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Salvador Allende 

Se cumplen 100 años del natalicio 
de Salvador Allende, y su vida Y 
su obra siguen concitando la 
admiración universal. Múltiples 
iniciativas tienen lugar en diferentes 
oaíses, orientadas a indagar en las 
realizaciones de su gobierno y los 
desafíos que debió enfrentar, así 
como en conocer las circunstancias 
que permitieron la victoria de 
Allende en las elecciones 
presidenciales de 1970. 
El presente libro explora la gestión 
del gobierno de Salvador Allende 
en los diversos ámbitos de la vida 
nacional, analiza las grandes 
transformaciones estructurales 
como la nacionalización del cobre 
'/ la reforma agraria; examina la 
política exterior y las relaciones 
con las fuerzas armadas; las 
acciones implementadas en el 
campo de la economía y el 
abastecimiento, la cultura, la salud, 
a educación, la vivienda, la 
parucipacón de los trabajadores, 
/ ia preocupación por la mujer y 
1a familia. 
Ve1nticinco personalidades políticas, 
sociales o culturares colaboraron 
2n esta puohcación, realizada con 
,.! mismo espíritu antidogmático y 

1:',_:ral1sta que caracterizó el 
.orr.nortarruento de Salvador 
.: 1',_ric:,2 a lo !argo de toda su vida. 
'-' ::ntreg,3¡-nos al lector, confiados 

1~:_:,:c· ·0i:.::rá una contribución, en 
i-: ,- Jlc1r ;Jc,r,3 las ióvencs 
J••:1,0:c1r)íi1=:.::. a.11rJas de 
' / _;, j ,- 1 '0'1 r ;~ Í C IF, élCÍ_Ud les utopías. 
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Allende 

Para matar al hombre de la paz 
para golpear su [rente limpia de pesadillas 
tuuieron que convertirse en pesadilla, 
para vencer al hombre de la paz 
tuvieron que congregar todos los odios 
y además los aviones y los tanoues, 
para batir al hombre de la paz 
tupieron que bombardearlo hacerlo llama, 
porque el hombre de la paz era 1111a fortaleza 
Para matar al hombre de la paz 
tuvieron que desatar la guerra turbia, 
para vencer al hombre de la paz 
y acallar su voz modesta y taladrante 
tuvieron que empujar el terror hasta el abismo 
y matar más para seguir matando, 
para batir al hombre de la paz 
tuvieron que asesinarlo muchas veces 
porque el hombre de la paz era una fortaleza, 



Para matar al hombre de la paz 
tuvieron que imaginar que era una tropa, 
una armada, una hueste, una brigada, 
tuvieron que creer que era otro ejército, 
pero el hombre de In paz era tan solo un pueblo 
y tenia en sus manos un fusil y un mandato 
y eran necesarios mas tanques más rencores 
más bombas más aviones más oprobios 
porque el hombre de la paz era una fortaleza 
Para matar al hombre de la paz 
para golpear su frente limpia de pesadillas 
tuoieron que convertirse en pesadilla, 
para vencer al hombre de la paz 
tuvieron que afiliarse siempre a la muerte 
malar y matar más para seguir matando 
y condenarse a la blindada soledad, 
para matar al hombre que era un pueblo 
tuoieron que quedarse sin el pueblo. 

MARJO BENEDETII 
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Introducción 

El 26 de junio de 2008 se cumplen cien años del nacimiento de Salvador Allende 
Se acrecienta la admiración por su obra y trayectoria. La muerte heroica de Allen­ 
de el 11 de septiembre de 1973 en La Moneda es vista como expresión de máxima 
consecuencia, capaz de defender los ideales humanista con la propia vida 

De todos los proces~ revolucionarios del siglo XX, la expenencia chilena 
perdura en la memoria u iversal como una importante tentativa de realizar 
transformaciones estructu ales por una vía inédita usando los mecanismos 
institucionales del régimen democrático existente. Se desarrolló en pleno 
pluralismo y profundización de las libertades democráticas Abrió un nuevo 
camino para millones de oprimidos en el mundo. Renovó sus esperanzas y 
posibilidades de victoria, ajustando su lucha a las características específicas de 
cada sociedad y al desarrollo del movimiento popular "Allende póstumo es, por 
lo menos, tan grande como Allende vivo", escribió Volodia Teitelborm 

Cada día se incrementa el número de calles, avenidas, plazas, escuelas 
bibliotecas, hospitales, policlínicos o centros sociales que llevan el nombre de 
Salvador Allende en los lugares más remotos del planeta. Una lista no exhaus­ 
tiva de 92 ciudades de la aglomeración de Pans (la llamada grande bau/1e11), 
contabiliza un total de 97 calles, plazas, parques, bulevares o avenidas que 
llevan el nombre de nuestro Presidente, y con motivo del centenario de su 

• • 1 natalicio, se anticipa un alud de nuevas nommac10nes . . . _ . 
¿Cuál es la causa que mantiene vigente esta admiración uruversaJ por 

Allende no obstante el paso de los años? 
' . ? ·Qué razones motivan este persistente aprecio- _ 

El gobierno del presidente Allende ha sido y seguirá siendo ~b¡eto de 
· · l agandistas de la dictadura, groseros ataques y tergíversaciones por os prop ' . b d 

. . . 1 l rtir del 11 de Septiem re e en la vana Ilusión de asociar aque con o que a Pª 
1973 fue la práctica del régimen liberticida: caos, violencia, sangre Y fuego para 
imponer su programa, violación de la Constitución Y las leyes. 

. 1 ,a Ancola, Argcha, Argentina. Austraha, Ausma, 
Hay calles Salvador Allende en al menos A cman_ 'e - dá Chile Colombia. Cuba. Dinamarca 

. . Brnsrl Bulgaria ana " • • Bélgica, Bosnia Herzegovina , · • ' •8 Holanda, llunena Italia. Luxemburgo, 
U d F neta Guinea issau. .... ~ · Ecuador, España. Estados m (1~, ra . '• P· Portugal Remo Unido. República Checa, 

Macedonia México Mozambique, Nicaragua, cru, , ·, 
• • ' . 1 <l Uruguay y \ cnczue a. República Dominicana, Rusra, El Sa va or, • 
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La verdad es que el programa de la Unidad Popular fue elaborado a 
lo largo de veinte años, desde ]a primera candidat:i1ra presidencia de Allende 
en 1952. Respondió a las aspiraciones de los trabajadores, de los campesinos, 
profesionales y capas medias, mujeres y jóvenes sie~pre postergados en sus 
anhelos. Fue concebido en largas jornadas de estudio con la colaboración de 
prestigiosos profesionales y las fuerzas políticas que le apoyaron. 

La Unidad Popular señaló la necesidad de llevar a cabo reformas es­ 
tructurales, y de poner fin al dominio monopólico sobre importantes sectores 
económicos abriendo paso al área de propiedad social. 

El programa de gobierno estaba lejos de ser un exabrupto dogmático. 
Sus postulados coincidían en muchos puntos con el programa que formuló 
Radomiro Tomic, candidato democratacristiano en la misma elección de 1970 

I 

el cual afirmaba que "las estructuras sociales ya no sirven más e/l Chile ... es impos- 
tergable la transformación de la vieja institucionaíidad, de base social minoritaria y de 
expresión capitalista, en 1111 nuevo orden social vitalmente democrático ... naclonnlizors 
de inmediato e integralmente, las principales empresas del cobre ... etc2• 

Por su parte el Cardenal Raúl Silva Henríquez sostuvo lo siguiente· 
"Las reformas básicas contenidas en el progranm de la UP son apoyadas por la Iglesia 
Chilena ... Nosotros vemos esto, la Iglesia ve esto con i11111e11sa simpatía ... la mayoría 
de las reformas planteadas por la Unidad Popular coincide con los deseos, con los 
planteamientos de la Iglesia, así que lzay un apoyo claro"3• 

Por añadidura, la CEPAL-organismo de Naciones Unidas- insistía en la 
urgencia de materializar dichas reformas, como único camino para dinamizar 
la economía en los países latinoamericanos. 

Allende recogió en su programa una aspiración abrumadoramente ma­ 
yoritaria de la población, y a diferencia de mandatarios anteriores y posteriores, 
cumplió lo que prometió. 

Han pasado 17 años desde el fin de la dictadura, y la obra del gobierno 
de Salvador Allende aun es objeto de mistificaciones, o carece de la difusión que 
merece; Sus enormes realizaciones son ignoradas por la mayoría de los chile­ 
nos, así ~orno la ~atura!eza de las dificultades que debió entregar. Las nuevas 
generaciones ~tán ansiosas de recibir una información objetiva al respecto. 

. , Con motiv_o d~ su próximo natalicio, nos propusimos contribuir a la di­ 
fusión de las .realizaciones del gobierno de Allende, mediante una publicación 
con un amplio abanico temático, a fin de satisfacer variadas interrogantes. 

Sergio Bitar ... Transición, socialismo y dcmocrac1~ la experiencia chilena" Siglo XXI Editores 1979. . 

Entrevista concedida al diario Las Ultimav Nor/ciQ.!i. 12.11.1970. 
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Estamos orgullosos de presentar esta obra colectiva, plural, al estilo de 
lo que fue el gobierno popular, escrita por diversos colaboradores directos del 
presidente Allende. 

~ecorriendo_sus páginas,_impresiona la magnitud de la obra realizada por 
un gobierno sometido al acoso implacable de los grandes intereses económicos 
criollos, empecinados tanto como el gobierno de Estados Unidos encabezado 
por el presidente Richard Nixon y Henry Kissmger, por acabar con un proceso 
resuelto a acabar con sus privilegios, y que era observado en otras latitudes 
como un precedente democrático ejemplar. 

En solo mil días, el esfuerzo colectivo de millones de chilenos llevó a 
cabo esta epopeya, cubriendo todos los ámbitos de la actividad humana· la 
econonúa como la cultura, las estructuras agrarias y los yacimientos mineros, 
la defensa nacional, la salud, la educación, la vivienda, todo esto en un contexto 
de respeto a la dignidad del ciudadano común, y al reconocimiento de nuestras 
etnias, tan severamente discriminadas. 

Un primer grupo de autores entra en el análisis político: Tertelboím, 
Arrate, Corvalán, Joan Garcés, Riesco, Silva Solar y Martínez, describen las 
condiciones políticas y sociales que dieron vida a la UP, sus posibilidades y su 
viabilidad, los cambios en la correlación de fuerzas sociales en Chile, y la situa­ 
ción internacional marcada por la existencia de un mundo bipolar Subrayan 
la voluntad intransigente de un hombre resuelto a cumplir sus compromisos 
con el pueblo. 

Luis Corvalán recuerda que Allende "notificó al enemigo 11 na y otm i1ez de 
que jamás claudicaría y que seria siempre leal al pueblo, incluso al precio de s11 inda", 

Jorge Arrate destaca la originalidad de un '.'accionar ~o~ít1:o illd~c'.l, que 
coincidió y disintió con la Izquierda que aspiraba a certificar la leg1t11mdad leonca del 
discurso allendista. ". 

Joan Garcés documenta la consistencia de un pensamiento mantenido per­ 
severantemente desde las pnmeras incursiones políticas en los años treinta. 

Manuel Riesco se remonta al pasado para definir la obra de_ Allende 
como la culminación de w1 proceso desarrollista origina~o rn_uchos anos antes 
en Chile, y Julio Silva Solar analiza los desacue:dos al mten_or de~ª- UP, s_os: 
teniendo que "la coexistencia e11 las fuerzas de gob,emo de dos estrategtas polüicas 

· ¡ d l ' dad conceptual ncccsona ¡mm discrepantes, restó al gob1er110 de Al en e a 11H111111a 11111 • 

llevar a cabo su tarea". . · na 
Osvaldo Puccio incursiona en la exitosa política de la Cancillcna chile d ' 

· · endo el respeto e que permitió multiplicar las relaciones extenoreS, merea . . , 
, . conscientes de la lezitimidad de estados incluso adversos polthcamentc, pero 0 

nuestro proceso. 
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Hernán Soto destaca los esfuerzos de Allende por insertar al personal 
de las fuerzas armadas en el proceso social chileno, velando además, por lo­ 
grar su modernización institucional y su autonomía de los centros de decisión 
foráneos. 

Orlando Caputo y Graciela Galarce examinan la transformación más 
trascendente impulsada por Allende: la nacionalización del cobre, el sueldo 
de Chile como lo llamó el compañero presidente, palanca fundamental para 
posibilitar el bienestar de nuestros compatriotas. 

Jacques Chonchol, el ministro de la Reforma Agraria, nos relata las vici­ 
situdes que fue necesario superar, para poner término a la estructura agraria 
feudal imperante en los campos chilenos. 

Hugo Fazio analiza el cambio significativo en la distribución del ingreso, 
v otras acciones en el ámbito económico, que modificaron el mapa de la riqueza 
~n Chile, el cual volvió a reconstituirse. 

Andrés Varela escribe su colaboración en el Valle del Elqui, subyugado 
por la belleza del cerro El Fraile, y afirma que "110 existe ln montaña sin un pro­ 
fundo respeto a sus componentes. No se sostiene sin el apoyo de cada piedra, como 110 
se sostiene el socialismo sin los irabaiadores". 

Jacobo Schatan da a conocer documentos inéditos que confirman las ac­ 
ciones desestabilizadoras emprendidas por el gobierno de los Estados Unidos 
para derribar el gobierno de Allende a cualquier precio. 

Mireya Baltra describe las múltiples y originales formas de participa­ 
ción puestas en práctica, para involucrar a los trabajadores en la gestión de su 
gobierno. 

El doctor Arturo Jirón califica de pionera la política de Salud aplicada 
por el gobierno de Allende, anticipándose a las recomendaciones formuladas 
por la OMS, mientras que el doctor Alfredo Jadresic recuerda la transformación 
apasionante de la enseñanza de Medicina, multiplicando las matrículas y las 
carreras auxiliares, y extendiendo el trabajo voluntario para hacer posible la 
enseñanza vespertina. 

El_ar~uitecto Miguel Lawner demuestra la magnitud y la calidad de la 
obra habítacional, subrayando los esfuerzos por reducir la perversa segregacion 
social urbana imperante hasta entonces. 

Aníbal Palma nos ilustra respecto al contenido de la ENU (Escuela 
Nacional Unificada), admirable proyecto destinado a unificar el sistema edu­ 
cacion~ ~~ileno, tentativa abortada por la oposición de la Iglesia y sectores de 
la oposicion. Esta es una deuda aun pendiente en Chile, como lo demuestran 
las úl?1_11as movilizaciones estudiantiles. La relectura de la ENU podría ser 
muy útil para enfrentar los actuales conflictos en este campo. 
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Alejandro Yáñez relata el proceso que desembocó en la Reforma Univer­ 
si_taria impleme~tada en la U~iversidad Técnica del Estado, y nos expone los 
divers~s mecarusmos que abrieron el acceso de los trabajadores a ese plantel 
educacional. 

Car~en GloriaAguayo desarrolla las numerosas iniciativas emprendidas 
por el gobierno ~e A:lende en favor de la familia y de la mujer, y recuerda la 
fascinante experiencia de "Los Saltamontes", iniciativa orientada a llevar las 
expresiones artísticas al ámbito de las poblaciones 

José Miguel Varas se extiende en los increíbles éxitos de la Empresa 
Editora Nacional Quimantú, que logró extender las creaciones literarias al 
alcance popular mediante ediciones de centenares de miles de ejemplares, y 
Patricio Manns nos relata los orígenes y el auge de la Nueva Canción Chilena, 
movimiento que alcanzó renombre universal. 

Finalmente, el profesor Sergio Vuskovic fundamenta las causas que han 
motivado el reconocimiento universal de Salvador Allende. 

El nuevo panorama que presenta América Latina acrecienta el interés 
por Salvador Allende y la experiencia de la Unidad Popular. Grandes procesos 
sociales en Venezuela, Bolivia, Nicaragua, Ecuador y otros países, postulando 
cambios estructurales por vías democráticas, les han permitido asumir tareas de 
gobierno conteniendo la desigualdad, la polarización social, la dependenaa de 
las transnacionales y la subordinación a políticas imperiales. La reciente victoria 
del ex obispo Femando Lugo en Paraguay es otro signo en este sentido. Todo 
indica que anchas alamedas seguirán abriéndose a nuestros pueblos. 

CENDA agradece a todos quienes hicieron posible esta publicación. A 
Víctor Pey y la Fundación Presidente Allende de España, y aJacqueline Varliette 
y la Fundación Gabriel Peri de Francia, que se sumaron con entusiasmo a esta 
iniciativa. A LOM Ediciones, coeditor que aportó su experiencia y su talento 
profesional. A los hermanos Vicente y Antonio Larrea, que facilitaron sus his­ 
tóricos diseños gráficos, y nos aconsejaron respecto a la diagramación. 

Finalmente expresamos nuestros agradecimientos a cada uno de los 
autores de este libro cuya edición estuvo a cargo de Miguel Lawner, Jacobo 
Schatan y Hernán Soto, todos ellos protagonistas del apasionante pr_oceso 
social que encabezó Salvador Allende, y que perdura como una experiencia 
histórica imborrable. 

SANTIAGO, MA'IO DE 2008 

N 
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Nuestra vía, nuestro camino, es el de la 
Libertad. Libertad para la expansión de las 
fuerzas productivas, rompiendo las cadenas 
qi~e hasta ahora sofocan nuestro desarrollo. 
Lzbertad para que cada ciudadano, de acuerdo 
con s11 conciencia y sus creencias, aporte 
su colaboración a la tarea colectiva. Libertad 
para que los chilenos, que viven de su esfuerzo, 
obtengan el control y la propiedad social de sus 
centros de trabajo. 
SALVADOR ALLENDE 
Discurso inaugural. Estadio Nacional. 
Santiago, 5 de Noviembre de 1970. 

Salvador Allende: 
presencia en la ausencia 

. VOLODI'\ TFITFI ll(ll\l 
Escntor, Premio Nacional de Literatura, 

Senador de IJ República 1965-1973 

Volodia celebró con e11t11sias1110 la inicuuioa de publicar este libro 1 

aceptó entregar una colaboración evocando al hombre con el cual /mb!n 
compartido las cuatro campañas presídenciaies recorriendo cada nncén 
de ~IJ_il:, y con quién :ompartió cinco anos e11 el Senado de la Repúbtica 
Solicítá a su secreta na que le reuniera los artículos relativos a Allende 
que había escrito durante los tí/tunos anos, a fin de refrescar la ntemona 
y nutrir al texto q11e pensaba elaborar 

N? alcanzó a hacerlo, ya que falleció el 31 de enero del presente 
mio. El 111is1110 había puesto el ojo en el artículo que hoy incorporamos 
a este libro, escrito en 1983, para su pubuccaén en el número 24 de la 
Revista Araucaria. 

Es 1111 texto que gratifica nuestra inicuuioa con un documento 
emotivo y profundo, y resulta adnitrable constatar Sil actualidad 
después de 25 años. No hay una sola idea, 110 hny 1111 solo párrafo que 
!taya perdido vigencia. 

Finalmente, acordamos reproducir el encabezanuento de este artículo 
como título de nuestro libro, por constituir 1111a exacta síntesis de 11n 
sentimiento generalizado respecto al presidente: Allende, presencia e11 
la ausencia. 

"para cortar a la epopeja 1111 gajo ... " 
(RAMÓN LóPEZ VEL.ARDE, l.J1 Swm.' Pntrui) 

Salvador Allende no dejó testamento escrito. Podríamos considerar tal vez que 
dejó uno oral su último llamado a través de radio Magallanes en el mediodía del 
11 de septiembre de 1973. Un testamento político comparable a aquella págma 
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redactada como un brevísimo balance de vida y muerte, que es la despedida y 
explicación de su actitud que dejó el Presidente José Manuel Balmeceda, sellada 
con un pistoletazo el 19 de septiembre de 1891. En este a:ance ninguno de los 
dos hizo disposición de los bienes. Estaban pensando obviamente en ~~ra cosa, 
en lo que vendría después, en el drama q~e los mataba; pero tamb1en en la 
vuelta de la marea y en el juicio del porverur. 

Como muchos chilenos de este tiempo, conocí a Allende y creo que él 
confiaba en que no sería considerado un ausente en las batallas del futuro 
Además, su guerra por los principios que sustentaba no terminó el 11 de 
septiembre. Temporalmente derrotado, el combate sigue y continuará. En 
medio de las mil vicisitudes de su existencia, se preparó para afrontar el juicio 
de las generaciones del siglo XXI. Tenía sentido de la historia y de su papel en 
ella. Poseer sentido de la historia es un ángulo del problema. Estar provisto de 
grandeza y proyección vale por requisito esencial para ingresar en ella. Allende 
tuvo capacidad de sobrevivir más allá de sus días porque fue digno de los 
días que vivió y sucumbió con sus ideas al estilo del friso heroico. Su nombre 
se convirtió así en sinónimo de gesta y en mítico protagonista de la mernona 
colectiva. Y no solo para su pueblo. 

Porque no hay en el siglo XX una figura política chilena que alcance la 
imponente altura que ocupa Allende en la conciencia mundial con temporánea 
Allende póstumo es, por lo menos, tan grande como Allende vivo. El hombre de 
nobleza descubierta-aquel que intentó llegar en América Latina a una sociedad 
justa, nueva, a través de un camino que no pasara por el duro tramo de las 
armas-plantea todavía a los historiadores muchas incógnitas, una tarea larga: 
la búsqueda de su verdad profunda, por encima de los enmascaramientos de 
la actualidad y las mixtificaciones de la interpretación parcializada. A grandes 
trechos Allende es aun una personalidad por redescubrir, un hombre-continente 
a la espera de exploraciones más hondas y de síntesis cabales. 

Nosotros solo podríamos allegar brochazos para la pintura espacial 
o interiorizada. Tal vez ayuden a ello ciertas fijaciones de] recuerdo. Lo 
acompañamos en cuatro campañas presidenciales: las de 1952, 1958, 1964 y 
1970. Ello significó recorrer juntos todo el territorio, provincia por provincia, 
pueb!o por pue~I_o, oficina por oficina, isla por isla. Convivir viajes a lo largo 
de millares de kilometros de pampa desértica, valles transversales, fértil tronco 
cen~al, lluvioso sur de la vieja y apasionada Araucanía; cruzar a caballo la 
cordillera de Nahuelbuta, hacer una proclamación a las dos de la mañana en 
un ~l~roso Los Muen:nos ~rrancado al sueño; internarse en el Chile virgen de 
Chaitén, Palena y Califorrua, surcar en barco los fríos canales y lagos australes 
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donde ~e _retratan los Andes ~evadas; viajar de pue~to en puesto por la estepa 
magallamca, hasta_ llegarª. Ultima Esperanza. Esa pnmera campaña heroica, sin 
perspectivas de tnunf?, s1e~bra el futuro. Se dio en medio de la pobreza, sin 
recursos, con un candidato Joven que oficiaba de chofer, amante de todos los 
vértigos ~e la v~loci~a~, temerario ante el peligro. En un viaje entre Santiago 
y Valparaiso, a cien kilometr~s. por hora, cuando iba solo con él, atrasado, casi 
como de costumbre, a un mitin obrero, el capot cubrió de golpe totalmente 
el cristal delantero. Pero el piloto, con perfecta sangre fría, lo controló todo y 
gracias a ello siguió viviendo veintiún años más. Lo ví muchas veces agigantarse 
ante los más diferentes riesgos. Tenía pasta de valiente Asumía las situaciones 
extraordinarias con impávida sererudad. En esa misma campaña volamos de 
Santiago a Arica en un Cessna cuadriplaza Yo iba sentado atrás. De repente ví, 
espantado, que mi puerta estaba abierta. No me atreví a romper el misterioso 
equilibrio ni siquiera con la voz. Toqué apenas eJ hombro de Allende, que 
viajaba adelante. Miró la puerta abierta como si estuviera en su casa y la cerro 
con toda naturalidad. El hecho volvió a repetirse en un viaje de Puerto Montt 
a Chile Chico, sobre el archipiélago de Chiloé. Su impasibilidad ante el peligro 
era como una emanación de cierta virtud heroica que había en él. 

Creo que en grande el 11 de septiembre se comportó como concentrando 
toda su vida intensa, todo su pasado en un día, en una hora, en un minuto 
fulgurante, conforme a esa identidad suya, que, por deber deconcienaa, fidelidad 
a si mismo, sentido de su dignidad histórica, de su propia verdad Última y de 
lo que realmente era, no temía a la muerte. La enfrentó, en consecuencia, con 
un coraje que pareció inverosímil. Dejó al mundo estupef~cto. 

Han transcurridos diez años desde entonces. Y la tmagen de Allende 
no ha palidecido. Lo notable es que no se trata de un retrato admirado de 
un hombre de éxito, sino de un caído en combate. En este orden pertene~e 
a la estirpe de los derrotados triunfantes que embellecen nuestra historia 
latinoamericana con la sugestión de su nombre, de su obra, de su ejemplo, de 
su legado; como Bolívar, O'Higgins, como muchos libertadores de entonces, 
corno Martí y el Che, y otros pocos. . . , . 

Pinochet-condenado a banquillo perpetuo Pº: la ~puuon _naaon~l-no 
consiguió enviarlo al exilio ni menos exiliarlo de la lustor_ia. Su vic~ano, e~ 

, d 1 , . adores inscritos en la lista de los cambio pertenece a la categona e os usui P b 
1 

ti' , 
' d 1 tas anuales so re os pos mas falsos vencedores. Sigue encabezan o as encues ' . , _ 

b de los enemigos de Bolívar son detestables de nuestro tiempo. Los nom res · . . . 
1 d ¡ inos del Che son mscnpciones patrimonio de aficionados al detalle. E e os asesi 
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- , · astrense po 10a t:! u. • borrosas y desleídas en la pequena croruca c 
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grandes inmolados encontraron su lugar real y nominal en la memoria de sus 
pueblos, incluso en la leyenda, en la fantasía y en el halo reverente que rodea 
a los héroes primordiales. 

Allende no fue un pragmático de la acción por la acción. Fue un revo­ 
lucionario, 0 sea, practicó la teoría y teorizó la práctica, sobre todo a través de 
discursos y entrevistas. Puso en ejecución ideas. ¿Cuáles eran ellas? Espigando 
en su pensamiento, me atrevería a decir que en la línea larga trato de casar dos 
fechas 1789 y 1917, de articular la Revolución Francesa y la Revolución Rusa, 
de armonizar la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano 
con los principios del marxismo. ¿Proyecto fantástico? ¿Empresa imposible? 
¿Loca utopía? Obedecen-es cierto-a realidades diferentes, a épocas diversas, 
a filosofías específicas; pero no son ideologías de signo opuesto en cuanto a 
voluntad liberadora, a trabajar por el oprimido y discriminado del Tercer 0 
Cuarto Estado. Ambas estuvieron poseídas por la gran pasión de la justicia. En 
ambas originalmente campea la aspiración idealista o materialista de cambiar 
la faz del mundo a la medida del hombre, eliminando iniquidades. El socialis­ 
mo tomó en cuenta la tradición jacobina y la lección de la Comuna y estudió 
la anatomía de la sociedad contemporánea con los ojos penetrantes de un 
método que le permita desentrañar los secretos íntimos del capitalismo. Toca 
a los hlstoriadores estudiar el fondo y la forma del desafío ideológico-político 
de Allende, establecer su dosis de realismo y de ilusión, definir sus fronteras 
de verdad y quimera. Y conviene no sacarlo nunca de su contexto, aislarlo 
de su tiempo y su espacio, desconectarle de sus sueños. Un político grande 
necesita ~iempre una utopía, un proyecto que debe inscribirse en el registro 
de la realidad, confrontarse con ella constantemente. Es condición inevitable 
de su viabilidad que entre ese proyecto y esa realidad se produzcan acuerdos 
Y conflictos. El socialista Allende ardió en un voluntarioso afán creador se 
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consurruo en el sincero anhelo de llevar adelante en Chile una revolución 
de contenidos universales que no podía ni deseaba ignorar su naturaleza 
latinoamericana. 

La Revolución Cubana lo influyó hondamente. Sabía que coexisten 
modelos, pero aprendió de ella una suprema lección: era una revolución de 
verdad, hasta_ los tuétanos. Era el anverso de las estratagemas demagógicas que 
cubren de hoiarasca mentir · · · hi · · · 

• • J • , a, 1gnom1ma e pocresia la desventurada htstona 
política del continente. E~a el auténtico cambio de fondo, al precio de enojar al 
poderoso, de desatar las iras del imperio y de sus súbditos criollos. 

Allende admiró inm t • • . . ensamen e a Fidel, Respeto y quiso al Che, a 
sabiendas, como se complacía en decir, mostrando la dedicatoria de un libro 
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suyo, que p_erseg~an el ~smo fin p?r distintos caminos. El apostó a ese camino 
distinto. D_10 la vida po~ el. No esta cerrada esa vía, siempre que se recuerde 
el pensaffilento de Lenin: toda revolución debe saber defenderse. Def d · • t .• . en er la revoluc1on es a rea en~~me: compleps1ma, muy difícil de organizar y llevar 
a cabo. Pero una revolución tiene que encontrar en sí misma fuerzas medr . 'd d d ,C , LUOS, inteligencia, capaci a e respuesta de masas, que le permitan sobrevivir a 
todos los ataques y pasar a la ofensiva. En Chile no se comprendió todo lo 
que había tras el desafío s~dicios?. El imperativo de saber lo que se movía 
en la sombra de salones, directorios y cuarteles no se cumplió. Ni se cuidó 
la obligación de la línea homogénea y de la unidad férrea. Se dieron los 
bizantinismos de la exageración suicida y se desató la retórica de los extremos, 
que se hacía con palabras, endeudándose con la fraseología del todo o nada, 
pero se pagaba al contado violento, abonando los hechos destructivos de un 
enemigo que les sacaba partido. A la buena fe de una revolución candorosa, 
libertaria, democrática al mil por uno, el ogro respondió engulléndola en una 
sopa ensangrentada de atroz carnicería. La conspiración enemiga orquestada 
desde Washington venía desde lejos, pero actuaba dentro del país en la 
penumbra y también, con impune descaro, en la superficie. Una revolución 
no puede aceptar su propia impotencia para responder a la contrarrevolución. 
Es tal vez la enseñanza más dura que debamos extraer del desastre. Dicho 
problema se vinculó a otro aun más de fondo. ¿Con quién está el ejército? ¿Con 
el pueblo o contra el pueblo? ¿Qué clase de Fuerzas Armadas son? ¿Cuáles 
son sus principios? ¿Tienen una doctrina militar propia o son instrumentos 
de la sedicente "Seguridad Nacional", patentada en el Registro de Marcas del 
Pentágono? 

El pensamiento de Allende espera aun una meticulosa aproximación 
a su biografía y a su obra, a los elementos formativos de su person~lidad, de 
la cual no se excluyen la historia familiar, la de antepasados _guerrilleros en 
la guerra de la Independencia y de políticos avanzados ~el siglo _XIX, como 
tampoco las enseñanzas del hogar, las influencias del ambiente, el impacto de 
sus lecturas, de sus viajes por el país y el extranjero, el contacto con _I~s obreros, 
su vida de estudiante de Medicina, sus prácticas de interno, muchís~as otras 
vivencias. Todos son factores que nos aproximan esclareciendo, adentrándonos 
en el proceso vital ideológico, del que llamaríamos el Alle.r~de aun.ºº del 

' 
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• 1 d · teno que siempre todo explorado que nos permiten llegar a esa is a e rrus . 
' · · d · mcursiones resta en el mar de una rica individualidad. Se necesitan, a emas, ~ 

·' · · tro diputado Y sobre todo por los dilatados campos en su acc1on como rrurus , · ' · _ 
en su monumental trabajo de casi 30 años en el Senado, donde nos consta ~u 
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I ch • sa a la cabeza de la oposición. Nunca fue lo suyo "cretinismo u a sm pau • l d. , · · 
parlamentario", sino páginas integradas a una encic ope ia muca, su existencia 
entregada a una causa, de principio a fin. . 

Se recisa estudiar también cuidadosamente su obra _como Presidente de 
la República. En mil días cumplió a ritmo de carga, en medio de una atmósfera 
febril, lo esencial del Programa Popular, que alguna gente de sus propias filas 
se empecinaba en transgredir. . _ . 

Será útil desentrañar el tesoro escondido en las mtervenc1ones, que 
trazaba con sus colaboradores, pero en las cuales ordinariamente-a través de 
un método que combinaba la preparación y _el impre_scindible dato estadístico 
con la improvisación necesaria que le sugenan los guos n~e_vos del_ momento 
político-iba respondiendo de modo fresco, elocuente, casi mstantaneo, a los 
problemas planteados, con una v~ión p~~fundizada, ~n un~ ?uen~ a~al~~rna 
de análisis circunstanciado, de orientación, pedagogía política e ínvitacíón a 
la acción organizada. 

No dejó Allende autobiografía escrita, pero a menudo confió a periodis­ 
tas y escritores revelaciones respecto a su vida e iluminaciones sobre aspectos 
de su pensamiento. Con todo, son descripciones fragmentarias de un hombre 
hechura de su pueblo, de su país, de su época, cuya imagen plena de energía 
y realizaciones-digamos su autorretrato incluso interior-debe ser rescatado 
como alto patrimonio de la historia del siglo en que le cupo vivir. 

El tiempo sigue modelando el perfil dramático y espléndido de ese di­ 
rector de multitudes, que dejó una tarea a su pueblo. La impronta de eternidad 
que lo circunda contrasta con la crisis del fascismo que le inmoló. 

Algunos de los que lo acompañaron en vida no encuentran aun el registro 
justo para juzgarlo. Lo estiman simplemente el pasado. Y por eso se vuelven 
al día de anteayer. 

Allende quiso la cohesión para el avance democráticamente concebido, 
incluso más allá de la Unidad Popular. Lo visualizó definiéndolo como un 
Frente de la Patria, idea que sustentó hasta el final de sus días. 

Pero siempre su concepción unitaria partía de la cohesión del pueblo 
mismo. Primero las manos juntas de los obreros, el hombro con hombro de los 
trabajadores, para desplegar luego una batalla conjunta, un arco del progreso 
sumador de clases y capas que aceptan el cambio, un espectro político de 
amplias concordancias, vivo y variado, que debía ensancharse sosteniéndose 
en ese fl.~.ndamento fuerte y preciso. Renunciar a dicha piedra angular, firme Y 
proletana, transferir la hegemonía al centro o a la derecha era para él un signo 
de grave escepticismo, de crisis de conciencia y pérdida extrema de confianza, 
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que por la vía de la justificación puede urdir argucias sofisticadas para suplantar 
valores que aquel hombre tenía por inalterables. 

En la última década hemos vivido-y aun vivimos-tiempos de niebla. En 
medio de su oscu~o ~spesor, Allende (~on su ausencia que es presencia) señala 
el camino con su insistente legado unitario. 

. Se cerrará el ciclo trágico inaugurado con la sangre de Salvador Allende 
el día en que el pueblo rebelde al fascismo cierre ese interregno sombrío, cum­ 
pliendo, apoyado en su unidad y su lucha, con el mandato que ese hombre 
inolvidable, incorporado a la epopeya moderna, le entregó como una antorcha 
en sus palabras finales no de adiós, sino de hasta siempre. 
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Yo les pido a ustedes que comprendan que soy 
tan solo un hombre, con todas las flaquezas y 
debilidades que tiene un hombre; y si pude 
soportar -porque cumplía una tarea- la derrota de 
ayer, hoy sin soberbia y sin espíritu de venganza, 
acepto este triunfo que nada tiene de personal y 
que se lo debo a la unidad de los partidos populares, 
a las fuerzas sociales que han estado junto a 
nosotros. Se lo debo a radicales, socialistas, 
comunistas, social demócratas, a gentes del MAPU 
y del API, y a miles de independientes. Se lo debo al 
hombre anónimo y sacrificado de la patria; se lo 
debo a la humilde mujer de nuestra tierra. Le debo 
este triunfo al pueblo de Chile, que entrará conmigo 
a La Moneda el 4 de noviembre. 
SALVADOR ALLENDE 
Discurso desde el balcón de la FECH, madrugada 
del 5 de Septiembre de 1970, al darse a conocer 
los resultados oficiales que lo confirman con la 
primera mayoría electoral. 

Allende: 
toda una vida, toda una muerte 

}ORGI: ARR.\Tl: 
Presidente del Partido Socialista 19':IO-Jgg¡ 

A_sesor Económico del Presidente y Vicepresidente 
E¡ecu tivo de la Corporación del Cobre ( 1970-1973} 

Ministro de Mincna (Junio y Julio de 1972 

El pilar de la memoria 

Releo lo que a través de los años he escrito sobre Allende y observo los cambios 
de matices en mi mirada. Converso con mis contemporáneos, allendistas como 
yo, y siento que la de ellos también se ha modificado. No fundamentalmente, 
pero en algún sentido. 

El tiempo ajusta las miradas. Los contextos cambian. Las memorias se 
descapitalizan, desechan algunos recuerdos y conservan otros. A veces no se 
sabe si son propios o prestados por terceros, o si se han compactado con lecturas, 
con imágenes o con simples conversaciones. 

Por muchos años primó en nosotros, como idea matriz, la del Allende 
heroico. Tímidos aun, cautelosos, nos enfrentábamos recién a las preguntas 
ineludibles: ¿qué pasó?, ¿por qué fuimos vencidos? De a poco nos acercamos 
al Allende ser humano y al Allende político y nos atrevimos a preguntarnos 
sobre nuestros errores y - ¡qué osadía! - sobre los eventuales errores y limita­ 
ciones del propio Allende. Luego, en los ochenta, para muchos Allende se hizo 
murmullo, hubo una sordina. Su figura podía incomodar los acuerdos que se 
gestaban para desplazar la dictadura, mal que mal había sido e~ ~rotagorusta 
principal de la tragedia de 1973. Fue un tiempo en que, pragrnaticam~nte,_la 
mención de Allende adquirió en algunos círculos un tono menor. La historia, 
en vez de motivo de orguUo, para algunos parecía ser una carga, un lastre. 

¿Era razonable este silenciamiento? ¿Indispensable? Es cierto que en 
un país gobernado por un dictador perseverante, que obt~ndría el 44% en un 
plebiscito con altísima participación ciudadana, la conquista de~ moderado, 
del indiferente, del temeroso, del cauto, del cobarde, del oportunista, era u~a 
tarea política de primera prioridad. De ella dependía el éxito de _la estrategia 
l · · d Al decidieron asurrur los costos e egida para desplazar la dicta ura. gunos • . 

1 políticos, otros la estimaron inaceptable. El precio pagado ha Sido alto para ª 
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. • rd Ese hiato en la existencia del allenclismo abierto y sostenido, que tuvo izqwe a. fun 1 · d 
interrupciones puntuales con e~ 7motivo era organiza o en el gobi~rn? de 
A 1 • luego en la inauguraaon de la estatua en la Plaza de la Constitución y wmy . .

1 
. . , 

durante el de Lagos, tendió a convertirse en s1 enero, en memona blanda, 
has veces meramente ritual. No solo la figura de Allende fue cubierta por 

:n~\nuna que la hacía borrosa sino también.~l legado de _s:1~ id~as. 
A1 cumplirse treinta años del golpe militar l_a televisión dio a conocer 

imágenes celosamente cust~cliadas por_ tres dec':ruos y todos los medios se 
volcaron a la conm.emoracion. La neblma parec1a levantarse, pero no ente­ 
ramente: hasta hoy el trabajo documental de Patricio Guzmán y de Patricio 
Henríquez, entre otros, sobre la Unidad Popular y Allende, no es exhibido en 
la televisión chilena. 

A pesar de todo, Allende ha sido el pilar de una memoria, el cortafuego 
que ha evitado su incineración en los altares de un olvido "conveniente" No 
obstante, son muchos, demasiados, los que no recuerdan, no quieren o no saben 
recordar. Y muchos los que, al ser jóvenes y no tener memorias propias, solo 
pueden recurrir a un préstamo de las generaciones allendistas o de la historia 
que recién se está escribiendo. 

Escribo estas líneas, como escribí muchas otras anteriores sobre Allende, 
para no olvidar y para contribuir a que otros no olviden. 

Gesto de grandeza 

Socialista, político, médico, un izquierdista, revolucionario, héroe, refor­ 
mista, socialdemócrata, rojo, un agitador con facha de burgués, un ingenuo, 
amigo de Cuba y Fidel, anti.imperialista, un comunista, parlamentario ... As1, 
entre olvidadizos y memoriosos, entre condena y apología, Allende ha vivido 
sus años de muerto. Nadie ha podido escapar a la fascinación que produce el 
instante de su deceso. Su heroísmo fue consciente. No se trató de un arranque 
del instante, de un impulso súbito. Allende enfrentó aquel fin trágico con se­ 
renidad. Quien escuche hoy la grabación de sus últimos discursos desde La 
Moneda bombardeada no podrá evitar la sensación de oír a un hombre lúcido 
que habla con coherencia y con sentido de la historia sin temor a la muerte • • I mmmente. 

Gesto de grandeza que ni sus propios enemigos han podido negar, la 
~uerte de Allende I_o es ~un más si se considera que él pared a amar tant~ ~a 
vida. P~r esa adhesión vital es que tuvo una capacidad singular de perc1b1r 
las tensiones de lo cotidiano y de incorporarJas a su discurso político. Ajeno 
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a refinadas teorizaciones fue mucho más político que ideólogo, impulsor de 
grandes proyectos, pedago?o sociaJ, re~l~~ador de ~uda.ces ideas. Comprendió 
bien la manera de ser del chileno y percibió los motivos de sus aflicciones como 
también los de su alegría y felicidad. Su lenguaje estuvo siempre marcado por 
este rasgo fundamental. 

¿Hago apología? A lo mejor. Durante todos estos años, al pensar una 
y otra vez la figura de Allende, me doy cuenta que nunca podré abandonar 
mi visión de él como constructor de justicia y luchador por el socialismo. Sin 
embargo, ha surgido para mí un Allende más "incómodo", menos clasifica ble 
Siempre admirado, he ido descubriendo un Allende más complejo que el icono 
oficial de la Izquierda chilena inmortalizado en el bronce, alguien que fue el 
gran crítico práctico de la sociedad capitalista latinoamericana de su tiempo y, 
también, un crítico de los modos propuestos para cambiarla. 

Parte de la grandeza de Allende radica en su accionar inconformista e 
indócil respecto al de la Izquierda o las Izquierdas (su izquierda, sus izquier­ 
das), normalizadas entonces, en la mayor parte de América Latina, en discursos 
establecidos. Los comunistas, uno de sus respaldos más leales, sostenían una 
combinación de ortodoxia teórica que mantenía vigente el concepto de dictadura 
del proletariado (que se explicaba como una forma de democracia socialista) y 
postulaban una política democrática de masa~ sin un significa ti:'~ componente 
armado. La mayoría de los socialistas, el partido de Allende, vivían el enorme 
impacto de la experiencia cubana y de la guerrilla latinoamericana, siempre 
convencidos de la inevitabilidad de un momento de fuerza (para el que era pre­ 
ciso prepararse) que restituiría la "normalidad"_ a la her~tic~ vía allendista. , 

La muerte de Allende se ajustó a un destino que el, sin desearlo, había 
prefigurado. En algún instante habrá imaginado ~a v!ctoria de su proy:cto, una 
democracia más plena, la justicia social como criterio re_ct_or de la_ sociedad, el 
aplauso de sus contemporáneos, el reconocimiento histórico en v_ida. En ?tros 
habrá pensado su derrota, seguramente su captura. No hubiera ~1do el p~tmer 

. , . d L M d O de algún palacio de gobíemo Presidente que salía a empujones e a one a, . . 
de América Latina con un cañón de fusil en la espalda, intentando cammarfcon 

, 1 .1.t L s fotógrafos decenas de oto- aires de dignidad hasta un vehícu o mi 1 ar., 0 . '. ul b 
S t sa escena imaginada le res ta a gráfos ... Luego, el aeropuerto... eguramen e,~ ', . 

insoportable Para que no fuera posible se quito la vida. . 
· · , d t ca quisimos creer que 

En los primeros años despu:s de la er~o a nun 'h bía cumplido con 
Allende se hubiera suicidado. Sentlamos or?ul o ~orque b~o de lél rendición. 

, d l la ex1stenc1a a cam 1 su palabra y no había acepta o sa var , ho tiempo la dis- 
No teníamos dudas y, de ese modo, se proloSngot' porosmq~: los enemigos de 

•, · d su muerte en iam cus10n sobre la forma precisa e · · 
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b di mínuírlo atribuyéndola a su propia decisión en vez d Allende desea an s e 
a sí mismos. d 'd' l d d d' 

l tr rso de los años me ecr 1 por a u a y un ra conciu Con e anscu , .. d d h b' id i 
ní . tancia si Allende se había suici a o o a ia s1 o asesinado que no te a tmpor . . f . 

l hist . será una cuestión banal. Las circunstancias y orma en que fue Para a ona d · · 
d La M da el 11 de Septiembre de 1973 no a míten mterpretaciones ataca a one . . . lli d f , . 
I d • -6 de los atacantes de aruquilar a qmenes a se e endían. Por sobre a ec1s1 n t l d · · - d e 

la tenaz voluntad de Allende de no acep ar a ren icion y e1enderse otra parte, d . 1 d d b d . . , en una batalla totalmente desigual, no eJa ugar a u as so re su eas1011 de 
sacrificar la vida. 

Seis meses después de Santa María de Iquique 

Juan Demarchiera zapatero. No sé si era maestro zapatero y clava que te 
clava afirmaba tapillas y suelas en algún sucucho del Val paraíso de comienzo, 
del siglo XX o talabartero, un artesano que ablandaba y pulía cueros con los 
que fabricaba zapatos. Estaba, en todo caso, emparentado por oficio con uno 
de aquellos fundadores de la Sociedad de la Igualdad en 1850, que Ben~amín 
Vicuña Mackenna registró como los trabajadores manuales que la Sociedad 
exhibía junto a "girondinos" de origen burgués como Bilbao y Arcos. En 1908, 
sin embargo, los trabajadores manuales con condición de obreros eran ya nu­ 
merosos en el Chile central. En el norte, las salitreras habían sido la cuna de la 
naciente clase trabajadora organizada y el 26 de junio de 1908, cuando nació 
Salvador Allende, ya habían transcurrido seis meses desde la masacre de Santa 
Maria de Iquique, ¿Dónde-estaría, qué diría Juan Demarchi? No lo sabemos. 
Sabemos que ese día nació Salvador Allende. Y que, seguramente aJrededor 
de 1920, conoció a Demarchi, 

Allende estudiaba en el liceo Eduardo de la Barra de Val paraíso y, segu­ 
ramente, luego de las clases pasaba por aquel rincón donde Demarchi, italiano 
Y anarquista, le contó las primeras historias sobre la lucha social, le explicó la 
diferencia de clases, la represión burguesa, la revolución. 

¿Cuándo Y por qué Demarchi llegó a Chile? Posiblemente llegaría a 
Bue~os Aires, en algún barco de los tantos que trajeron a millones de italianos 
al Río de_la P~ata. ¿Por q~é cruzó la cordillera? Quizá por amor, talvez por 
haber delmqwdo, a lo mejor porque era tan aventurero que decidió cruzar las 
cumbres nevadas para ver cómo era el fin del mundo ... 
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Valparaíso ya decaía en 1908. El feroz terremoto de 1906 había derrum­ 
bado la estupend_a ciudad d~ alrededor de 150.000 habitantes, que habían 
conocido por un siglo Los marineros de todo el mundo y luego la apertura del 
Canal de Panamá pondría fin a la época de oro del puerto más afamado del 
Pacífico. Valparaíso comenzaba a sostenerse nada más que por la fuerza de su 
propia historia, ya despojado del impulso que le trasmitían los centenares de 
embarcaciones que lo embestían desde el mar. 

Cuando en la década del 20 Allende conoció a Juan Dernarchi, la huel­ 
ga de ]a carne, la de_los marítimos .e°: Tocopilla y en el propio Valparaíso, el 
surgimiento del Partido Obrero Socialista fundado por Recabarren, la enorme 
movilización conducida por la Asamblea Organizada de la Alimentación Na­ 
cional (AOAN), habían tenido lugar. 

Fue al calor de todo aquello que Dernarchi Le brindó sus primeras expe­ 
riencias de formación política, le prestó los primeros libros en que Allende habría 
de nutrirse de las ideas de Izquierda, le abrió la memoria, le hizo un traspaso, 
Je permitió apropiar retazos, episodios, emociones que estaban engranados en 
los recuerdos y saberes del zapatero. 

Pensar el futuro desde los conflictos sociales 

Pasaron cincuenta años desde las conversaciones con Demarchi cuando 
Allende se constituyó en jefe de un proyecto de Izquierda de impacto universal, 
en un reformador radical, en un revolucionario que creía en la demo~aa~. 
Emprendió la enorme tarea de encabezar _la única !entativa de nuestra histona 
para cambiar el signo del poder en la sociedad chilena .. 

El resultado final no es independiente de la profundidad del proyecto alíen­ 
dista y de su radical espíritu transformador. Son precisamente estos elementos 
los que explican la reacción de los sectores dominantes Y. la secuela del golpe. 
Nuestras autocríticas, válidas y necesarias, no pueden olvidar este ~echo. 

El mundo actual es distinto al que vivió Allende. Aquellos tiempos son 
un pasado irrepetible. Por lo demás, el propio Allende fue co°:'truyenNdofusu 
. . , · · y de contextos cambiantes. o e visión sobre la base de nuevas experiencias . , d , 

. d s· bargo miro el mun o y penso un personaje estacionario, sino crea or. m em ' . 
1 

b d"- 
. . . 11 ar de los dominados, os su or 1 Chile siempre desde un ID1Smo Sitio: e ug ~. d ·, Allende es la 

nados los margin ados los desposeídos. La herencía qu~ eJo . 
1 1 ' ' d 11- d de los conflictos socra es que a obligación de pensar el futuro des e a 1 Y es 

dominación genera. 
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Un amplio programa de transformaciones 

Solo en el marco del mundo bipolar de los años sesenta y setenta es 
posible examinar la gestión de gobierno de la Unidad Pop:ilar. Eran años de 
rebeldía juvenil, de cambio cultural y de un tenso enfrentamiento político y mi­ 
litar entre el sistema socialista encabezado por la Unión Soviética y el capitalista 
hegemonizado por Estados Uni~os. _Si ese marco se !gnora se tiende a juzgar 
al gobierno de Allende con los cntenos de la normalidad. Pero el gobierno de 
la UP no fue un gobierno en tiempos normales y la tensión política y social 
condicionó permanentemente su acción. 

Es evidente que, aun en ese cuadro, el gobierno pudo haber operado 
mejor en ciertas áreas. En particular en el área económica se tendió a subvaluar 
la importancia de los estímulos materiales en los actores, a desconsiderar el 
impacto de las leyes del mercado en el sistema económico y a sobrevalorar el 
significado de la ayuda internacional que podían prestar aquellos países euro­ 
peos, occidentales y orientales, que veían positivamente el proceso chileno. 

Se ha dicho también que Allende debió regular mejor los ritmos de la 
acción gubernativa, desacelerar el impacto revolucionario de sus medidas. 
Allende intentó una coordinación mayor entre el programa del gobierno y 
las acciones impulsadas desde la sociedad por los partidos, los sindicatos, los 
cordones industriales, las organizaciones sociales en general. Pero el proceso 
de cambio era vertiginoso y las demandas contenidas por decenios, por siglos, 
eran enormes y atenderlas pareáa impostergable. Por otra parte, las compleji­ 
dades del ejercicio del gobierno fueron mucho mayores en aquel período por 
una razón obvia: los adversarios de Allende procuraban impedir los cambios 
Y no va<:ilaban en utilizar todos los medios a su alcance, entre otros el sabotaje 
produ~vo, la gen~ración de escasez y de "mercado negro", la huelga patronal, 
las acaones terronstas, la intervención extranjera y el asesinato. 

Allen~e emprendió un amplio programa de transformaciones. Su mayor 
ob~a de gob1em~. fue la nacionalización del cobre, de enorme beneficio para el 
~rus. De las políticas que propendían a la igualdad social dos fueron de gran 
1D1pa~o. Un~, la refo~a agraria .. Fue un tenso proceso y una de las áreas donde 
con ~as cl~dad surgieron tensiones entre el ritmo que fijaba el gobierno y el 
que 1D1p~man ~os actores sociales. El gobierno, entonces, avanzó más rápida­ 
mente e intento mantener un cierto control. El latifundio - uno de los rasgos 
pe~manentes de la economía chilena durante siglos - fue erradicado por la 
Unidad Popular. Y, ~i_bien los ~fectos igualitarios de la reforma agraria fueron 
revocados por la aceren de la dictadura, el latifundio no pudo ser reconstituido 
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en su f~rma original. Solo superado el_ ?bstáculo de la propiedad latifundista 
fue posible una proft.mda tr~formac1~n tecnológica del agro chileno. 

Otra medida de gran unportanc1a fue el intento de Allend d . · 
l d. ·b • , 1 . e .e mejorar 

rápidamente a is tri ucion de ingreso. Las alzas salana]es y el ba ·0 · 
b, . J precio 

de los productos. as1~os provocaron un impacto.ª favor de los ingresos ongí- 
nados en el tr~baJO. Sin embargo, e.n el período final del gobierno el esfuerzo 
igualador se vio frustrado por la elevada tasa de inflación. La economía sufna 
graves tensiones. -~ntre otras, !ª demanda popular superaba las posibilida­ 
des de la producción y no había moneda extranjera suficiente para financiar 
importaciones, la guerra sicológica inducía el acaparamiento de productos 
alimenticios y el "mercado negro" adquiría auge creciente. Los trabajadores 
veían disminuido su poder de compra, en la medida que la espiral de precios 
se hacia incontenible. 

Las tensiones del proyecto 

El gobierno de Allende se caracterizó por su adhesión a la democracia y 
su vocación igualitaria. Mientras Allende fue Presidente no hubo violaciones 
a los derechos humanos, nadie fue asesinado, torturado, privado de libertad o 
expulsado del país arbitrariamente por agentes del Estado. Hubo libertad de 
prensa, el calendario electoral se cumplió sin interferencias y con normalidad, 
el gobierno respetó el marco legal de las instituciones. Y su empeño contra las 
desigualdades centenarias y los privilegios de las clases dominantes fueron 
una constante y son, también, un legado de plena actualidad. 

Allende, como ya señalé, tuvo un accionar político indócil, que coincidió 
y disintió con la Izquierda que aspiraba a certificar la legitimidad teórica del 
discurso allenctista. 

Quizá por eso en la experiencia de la Unidad Popular victoria y derrota 
están fuertemente imbricadas: factores que destacan positivamente en uno 
de esos momentos se expresan con signo negativo en el otro, y vi_ceversa. De 
esta manera, la práctica democrática de la Izquierda y el acatarruento de l~s 
marcos jurídicos que caracterizaba a la sociedad chilen_a _en gener_a!, perrnt­ 
tieron invocar exitosamente disposiciones legales y trad1c1ones_rohtícas pa~ 
consagrar constitucionalmente un triunfo electoral con poco mas de un tercio 

· ·d· · mplo en la del sufragio popular. Pero los mismos factores mci . ieron, por eJe , , 
debilidad manifestada en algunas ocasiones para eJercer con mayor energía 
facultades legales o constitucionales o en la audiencia que lo?:aron las voces 

· · . - ·1 lidades o utilizaba contra su que proclamaban que el gobierno mcurna en 1 ega 1 
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, . 1 1 · ladón vigente. Mientras la práctica reivindicativa impulsada espíri tu a eg15 . d. l d . f d 
d t I años por el movimiento sm rea se tra UJO en uerza e masas uran e argos . , . , 

fl · , e los resultados electorales, esa misma practica se expreso en la y se re e10 n d I 1- . , . d 1 b • t -6 nsumis ta de algunas etapas e a po ítica econonuca e go iemo onen ac1 n co . 
fu echada por la oposición para perforar la fuerza de la Urudad Po- y e aprov • d M" 
1 · l so en sezmentos de la clase obrera orgaruza a. ientras una cierta pu arme u o . . , 

mezcla de ignorancia y pasividad de la Izquierda en relación con los_rr?blemas 
de la seguridad nacional y las Fuerzas Armadas _(¿o ~a ~.n sentimiento de 
impotencia?) impidió la creación?~ áreas de conflicto ~mente~ ?e ab!erta 
contraposición, se expresó en las dificultades para conducir una política exitosa 
en esta importante área. . . . 

Es que el proceso chileno al socialismo era_ surcado por co~nentes sub­ 
terráneas. Una, la tensión entre el proyecto y su via con su actor o impulsor, es 
decir, la contradicción entre la llamada "vía chilena al socialismo" y el imagi­ 
nario de la Izquierda, el protagonista que debía conducirla en cada una de sus 
fases. Dos, la tensión entre las características del protagonista y las tareas que 
el ejercicio del gobierno imponía como condiciones necesarias, aunque quizá 
no suficientes, para tener éxito. 

La audacia del proyecto hacía surgir las dudas: ¿sería posible? ¿Podría 
sustentarse? Para algunos era preciso acerar una organización coherente y sólida 
y enfrentar disciplinadamente los desafíos que iban emergiendo. Para otros 
el problema era mayor: la experiencia allendista contradecía las estimaciones 
políticas de congresos partidarios y las profecías que indicaban que la lucha 
electoral y paáfica sería fatalmente intervenida por la derecha violenta. Simi­ 
lar era la situación de sectores en pleno proceso de radicalización y en actitud 
crítica al conjunto de la Izquierda histórica y específicamente de su principal 
líder electoral, Salvador Allende. 

En 1970 la Unidad Popular asumió el gobierno con el lastre de las disfun­ 
cionalidades provenientes del pasado, de esa contradicción entre el proyecto 
que surgía triunfante pero aun no realizado (¡nada más que la victoria de una 
insólita esperanza!) y las posiciones teóricas consolidadas, probadas en otras 
latitudes y con la apariencia, entonces, de cierto grado de éxito. Allende no 
podía reescribir el pretérito: la fuerza con que contaba era la que existía, con sus 
virtudes y sus limitaciones. No tenía otra alternativa que su pera r las dificulta des 
sobre la marcha. Como era previsible, este hecho constriñó sus márgenes de 
acción y redujo las opciones disponibles. 

Desde este punto de vista es posible sostener que los partidos d~ la 
Izquierda protagonistas de la Unidad Popular, más allá de sus aportes rrn­ 
presionan tes a la generación y desarrollo del proceso, de su probada lealtad Y 

32 

heroísi:110, y eventualment~ de su razon~miento político en alguna coyuntura 
más afinado que el del Presidente, constituyeron una fuerza más normalizada 
apegada al canon teórico, mientras Allende, en posiciones contra la corriente: 
teóricamente n~ c?nsagradas, por es~ mismo más comple1as que los recetarios 
vigentes, fue mas innovador y levanto con su acción una crítica de la Izquierda 
chilena de entonces. 

Pensar como Allende 

La Izquierda de los años 60 y 70 tuvo a lo menos dos factores de conso­ 
lidación de identidad y de unidad: uno, el liderazgo de Allende, expresado en 
el "allendisrno", el otro, el rol de la teoría política como factor esencial de un 
pensamiento básico común relativamente compartido. La teoría, como cemento 
y uniformador, y el líder, como difusor, mediador y vértice adquirieron por 
momentos contornos antagónicos. La Unidad Popular tuvo una doble faz: reflejó 
la ortodoxia en la teorización no idéntica de sus partidos pero fue original en 
su práctica. La ideología se sostenía en el canon teórico, la práctica en Allende. 
La teoría y Allende eran los cementos de esa Izquierda. Ambos elementos no 
convergían necesariamente y esa divergencia contribuyó a las debilidades de 
conducción de los partidos y del propio Presidente. 

En este sentido Allende representó una paradoja: el político de Izquierda 
más inserto en la institucionalidad, el que predicaba la posibilidad de construir 
un nuevo Estado con continuidad legal entre el que deseaba reemplazar} su 
sucesor el más asimilado a los estilos y prácticas de la política del período 
denomínado "Estado de compromiso", desordenó todos los esquemas y prin­ 
cipalmente los de sus propias fuerzas de sustentación. 

Recabarren, Mariátegui, el Che Guevara, Allende, cada uno a su modo, 
desordenaron, desecharon los caminos ya codificados. 

Pensar como Allende hoy, no significa literalmente pensar como Allende. 
Es pensar como lo hizo Allende: no renunciar al examen atento de los dat?s de 
realidad y analizarlos con espíritu crítico y libertad. Al in ten~~ pe~sanuento 

· · · · · enunciar a la mera írrutaoon Allende propio, siempre fundado en pnnc1p1os, Y r 
abrió nuevos caminos. Debemos perseverar. 

DG 
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No soy un presidente más, sino que 
soy el primer Presidente de un gobierno 
popular, nacional y revolucionario que 
abre el camino al socialismo. Además, 
no soy Su Excelencia el Presidente de 
la República, sino que soy 
el compañero Presidente. 
SALVADOR ALLENDE 

Salvador Allende , 
Presidente del pueblo 

LUIS COR\'AL-\N l. 
. Profesor y periodista 

Secretario General del Partido Comunista ( 1958-1989) 
Senador de la Republica (1961-1973) 

En pos de la_ victoria de ~ 970 y de los profundos cambios que vinieron tras ella, 
decenas o cientos de miles de hombres y mujeres de todas las edades dieron 
su tiempo, su capacidad física, su corazón, su inteligencia, todo cuanto tenían. 
Como parte del pueblo y como dirigentes políticos de distintos niveles, mu­ 
chos hombres y mujeres desempeñaron, a lo largo de todo el país, un papel de 
primera importancia. Lo desempeñó, ante todo, Salvador Allende, con singular 
constancia y esfuerzo, como lo había hecho desde los primeros años 30. 

Como Presidente demostró una voluntad indómita en la consecución de 
ese propósito y en todo lo que significaba cumplir el Programa de la Unidad 
Popular. Al enemigo lo notificó una y otra vez de que jamás claudicaría y que 
seria siempre leal al pueblo, incluso al precio de su vida. Y así fue en los hechos. 
Chile había conocido y sufrido a no pocos demagogos. Uno de ellos fue Arturo 
Alessandri, quien decía a menudo, en el curso de las elecciones presidenciales 
de 1920, que hablaba "co11 el corazón en In mn110", prometiendo gobernar en favor 
de "mi chusma querida" y en contra de "la canaila dorada," según sus propias 
expresiones. Pero, después de ser elegido se olvidó de la chusma, se fue con la 
canalla, no tuvo corazón y reprimió a sangre y fuego las luchas proletarias en la 
pampa salitrera y en Punta Arenas. El pueblo había conocido y sufrido también 
la dictadura de Carlos Ibáñez del Campo entre los años 27 y 31 y luego una 
sucesión de golpes y contragolpes de Estado y un nuevo período presidencial 
de Arturo Alessandri. 

En seguida vinieron los Presidentes Pedro Aguirre ~erda, Juan An to~io 
Ríos y Gabriel González Videla. Aunque estos tres eran nuem?ros del Pa~tido 
Radical, gobernaron con distintas orientaciones. Los dos p~~neros, -mas el 
primero que el segundo- hicieron importantes cosas al servicie del progreso 
del país y en particular de su industrialización y ~el de~~rollo de la educa­ 
ción. Dejaron, no obstante, una sensación de insatisfaccwn en el pueblo. No 
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~,tlhu'a de las esperanzas que despertaron, y el tercero sembr. 
=~~:t'omocandidato, González Videla, declaraba a los cuatro vieru O la 
~~,,,,n ~-•nafirerza humana ni divina que pueda separarme del p osbque !fll blbtl.~t!l'Y'fJ" lid - ue lo t¡ del Pattido CBmunjsta.,, Aun no hab!a ~mp ~ un ano co~o presidente cuando 

..:~ Qn"""'5 el pueblo, proscríbíó al Partido Comunista y arroJ'ó al e 
ar.reme~c u.u inhé ·t t d 1 ampo 
d tración de Pisagua y a ospi os y apar a os ugares continent 1 econcen . ti' t . a es 0-msuláies, 8 miles de milit~tes o simpa zan es comm:ustas .. 

De lo vivldo en esos anos, desde el 20 hasta el 52 mclus1ve, quedó 1 1..1ounprofurtdosentimiento de desconfianza hacia los políticos burgueen e 
pueu . . 1 'd d ses y comenzó a madurar en su conc1benc1a a _1 ea _e tomar sus destinos en sus 
propias manos. El liderazgo de la urguesia entro en cuestionamiento. 

Salvador AD.ende tuvo el mérito de haber captado a plenitud esa expe­ 
nenda yde J,abérsé ptopuesto doblar la hoja de la~ inconse~uencias y traiciones. 
No cabe duda que el pensó que el pueblo de Chile merecia un Presidente que 
Je fuera leal yhdneslo, se propuso serlo y lo fue cabalmente. 

El diario El Mercurio estaba acostumbrado a comportarse como un 
camaleón cada vez -que la ciudadanía elegía un Presidente que no era de sus 
afectos. Pasaba dél dicterio a la alabanza, del improperio al arrumaco, y con 
ello sacaoa s'u.s dividendos. Pretendió hacer lo mismo con Allende. En su co­ 
mentariopofítico dél 8 de noviembre de 1970, cuatro días después que el nuevo 
gobema11 te asumiera el mando, dijo muy suelto de cuerpo: "Sea como fuere, In 
opini6n pública. no 'Oé en el triunfo del Dr. Allende la buena fortuna de un gntpo de 
partidos sino 'la-oict:bria de un lider que luclió valientemente para ocupar el cargo que 
ha conquistado."'Ycasisin respirar, agregó lo siguiente: "El carácter mismo de In 
instituci6n presidhu:iál chilena impulsa a quien recibe tan alta investidura a emanci­ 
parse de los inlertses partidarios estrechos". 

El Mdi!urio había tenido varias veces éxito en esto de inducir y conducir 
a políticos de lzquietda, comprendidos algunos primeros mandatarios, a olvi­ 
darse de sus compromisos con el pueblo. Pero con Allende se pisó la huasca 

Allende provenía de la llamada clase media de una familia relativamen­ 
te aannoda~a, formada en los principios de la Masonería. Su abuelo, Ramón 
AllendePadín,quesedesempeñara como Jefe de Sanidad del Ejército durante 
la guerra del Pacífico y fuera diputado y senador radical, fue nominado, en 
1884;Cran Maestro de la Gran Logia de Chile. A traído por la personalidad ~e 

&.m.ltSn Y por los principios humanistas y democráticos de la masonena, 
d\11.ende se hizo también masón. Se incorporó a sus filas en noviemb~~ 
l965sedirigió a su "Querido Hermano Luis Olsuin venerable maeSfro ' 

. o·' f~~ _.,. ~ retiro de la orden, por la insensibilidad que veía en ella r 
il1 ffl:S~al La Lozí ch , d d · · éndole, a tafzdel : o·ª re azo el retiro que solicitara Alíen e, J.Cl • 5111 OSll,l.Otivos que el renunciante invocaba, que" la Gran Login de Clllle e 
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en un proceso de revisión, 1¡n que 110 puede consireñir su exieicnct« nfio 1 . . . ,, ). . ,, . • rmns exc usnm 
mente tmdicionales. ( ... Y, en cambio, debe proyeclargenwna con tempo 'd d . . ,, p d 1 1 . . ranci a y consistencm . oco antes e as e ecciones presidenciales de 1970 fue· ,·t d 

h ,, m, 1 a o a 
un" diálogo en~re ermai:os , y pasadas esas elecciones, fue recibido en la Gran 
Logia cuatro días despues de ser confirmado en su cargo por el Parlamento. 
Con el correr de los días el respaldo de la Masonería se diluyó 

No pocos de sus compañeros de Partido trataron de establecer en varias 
ocasiones, la in~ompatibi~idad entr~ ser socialista y masón al mism'o tiempo, 
como ya lo hab1a establecido el Partido Comunista. 

Salvador Allende nació en Valparaíso el 26 de juruo de 1908. Cursó la Es­ 
cuela primaria en_Tª':°ª' ciudad -~ue entonces estaba bajo la jurisdicción de Chile y 
donde su padre eJercia la profes10n de abogado. Hizo la secundaria en el Inshtuto 
Nacional de Santiago y en el Liceo Eduardo de la Barra de Valparaíso. 

Como estudiante de la Escuela de Medicina de la Universidad de Chile 
se destacó ya en 1928 en la lucha en contra de la dictadura de Carlos Ibáñez del 
Campo, quien, el año anterior, se había hecho elegir Presidente de la República. 
En 1930 fue elegido Vicepresidente de la Federación de Estudiantes y Juego 
expulsado de la Universidad, a la cual se reincorporó tras la caída del dictador, 
acaecida el 26 de julio de 1931. Cuando se fundó el Partido Socialista, el 19 
de abril de 1933, Salvador Allende, recién egresado de la Universidad como 
médico cirujano, se incorporó a sus filas y fue elegido Secretario Regional de 
Valparaíso. En 1935 fue relegado a Caldera por el gobierno de Arturo Alessandri 
Palma. En 1937 fue elegido diputado por Valparaíso, cargo al cual renunció al 
año siguiente para desempeñarse como Ministro de Salubridad del gobierno 
de don Pedro Aguirre Cerda. Tenía entonces 30 años de edad. 

Fue militante socialista desde la fundación de su Partido. En cuatro 
períodos continuos ocupó una banca en la Cámara Alta. En 1945 fue elegido 
Senador por las provincias de Valdivia, Llanquihue, Chiloé, Aysén y Magalla­ 
nes; en 1953 por Tarapacá y Antofagasta, en 1961 por Valparaíso y Aconcagua, 
y en 1969, de nuevo, por las provincias australes . , 

Reseño todo esto para anotar un hecho que ~~en des~aco ~l Cardenal 
Raúl Silva Henríquez pocos días después de la elecc1on pres1den~al del 4 de 
septiembre en 1970. En tal ocasión, el insigne prelado, luego de sena lar que las 
relaciones entre la Iglesia y los dirigentes de la Unidad Po~ular eran b~e~as 
a pesar de no existir coincidencias en muchos puntos de vISta, car~ctenzo ~ 
Salvador Allende, como un político que en el transcurso de t?da su vida lucho 
por sus ideales hasta que tuvo la posibilidad de hacerlo realidad. 

E h b 'ble Se conmovía profundamente ante los su- ra un om re muy sens1 • . tu na , 't d Siempre vo u frimientos de la gente, en especial de los mas necesi ª os._ . d 
. d 1 · - Desde la tnbuna explicaba, e preocupación preferente por la ma re y e nmo. 
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cill ómo la desnutrición, las carencias en el consumo de alimento, manera sen a, e l . - d I d d , ti . s . 1 dre embarazada o en e runo e a e a mas erna, influían" Proteicos en ama d 1 h .... n 
11 fí . en la capacidad mental e ser umano para toda Ja vid el desarro o sico y < • 1 _ d . a. 

d , . "s,· un 11;,;0 en los primeros oc 10 meses e su vida no recib,, 1 Textualmente ecra. ' _ . . .. n 
, necesaria ara su desarrollo corporal y cerebral ... se va a de:,~¡ 101/ar en Jorllla 

p~na 1 •- ,,Peptidotenerla 1-y cuántas s011 las madres proletarias que nopued,,11 diierenie a nmo q ··· . , .. 
- ta biio: nosotros /os médicos sabemos que el me¡or almzento es la fecl,r de amantan ras"s 1 .,- • • • _. , •• 

la madre-y no Jo pueden hacer porque tnoen en ~as poblaciones mmgmales: porque sus 
- tán cesantes y porque ellas se sub-alimentan! Co1110111adres están cnstigadas companettn es 1 ·d d · ¡ · · "4 • p,·as v,·"as y Jo aue es más injusto, en a v, a e sus propios 11¡os en :.11S pro u, , .,. . . , 
De allí que su gobierno tuviera especial preocupación por la mujer)' le 

diera medio litro de leche a cada niño chileno. Este no era un acto de demago­ 
g:a, como lo calificaron algunos. Era_ ~n act~ de justicia que salía_ al encuentro 
de una necesidad vital de la generaaon naciente. Un hermoso afiche de aquel 
tiempo decía "LJ, feliddad de Chile com_ie!1:n por los ,_zh~os ". . 

Como la generalidad de los dmgentes socialistas que surgieron en la 
década del 30, Salvador Allende tuvo una formación ideológica ecléctica. Nunca 
se declaró marxista-leninista, ni siquiera cuando lo hizo su Partido. Solía decir 
"Yo"º SOlf un teórico". Pero fue un hombre de convicciones y posiciones sóhdas 
Sus propios compañeros le hicieron algunas desconocidas. En el congreso que 
el Partido Socialista realizó en Chillán en 1967, quiso expresar su opinión con­ 
traria a la linea que allí terminó aprobándose, opuesta a todo entendimiento 
con la Democracia Cristiana y el radicalismo. No lo dejaron hablar. Más aun, 
lo abuchearon. No obstante, se mantuvo enhiesto. 

Una vez recordó sus discrepancias con su propio Partido. Ellas -preci­ 
só- "siempre quedaron dentro de la dismsión interna. Muchas veces fui el único, como 
ocurrió e11 Linares y en Ta/ca, donde sostuve la necesidad de la Unidad Popular. Pero 
jamás hice ,m trabajo en contra de la línea del Partido". 

Una relación de amistad permanente tuvo Salvador Allende con Manuel 
Mandujano, Carlos Briones, Hernán Santa Cruz, José Tohá, Hugo Miranda, 
Arturo Jirón Y sus más cercanos colaboradores, su secretario Osvaldo Puccio 
Y ~os periodistas Carlos Jonquera y Augusto Olivares Becerra, quien fuera el 
pnmero_en morir ~n La Moneda, quitándose la vida con sus propias ma~os. 
El aprecio Y la amistad que compartía con algunos dirigentes de su colectívi­ 
d?d, co~o en el caso de Carlos Altamirano, solían mantenerse por sobre l~s 
diferenaas políticas que tenía con ellos, enfrentando a veces la difícil si tuacion 
de actuar sin afectar ni uno ni otro de esos valores. Igual cosa solfa ocurrir con 

P~lab~ de Alleode pronunciadas el 21 de diciembre di: J 972 en el Auditono del ln~t,tuto Je 
C1cnc1as Soc1oles y HU"'""a·,.··d d I U . . . . 

...... , Ull es e a n1vcrs1dnd de Guudalajnrn, México. 
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políticos de otros partidos, coi:no pasó c~n ~duardo Frei Montalva, su vecino en 
Algarrobo, hasta que esta amistad terrnmo cuando el ex Presidente demócrata 
cristiano dio muestras de disgusto por los resultados de las elecciones ante el 
temor de pasar a la Historia como el Kerensk1 chileno.s ' 

Tenía un concepto de la hombría y del honor propio de los antiguos 
caballeros. El 6 _de agosto de 1952 se batió a duelo con su amigo Raúl Rettig 
por palabras mas o palab~a~ me~os en los postreros días del último gobierno 
radical, cuando los correhg1onanos de Rettig eran objeto del "ninguneo" y se 
les "ladroneaba" a cada rato. El lance que tuvo lugar en una chacra de Macul, 
demostró la mala puntería de uno y otro. Pocos días después de las elecciones 
presidenciales de septiembre de ese año los duelistas volvieron a ser amigos. 
Según cuenta Carlos Jorquera, ambos fueron invitados a cenar por una amiga 
común, previamente informados de que se encontrarían de nuevo, esta vez para 
compartir la misma mesa y dejar las cosas como si nada hubiese pasado. 

Corajudo, como era, le tenía pavor a los temblores. Cuando se produjo 
el terremoto de Chillán, a las 11 y media de la noche del 24 de enero de 1939, 
salió espantado del Templo masónico donde se hallaba. Y en esas circunstancias 
se encontró por primera vez con una hermosa joven, Tencha Bussí, que salía 
asustada del cine Santa Lucía. Allí, frente al cerro Huelén, empezó el romance 
que los llevaría al matrimonio. Personalmente fui testigo del mied? que All_en~e 
le tenía a los temblores. Cuando se produjo el terremoto de La Ligua, en Juruo 
de 1971, Volodia Teitelboim y yo comíamos con él en La Moneda y apenas se 
sintió el movimiento sísmico, arrancó despavorido. Al rato se reanudó la cena 
y Allende seguía temblando. 

Vivía su vida y amaba la vida. Pero la ima?en de ~ombre cor~pto, be­ 
bedor y mujeriego sempiterno que de él pretendieron pm~ar sus mas tenaces 
adversarios, no correspondía a los hechos. Y su consecu~nc1~ y gran?e~a como 
político están y quedarán para siempre grabadas en la h1stona. Ves tia bien. Era 
atento, cordial, persona de buen humor y lo más importante de todo, leal Y 
consecuente con Jo que decía. 

Los actores principales serían los trabajadores 

Allende se puso al servicio de los trabajadores cuando estos entraron_~ 
, · n más hacia la Izqmerda. Asurruo cuestionar el liderazgo de la burguesia, grraro ' 

. . ) socaalista-rcvoluc1om1rio na~o que. a la 1.:01da del 
Aleksamlr K.en:mk1 fue el moderado pohucc . . d 1917 d· puc· s del cual , ino el gobierno 1 0 ·om1en20, e , e:, .1arismo, prcsu.110 el gobierno prov1s1ono e · 
dirigido por lo~ bolcheviques 
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d . íén y consecuencia por la unidad de la • ció gándose con eos1 . 
esta posi n, ~ ' d" . to socialista-comunista. 
Izquierda a partir del en~ será lllU~ real cuanto más popular sea, cuanto más esté 

"Nuestra 4em'?;racza • ma;l Estadio Nacional, en su discurso del 4 de 
diri~ida por el P118bloy, expelres~: del lº de mayo de 1971 les dijo a los trabaja- 
noviembre de 1970. en nu . • ifi ¡ , d · ¡ 

l l .1. po1nular y consol,darlo s1gm en iacer mas po erosos os dores: "Forta ecer e poucr r . . ·¡ fi d , . . ,,.encia la conaena« de que son un p1 ar 111 anientnl smd1catos, con una nutva con , , . . , . . 
d l 1-: mi,noestát1dominadosporel,smoque, conc1e11teme11tc, pm ttcipan, e gou,emo, pero•,- l · ifi · 

d Y critican su accion. Fortalecer el poder popu ar s1gm ca organiza,· apoyan, ayu sn 1 ¡ ·¡ · 
la mov,1i2Jlción del pueblo, pero no tan solo para los eoentos e =: es; moot izarlo 
diariamente porque el t1ifrentamie11to de clase se produce todos los dias, a todas horas, 
minuto a minuto y hay que tener conciencia de ello". 

Ahondó sobre el tema en el plenario de Federaciones realizado en el 
Edificio Gabrie1a Mistral el 25 de julio de 1973. Manifestó entonces: "Siempre he 
tenido conciencia de la necesidad de que la CUT participe en las tareas constructoms de 
la nueva sociedad, teniendo el más absoluto respeto a su independencia, sabiendo que 
jamás In CUT será un instrumento obsecuente al gobierno. Yo respeto demasiado a los 
trabajadores para siquiera aceptar que alguien diga o piense algo semeja u te". 

En tanto asumió la Presidencia de la República se dirigió a los traba­ 
jadores para pedirles que no lo llamaran Su Excelencia o Señor Presidente, 
sino "Compañero Presidente". Diría también, con alguna frecuencia, para que 
comprendieran sus propios deberes todos los que querían un Chile mejor, que 
"La tarea de Chile no es la tarea de un hombre, ni de un grupo de partidos. La tarea es 
del pueblo organizado, disdplinado y candente". Repetiría a menudo "A la lealtad 
de ustedes, responderé con la lealtad de un gobemante del pueblo, con la lealtad del 
Comfañe~o Presidente". Y_ ~aría muchas veces: "Yo no soy 1111 caudillo 11i 1111 
Mes,~s, m un hombre pruutdenc,nl; soy un combatiente del pueblo que comprende que 
la mudad lleoa en si la posibilidad del triunfo del pueblo y 110 de un hombre· soy 1111 
militante del socialismo, un senndor del pueblo un hombre que cumple una ~aren la 
~ª':'1 que:/ pueblo me ha dado". Como tal se comportó desde el primer hast~ el 
ultimo día de su vida política. 

f Su pensamiento, profundamente humanista se reflejaba también en 
rafi ses, palabra~ Y sentencias que llegaban al corazón de la gente cuando 
a rmara, por ejemplo en su p · · ' ' . . . . , , nmer mensa1e al Congreso Pleno con la mas 
íntima conv1caon que· "Atender ¡ · • a· . ' 
d t •b . d 1 · ª as rennn tcacume« populares es la única fornm e con n 11,r e techo a la soluc · '1 d I d ' valorun,·ve 1 

101 e osgran esproblemashumnnos,porque11ingIÍ11 rsa merece este nomare sino e d 'bl 1 . las condiciones¡ l d , . 5 re ua e a o nacionot, a lo regional y hast« oca es e exmencia de cada familia". 
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Buscaba, por sobre todo, que los desamparad ¡ 1 · · . ' os, os 1um11Jados l 
Pobres pudieran tener una vida d10"11a. Lo conmov' 1 d 1 , os 

, o· 1ª e o or de la gente dolor le daba mas fuerza para luchar por un mundo . E . . . Y ese 
1970 se dirigió a las poblaciones "El Esfuerzo" y "El En:1c¡or.l ~dJUnLio O julio de 

l 'b d ¡emp O e as Condes situadas en a n era norte el Mapocho, para ser proclam d ' 
'd c d 'b • • • ª o como candidato a Presi ente. u.an o se 1 a a m1ciar el acto se oyó la voz d h b ·u t d ul , e un om re que pedía awa o a o o p mon porque su mujer estaba pariendo · d d 

di S. 1 d All . sm ayu a e na e. m pensar o os veces, . ende se dingió al lugar clisp . . _ 1¡ , . . , uso que se tra¡era 
agua caliente, tocu as y sab~as limpias, y aunque no era obstetra, se las arre ló 
Para ayudarla a tener su cna. La proclamación no se llevo· a cab g .. , , o porque en ese 
traJm se paso la hora y empezo a llover a cántaros. Se subió al auto conmo ,·d 
por ~ miseria que había presenciado en el hogar de la parturienta y el b~

1
rr~ 

que ~cund~ba :sa casa con;o t?das las demás viviendas del lugar Cuando 
romp10 su silencio -me conto Miguel Lawner que viajaba con él en el mismo 
coche- expresó las sigtúentes palabras que Je salieron del alma "Au11q11e solo 
fuer~ por s~car n esta.gente del barro y el aba~1do110 en que viven, yo debería ser elegido 
Preszdente . Pr?positos tan no?les_ como este, motivaban sus actos de político y 
gobernante y, Junto a la conciencia del papel que personalmente jugaba en la 
historia de Chile, le daban fuerza para llevar adelante la revolución chilena. 

Sembró la semilla de los grandes cambios que necesitaba el país, como 
la nacionalización del cobre y la reforma agraria. No fue el único. Los partidos 
de Izquierda, ante todo el Partido Comunista, lucieron lo propio. Pero, como 
dirigente político, como personaje histórico, nadie fue, después de Recabarren, 
un tan grande educador social. Las masas acogieron su palabra porque era de 
lenguaje claro, directo y sencillo. Hablaba de los asuntos que le interesaban a 
la gente, saliendo al encuentro de las cosas en que el pueblo pensaba. 

Cuatro veces candidato a Presidente, recorrió el país de norte a sur y 
de mar a cordillera, haciéndose presente, desde la mañana a la medianoche, 
hasta en los más apartados rincones de la Patria. Dominaba una técnica yoga 
que le permitía superar el cansancio concentrándose en sí mismo durante diez 
minutos y eso le bastaba para recuperarse y quedar como tuna. Más de una 
vez, lo vi hacer este ejercicio mientras en sus campañas electorales íbamos de 
un pueblo a otro pueblo, de una aldea a otra aldea, y al despertar reiniciaba la 
conversación generalmente con alguna humorada. El humor, humor de buena 
ley, lo acompañó toda la vida. . 

No lo amilanaron las derrotas. Jamás cambió en función de los vientos 
que corrían. Fue un gran visionario. Cuando en 1952, como candi~ato ~el Frente 
del Pueblo sacó el 5% de los sufragios, solo 52 mil votos, levanto la viStª Y ~es 
días después de las elecciones dijo en el Senado "nunca pensamos tmmfnr, pao 
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. la resí6n de otras tanta» conciencias limpias, que 
esos 52 mil~~"Wen upr una idea, por algo que estaba apunmnda hacia 
sablanpdÜJÍl~'po195s como candidato del Frente de Acción 
fu ,, ~ .. ~~we, en , d . 

el luro .~ J!l,a,8,5%delossufragios, y entonces por ca ena radial 
PopuJar(PRAP)obblVo resentaba habían salido victoriosas "porque 
~xpresó que Jas.fil~e :Chlmospenetradot~ las conciencias con nuestro 
ltoy son _m4s ftrs=~f tett:era-ocasión en que fue cándida to a Presidente, 
pet1S11~J1t1il0 renl p a.. de,Aidó;n Ponular, obtuvo el 38,6%. Y en la noche del 4 
tambíén por e ;nmi.c; r . d d I bilid d 'l · b d 109'\ Jenamente posesiona o e a responsa 1 a que e de septiem re e 7'1''11 p ed . , d E ti di d od miamos dijo desde los balcones de la F eracion e s t ian te e bti1e~;¡; victoria:WSl'llfiicil, r,uisdi.ficil será consolidar nuestro triunfo y construir 
la nuevo sociedad". 

Fue un político que brilló más allá de nues!1'as fronteras, u1: hombre 
poseedor de una profunda sensibilidad social y de firme conse~encia r~vol_u­ 
cionaria, un hombre de personalidad fuerte, pero no un manda mas a u ton tan o. 
Tenía autoridad, pero no la usaba para escudarse en sus prerrogativas, imponer 
criterios personales y apartarse de sus compromisos que, por lo demás, forma­ 
ban parte de sus propias convicciones, y si una que otra vez tomó decisiones 
individuales fue en circunstancias en que faltaba un criterio común en las 
fuerzas que lo apoyaban y babia que adoptar decisiones. 

Defensor de los intereses de Chile y del pueblo 
Para la campaña presidencial de 1958, hubo gente de derecha que trató 

de ~resenta~Jo como un potentado, con fastuosa casa y lujoso ya te en Algarrobo. 
:erua, efectivamente casa en ese balneario, una modesta casa al lado de otra, 
igualmentemo~esta,~eEduardoFreiMontalva y, era dueño de un yate que, en 
respuest~ a los infundios urdidos en su contra, lo trajo a Santiago y Jo exhibió 
~ una pil~ta que entonces existía en el frente sur de La Moneda. El yate más 
bien pareoa un bote a vela. 

lá d Oodomi~o Almeyda dijo en un artículo escrito en 1983:''Confieso que en 11 
sl e u~adocaston pen~é que el innegable sentido de la realidad que percibí en A llende por a lila el pracnnaflsmo podía nd · l 

íunto a él ó' • • co ucmc a posturas oportunistas, pero cuando 
JE t . Y como su mme~~ato colaborador desde el cargo de Ministro de Relaciones x mores, estuve en co11d1ctones de viv · 1 . 
pude también constar da "Y ya no so O de suponer su conducta politica, 
compromiso con º' pz arbly t: q~e1-;1llende en todo momento actuó en funcián de su ~ 1e o y e saeta ismo", 

42 

_;~gregó ~rneyda estas _certeras pal~bras: "aunque Allende siempre quic;o 
Y tosro inieroenir en In coyur1t111a, 111111ca lo hizo perdiendo de vista el b" t fi 1 o d • . t l' . . o 1e wo na ' sino adecuan o i;11 p1op!1es n po 1t1cn n la realidad concreta, pensando siempre : 

111
_ 

tuitívamentc Y. con razon-, que el ~roceso político se da en el terreno de /n fuerza y 
no en el de las ideas, lo que 110 srg11ificn menospreciar a estas últimas, silla valorarlas 
en cuanto esclnrcce'.z y 1w en cuanto ~onfunden, en cunnlo movilizan y 110 en cuanto 
sumen e11 la perplejidad, -~n el desconcierto y en el i11111ovilismo. Siempre tuvo claro que 
la política era una C11est1011 de poder, y no de tener la rnzó11. De nhí que muclws veces 
511 apro~1111ació11 a las cue~:iones políticas divergiera y se distnncinra de las políticas 
ideolog,znntes, cuya relacwn. con lo concreto s.e empobrece y distorsioJ1a, porq11e 110 son capaces de captar lo pnrtrculm~ de descubm· en In aparie11cia In manifestación de 
lo esencial, y no pueden así encontrar en la vida y por los ca111í110s de In vida, In vía 
posible para transformarln y co11vert1r e11 los hechos ln idea en renlidad"6• 

El periorusta francés Jean-Claude Buhrer-Solal destaca uno de sus rasgos 
más valiosos: "A diferencia -dice- de otros homl1res políticos de su generación, la 
manera de ver de Allende se lrabía radicnlizndo con los mios. Ln guerra fría y sobre todo 
la revolución cubana han influido mucho en estn evol11ció11. También s11s viajes a través 
del mundo y el fruto de sus contactos con otras realidades, otras co11cepcio11es, otras 
perspectivas contribuyeron a madurar su proprn v1s1ó11 .... S111 embmgo, a diferencia 
de la mayor parte de los otros líderes de los movimientos populares latmonmericnrzos, 
supo evitar a lo largo de su carrera el escollo del populrs1110"1. 

Constructor de la vía chilena al socialismo 

Allende fue un político realista y responsable, convencido de la causa 
que abrazaba y del llamado camino pacífico que seguía el movimiento p~pular 
de acuerdo a las condiciones que se daban. Pero no estaba cerrado a considerar 
y recorrer otras vías. 

Ya conté en mi libro de memorias De lo vivido y lo peleado, que al leer el 
artículo que publiqué en El Siglo en marzo de 1964, titulado" A~eguremos ~¡ 
Camino Pacífico", me dijo: "Yo debí haberlo escrito". Y en ese arhc~o so~terua 
en conclusión: "Que quede claro, entonces, nosotros no buscamos In vzolencrn. No 
l · · J '·[ por llevar o hacer retomar los a queremos y en toda crrc1111sta11cm haremos o pos1v e 

· · , p t b ·e' , q11edc en claro q11e el pueblo acontecm11entos a In vrn menos dolorosa. ero que n111 r 1 

está dispuesto a luclrnr en todos los terrenos". 

Cuadernos de One11tació11 Socwlista Nº 16, editado en Berlín. ., _ d. d Les Prrsscs 
- d J -CI de Buhrcr-Solal. pág. ~). e ua o por e Allt•nde. Un ílincrmre sans detours, e can au 

de L'Umvers1té de Québcc. 
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bíé pensami·ento como lo expresara en una carta abierta 1aJ era tam I n su , . . • • • El M · Ja cual dijo: "A pesar de todas sus carencias C/11/e es, dírigíde a ercuno, en 1 , . . 
indiscutiblemente, uno de los países de América Laiin« ~onde las luc tas cnncas tienen 
todavía contenido, pero donde Jo posibilidad de conquistar el poder por las. u mas se 
restringe siempre más para las masas populares. Yo espero y deseo, como cl~'.leno, que 
1105 

Jibm,ios de la violenda. ( .. .) Sin embargo, cuando se sabe lo que s?n las 'f,·~11ter~s 
ideológicas", cuando se conoce el derecho que se to111:1n los nortea111er1ca11?s_de inuadir 
Santo Domingo y lo que ellos han hecho en Brasil, se puede tener sertas dudas e11 
cuanto a su respeto de la voluntad del pueblo. He aquí por qué yo continúo luchando y 
repito que no deseamos la violencia; pero la violencia rt'Voludonaria es n veces la única 
respuesta a vuestra viole11da, a la violencia renccionnrio". 

No era, pues, un político a quien le tiritaran las piernas ante la posibilidad 
de que se impusiera otro camino, aunque se esforzó hasta los últimos días de 
su gobierno por una salida paófica al agudo conflicto social que amenazaba 
desembocar en un derramamiento de sangre, una guerra civil u otra forma de 
confrontación armada. 

Se formó como hombre y como político en las concepciones más idealistas 
sobre la libertad, como aquella que se encuentra en esa conocida, atractiva y 
sonora sentencia de Voltaire-nunca respetada por la burguesía en el poder-que 
dice así: "estuy e11 completo desacuerdo con tu opinión, pero daría gustoso mi vida por 
defender tu dereclw a expresarla". 

Premunido de tales concepciones, en Allende solían chocar su firme 
propósito de llevar a cabo ]a revolución en democracia y libertad, con su de­ 
cidi~o _deseo de no permitir que la reacción retomara el poder para implantar 
un regimen contrano a la democracia. 

_ _ Algunos analistas y protagonistas le atribuyen al Presidente Allende la 
principal responsabilidad por no haber podido su gobierno resolver esa con­ 
~adicción, particularmente ~n aque~os m~mentos en que la situación política 
Jugaba a su favor Y se podía y debía aplicar medidas coercitivas contra los 
promotores ~e la sedición. Sí, se dieron esos momentos y no los aprovechó. 
Sus concepcio ºd li fu nes I ea stas eron entonces más fuertes que sus deseos de 
contener y derrotar la sedíció Y d · , n. cuan o estuvo dispuesto a dejarlas de lado 
fu.~;r ª ~a razon la fuerza como dice el escudo nacional, ya la situación se 

tal etenorado d_e tal manera que solo cabía optar por una salida media tiza da 
para o cual no terna respaldo en su propio partido. 

Allende, Un ttincraire sans detnurs J -CI d presses de L'université du Quebec . ean au e Bhurer-Solal, págmas 48-49 Ediatdo por Les 

44 

Corresponde reconocer que no fue menor la re bili 
r, pues se podría decir que las limitacione/~º~ª . dad de la Unidad 

propia formación, no eran el único obstáculo Me' dresidente, derivadas 
' · as e una vez se t , 

sto a ~ctuar como revolucionario consecuente. En la A mas .ro 

lde la Urudad Popular realizada del 8 al 10 de enero de 1;;tb~~~ ~acio- 
1'/l hemos actuado dentro de los marcos de la Ley pero , 1 1, di~o. Hasta 

• •, • , ' 51 emp ean a tnoiencla 
N1Aan de la consptracton a la accton, responderemos a la v,·0¡ • . ' 

51 
flll'R'" • 

1 
• . ,, E encut reacc1011nna con In 

t,Jl)lencta reoo uaonarta. stas no fueron palabras imp d • . . . , ensa as m ocasionales 
p,ues muchas veces repitió esta advertencia. El obstáculo · · ¡ ' 'd d p uh , . pnnc1pa estaba en 
l.a,Uru a op ar que ya había perdido su cohesión y en cuyo h b' 

d 
. seno se a ian 

conforma o dos corrientes. Una, privilegiaba la lucha y ¡ íliz • , d a movr acion e 
las masas populares en ~poyo del gobierno, en pro del estricto cumplimiento 
del programa y de la ~usqueda de acuerdos con la Democracia Cristiana en 
tomo a aquellas materias que requerían la aprobación del Parlamento L tr 

d 1 b 
•d . d ,, . a o a, 

se ec ~ra a parti ana . e .avanzar sin transar", de echarle para adelante de 
cualquier m_anera, pres~mdiendo de la legalidad que el gobierno y los parti­ 
dos de Izquierda se habían comprometido a respetar, y fuera de la cual en las 
condiciones prevalecientes, no había ninguna posibilidad de ganar fuerzas 
vencer las dificultades y avanzar. ' 

Salvador Allende y los partidos políticos 
Aunque todos los Presidentes que le antecedieron habían tenido, sin 

excepción el patrocinio de partidos y sin estos, no habrían sido tales, todos, 
cual más cual menos, salvo Salvador Allende, se habían escudado en la letra de 
la Constitución de 1925. Hicieron uso de sus facultades, tratando de imponer 
sus criterios personales, siempre dentro del marco de intereses de las clases 
dominantes, creyendo y haciendo creer que su palabra es la ley, como dice la 
canción mexicana. 

Allende tenía autoridad, defendía y usaba sus prerrogativas. Exponía 
sus puntos de vista, pero también escuchaba y consideraba las opinione~ de 
los demás. Más aun, las requería. Se reunía frecuentemente con los pa~tidos 
de la Unidad Popular. Además de los encuentros permanentes que tema c_on 
el_los, efectuaba reuniones con los partidos de la coalición, algun~s de vanos 
días de duración, como las efectuadas en Lo Curro y en El Arrayan, donde se 
examinaron los problemas con detención, profundidad Y espíritu crítico. 

El poder y la autoridad que tenía Salvador Allende emanaban no solo de 
las prerrogativas constitucionales, sino de la firme voluntad de hacer las cosas, 
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, ticas más relevantes y del apoyo que le daban 
que era.una desus_carac:alista cuando funcionaba la llamada "mesa de 
los partidos rodm~ta Yd reunían expresamente el Presidente y los dos tres patas", es ear, cuan o se 
artidos mencionados,. por iniciativa de una u otra part~. , 

p d bem reconocer el hecho de que no siempre opero la mesa Alavez, e os . d l 
ya nombrada y el Presidente no usó sus prerrogativas para re~over e as 
Fuerzas Armadas aquellos altos mandos-coroneles, generales, almiran tes- que 
vulnerando la Constitución actuaban coludidos con la derecha en busca del 
derrumbe del gobierno. . 

En esta omisión jugaron varios factores. Por una parte, al asurmr el cargo 
de Presidente no tenía amigos en las instituciones de la Defensa, carecía del 
conocimiento necesario de los jefes militares como para remover y reemplazar 
a algunos y optó por aconsejarse de unos pocos, del General Carlos Prats ante 
todo, incluso para designar a Pinochet en su reemplazo. Por su lado, la Unidad 
Popular, cuyos partidos jamás se preocuparon de los problemas relativos a 
las Fuerzas Armadas, con excepción del Partido Socialista en los años en que 
Raúl Ampuero fue su Secretario General, también carecían, tanto o más que 
Allende, del conocimiento que debían haber tenido del mundo militar. Por ello, 
socialistas y comunistas hablamos de este problema con el Presidente solo en 
contadas ocasiones, salvo en los últimos meses de su gobierno cuando a este 
respecto era poco o nada lo que se podía hacer. 

No contradigo lo anterior si expreso que, sin embargo, comparto el pensa­ 
miento de ClodomiroAlmeyda quién, en el segundo de sus "Tres ensayos sobre 
las Fue~a~ ~adas chilenas", escribió: "Hubo entre otras, dos oportunidades en 
que a m1 ¡u1c10 se pudo haber alterado fundamentalmente los mandos con un tninimo 
riesgo de provocar una reacción militar subversiva". ' 

"Desde luego, al comienzo, casi inmediatamente o inmediatamente 
?espués de haber accedido al gobierno el Presidente Allende. En esa ocasión 
mves~gando hacia el interior de la FFAA, a propósito del asesinato del Genera Í 
Schneider, ~ pudo constata~ qu~- había numerosos oficiales de altos rangos 
comprometid?s con la consprracion contrarrevolucionaria; y entre ellos nada 
menos que e_I Jefe_~e la Guarnición de Santiago. 

_F.sta situaaon, producida después del ascenso del presidente Allende 
al gobierno, y contando en consecuencia éste con gran legitimidad y un gran 

hapbeoyo popular, creaba una coyuntura política excepcionalmente favorable para 
a r mtentado una modificad' · 1 · 
d. . d , on paraa, pero importante de los mandos, rsmmeyen o asi desde el comí l 1· · · 
d 1 E., . enzo a pe ígrosídad contrarrevolucionana e jercíto, 
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Luego, a principios de 1971, 1111a vez producido el trhmtfio electoral d 1 U d d . . . 1 e n 111 n 
llilfñllnr en las elecc1?1zes 111 unicipa e~, en que se nlcnn:ó más del 51 % de los votos, se 
dÍll'lln momento part1cular111e11_te propicio para haber 111te11tndo modificar lllle1-'ame

11
le In 

ótJtttposición de !~s mandos, a~c¡ando de las filas a los ~lcmentos más reticentes O oduersos uliproyecto pol1t1co de la Unida~ Popular, profwzd1za11do tos cambios nuciales: 
Es evidente por lo demás, que este proceso de modificación de los mandos 

inserto dentro d~ un plan 1~acional, no ~ellín "" qué lmoene realizado de golpe e11 u,; 
so1o acto. Esttw11110s tres anos en el ?obter~o, siendo este lapso 111,¡5 que suficiente para 
IIJtber planteado toda una estrategia dest11111dn a 111ax11111znr In lealtad de las FF.AA 
ltíMa el gobierno y a nuninnzar las posibilidades de insubordinacun¡ por parte de 
aquellos oficiales que por una u otra razón era presumible que tuinemn una actitud 

· b t /"9 antrgu ernamen a . 
En las giras que realizó por todo el territorio nacional en sus cuatro cam­ 

pañas como candidato a Presidente, se preocupaba de que se oyera la voz de 
los representantes de todos los partidos que lo apoyaban, independientemente 
de su tamaño. Comprendía muy bien la necesidad, la importancia, el valor de 
los aliados, por pequeños que fuesen algunos. Compartíamos la idea de que 
no había aliados chicos. A todos ellos, independientemente de su tamaño, 
les prestaba la debida atención. Tampoco echaba a todos los contrarios en el 
mismo saco. Hacía distingos entre enemigos y adversarios. Con estos últimos 
también cabían entendimientos aunque fuesen ocasionales. Pero nunca buscó 
el consenso universal que conduce a la conciliación y al ernpantanamiento, 
como ha ocurrido durante los gobiernos posteriores a la dictadura. . 

Estimaba vital, asunto clave, la alianza entre socialistas y comurustas. 
A la vez era quien más se preocupaba de que todos los partidos ~e la Urudad 
Popular hicieran valer sus opiniones, que él escuchaba y consideraba con 
atención e interés. Tenía que hacerlo, respondía a una lógica a la que el adhe­ 
ría. Siempre se distinguió por su amplitud de criteno en cuanto a l~~ fuerz.~s 
sociales y políticas que se debían agrupar como coalición democrática. Dijo 
én el Estadio Nacional el 5 de noviembre de 1970: "Sostuve Y reitero que en In 
.~.• . . · t I estro tan pré•mdnmente unidad de los partidos que integran este motnuuen o, n11 n11 :; , • 'J' ,. • 
nacional y patriótico, está la fortaleza granítica para arrasar con las dificultnddt:::.

1
artz­ 

r;; • l .,111 desmayo a fin e utcer 1•~les que quieran imponernos 1¡ avanzar en e cauuno, - : . b' t 
:z. • ·¡ " F un socialista urutano, a ier o postule una vida meior pnrn todos los c/11 enos • ue . . . tna 

, ' , • in excluir a pnon a rungt ' ª• acuerdo entre todas las fuerzas democraticas, s 
persona o grupo. 

• lodonurc Almcydn. ediciones A muco, Pág. 33, 1res ensayos sobre IM Fuerzas Armadas cluh•nas, C 
ano 1981 
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. "denciales de 1970 hizo cuanto pudo para 
Con vista a las elecciones p~s~ s uertas al Partido Radical y éste 

que el Frente de Acción P~::r ~;:~~ s;u: se resolvió favorablemente y fue 
se reencontrara co_n_la Izq:a el triunfo de la Unidad Popular. En 1971 lamentó 
fundamental, dea~1~, p d 1 p tid Radical y con éxito transitorio se esforzó 
públicamente la divtStón ~ dar ~ivisión con el nombre de Partido Radical 
Para que el sector que surgia e esa b" 

. RI) tín uara formando parte del go terno. Independiente (P , con d ifi t d 
litud de criterio había quedado e maru es o ya es- 

Asimismo, su amp . . f d d • 'd ·a1 Bregando deod1damente en avor e acuer os pués de la elección preSl eno · · · · d 1 4 . Crísti con miras a que ella reconociera la victoria e con la Democraaa ana, , b · 
de septiembre y aprobara la nacionalización del cobre y demas cam 10s que 
requerían sanción legislativa. 

Salvador Allende y el Partido Comunista 

A través de tantos años de lucha por los intereses de los trabajadores se 
estableció entre Allende y el Partido Comunista una sólida amistad. Nuestras 
relaciones fueron siempre francas, cordiales y respetuosas. ~o nos habíam_os 
formado en la misma escuela ideológica, no teníamos las mismas concepcio­ 
nes y no siempre coincidimos en todo. Generalmente estábamos de acuerdo, 
pero a veces, disentimos. Cuando se presentó alguna diferencia de op~ó~, 
simplemente conversamos, discutimos fraternalmente, en busca de un criterio 
común. 

Poco antes que la Unidad Popular llegara a acuerdo para que él fuese el 
candidato de todos los partidos de Izquierda, los comunistas fuimos particu­ 
larmente francos en una conversación que Volodía Teitelboim y yo sostuvimos 
con él en mi casa. En esos momentos se podía observar que Allende caía en sus 
discursos en repeticiones que ya eran más o menos conocidas. El movimiento 
popular había crecido más que él. Esta era también la opinión que tenían y 
expresaban en conversaciones privadas no pocos dirigentes de los otros parti­ 
dos de la Unidad Popular. Se lo dijimos francamente. Su primera reacción fue 
la siguiente: "Si ustedes -nos dijo- consideran que yo no debo ser candidato, si no 
tengo la confianza de ustedes y la corfianza de mi Partido y las demás colectividades, 
simplemente designen a otro". Le respondimos que nuestras observaciones no 
estaban dirigidas a bloquear su candidatura, de ningún modo. Le recordamos 
que siempre habíamos mantenido relaciones de amistad, relaciones políticas, 
desde hace un largo tiempo, que lo apreciábamos sinceramente y que si era 
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ado candidato, el Partido Comunista de Chile estab di . · d d · • , a ispuesto a trabajar u víctona con to a ecision para que esta vez fuera eJ ld 
d . Ali eg1 o. Hay que ecir que ende demostró una gran capaci'dad d ·, _ . , , e superación, 

campana prunero, y despues como Presidente de la Repúbli e 
P ·d ca. orno 

tdidato y como resi ente estuvo a la altura de la responsabilidad que 
a. 
Durante su gobierno mantuvimos también Ja misma relación de mutua 

~queza y c?°:?rensión: En otro i:nomento le expresamos, por ejemplo, que 
ttt11uestra opiruon el gobierno debía actuar con más energía para combatir el 
líJ:,otaje y los atentados criminales de los grupos terroristas. Él, de su parte, nos 
iiiama presente, tanto a nosotros como a los demás partidos de la Unidad Popular, 
4.&s,debilidades que solía observar respecto a uno que otro de los problemas y 
«tuaciones políticas que nos correspondía atender y a menudo enfrentar. Pero 
:es,-1ll\ hecho indiscutible que entre Allende y el Partido Comunista existió una 
gran coincidencia en la linea gruesa, especialmente en cuanto al carácter de la 
.revoluóón, a sus etapas, a la política de alianzas, a la combinación de la presión 
de masas desde abajo con la actividad del gobierno desde arriba para llevar a 
la práctica el programa que teníamos el deber de cumplir. 

El Partido Comunista fue la única colectividad política que apoyó a 
Salvador Allende en las cuatro elecciones en que fue candidato a Presidente 
dela República, en los años 1952, 1958, 1964 y 1970. 

Nunca olvidamos la posición consecuentemente democrática que asu­ 
mió Allende durante el Gobierno de Gabriel González en defensa del Partido 
Comunista y en contra de la Ley Mnldita. Con la claridad y energía que lo:ª­ 
racterizaban, el 18 de junio de 1948 levantó su voz en el Senado para denun~iar 
el carácter antidemocrático de la llamada Ley de Defensa de la Democracia Y 
defender el derecho del partido de los comunistas ? la vida legal, como ~os 
demás partidos. "Lucharemos como socialistas, como siempre fo hemos hecho, w11 

honradez y con cariño, con emoción chilena, por el engrmzdec11111e11to Y el pr?greso 
de nuestra patria. Lucharemos dentro de los cauces democráticos Y combatiremos 
tenazmente esta Jei¡ que, tarde o te111pm110, tendrá que derogarse, paro que vuelva In 
de . . · , 'd " 'T ¡ 5 fueron las palabras finales mocracia a imperar en nuestra tierra ouen a • .1a e 
de di ese scurso. Td . d t d s los 

Nuestra amistad con Allende se hizo más estrecha, so 1 ª Y e O O
, . 

, e e • • 10 proyecto político días, a partir de 1952, cuando entramos a cornpar nr un rrusn 
en función de los cambios que el país necesitaba. b d p tido 

· L" ta conelnom re e ar En los comienzos de ese año, un sector 5?cia is '. atriculó con la 
Socialista Popular, pactó con el Partido A grano Labons_ta Y -~e r: se constituyó 
Candidatura de Carlos Ibáñez del Campo. Otro sector, rrunon ª ' 
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. . . d Chil ostuvo que se debía enfrentar la elección de 
I » ...... d,..t:'--: .. i: .. ta e e, s . . ·a1· 

en e ca.a.u ~~ did to definidamente ann-imperi rsta y 
Presidente,con un programa Y un can 1 ª · 

. . , "óalPartidoComunista y demás fuerzas de Izquierda que 
anti--oligárq~~seuru __ ~iéndose a formar el Frente del Pueblo que proclamó 
no querían a Juauez, P.IU\.l:U . • d l R rbli 
1 did tura de Salvador Allende a la Presídencía e a epu ca. 
a canoma . b I 'd t "Id 

Al - · · te en marzo de 1953 temuna a e peno o sena ona e ano s1gwen , , 
Allende y también el de Elías Lafertte. Este último representaba, en!ª llam~da 
Cámara Alta, a los trabajadores de Tarapacá y Antofagasta que l?, habían ele_gido 
Senador en dos ocasiones, en 1937 y en 1945. En esa agrupac~~n senatorial el 
Partido Comunista fue por muchos años una ~an fuerza po~ti~a, ~ tal punto 
que la primera vez que Elias Lafertte fue elegido se~ador, ru s~q~1er~ se en­ 
contraba en Chile pues cumplía una condena de destierro en México, JW1to al 
dirigente de los estucadores, Víctor González, ello durante el segundo gobierno 
de Arturo Alessandri Palma. En otras dos oportunidades, en 1961 y en 1969, 
el Partido eligió en esa misma agrupación a dos senadores, Víctor Contreras y 
Luis Valen te, con la particularidad de que en esta última vez, en marzo de 1969, 
la votación comunista habría permitido elegir un tercer senador si hubiésemos 
llevado un candidato más en la lista. 

El caso es que en 1953 Lafertte no podía ir a la reelección, pues se lo im­ 
pedía la Ley Maldita que aun permanecía vigente. Podíamos haber presentado 
y elegido un candidato no conocido como comunista. Pero el Partido desistió 
de ello, vi? más que _probable que Allende no fuera reelecto solo con el a poyo 
de su Partido y, _c~ns1derando de capital importancia que siguiera en el primer 
plano de la política, le propuso que se presentara como candidato a Senador 
por Tarapacá y Antofagasta, donde resultó elegido con holgura. 

~~- hechos que r~cordamos muestran claramente el tipo de relaciones 
que exis~o entre el Partido Comunista y Salvador Allende. Fueron relaciones 
de apreao, de c?nfianza y de correcta apreciación de Jas coincidencias y dife­ 
renaas que había entre ambas partes. 

En el informe al Pleno que el Comité Central del Partido Comunista 
celebró el 20 de noviembre de 1970 a 15 .. lías de íns tala 1 b' , 1 , w rse e nuevo go ierno, 
exprese e ª~ Y rotundaments. "Nada hay más importante en estos días nada hny 
mas revo/uc,011ano que actuar enft ., d ¡ , · d 1 . ' . , d-' . . tnaon e éxito e Gobierno Popular, en funcián 
a cumplmuento de su programa". Por esta idea por este . . . . 
durante toda 1 d • . tr . . , principio, nos gwamos 
I • . ada rrurus ación del Presidente Allende. Todos los que vi vieron 
a expenencra e aquellos años O la h tudi d 
cen la afinidad Iítí , an es 1~ o con posterioridad, recono- 
Allende y el h J:i° Id ca que había entre_ el Partido Comunista y el Presidente 
d b. e O e que nuestro Partido fue el que más contribuyó al éxito esu go remo, 
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~hador internacionalista 
Salvador Allende fue un consecuente luchador anti· • 1 . . , unpena ista e inter- 

ísta. En esta pos1c1on se mantuvo durante su gobíer ¡ 1 fi no y iasta e n sdías. 
Apreció el papel que jugó la l!nión Soviética a favor de la paz mundial 
-!alucha de los pueblos por su liberación, no obstante no compartir todas 
IJ1'lt1tuaciones como la de 1968 en Checoslovaquia. 

Apoyó resueltamente la Revolución Cubana, desde el día de su victo , h na. ~enero de 1959 :'olo asta ~a Habana. Fue el primer o uno de los primeros 
~nos en entrevistarse con Fidel Castro, Ernesto Che Guevara y Camilo Cien­ 
&,gos. Con Fidel mantuvo una estrecha y cordial amistad hasta el fin de sus 
d,fas-. Por el Che Guevara tuvo admiración y simpatía y con frecuencia mostraba 
ensu casa, con orgullo, el libro Guerra de Guerrillas que el Che le había regalado 
®.l\Jlllª dedicatoria que decía: "A Salvador Allende, q111e11 por otros medioe trata 
de hacer lo mismo". En 1967 participó en la conferencia tricontinental celebrada 
en La Habana, en la cual se formó la Organización Latinoamericana de Solida­ 
ridad OLAS que lo eligió su presidente. Saliendo al paso de las deformaciones 
ínventadas y/ o propagadas por la prensa reaccionaria la defendió, definién­ 
dola claramente como lo que era, "un orgamsmo de 111for111ació11, coordinoaon y 
solúiaridad". Al año siguiente concurrió a la Conferencia de Solidaridad con 
Vietnam, realizada en Canadá. 

En octubre de 1967, después que el Che Guevara cayera en combate y 
fuera derrotada la guerrilla que encabezó en Bolivia, un grupo de guernlle­ 
ros entró clandestinamente al territorio chileno con la idea de viajar luego a 
Guba. Fueron sorprendidos por la policía chilena y tomados presos. All~nde, 
que era entonces Presidente del Senado, partió inmediatamente a Iqmque, 
donde estaban detenidos y encabezó toda una operaci_ón dirigida_ a lograr su 
libertad y facilitarles su h·aslado a La Habana. Le llovieron la~ ~nh~as d_e los 
elementos más reaccionarios. Pero la operación fue todo un exito. El nusmo 
los acompañó en su viaje a Cuba, que tuvieron que hacer vía Tahi~í Y Nueva 
Zelandia, porque ningún país de América del Sur ni de Europa ocCJdental les 
éóncedía visas de tránsito. ¡ h' l h" ya como o 1- La gesta vietnamita la sintió profundamente, a izo s~ , . . . 
• . T ·al aprecio y admiraoon ~on los jóvenes, como una causa propia. uvo especi, 

PQr Ho-Chi-Minh a quien conoció personalmente en 1968· d t 
e ' d d 1972 les habló a los estu 1an es 
uando ya era Presidente, el 4 e mayo ~ H CI • -Minh quién le 

de la Universidad de Concepción de su entrevista con ~d_11h_ ·dos en los 
dji • ., b. l alwnnos mas 1s ngm 10 que siempre recibía informaoon so re os e 

1. 
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. bién él les enviaba algunas lineas de felicitaciones. 
estudios y que siempre tam tí 1 qué extraordinaria rt'co111pe11sn debe haber 
"Yo pensaba y pienso, ¡qllé g;!1 es 1;~::e:s,te H~lri-Miu!"-expresóAllende-. Y 
sido pam aqutllos jórel11es ~e, ir esas,.,,,"· Ñrmcn me olvidaré de su figura, nunca dejaré 

regó "·y q11é buena eccron para m . ' , Al 1 d ag I d SIi mirada y la bondad de sus palabras. sa II arnos 
de re_cordar la tra,rsp~renaEnd e . .1 ºarede;) 1105 diJ·o: "Gracias por oeuir de tan lejos (yo iba con el compa11ero uarao '"' ' ,, 
con tanto sacriftdo, a traernos el apoyo moral de su ,,uelilo . . , 

11 d 
· · , hablándoles a los estudiantes de Concepc1on sobre la 

A en e pros1gwo . . 
vida y Ja lucha de Vietnam, donde estuvo más de~ mes. Fue unpr_es1onante el 
· · 1 di d una muchachita de unos 22 anos que los atendía como ern- 

eJemp o que o e d' d , 
pleada del hotel y que de repente desapareció, regres~do tres ias espues. 

-Ella hablaba -dijo Allende- en correcto frances. Le preguntamos ¿Es- 

tuvo enferma? 
-No- respondió. . 
Se disculpó diciéndonos que había estado fuera de la ciudad, en la 

universidad. 
-¿ Y dónde está? 
-En la montaña. 
-¿Y cómo viajó? 
-En bicicleta. 
Y mientras ella se retiró para ir a buscar café, llegó el intérprete a quien 

Allende y Paredes le contaron la conversación con la joven vietnamita. 
-¿No les contó nada más?- preguntó el intérprete. 
-No- Je respondió. 
El intérprete dijo entonces: 
-Es que además de estudiante universitaria es subcomandante de un 

escuadrón de ametralladoras. 

La lealtad por sobre todas las cosas de la vida 

Desde las prime~as horas del golpe el Presidente Allende comprendió 
que!ª suerte de su gobierno ya estaba echada. Su alocución final, a través de 
R~~1? Magallanes, ~o admitió dudas. Fue para él la última oportunidad de 
dirigirse a los trabajadores. La aprovechó para decirles que no renunciaría 
Y que pagaría con_su vida la lealtad del pueblo. La aprovechó también para 
advertirle al enemigo que la derrota sería transitoria. 

La última página de su vida alcanzó las altas cumbres del heroísmo. Con 
a~soluta serenidad, en la mañana del día 11, se informó de todo y tomó deci­ 
siones. Estuvo en su puesto de mando, en La Moneda ya envuelta en llamas. 
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uego exigió que se retiraran las mujeres, entre 1 1 ,sus hijas Beatriz e Isabel y su secretaria Mi . cªs cua es se hallaban 
1 

na ontreras la Payua 
unos cuarenta rombres, colaboradores de su bº ' · 

""'..,;a• al l GAP . go terno y miembros guwuia person , e y siete de Investigaciones El p · d fii , 
clones de combate, distribuyó personalmente arma~ res~ ente JO las 
otra vez con el AKA que le había regalado Fidel Casiroe ym,smo 1~1Spara _ que so tamos- 

llosfram~nte absus
1 
codi:npanerods y amigos en la casa de El Cañaveral, 

.11111111_,e nos o ecia pro ar a isparan o a un disco instalado ex resamente al 

.do de la 9ue~rada. P 
Nos había dicho muchas veces que no saldría de La Moneda a...bñ dis , h 1 con sus 

~.t' ... os pies y parana asta a última bala -que alguna vez nos dijo hasta 
pad.rla reservarla para sí-, def~nctiendo los derechos del pueblo y la Iegrtimídad 
~car?o. En 19~2, e~ un discurso que pronunciara en el Templo Nº 8 de la 
Masonena, recordo el ejemplo de Balmaceda que prefirió morir antes de ceder 
a:dos dictados de la oligarquía y citó al Presidente Aguirre Cerda, quien fuera 
co.nnotado radical y masón y que a raíz del intento de derribarlo del General 
üosto Herrera dijo: "Solo saldría de La Moneda en 1111 pijama de madera" 

"El Presidente -expresó Fidel Castro, en La Habana en el mitin del 28 de 
septiembre de 1973- 110 solo fue valiente y firme en cumplir su palabra de tnortr de­ 
fendiendo la causa del pueblo, sino que creció en la hora decisiva hasta límites increfbles. 
14lpresencia de ánimo, la serenidad, el dinemismo. In capacidad de mando y el heroísmo 
que demostró fueron admirables. Nunca, en este continente, ningún Presidente prota­ 
gonizó tan dramática hazaña. Muchas veces el pensamiento inerme quedó abatido por 
la fuerza bruta. Pero ahora puede decirse que nunca la f11erzn bruta conoció semejante 
rnistencia, realizada en el terreno militar por 1m hombre de ideas, cuyas armas fueron 
siempre la palabra y la pluma. Salvador Allende demostró 11uís dig111dnd, más honor, 
más valor y más heroísmo que todos los militares fascistas juntos." 

Más que una ambición, más que un simple anhelo, común a la mayo~ parte 
de los políticos más sobresalientes, tenía el firme propósito de ser Prestdente 
de la República para trabajar tesonerarnente por un ca11;bio pro~do ~n favor 
del pueblo. Dijo muchas veces: "Yo no quiero ser 1111 Pres1de11te mas: q111ero ser el 
primer Presidente del primer gobierno revol11cio11ario del pueblo de C111le · , 

Les había advertido a los reaccionarios que solo muerto podnan sa- d' · ., samente 
cario del puesto que el pueblo le había dado. A e~os se mgio_expre .' 
el 4 de diciembre de 1971 en el acto que se efectuo en el EStadio Naaonal en 
h . . . b 5 días· "Se los digo con calma, omena1e a Fidel Castro que nos v1s1ta a por eso ' · , ' . . ·t de apóstol 111 pasta de Me- -expresó- con absoluta tm11q111l1dad, yo 110 tengo pn:, a ' 1 
S(as. No tengo condiciones de mártir. Soy 11/l l11chador social que cump_le 1111ª tarea, ª 
t d 11 • que qwerc11 retrotraer 
area que el pueblo me ha dado. Pero q11e lo cJ1tie11 an aque o:, , , , Q l h · t · • · d CI le No dare 1111 pn!iO a tras. 11c ª 15 orra y desco11ocer In voltwtad 111nyoritana e 11 

• 
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1, el mandato que el pueblo me diera. Que lo 
Jo sepan: ~u,Mon«la cuam: cu;~amentc: defenderé esta reoolucián chilena 
sepan, qut ~oigan: lflll5e1e:J:: P tes el mandato que el pueblo me ha dado. No 
y defenderttfga~a P?P --~"":iomea balazos podrán impedir mí voluntad que tengo otra a/tonaltt11L So,o ar;;Twl n 

f ti rogrmna del pueblo". 
es hacer tump. !' P d to de l970 lo entrevistó la periodista de Eralln, 

A comíenzo e -agos d 
É • Vexl tes de Jas elecciones. Le preguntó acerca e como le 
rika er, un mes an al b "C l ·¡ • 1 rdaran Le respondió con estas p a ras: 01110 1111 c 11 eno gustana que o reeo • . 

t ,, y tres años más tarde cuando la casa del Gobierno era asaltada consecue11 e • , . 
ardía en llamas pudo decir con entera propiedad en su postrer discurso 

!,Siempre estaré jimto a ustedes. Por lo menos mi recuerdo será el de 1111 hombre d1g110 
que fue leal con la Patria". 

· Desde la media mañana de ese trágico 11 de septiembre era claro que la 
lucha estaba ya pérdida. Le ofrecieron un avión para salir del país, físicamen­ 
te ileso, junto a su familia. Pero prefirió morir combatiendo, para refrendar 
así su lealtad al pueblo y dejar un testimonio más de que los revolucionarios 
verdaderos pueden ser aplastados transitoriamente, pero jamás abdicar de su 
causa ni rendirse. 

A fines del siglo XIX, el Presidente José Manuel Balmaceda se había 
enfrentado al capital inglés. Quería que la explotación del salitre sirviera de 
base a la prosperidad de Chile. La reacción pelucona se puso al lado de mis ter 
North, el Rey del salitre y de los capitalistas nativos que con él compartían el 
reparto de esa riqueza. Lo hizo con la hipocresía de siempre, agitando la bandera 
de la libertad. Condujo entonces a la Marina de Guerra a levantarse contra el 
Pres!dente constitucional quien, luego de su derrocamiento, se suicidó el 19 de 
septiembre de 1892, en la legación de la República Argentina. 

P~:ª Salvador ~ende, B~lmaceda era en muchos aspectos un ejemplo. 
El ta~bien se enfrentaría al capital extranjero, esta vez el imperialismo norte- 
arnencano y no transaría en el t · 'ti · · · . . : ... pa no co propósito de recuperar para Chile su 
pnnapal nquez~, que ahora ya no era el salitre sino el cobre. 

Nerud~ dice en ~us memorias que en su larga historia civil Chile tuvo 
muchos Presidentes chicos Y solo dos Presidentes grandes José Manuel Bal- 
maceda y Salvador Allende Los d nfren ' · · fu • . · os se e taran al gran capital extranjero 
Y li eron victimas de una confabulación reaccionaria. Balmaceda decía que el 
sa tre Y los ferrocarriles serian l b d 1 . , ha • ª ase e progreso nacional. Allende sos tema 
d~:mbobisa pque _red cutper~r el cobre porque era el sueldo de Chile. Los gobiernos 

resi en es, Junto al de Bernardo O'tt· . , . , . que ha tenido l , Los . iggms, son los mas patrióticos 
Declaración de~a~~:· dtres ~ gw~ron por los principios contenidos en la 

epen enaa Naaonal, que dice a la letra: "Chile y sus islas 
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ad·uacentes forman, de hecho y por derecho, w1 Estado libre ind d. 
':I . , epen tente y soberano 

11 quedan para siempre separados de la monarq¡¡ín de Espa,~a d 1 . ' 
' · / · d d 1 Y e cua qutern otra 
do,ninac,611, con p ena aptitu e adoptar la forma de gobier,io , ,, que mas co11ve11gn a 
sus intereses. 

A treinta años de su muerte, así lo recuerda y Jo re d , 1 b ' cor ara e pue Jo 
chileno. 

Un testimonio del aprecio internacional que hay por d I p "d . . e res1 ente 
Allende y la original y audaz empresa revolucionaria que él encab , . , . ezara, esta 
a la vista en muchos pa1ses donde existen calles avenidas plazas ho •t 1 , . , , , sp1 a es y 
otros lugares publ_icos que llevan su nombre. En Francia existen 23 Avenidas y 
Calles en ho~enaJe a Salvador Allend~ y !5 en España, 1 en Cuba, 1 en Brasil, 
3 en Alemania. 1 en Portugal, 19 en Bélgica, 1 en Bulgaria, 2 en Venezuela 1 
en Perú, 1 en Argentina y 9 en Chile. Llevan su nombre un total de 20 Plazas 
en España, Francia, Bélgica, Cuba, Chile, Uruguay y Australia; 4 Centros 
Culturales en Francia, Bélgica y Chile; 4 Auditórium en Universidades, 3 en 
Bélgica y 1 en Chile; un Hospital en Cuba y un Consultorio Médico en Chonchi 
(Chiloé); un total de 8 Centros de Estudios (colegios, institutos, etc.) ubicados 
en España, Guinea Bissau, Italia, Alemania, Cuba y Chile; 1 Puente en Bélgica 
yl Barco en Rusia". 

El Museo de In Solidaridad Salvador Allende es otra expresión de la estima 
mundial que despertara la experiencia chilena. Creado inicialmente en junio de 
1972, alcanzó a reunir 400 obras en el periodo del gobierno de la Unidad Popular. 
En los años siguientes, por iniciativa y empuje de José Balmes, Rojas Mix, Miria 
Contreras, Pedro Miras y Mario Pedrosa se formaron varias sucursales en el 
exilio, las que reunieron centenares de obras hasta alcanzar un total de 1.500. 
No existe en el mundo otro museo con tantas obras donadas de todo corazón 
por sus creadores de distintos países para solidarizar con una causa tan noble 
como la que encarnó el Presidente Allende. 

Y no hay otro Presidente de Chile tan conocido y estimado en todo el 
planeta. 

N 
• . • 1• ares las calles y avenidas que allá Segun sostienen chilenos que viven en Francia, son vanos ccn en · 

h 1 ) . , mencionan las srgurcntcs llevan el nombro de Salvador Allende. En Internet (www.c I evivc com $t.: • l 
. EII· Pans Villc de N1ort, Chump1gny, yon, 

ciudades donde hny calles que usl lo recuerdan as son • 1 S • s Mcr 
M ·11 Epmay Sur Scme, n eme ur • 

Bron, Arcueil, Lirnoux, Epmuy Sur Mer, Vítrollcr, nrsct e. . . C 13 et Tobs:m 
B G bl . Marumquc Meaux. ns n • , obigny, Villc Fnnchc dc Rovcrquc, Bollennc, reno e, • 
Epinal, Panhenay, Vi lle Urbai11ne y Vaulx en Velin. 
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La revolución no es una receta que pueda 
aplicarse en cualquier latitud. La revolución 
es un cambio profundo, es la transformación 
del sis~ema, es abrir paso a las grandes 
mayorws~ es hacer q~ el campesino, que 
yo tambzen: seamos czudadanos iguales. 
La revo_Ii~czon es apruvechar lo mejor que 
otros hicieron Y lo mejor de nuestra historia, 
de nuesim pueblo, para cimentar el futuro 
La revol~cion no es arrasar y destruir. Es · 
construir y levantar con una nueva 
mentalidad una patria más amplia y 
generosa para todos los chilenos. 
5ALVAOOR ALLENDE 
Primer Mensaje al Conereso PI 
21 

o·~ eno, 
de Mayo de 1971. 

Allende de Chile 
Doctor en Ciencias Pohhcas de la U .d ]OAN E. GARCí:S . • ruversi ad de p ¡. So b 

numerosos libros y artículos sobre su especial d d ar s r orine, autor de 
clnlcna (Ariel, Barcelona, 1976) y "Sob · ' 1 ª .' entre e~los Allende 1¡ In cxpeneuc» 

- erarios e intervenidos. Estrategias lobales 
españoles y americanos" (Madrid, Siglo XXI, 2J, 3"',cd), 

El t t . . Fue asesor político del Presidente Allende 
ex o que aqu1 se publica es el pré 1 1 d' . - 

de Allende editada or el C - o ogo .ª a e '.c_ion de Obras Escog,dm, 
S
. 6 B 1· p entro de Estudios Polüicos Lannoamencano 
rm n o ivar y la Fundación Presidente Ali d (S . • s en e antrngo de Chile, 1992). 

La palabra y obra de Salvador Allende son testimoruo de cin d , d d "d 1 · S , co eca as e 
Vl! a co ectiva. us raíces y su proyección trascienden los límites t l 
del 

· l · 1 d empora es cic o vita e su persona. 
La sociedad c_hilena hereda del siglo XIX una constante que pervive en 

las actuales generaciones: la voluntad de construir un Estado nacional. En este 
proyecto colect_i~o el p~eblo chileno había avanzado más rápido y lejos que 
el.resto de Amenca Latina, ~n 1920 el más cualificado analista del poder ger­ 
mano, Karl Haushofer, a quienes desde Munich miraban hacia Latinoamérica 
les apuntaba y singularizaba a Chile porque, en sus términos, era "un Estado · 
fuerte y seguro de sí"!'. 

Es la sociedad civil chilena la que sustancialmente genera y construye 
~ Estado con el que Chile ingresa en el S. XX. En el competitivo y depredador 
sistema económico mundial donde Chile ha estado siempre integrado, el "Esta­ 
do" independiente era a un pueblo lo que la "empresa" a la unidad productiva 
o comercial: un instrumento de organización, acción, protección. En semejante 
civilización darwinista, solo los fuertes podían esperar resistir o sobreponerse a 
la codicia de otros. Un pueblo sin un Estado dotado de medios propios idóneos, 
se decía, está indefenso frente a la expansión subyugadora de los que disponen 
de aquéllos. En esos términos teorizaba, entre 1887 y 1904, el distinguido teórico 
de la expansión imperial británica, Sir Halford [ohn Mackinder12• 

En las metrópolis de principios del siglo XX, en contra del determinismo 
g~ográfico de algunos, era opinión común que "es irrelevante si un pueblo se 
sitúa en el centro de un continente o en una isla; aquellos pueblos que cuentan 

,· 

11 

13 

"Contribución a la geopolítica del Extremo Oriente", publicada en Wisscn und Wchr, -1'' cuaderno. 
Munich, 1920. 
The Scopc and Methods of Gcography y Thc Gcograpl11cal P1vo1 of History, poncnc1ns leídas en 
la Royal Gcographicnl Socicty en 1887 y 1904. respecuvamentc. 
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1 

. . 1 der de invención y de la ciencia estarán en con- 
con el poder mdustrtal Y e po ,,

13 
diciones de derrotar ª lo~ otrol s eÍ ser O no ser de América Latina como co- 

VISto desde este angu o, · 'd , I d . 1 1 pudo ser y no fue se diluci o en a segun a y 
lectividad contínenta , ª que ' , allá d h Q l d del S XIX Las consecuencias perduran mas a e oy. ue as 
tercera déc~ das d. . . fueran también civiles, que de aquéllas no surgieran 
guerras de m epen enoa . . , . · tal omunes a los pueblos en vías de emanopac1on, tiene estructuras connnen es c , . - 

dó también exógenas Entre estas ultimas no pequena es e] 
causas en genas Y · , • c 1 
hundimiento del Estado que integraba a los pueblos de ~m~1ca. ontemp ar la 
experiencia retroactivamente sugiere interesantes explicaciones de un pasado 
próximo que irradia el presente y futuro". 

En el precedente de las colonias inglesas suble\'adas, el temor al _retomo 
del Estado británico, evidenciado en su Royal Navy, sus tropas estacionadas 
en Canadá, su comercio, deprimió las tendenci~s centrífugas entre los ~olo~~s 
independentistas, los empujó a encontrar medios de entenderse y ururse. O 
los que estamos aquí firmamos todos juntos, o pronto colgaremos todos Jun­ 
tos", argumentaba Benjamín Franklin a los plenipotenciarios de los estados 
rebeldes para que asumieran la Carta de la Unión. Tres décadas después, el 
magno proyecto de Bolívar no sobrevivió a la victoria de su leal lugarteniente 
Sucre sobre el último cuerpo militar de la metrópoli (Ayacucho, 1824). Esta 
había perdido su propia marina ante Nelson y se hallaba intervenida por las 
potencias de la Alianza Europea Factor este último, más que ningún otro, que 
decidió al gobierno de Inglaterra a oponerse al propósito de los poderes con­ 
tinentales -francés, germano, ruso- de recuperar la antigua América española 
al socaire legitimista de "restaurar los derechos" del Rey de España. Para di­ 
suadir de intervenir a los otros poderes -y a EE.UU.-, más que para satisfacer 
las peticiones que hacía lustros llegaban en vano a Londres desde las nuevas 
repúblicas, el Primer Ministro Canning se decidió a reconocer la independencia 
de las nuevas repúblicas, contra la voluntad del Rey de Inglaterra y parte del 
Gabinete. Lo explicaba ante la Cámara de los Comunes, eJ 12 de diciembre de 
1826, en una celebrada frase: "[Cuando Francia ocupó España, en 1824] yo miré 

Contribución de L. S. Amery (después Pnmer Lord del Almirantazgo y Secretario de Estado paro 
la India) al debate en la Royal Geographic Society de Londres,8 de febrero de 1904,Proccedmg,; 
of the R. G. S .. 1904 
El 19 de abril de 1809 escribía Jefferson al Presidente Madison: "La conquista de España pronto le 
planteará un_a delicada cuestión, pues las Floridas y Cuba ~e ofrecerán ellas mismas a Ud. Napoleón 
c~nscntirá sm duda sm dificultad que incorporemos las Floridas, y aunque con alguna d11icultod po­ 
siblernente también Cuba" (The Writiogs ofTh. Jefferson, Washington o.e. 1904, vol. XJl,p 274) 
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~~bsesiones de España al otro lado del Atlánb.co· mire' 1 1 d. . ,slM:I:' ' ª as n tas y d1 vid 
vo Mundo para recomponer el equilibrio en el Viejo" ª 
.Hasta 1895 la hegemonía británica sobre América Latín· , 

· d 1 d EE UU T - ª se opondna a la -:lft81fti expansión e a e . . Iodavía en 1891 intervení L d .~~ . , , . a on res en Chile 'éflfrásde la msurrecoon contra el Presidente Balmaceda mientra EE UU 
Aik!N:.U rivalidad dando apoyo diplomático a este úl~o. En 18;S la.l ch. arna­ 
.5~--: , E , • d u a por r..i..tteo-emorua en uropa provoco un giro e prolongados efectos sob Amé llll''' o . 1 p ífi re enea )i'ffltta,el Caribe y e aci co: ante la emergencia de la uruficadaAleman· 
.~. di b lími m, con II1ou\1o de una sputa so re ites con Venezuela, Gran Bretaña abandoné 
réñttmarla oposición a las ambiciones de EE.UU. sobre América en el cálculo 
de que el nuevo poder de EE.UU. no interviniera del lado de Alemania en el 
e(mflicto que des~unta?~ ~n Europa. Poco d~spués -1898- con la ocupación 
deC:uba, Puerto Rico, Filipinas y las restantes islas bajo soberanía española del 
p,atífico se iniciaba la expansión naval de Washington. La Royal Navy había 
dejado de interponerse. 

En la realidad interna del Chile en que nace Salvador Allende -1908-, 
era-cuestión abierta hasta qué punto el Estado estaba dotado de medios para 
áOmplir funciones equivalentes a aquellas de que se dotaron otros pueblos. 
El debate era menos teórico que práctico, prolongaba el legado de un siglo de 
acumulaciones en torno de estructuras estatales que incidían activamente en 
el desarrollo cultural, político y económico de la nación. Los posicíonanuentos 
sobre la naturaleza, medios y funciones del Estado permeaban las fronteras entre 
los partidos tradicionales -Conservador, Liberal-y los que se configuraban en 
tomo de emergentes sectores medios y populares. Visto desde este ángulo, el 
movimiento político chileno con el que se identificaría Allende es un desarrollo 
de proyectos y respuestas con sólido arraigo previo. . , 

Es en la juventud donde normalmente se conforma la arhculaaon de 
conceptos y esquemas básicos que definen la personalidad. En la vida adulta 
son desarrollados, rearticulados, rara vez radicalmente alterad?s. Los antece­ 
dentes de los planteamientos esenciales que el lector encontrara en el Allende 
Presidente se encuentran ya enunciados por el joven Ministro Y parlamcntano 
mucho antes de su candidatura presidencial de 1952. . . d 

En la intervención del entonces Ministro de Sanidad en la Cámara _e 
Diputados el 7 de junio de 1939 pueden \ erse algunos de los rasgos defiru- 

' ' · t básicos que torios del pensamiento político de Allende, los planteanuen os 
re d l d , das siguientes, corno en aparecen, de una u otra forma, a lo largo e as eca 
una labor de docencia permanente. d unstancias 

U d l . . , . las más a versas c1rc no e os obJehvos bas1cos que ru en < ' l ab d , . 1 nstru1r una y otra vez, a an onara, fue el construir, reconstnnr, vo verª co ' 
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'd . di tos y movimientos cívicos independientes 
coalición social, de partí ~, su:iel ca_ 

0 1939 explicaba como "Frente Pop u lar, 
que,_ en los conceptos prolapios anbiJ'an ,¡,¿as las fuerzas democráticas ( ... ) S 11 
harneada defensiva en que se co . . d . 

· 1 · • t·-' ba·=da en el conocimiento pleno de la ch,lenülad. Su estíno, servir one,1 ac1011 es " .- • . , 'd d l el 
1 · d l bJ " Entendía que a la coalición con partí os e a ase os mtereses e pue o . , . 
media los socialistas debían aportar una agrupación de , obreros, ca~pesmos, 
empleados y pequeños burgueses ( ... ) para mantener la democracia, l_u~1ar 
contra la oligarquía, el fascismo y el imperialism~. Un pro~ama s?nahsta 
no es lo mismo que uno del Frente Popular. Un gobierno frentista esta creado 
para defender las garantías democráticas en contra de la amenaza tenebrosa 
del fascismo", 

Con adaptaciones a las circunstancias de coyunturas distintas, es una 
constante suya en la década de los cuarenta -en 1943, desde la dirección del 
P. S. estudiaba las posibilidades del Partido Nuevo propuesto por el P. Comu­ 
nista tras la disolución de la III IntemacionaJl5-; en la de los años cincuenta 
y sesenta -en disidencia con los socialistas que respaldarían la candidatura 
del general lbáñez del Campo en 1952, en las coaliciones del FRAP en 1958 y 
1964-; en Jade Unidad Popular de 1970, en su poco escuchada propuesta de 
Partido Federado de Unidad Popular promovida desde la Presidencia de la 
República en 1972 y 1973. 

En un régimen de partidos políticos, la dirección del Estado se halla en 
sus manos. Es difícil la independencia de éste si aquellos no lo son. Son co­ 
nocidas las experiencias, pasadas y de hoy en día, de potencias que controlan 
a sus Esta~os subordinados a través de partidos en manos de personas cuya 
!ealtad p~~ra no es t~nto hacia su propia comunidad sino hacia el poder 
~ten'enaorusta. El partido en el que militaba Allende nació con un postulado 
~c-~m_ente e~entado a esos mec~nismos: "la independencia de partidos de 
filiación mtema□onal, contra la beligerancia suicida de las fracciones obreras 
el agre~ivo d~predo por las clases medias o pequeños burgueses y la préctíca 
de teo~a.s uruver~es que no contemplen la realidad indoamericana 1116_ Uno de 
los objetivos denvados de la destrucción del Estado democrático en 1973 era 
esperable ~ue fuera intentar acabar con esta premisa de identidad y autenticidad 
en los partidos restaurados, presupuesto de las alianzas sociales y políticas en 
que se asentaron las coaliciones impulsadas por Allende. 

I! 

16 

Discurso de homenaje al triunfo del Frente Popular, 25 de octubre de 1943 Cart d I 
e ité e l , 1 del P. S I Partid e· · d . . . a e orm en ra . . a I o omumsta, 1 e diciembre de 1943. 

Discurso en la Cámara de Diputado~. 7 de junio de 1939. 
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En la s~ión del Sen_ado de 18 de junio de 1948 que debatía la ílegalí­ 
(llcíOn_d_el_ Partido Cornurusta, e~ senador All~mde exhibió unas cartas que en 
a:B?3 dmgiera D._ Manuel Antoruo Matta al diputado Radical doctor Allende 
Eadín, su ascendiente: 

"He traído este recuerdo para rechazar el que algunos Honorabl 
5enadores invoquen la Patria y el patriotismo para decir que sobre estos co~~ 
:aeptos ellos fundamentarán sus votos favorables al proyecto en debate Aquí 
también hay hombres que tenemos una herencia, aunque modestn, ni semicio de la 
República. Las cartas de Matta, entre otros hechos que la historia ha recogido, 
así lo prueban". 

Chile, como el resto de América, es tierra de inmigrantes. No por serlo los 
mudadanos de apenas una o dos generaciones se sienten menos identificados 
con la patria de acogida o elección. 

Por sí mismo, ello no es motivo de discriminación. En su prolongada confron­ 
tación con dirigentes salidos de o identificados con las oligarquías tradicionalssv, 
en su respaldo a los intereses de blancos pobres, mestizos y araucanos, Allende no 
derivaba contradicción de su personal ascendencia en influyentes familias criollas, 
asentadas en este nuevo extremo "desde antes del nacimiento de la Republica" Es 
fácil de encontrar que en público no lo evocara -sus alusiones no remontándose mas 
allá del citado doctor Ramón Allende Padín, Gran Maestre de la Masonería, Cirujano 
en Jefe durante la guerra del Pacífico, hijo a su vez del Ramón Allende Garcés que 
eombatió junto a Bolívar en Boyacá y Carabobo tras formar parte de los Húsares de 
la Muerte de Manuel Rodríguez, después de incorporarse al ejército independentista 
,m 1812-. Pero tampoco en privado, salvada alguna casual alusión al hermano de 
Ramón Allende Garcés, Gregario, jefe de la primera guardia de honor de O'Higgins. 
Quando en 1988 en su nutrida biblioteca de París, Armando Uribe me mostraba en 
un muy viejo libro sobre altos dignatarios del "Reyno de Oule" el lma¡e de var'.os 
4llende y Allende-Salazar, le comenté que si bien Salvador Allende_ Cossens" vin­ 
dicaba el origen vasco de ambos apellidos nunca le escuché comentario alguno sob~e 
l'aJlcios abolengos. Uribe replicó: "precisamente porque lo sabía es que no presumia 
d.e ello". Viene a cuento esta anécdota porque, aunque fuera subconsciente, puede 
tnalgún modo contribuir a explicar la altanería sin complejos con que trataba a los 

l Se cruzaba en contraste, portaestandartes de los poderosos de esta Tierra con os que , 

Q 

d. 1939 el Jº' en Dr Allende fusuga En su intervención en la Cámaro de Diputados, el 7 de jumo e d · 
1 

asados que llegaron 
. . d 1 " nodcsio e ~us an cp..., ~ con furia a "esa ohgarquía que desconecten o e ongcn 1 . 

1 1 
a\'oncan los escudos 

Ch·1 · •¡· , 11 •n de nobles y 111aJUt O\, P• n I e como c1111grun1es pobres y rac1 1cos, prcsu1 e . . . , .. 
. d, • . • do-trad1c1ón ohgarqu1ca que sus nscemltcnles comprmon, bereclcros e c~a scu . 

1 
d, Conccpc1cin 

b •1, llego n Clulc a a 1onn c El abuelo materno de Allende, Arse1110 Gosscns cm e ga, . 
h d• na fam1hn local en los ª"ºs de 1860 Se cu~ó con Laura Unbc, IJª e u • 
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l od tia sen
..:nez que usaba hacia la gente humilde. Así, George Bush, que 

con a m es Y uu UU difí ·1 t l · d ' 
1976 

, Di....-rdeladAyen1988PresidentedeEE. ., c1 me~ eo vi ara 
en sena u;" .. ., d . . .6 d N , t 1 

tro en S
u condición de embaJ·ad6r de la A mínistrac n e ixon an e a 

su encuen , y, k d. · t d ONU el p-;dente Allende. Llegado este último a Nueva or en icrem ore e 
, con '"'... 1 l · · 

1972 a exponer ante la Asamblea General las conspiracione~ ~e a gunas m ~ tinac10: 
nales contra el Estado Chile, George Bush solicitó ser rec1b1do. La reui:16n duro 
el tiempo del siguiente diálogo: -Allende: "Quiero reiterar a su gobierno que 
el pueblo de Chile desea tener las mejores relaciones dentro d~l mutuo respeto. 
No identifico al pueblo de EE.UU. con las acciones de la CIA en los asuntos 
internos de mi país".-Bush: "Señor Presidente, la CÍA es también el pueblo de 
EE.UU.". -Allende, levantándose del sillón: "Señor Embajador, le ruego que 
se retire". -Bush, sonrojado y confuso balbucea: "Señor Presidente, ¿he dicho 
algo improcedente?". -Allende: "La entrevista ha terminado. Adiós". 

Era manifiesto, en público y en privado, su orgullo de Chile. Ante los 
amigos íntimos, en la bonhornía de la confianza, medio en broma medio en 
veras, a veces se autopresentaba con una expresión que le agradaba escucharse: 
"Allende de Chile". 

Para los políticos entre los que se encuadraba el joven Allende, la inde- 
pendencia económica era vista como asociada a la "recuperación de nuestras 
fuentes de mate~as primas p~ra el ~stado ( ... ) solo así se podrá conquistar 
nuestra segunda índependencia, la mdependencia económica"19 "el control 
del Estado_ sobre ~ industrias fundamentales sigue siendo el m~dlo para el 
desarrolla industrial de nuestros países y para la liberación económica de los 
pueblos de América Latina'?". Tal proyecto es obvio que fue siempre batido en 
b~ desde los países que han controlado los recursos naturales de América 
Latina. L_os pasos que entre 1970 y 1973 avanzó el Estado chileno por ese camino 
profundizaban un sendero abierto en las décadas anteriores La d tru · ' tiernb d 

1 
• es ccion 

en sep re _e 973 del Estado aparece, desde este ángulo, como un medio 
para interrumpir su desarrollo. 

La visión que tenía Allende de su país se identifica con una voluntad de 
ser, de hacerse, de superarse, de la colectividad nacional fr t 11 
den 

· · , d , en e a aque os que 
uncia como agarrotan ola O rindiéndola desde d t b , 

de el exterior. Provecta hacia el futuro real. . en ro, 
0 
su yugandola des- 

históricas, lejana; o próximas, frustradas :::grº::r7::~tebasdy acumtuldaciones 
q
ue no admite t fii -r , as en o o caso n me as jas. i.ampoco se asigna a sí . .' 
por consiguiente, a su mandato resid . 1 ~smo metas abstractas m, P encia ' que entiende como una etapa en 

----------- 
~o 

Discurso en la Cámara de Diputados, 7 de jumo de 1939. 
Informe al IV Congreso del PS, 1943. 

,...:! populares y nacionales que sucede a otras y l :""' . . a a que seguir - , 
s en un cammo no hneal, sin "telas" predefinid d d an mas ' · d • 0, on e sucesivas 
4iones persiguen, a su mo o y circunstancias el perma t nh · 1·b d . ' nen e a elo de 

:y me1ores 1 erta es para la humanidad. Es éste un ti' · · 1 d . rno vo recurrente 
~antearruentos, artícu a o en convicciones filosóficas d 1 . . 

fin l 
· · 1 e un evo uciorus- 

alance a positivo en as secuencias temporales larg d , 1 · • . as, e progreso 
~ kantiano, arco, que inspiran sus postreras palabras de de did . 1 ti. d f spe l a. ta democracia a en en e como orma de vida "no corno · tr , , ms umento 
0 armazon o estruct~ra de nuestra vida nacional. Pero la democracia 
no basta y hay que ir a la democracia económica, a la democr · 

d d d 
. 

1
, . acia 

. De on e enva og:icamente al principio de "defensa de las liber- 
dividuales y sociales" y al rechazo del "sectarismo y el infantilismo 

clonaría que propiciaba en nuestro país la dictadura del proletanado't" 
zo de tal dictadura en Chile lo reafirma en su discurso de toma de 

•6n de la Presidencia de la República (4.XI.1970) y, enfáticamente, en el 
J.Wi.n$° Mensaje al Congreso (21.V.1971). 

Opone al caudillismo en boga en la Europa de los años veinte a cuarenta 
o XX-no es exclusiva de los pueblos hispárúcos-, "más que la adhesión a 
te, tenemos como norma nuestra invariable adhesión a unos principios 

a,-los compromisos adquiridos"23. A la ambición del poder por prebendas 
áticas contrapone que los militantes del Partido Socialista viven de su 

Jttzo y trabajo, manual, intelectual o profesional24• 

E en medio de la adversa soledad en w1 Senado que vota afirmativa- 
ª ilegalización de un partido político donde el hombre de principios 
su convicción en el Estado de Derecho: "No e~ revolucionario el q~e, 

fuerza, logra, transitoriamente, mandar. En cambio, puede ser revoluao­ 
el gobernante que, llegando legalmente al Poder, transforma el sen~do 
la convivencia social y las bases económicas del país. ~s,e es el sentido 
esotros damos al concepto de revolución: transformac10n profunda Y 

ra"25 Allende es ante todo un humanista. Podría haber hecho suyo el clásico 
hilado de Plauto: "Nada humano me es ajeno". Su sensibilidad ante el s~­ 
ento, la desigualdad, la explotación, incUvidual Y colectiva, en su patna 

Discurso de homenaje al triunfo del Frente Popular, 25 de octubre de 
19

"'
3
· 

lnfonne al IV Congreso del P. S., 1943. 
Discurso de 25 de octubre de 1943. c11. 

ijnd. 
Discurso en el Senado, 18 de Jumo de 1948. 
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• pciones teóricas, su formación, su compromiso 
0 en otro país, onenta sus o , . 1 · 1- . . "d d Si la democracia es una practica, a socia ismo 
en la acaon su .generos1 a · · ¡ , · . ' d llo de las libertades políticas hacia as econonucas y 
lo entiende como esarro . · b • E1 d el poder no le interesa desprecia a quienes uscan en sociales, po er por , 
1 

'bl" 
05 

el medro personal. Los administradores del Estado deben 
os cargos pu 1c 1 d · · , d ¡ ·d d la soo·edad el acceso del pueblo a a íreccion e os resortes ser serví ores e , . . 
estatales debiera liberar capacidades nacionales repnm1das, ~~ar recursos 
orientados a satisfacer las necesidades básicas de toda la población. 

La generación en la que crece Allende, la segunda después del sacri~cio 
de Balmaceda, continuaba interrogando y ponderando el legado de un siglo 
largo de experiencia republicana integrada en el sistema mundial de mercado 
(free trade). Muchos chilenos hacían un balance ~rítico de sus ~:sultado~ para 
la Nación y, en particular, para más de dos tercios de población marginada. 
En la reacción a tal legado se apoyaban quienes promovían que el gobierno 
debía "planificar la economía con un criterio de intervención de Estado, que 
resguarde los intereses de la mayoría del país, que permita su desarrollo in- 
dustrial y técnico'?", 

La conciencia de ausencia de la non-nata unidad de los pueblos y 
Estados de América Latina es una constante mayor en Allende. A la postre, 
la inexistencia de estructuras de poder financiero y económico autónomas, 
propias de América Latina y al servicio de sus intereses colectivos, marcará su 
sino personal y el del proyecto nacional que simboliza. 

Si el 4 de agosto de 1941 la Gran Bretaña y EE.UU. firmaban la Carta del 
Atlántico frente a la Europa bajo hegemonía germana, los socialistas y Allende 
pedían qu~ ~l~ se adhiriera a la misma desde una posición independiente, 
que no les impidiera promover lo que denominaban "Carta de América, una 
cohesi~n y conciencia solidaria de tipo continental que defienda estos pueblos 
pequenos: en la hora de la paz, contra los imperialismos que, agazapados, es­ 
peran su ~tante; con~ las grandes potencias que hoy nos respetan porque 
nos necesitan, Y que manana, como ayer, pudieran olvidarse de lo que hemos 
dado o lo que hemos hecho por la democracia, pudieran olvidarse de que somos 
pueblos libres, con soberanía y alta dignidad humana?". 

-~ ''poli~ca de ~uena Vecindad" que desde 1934 promovía hacia Latí­ 
noan:i~nca la d1plo"_lac1a de la Administración Roosevelt, su renuncia a Cuba 
Y Haití, el comprorruso de conceder en diez años la independencia a Filipinas, 

r 
Carta del Co~_ité Central del P. S. al P. Comunista, 1 de diciembre de 1943. 
La coruradiccron de Chile- régimen de i.t. · da· 11 lfV e E . :quu:r • po nea económica de derecha, ponencia presentada 
a ongrcso xtraordinario del P. s. agosto 1943 
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en la Declaración de Solidaridad Americana d Lim 
iespeta a Franklin D. Roosevelt, mas sus i~ician· e I a (19318). Allende 

• 1: • d B vas as eva uaba desd Latina: la pou tica e uena Vecindad no basta E . ' e 
EE

UU b e • s propiciada por solo 
de ' y a su som ra, por lo demás, han prosper d d. d 

é}:nos antidemocráticos, antipopulares"28. ª 0 ícta uras 
'"A fines de aquel 1938 preocupaba al Presidente de EE UU ~: Al · t d' 1 l · ,, persuadí­ 

~ que ~maruadpre e
1 
n ia a 1~gemonia mundial, que América Latina 

~b:liera ser remtegra a a a zona de influencia europea Si Ale · 1 b ~~7:.. B · mama ogra a 
:;;¡1.::.'-'minar a Gran retaña y Francia -con sus respectivos imperios­ ~~- d , , prcsu- 
-oose~elt que po na entonce~ volcarse "hacia la subversión y conquista 

S6¡nica de los pueblos de Latmoamérica. En el supuesto de una Eu , . . . , ropa 
um l1 por_Berlín,_antJc1pa~a que aquella rmpond na sus condiciones politícas a 
~úblicas latinoamencanas como condición para comprarles sus materias 
piJroas, aunque les permitiría continuar ondeando su bandera y cantando su 
~ción nacional'?". 

En el contexto internacional en que la coalición del Frente Popular ganó 
las.elecciones presidenciales del 25 de octubre de 1938, la desesperación de las 
clases dominantes indígenas no fue menor entonces que el 4 de septiembre 
de 1970. El Partido Socialista, y el doctor Allende, activamente opuestos a los 
ém,ulos locales del fascismo, se incorporaron al gabinete de Pedro Aguirre 
Cerda. También la conspiración civil logró insubordinar a un sector militar 
La diferencia mayor estaba detrás de la tramoya: el Presidente Roosevelt no 
estimuló ni respaldó las conspiraciones contra el gobierno democrático de 
Chile, Nixon sí, como sus sucesores sostuvieron el cruel politicidio y castigo 
impuesto al pueblo clúleno. 

Lo que en 1938 era inquietud de Roosevelt acerca de la ambición sobre 
América Latina de una Europa bajo hegemonía alemana, en 1942 era una co~s­ 
ta.tación en los análisis políticos del Office of Strategic Servíces (O. S. S.), adscnto 
al Estado Mayor Conjunto de las FF.AA de EE.UU .. Así lo leo, por ejemplo, en 
el original de un amplio estudio fechado en noviembre de 1942: 

"(...) una de las razones de Hitler para ga11nr In guerra 'citnl' para Frn11co era 
usar una España [ascistizada como títere e 111stm111e11to en América Launa, 
Puerto Rico y Filipinas. Al actuar así, si11 embargo, se limitaba a nevar has!« su 
16 • 1 ., , ¡ d d 01· Ale11tn11ia al 111e11os desde 8JCa conc 11s1011 1111a po/1t1ca que ,a s1 o seg111 a P 

ll 

• Discurso en el teatro Caupohcan, 1944. (G L) Lead·r-hip 
lk d 1978 p 568 Barban • · ~ 
cs(l..l·{)·ThcSccrctDiaryofl-laroldL.lckes.Lon on, ~ · ·w: h ton N York 1973. 

in crisis:F. D. Roosevclt and the Puth to lntcrvcntron, Port Washington, as mg ' ' 
p. 33 y SS. 
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uu~.-ia/ ( .. J. Alemania ha deseado España y Portugal 
• como VÍil 11at11ral de acceso a la América de lengua 

do Hitler convino su acuerdo con los fascistas 
ialjue enonnementc ayudada por el hecho de que 

"ispañale$,Juncro,ranos de la Administracitm y ofietales 
9t'!Sh'edwconhlcl~ "". Alemania ~º: lo menos durante 
,~ mµchas orgamzac1011es especializadas establendas 
~to en Espm)a como en Portugal"!". 

tte;, desde Chile, Allende percibía las manifes tacio­ 
Ias potencias europeas y EE.UU. por América 

feiiisas y con conclusiones distintas: 
"'~ el apoyo de sus satélifC$ de América Latina, De allí 

Jl!(t1~ dictatoriales. Gobiernos pseudo-democráticos, a 
e, porqut le deben su existencia, su apoyo económico. 

m esl4juego~ y trata de influir sobre América Latina. El 
~rt11str la cabeza de un imperio espiritual de habla españota, 

1l tener una i11j111encia en la post-guerra. Por eso 
· n.dl regímenes que obedezca: I n sus grandes líneas 
ts antiobreros, antinortemnericanoe y militares 

Wllfoil~-Jlel nwvimienlo argentino y sus proyecciones 
f!"cl.erfstica; éJ;te no puede ser 1111 movimiento local 

trica se observan despuntes de grupos militares o 
111 misma factura ( __ )_ Frente a estos hechos, la 

tfi la ntcestdad de su unidad, y la América popular la 
Jf#Jeran fa continental y dentro del ejercicio de una 
a11téntica libertad(, .. ). El Partido Soeza lista afirtna 

que debe tener la retxúucián latinoamericana 
uni6n económica y política de Latinoaménca en 
~ tnibajadores organizadoe"?', 

dela guerra con Alemania en 1939, el Partido 
·móndelgobiemo chileno en pedir la ruptura 
Eje así como el reconocimiento de la URSS. 

... .~os del Frente Popular no entraba por ello 
estratégicas de EE.UU. La incidencia de 

YiJiea in Relation with Latín América", O. S. S., Novcinbcr 
~ WP, Nationol Archives of thc U. S., Washington D C 

este hecho en el fracaso de las conspiraciones canse d 
Popular no es irrelevante. Citaré como ejemplo la e itirr º~~s contra el Frente 

, d Al . d s imacron que pocos días despues e que emarua eclarara la guerra a EE uu 194 ' , 
· · d · t r · ·li · · en 1 hacían los serv1c10s e m e 1gencia m1 tar de Washington sobre l t '. 

Ejércitos de América Latina: ª area a asignar a los 
"( ... ) los cjércttos de América Latina pueden tmcer poco po · · r Sl 11/ISIIIOS. Lo mas 
que puede esperarse de ellos es que prescnien el orden 111¡ ''11 t , t o y 111n11 mgan en 
el poder reg1111c11cs favorables a los EE.UU. "31. 

Si en octubre de 1940 los socialistas organizaban en Santia l · 
d 1 

·d go e primer 
congreso e os parh os populares y democráticos de América Latí 11 óbi 1 · na, e o no 
era ice para que e nusrno Partido Soci~~sta -en ~uya dirección colegiada 
se hallaba Allende- saludara en 1941 la visita del Vicepresidente de EE.UU., 
Henry Wallace, y le ~ntregara pú_b~carnente un anteproyecto de temario para 
un congreso de partidos democraticos de América, así como un informe sobre 
la conveniencia o inconveniencia de que el Partido Socialista planteara la ad­ 
hesión de Chile a la Carta del Atlántico. 

Semejante concordancia entre las organizaciones populares de Chile 
y las que en EE.UU. respaldaban la política de Roosevelt, cambió a partir de 
1945. En abril moría el Presidente Roosevelt y con él se enterraron sus planes 
para construir la paz mediante la continuidad de la alianza dentro del sistema 
de seguridad colectiva de la Carta de las Naciones Unidas. En mayo siguiente 
Alemania capitulaba, en julio se ensayaba la bomba atómica en Álamo Gordo 
(Nuevo México) y en agosto el sucesor, Harry Truman, ordenaba lanzarla sobre 
Japón con un objetivo menos militar que politico33: persuadir a la URSS de que 
reconociera en la Conferencia de Potsdam, y subsiguientes, la hegemonía de 
EE.UU., que franqueara el paso sobre Europa y Asia enteras al sistema econó­ 
mico dominado por Norteamérica. Sabido es que Stalin primero dijo no, y al 
apremio respondió acuartelando el perímetro donde habían llegado sus tropas 
en lucha contra la invasión germana. La Administración Truman en pocas se­ 
manas sustituyó la alianza antigermana por la antisoviética, la lucha ideológica 
Y propagandística del antifascismo fue reorientada contra las izquierdas en 
general y el "comunismo" en particular. La oposición de Henry Wallace Y de 

12 

\) 

Wur Dcpunmcnt. W. D. Gcncml Staff Mrlitary lntclligcncc Divis1on. G2. Washing1on, January 
15, 1942. Mcmorandum for thc Chicf ofStaff Subject: BriefG-2 Estímate ofthc World S1tuation, IO 
Jon 1942- 15 May 1942. p-17. A.B.C. 384 Europcan-Mcditcrrancan, 2 Aug. 43. Nahonal Archives 
ofthe U. s .. Wm,hmgton D.C. 
Alperovitz (Gar): Atomic Diplomacy, Hiro~huna & Potsdam Thc Use of!l1e Atonuc Bomb & 

th
c 

American confrontnllon wilh Soviet powcr, N York, Pcngum Books, 1987 
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~ .. ~mtut entrat en la nueva guerra, a sus consecuencias 
la; ~~4 ~ sobrepasada. En septiembre de 1946 Wa lla- 
~ ~~~lelilO y en 194.8 d,errotada s~ ~andidatura a la ~asa 
ce ..,

1 
A""i,;,¿1,. éntJ,adoenla~ conflagrac1on de cuarenta y cinco 

Blanca. mmu}l ljtuilW~ 1989 · , 
años que abarcó a todos los rincones del planetafu{~e ~b 1 e;p::~~e~to un giro al aceptar una nueva dirección en el Krem

1 
~m.

6
ar das

1 
~r 1 1cac1ones, 

abrir sus meidla0$, y aerc:retar Rusta, en 19?1~ a extin□ n e sistema polítí­ 
co-econ6mico qui dio origen al Estado soviético. 

El cambio de-elianzas en Washington a partir de aquel verano de 1945 
reabrió en América Latina una seauencia que nunca se había cerrado del todo. 
El asesinato del líder li,beMl Joige liliecer Gaitán en Bogotá (9 de abril de 
1948), virtual vencedo.r de las inmediatas elecciones presidenciales, iniciaba el 
camino de marginar del gobierno a dirigentes que, leales a su propio pueblo, 
tenían respaldo bastante para ganar elecciones libres. En octubre siguiente el 
general Od.ria instauraba su dictadura en Perú, un mes después otro derrocaba 
el gobierno de Acción Democrática.en Venezuela, abriendo una nueva y larga 
secuencia de dictaduras, de cuyo efecto devastador para la fábrica social muy 
pocos países se han librado hasta el día de hoy. La inmediata proyección en 
Chile del cambio de prioridades en EE.UU. fue la liquidación de la Alianza 
~acrática, la exclusión del gobiem,o e ilegalización del Partido Comunista 
(Jumo 1948) por el propio Presidente, González Videla, que había sido elegido 
con sus votos", 

~~ adaptación de la misión asignada por EE.UU. a los ejércitos auxiliares 
de Amenca Latina quedó institucionalizada aquel mismo año 1948 en el Tratado 
~nt=e~ca~ ~e Asis~cia ~proca. El territorio, los recursos, la población 
e enea tina_ c?ntínuaban integrados pasivamente a las vicisitudes de 

d
i~ gue~as hegemoru~as (no han dejado de estarlo desde hace cinco siglos). A 
irerencia de lo ocumdo con el Frente Popular en 1938 1 . ali 

P
op J t · 

1 
, as sucesivas anzas 

u a~ pos enores a 945 fueron combatidas desde EE UU - , li - dos-en intensid d . a1 • . y pa1ses a a 
intervencí , fu1 ª. proporciodan al apoyo con que contaba cada coalición. La 

on e, incrementa hasta Joarar d truir -más "fuerte y se d ,,, . -o-· es en 1973 el propio Estado 
de Haushofer pu!:1'º e sr t sbm d~da que el que en 1920 atraía la atención 

, represen a a e integraba a todo el bl b 1 control de sus recursos tr t' . 35 • pue o y recupera a e 
es ª egicos · Demasiada fortaleza ... ---------- 

En su discurso en el Senado el 18 de junio de 194 . 
Sociahsta se opone a la ilcgalización d I p .d 8, Allcode explica las razones por las que el P 
de nuestros principios hábitos y costu e b arh ° C~mumsta, "una bomba atómica caída en medio 

• m res rcpubhcanas" 
Tema que he tratado más externamente en Ali de . . . 
1990 írecdicién), y El Estado en el gobi de en Y la experiencia chilcna., Santiago. Ed Bat 

erno Allende. México, Siglo XXI, 1973. 

En 197~73 alcanza su mayor nivel la_integración-participación de todos 
tos sectores sociales en el Estado _representativo. A la mayoría social-asalariados 
y pobladores urbanos, campesmado- se les reconoce en la práctica el status 

de ciudadanos plenos, con acceso real a educación sanidad trabajo vi· d 
, • • • I I C I v1en a, 

al excedente econo_°:1co y a las instancias últimas de decisión política. De que 
el Estado democrattco lograra controlar los recursos básicos dependía q . d . l ue 
generara y dis?~~1era e c~plta propio para ~~andar, también, a sus Fuerzas 
Armadas, po~1b1litan~o así que estas se identificaran con la identidad y suerte 
de su comunidad_naoona.l y no con las ~e la potencia imperial a cuyo interés 
último se subordinan qmenes de su asistencia dependen. En su testimonio 
póstumo, el Comandante en Jefe del Ejército entre octubre de 1970 y agosto de 
1973, general Carlos Prats, concluía: 

"Cuando se escriban sere11a111e11te las pág111ns de In Historia de Chile de los últ11110s 
40 mios( ... ) el gobierno q11e en dicho lapso tuvo ww concepcién ntás nitid« de In 
seguridad nacional y demostró con hechos el 111nyor interés por los problemas de 
la Defensa Nacionai.fue, justamente el gobierno de Allende( .. .). Lo evidente es 
que el único Presidente de Cl,ile que en 40 mios abrió 1111 cn1111110 de col,ere11cia a 
los intereses de la seguridad 11ncio11nl J11e Salvador Alle11de (. .. ) compartió e /uzo 
suya la 1111eva concepció11 de 'sobera11ía geoeco11ó1111ca' ( ... )":ic;. 

La expansión del capital financiero a lo largo del siglo XX ha encontra­ 
do, ciertamente, en el Estado el obstáculo que Mackinder prescribía en 1904 corno 
escudo para los pueblos que querían preservar su independencia. Ha combatido, y 
combate, sin tregua al Estado, pero no es paradoja agregar que en beneficio de los 
intereses globales de otro u otros Estados. Coberturas ideológicas aparte, en ocasión 
desu intervención en la guerra europea en 1917-18 losrecursos de EE.UU. apoyaron 
decisivamente el fin del Estado otomano, del austro-húngaro y del alemán. En la de 
1941-45 acabaron con los proyectos de autarquía de Alemania y Japón, sup:raron 
las barreras económicas de los imperios británico, francés, belga y portugues, que 
stdesintegraron uno tras otro, Ep 1991 empezaba a desmantelarse la última ~e las 
pandes potencias que cuando el siglo XX empezó existían en Europ~ Y ASia -la 
ruso-soviética-. Por el camino, los pueblos que han intentado constr~ un EStado 
f"A"""' • . d inf1 · 1 ·al han sufrido la mterferenc1a .,..,.._t'endiente en las antiguas zonas e uencra co oru · 
de los intereses contrarios a tal empeño. . 1 d ·6 

La concentración y movilidad crecientes del capital finanoero,_ a re ucct n 
~-• . . s te'cru· cas proporcionan nuevos \IMl.e&pacio-tiempo posibilitada por las mnovaoone , 

. d !dado Snn11noo Pehuén. 1985. PP 
Prat'I Gonzúlcz (Carlos)· Memorias. Te~llmomo e un so • º ' 
597-598. 
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• t eño del primero de someter a la Nación-Estado y mecarusmos al permanen e emp . . d. • 
1 d 1 do donde invertir y acumular, imponiendo sus con 1c1ones escoger a parte e mun . , 1 1 · 

b b. blos Entre las consecuencias derivadas esta e actua resurgir so re go ternos y pue . . 
de nacionalismos -y regionalismos- en todas las latitudes. . . 

El ciclo mundial inídado en 1946, que a su paso arrasó los anuento~ del Estado 
d ocrático de Chile se está cerrando. De su propio desarrollo han nacido nuevas 
J=s de fuerza. EE.UU. no es ya el banquero que después de 1_9_45 dictó las reglas del 
comercio, el flujo internacional de inversiones. La estructura militar que ~n su amparo 
asentó sobre el mundo flota sobre movimientos profundos que no por innovadores 
responden menos a la memoria histórica de los pueblos. Desde su reconstruido poder 
económico, la Europa que gira en tomo de la reunificada Alemania, el Japón y China 
desde Asia, levantan los fundamentos de una redistribución del poder. 

Estamos asistiendo a una nueva distribución y reorganización de los espacios 
económicos. Las instituciones nacidas a favor de la guerra "fría" -como la Comu­ 
nidad Económica Europa bajo protectorado de EE.UU. o la OTAN, su brazo militar 
sobre Europa y el Mediterráneo- exploran mutaciones para tratar de controlar la 
nueva dinámica. Difícil. Los pilares de aquella estabilidad-división y control militar 
angloamericano sobre Alemania, división y enfrentamiento estructurado entre los 
europeos del Este con los del Oeste, subordinación política de Japón- dan muestras 
de sostenerse cada día menos, 

Los desarrollos posibles son inciertos. Las combinaciones probables, en todo 
caso, son pocas. La más pacífica, un cambio interno en EE.UU. que reactualice el 
u:1~to proyecto roosevel~a~o hacia un gobierno del mundo asentado en los prin­ 
ap1os de la Carta del Atlántico y las grandes potencias, tiene la dificultad añadida 
de contradecir una constante de la historia capitalista: la disputa por los espacios, 
recursos ~ pueblos ajen_os. Las restantes encierran tensiones impredecibles, pues 
en 1~ ~ed1da que ~o ~JSte un sol? poder hegemónico las opciones giran sobre la 
reed1c10_n ~e combmaaones de alianzas, sub-alianzas, contra-alianzas, ententes, 
etc., vari~aones de la experimentada política de equilibrios de poder en tomo de los 
protagoru~tas de las tres guerras hegemónicas que cubren el siglo XX, el más cruento 
Y destructivo -c?n mucho-de la historia: germanos, anglosajones, rusos, japoneses, 
y muy pocos mas. 

En todos los escenarios razonablemente imaginables hoy contemplados des­ 
de los pJan?s de las potencias, los pueblos de América Latina tienen reservado un 
papel _seme1ante ª~ que sie~pre jugaron en los conflictos hegemónicos del sistema 
mundial ~esde el si?lo XVl: tierras, pueblos y recursos subordinados o subordina bles 
al hegemon, por mas que ahora la información y el dinero circulan a velocidad de la 
luz. Hay fenomenos recurrentes. Un ejemplo próximo: poco años antes que en 1975 
feneciera por ley biológica el general Franco -y en 1974 la dictadura salazarista en 
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»ortugal- equipos de relevo fueron cooptados para asegurar I p _ 
.1·, • • 1 , . que a emnsula con- tinuara bajo el mismo contra estratégiro, aunque no por los medios d 1 d d 

· d , · d e a reta ura sino por los prop10s e un régimen e partidos, Reabierto el Parlament I fi ' 
1 . o, os nan- 

CJ·ados desde A emarua ocuparon ,:on mayor lentitud en Portugal en E - 1 , . . , spana con e 
beneplac1to de los herederos designados por Franco- más de los tres cuartos de los 
escaños, tanto entre los que respaldaban al gobierno como en los de la op • - , La • • , OSICJOn. 
controlada alternancia interna asi programada era necesaria para que la Península 
Ibérica continuara dentro del marco estratégico en el que la tenían las dicta­ 
duras. En el caso de España previa intervención -la cuarta desde 1700- de las 
pot~~cias contra el gobierno republícano ~n 1936-39. Resultado añadido que 
aquí importa: los renovados equipos peninsulares son puestos a predicar en 
ultramar la buena nueva -en buena sintaxis- canalizan apoyos entre selectos 
latinoamericanos y exploran mercados para quienes llegan detrás. S1 tal planea­ 
miento de felicidad para los pueblos ibéricos se financió desde Alemania con 
acuerdo de EE.UU., Francia y Gran Bretaña, la plataforma peninsular quedaba 
también al servicio de la estrategia hacia América Latina de la Europa en vías 
de unión por Alemania. Tanto si continúa articulada con la de EE.UU. como 
si deviene competitiva. 

La realidad es la que es. Ilusión es desconocerla, cinismo ocultarla. Aun 
estamos saliendo de una guerra hegemónica cuando despuntan albores de 
nuevas experiencias de añejo sabor. Vamos a conocer imaginativas maniobras 
de dominación y explotación sobre pueblos que continúan sin instrumentos 
económicos y sociopolíticos adecuados a las posibilidades que las innovaciones 
técnicas ofrecen a los dominantes. Nuevos desafíos llaman nuevas respuestas. 
La vigilia por las libertades, la dignidad, el bienestar de cada pueblo requiere 
de un esfuerzo que sigue a otro para acumularse al siguiente. Ojalá cada vez 
más hombres y mujeres de América Latina asuman que la Historia enseña Y 
la dinámica del mundo de hoy muestra que solo puede ser buen p~tn~ta el 
que es buen latinoamericano. Y obren en consecuencia. En la oxpenencra de 
significativos prohombres que han creído en este pueblo continente hay estí­ 
mulos para la reflexión y acción. La del chileno Salvador Allende ocupa un 
lugar preclaro, de singular relieve. Nunca se resignó al papel asignado por los 
poderes a su nación, con sus compatriotas buscó y abrió nuevas vías. Su hacer 
se incorporó a la conciencia colectiva de su pueblo, Y de muchos otros. Que 
sus claras palabras sean su propio intérprete. 

MADRJD, MAYO DE 1992 
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Es éste un tiempo inverosímil, que provee 
los medios materiales para realizar las utopías 
más generosas del pasado. Solo nos impide 
lograrlo el peso de una herencia de codicias . , 
de medios y tradiciones institucionales obsoletas. 
Entre nuestra época y la del hombre liberado 
en escala pl~netaria, lo que media es superar 
esta herencia. Solo así se podrá convocar a 
los hombres a reedificarse no como reductos 
de un pasado de esclavitud y explotación, sino 
como realización consciente de sus más nobles 
potencialidades. Este es el ideal socinlista. 
SALVADOR ALLENDE: 
Mensaje al Congreso Pleno. 21 de Mayo 1971. 

Allende 1 
un chileno universal 

. M-,NUEL Rtrsco 
. Ingeniero C(v1l Industnal, Magíster en Econorma, 

miembro fundador de CENDA, V1ccpresidcntc de la FECH (1970-1972) 

$oJ1odo de prefacio 
or Allende es el único político chileno que ha alcanzado la estatura de 
histórica universal. Solo él l!egó a incidir en la ~ida de mtllone_s de seres 
os en todo el planeta. Precisamente por eso, Pinochet adquirió asimis­ 
talla de villano universal. Su figura no simboliza solamente su heroico 

-§épficio en La Moneda, leal a su pueblo hasta el final como había prometido. 
~ instante sublime fue la culminación de toda una vida a lo largo de la cual 
oocUe mejor que él encamó el gran proyecto que logró modernizar a Chile. 
~ tragedia de su caída todavía se hace sentir. Treinta y cinco años después, 
g~cen deshilvanarse finalmente los amarres de un proceso de transición a 'ª democracia que ha durado más que la dictadura que vmo a reemplazar. 
»wérica Latina está experimentando un viraje inequívoco en el marco de la 
leqtombe mundial del neoliberalisrno. La figura de Salvador Allende y todo 
¿9. que representa adquieren hoy una vigencia renovada. Son los suyos los 
ggutdes ideales que deberán guiar los pasos que permitan a Chile integrarse 
leiU y plenamente con sus vecinos y hermanos en la construcción de la que pro­ 
P.ªblemente será una de las grandes potencias del siglo que se inicia. Potenc~a 
que se habrá de construir para asegurar antes que nada la paz, la democracia 
l el bienestar de sus pueblos. 

t'íder de la gran modernización de Chile a lo largo de medio 
Jiglo 

El gobierno de Allende no cayó del cielo. La Unidad Popular fue la 
A':._ .6 , . . bl 'd 5 en torno a las fuer­ -CApres1 n mas elevada de sucesivas alianzas esta eci ª , . d 1 zas . . • t e ite democraticas e Y personalidades más progresistas y consisten ern 1 . , 
n~,ft . d 1 bl t bajador asi como de 
~'4AD, surgidas mayoritariamente del seno e pue O ra 
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l . edi Apoyadas en la oro-:inización y movilización popular y os sectores m 10s. ·0:-. , • 1- -· il • · d · .. en )a vida política democratíca, a ianzas sim ares participan o actívamente . 
h b, ·d · Isando cada uno de los extraordínanos avances logrados a ian veru o unpu • 
a lo largo de buena parte del siglo XX. . , . 

Ocasionalmente, formaron parte de los gobiernos mas progresistas, rruen- 
tras en otros casos apoyaron sus propuestas de cambio desde el p_arlarnento y el 
movimiento social. En más de una ocasión, se cruzaron frente a intentos de las 
fuerzas más conservadoras de derrocarlos por la fuerza. Sin embargo, solo lo­ 
graron encabezarlos con Allende. Apoyado en una movilización popular masiva 
v extraordinariamente organizada, pero respetando de modo bien escrupuloso 
Ía lezalidad democrática, su obra vino a coronar el proceso de modernización 
dirigido por el Estado que venía cursando desde hacía varias décadas. 

El golpe militar del 11 de septiembre de 1973 destruyó no solo un gobier­ 
no, sino un régimen que había nacido casi exactamente medio siglo antes, el 
11 de septiembre de 1924. En aquel momento político excepcional, una alianza 
entre militares y un grupo de predaros profesionales se proponen reformar el 
carácter del Estado que había predominado hasta entonces y establecen el Estado 
de Asistencia Social". Se justificaba su necesidad señalando que la falta de una 
población sana era un obstáculo tanto para la defensa nacional como para la 
producción de riquezas. Décadas más tarde, Raúl Prebisch argumentaría desde 
CEPAL a favor del proyecto desarrollista más o menos con las mismas ideas. 

Las instituciones fundamentales fueron creadas a partir de los primeros 
gobiernos de Alessandri y de Ibáñez (1920 - 1931 ). Entre ellas: la Constitución de 
1925 y la primera legislación laboral y previsional, el Banco Central, la Fuerza 
Aérea, Línea Aérea Nacional, Cuerpo de Carabineros, Tesorería General de 
la República, Superintendencia de Seguros y Sociedades Anónimas, Super­ 
intendencia del Salitre y Yodo, Contraloría General de la República, Caja de 
Crédito Minero, Caja de Crédito Agrícola, Instituto de Crédito Industrial, Caja 
de Fomento Carbonífero, Junta de Exportación Agrícola, Caja de Colonización 
y Ministerio de Agricultura. Pero antes. en 1924, se había creado el Ministerio 
Social, que incluía Salud, Asistencia Social, Previsión Social y Trabajo. La Caja 
del ~gu~o Obrero Obliga~orio, institución semiautónoma iba a manejar las 
contribuciones de la segundad social. Adicionalmente, se creó la Escuela de 
Sen'i:io Social, ~~stinada a ~ormar un servicio público civil profesional, en 
esta area. La política educacional fue convertida en la preocupación central 
del nuevo Estado Asistencial, habiéndose creado en 1927 el Ministerio de 

La historiadora ~-arfaAogélica Illanes así lo destaca. mostrando como surgió sobre el trasfondo de 
una amplia movilización popular surgida en las secuelas de In gran Revolución de Octubre. 
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6n. El analfabetismo, hasta entonces masivo emp , d . . , . , ezo a re uc1rsc y la escolar se expandio. La Uruversidad de Chile recíbíc . , bli . 1 10 asumsmo un pulso. El gasto pu co social en su conjunto se triplicó e I d 
ómico 1918 -192938• ne curso el 

Blproyecto desarrollista se desarrollaría más plenamente a ... d 1 · , d b . . . , parur e a 
Depres10n y la e acle que aquella s1gruf1co no solo para la e , • • e conomia 

bién para_ el pensarrue~to liberal "manchesteriano." Como es sabido, 
~dura de Ib~1~ez fue dern?~da en 1931, por amplias protestas populares 
etlio d~, la crisis. Le s~ced10 un breve per~od? de anarquía que incluyó 
uraaon, el 4 de Jumo de 1932, de la República Socialista presidida por 
aduque Grove. Duró 12 días, pero alcanzó dictar decretos leyes que mas 

l'!utilizarían los gobiernos siguientes, incluido el de Allende, para controlar 
~os e intervenir empresas. 

Sin embargo, a partir del segundo gobierno de Alessandri Palma (1932- 
l.»88), el período desarrollista en Chile sería presidido por sucesivos gobiernos 
tiiiirocráticos de todos los colores políticos. Liberal, el segundo período de 
assanclri Palma, Frente Popular (1938-1946) En 1939, bajo Pedro Aguirre 
li@rda, se creó la Corporación de Fomento de la Producción, CORFO dirigido 
1'!los radicales y en los cuales participaron socialistas y comunistas en distintos 
l(ltfínentos; liberal-conservador-radical el de Alessandri Rodríguez (1958-196-l); 
ilm\6crata-cristiano el de Frei Montalva (1964-1970), y de Unidad Popular 
lésidido por Salvador Allende (1970-1973). Aparte del segundo gobierno de 
lbffiez (1952-1958), y el de Conzález Videla (1946-1952), de triste memona. 

Las fuerzas políticas que los sustentaron representaron de algún modo a 
todos los sectores sociales y corrientes ideológicas democráticas. Conformaron 

Ibáñez gobernó con 1110,111 1111/1tan, unponiendo todas estas medidas contra la opos,c1o_n de lo_ oli­ 
garquía agraria y aun la resistencia irucial del movimiento obrero Como recuerda Mano Angélica 
lllanes, este último consideraba por entonces que las nuevas poliucas sociales del Estado podlan 

. . . d. endcncia de clase En w libro erosronar su propio rol en nsístcncra social y amenazar su m ep . 
.. . . 1✓, (?00S) ¡ trata con ninguna s1mpa11a Por el Los Comunistas y In Democracia," Luis Corva un - no 0 . • bros de todos los partidos no contrario. hace presente que "la dictadura de lbáñez persiguió ª micrn , • 11 - 
• . . d d Ion 'S Aplico una pol1t1ca que amo incondicionales suyos y montó a su alrededor una re e sop e · . • • 1 en de lo ley ~us peno· de 'tennocautcrio nmba y aba JO• El Parudo Comumsia fue pue5io ª marg d. F cron 

• 1 d rt mdos y vanos asesina os. u d1cos clausurados, sus dirigentes cncnrc.clados, re cga os, to u ' · 1 d p ~ ·ores de Chile .. 
OCIJ I A ·:1c16n genero e ro,cs perseguidos la Federacion Obrera de Chile F -i Y n soci, _, e·,-¡ (?000) consíl!nn 

S. . . . 1 H, . l •/ p rtido Co11111111sla ue 111 e - - m embargo, parece s1g111ficnt1vo que a 1~1°, ia'' 11 C d S 1 ·ador Allende mas 
. d P·d Aguirre cr ny 3' • que la d1ctndura de Tb:iñe1.. junio n los gobiernos e c ro ,5 obreros En lo que d 1 . . d 1 1 XX e no e•eculnron masac~ a e nntc, fueron los únicos gobiernos e s1g O, qu '. . 5 ·pisodios represivo~ . f¡ • asesmndas en vano c · const1tuyc una tr.íg1ca 1ronln, mús de 25 personas ucron d ó I do por una abrumadora • lb,.il . 1 cual occe I e cgi ' ocumdos durante el segundo gobierno de "' ez, 3 

mayorfn de voto<;. 
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diferentes alianzas y coaliciones entre sí, las que se sucedieron tanto en el 
gobierno como en la oposición, y se enfrentaron constante y duramente _unas 

tr P r lo mismo los gobiernos que encabezaron fueron, por cierto, con o as. o , 1 , f 
muy diferentes unos de otros. Muy poco tiene que ver e cara~ter rancai~1ente 
progresista de los gobiernos de Aguirre Cerda, Ríos y F~e1, o el g~?1emo 
revolucionario y socialista de Allende, c~n lo~ de A

1
~essan_dn padre~ 11!!º' por 

ejemplo. Menos todavía con el de Gonzalez Vídela el traidor de Chile como 
Jo llamó Neruda, que puso fuera de la ley y mandó_~ Pisagua a !ºs comunist~s 
que formaban parte de su gobierno, aparte ~e exiliar al propio Neru~~- Sin 
embargo, pese a grandes diferencias, cual mas cual menos, todos adhirieron 
al ideario desarrollista y asumieron la consigna central del progreso, en sus dos 
dimensiones, economica y social. 

En el marco de la lucha mundial contra el fascismo emergente y la guerra 
civil en España, las fuerzas populares chilenas lograron la formación de un 
Frente Popular que logró elegir presidente a Pedro Aguirre Cerda en 1938. El 
joven doctor Allende asumió corno ministro de salud. En esa época publicó su 
importante libro "La realidad médico-social chilena", un verdadero programa 
de salud pública que pusieron en práctica los sucesivos gobiernos", Algunos 
años después, Allende logró la aprobación del parlamento para la creación del 
Servicio Nacional de la Salud, proyecto que él mismo había elaborado 1 O años 
antes. Corno resultado del mismo, la cobertura del Servicio de Seguro Social 
se expandió de 1 a 3 millones de beneficiarios, sobre una población total de 5.2 
millones, los que serian atendidos por el nuevo Servicio Nacional de Salud 
Pública (SNS). "Tengo la íntima convicción - dijo Allende - que no estamos 
en condiciones de apreciar la trascendencia de estas iniciativas en toda su 
magnitud. El tiempo les dará las proyecciones que en mi visión ellas tienen, 
~ara_ la defensa d~ la raza, la protección del capital humano y en lo que ellas 
significan para evitar las tremendas injusticias que derivan de la existencia en 
nuestro país de diferentes estratos sociales." 

En los n:u5mos años, el mundo había superado la Gran Depresión y de­ 
~otado al fascismo en la Segunda Guerra Mundial. Surgía el estado de bienestar 
imp~lsado ~or Roo!evelt y su Netu Deal en los EE.UU. y diversas formas de 
partidos socialdemócratas en el viejo continente. La economía mundial vivía 
una era de auge que se prolongó a lo largo de cuatro décadas de forma más 
0 menos sostenida. En Japón Y varios países del sudeste de Asía sur oriental 
se gestaban los procesos que los llevarían a convertirse en los futuros tigres y 

H Reeditado por Alejandro Jrménes, ex presidente del Centro de Estudiantes del lnsututo Pedagógico 
de la U. de Chile durante la Unidad Popular. 
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!Ees, guiados en todos los casos con mano de hierro por g b d . . o remos esarro- 
onservadores. El socialismo en la URSS mostraba e' xit . . 

L . os trnpresronaruo, 
05 los terrenos. as revoluciones y guerras anhcolornales • 1 , A · 1 M d" O • , Y nacrona es 

¼, ... v+ond1an por sía, e e 10 riente y Africa en su mayor' · d ~•q•u- • • . I Ja Jn5plra as 
-..,el ideario socialista y muchas de ellas encabezadas por los co t 
¡p,,• A , · L · 1 . mums as. 
~ban a me~1ca atina con e tnunfo de la Revolución Cubana en 1959 
m.,1ia.c:tos a la defensiva, los EE.UU. proclamaban la Altanzo para el Proereso , e..- . <' r. en 
,n-.-gión, mientras se empantanaba en la guerra de Vietnam. La Juventud - ~ d 1 . . se rebelaba abrazan o e movimiento por la paz y se ponía de moda el ideario 
~ie, al tiempo que los estudiantes desataban la revolución de mayo de 1968 
was calles de París. El mundo vivía lo que Eric Hobsbawm ha denominado 
da época de oro de la post guerra. 

Al igual que todo el mundo subdesarrollado, bajo múltiples formas y 
matices adecuados a las muy diferentes historias y niveles de desarrollo de cada 
país, América Latina abrazaba el ideario desarrollista, que en Chile entraba a 
su época de auge". Ibáñez había terminado su segundo período presidencial 
derogando la llamada Ley de Defensa de la Democracia que mantenía fuera de la 
ley al Partido Comunista, y promulgando una nueva ley electoral (1957), que 
puso coto a la extendida práctica del cohecho, con lo cual limitó seriamente el 
declinante poder de los la tifunclistas. El Presidente Jorge Alessand ri, por su par­ 
te, quién derrotó por un margen estreclúsimo a Salvador Allende en la elección 
de 1958, promulgó la primera ley de reforma agraria (1962) Dicha ley, dictada 
bajo presión de los EE.UU., aunque muy limitada ayudó a despejar el camino 
para la reforma más avanzada aprobada durante el gobierno siguiente. 

La fase culminante del período se inició con la elección del Presidente 
Eduardo Frei Montalva (1964 - 1970). Ofreció una "Revolución en Libertad," 
como alternativa al programa socialista de Salvador Allende. El gobierno_ de 
Frei inició inmediatamente una gran reforma educacional que en pocos anos 
duplicó la matrícula y la entrega de alimentos escolares. Ad!~on~ente, ~a 
reforma mejoró los programas de enseñanza y subió el nivel básico obhgatono 

. D• llo Socio-econom1co para Arncrica En marzo de 1962, la Conferencia sobre Educac1on Y esarro U 
La 

. d d T. d ·I Estado ). organu.a<la por la ON . tina celebrada en Sanuaco en la Urnvcrsi a ecmca e d 1 • e • . . h f◄ 16 e I d 1scurso e n UNESCO, CEPAL, FAO. OIT y OPS, bajo In msp1rac1ón de Prc~isc • o~u : . _ . d esfuerzos y siembra Son asmusrno 
época: "Reconocemos que estos son ucrnpo surge. ntes, ucrnpos e b 11 tn los ,n evuablcs • csidnd de dar ata a con a e - tiempos de desafíos y peligros. Hny una 1mpcr1osa nec ' · Ha)' una . . d b eza ignorancia y dcscspcrnc1on. 
aliados del desarrollo económico 111.Sufic1cntc; ugu ª po re ' 1 • . pronto posible en 

b d uestro contmcntc o mas · 
urgente necesidad de incluir a m1lloncs de ha itantcs en s el desarrollo económico del ~1glo 
los beneficios y oportumdndcs ofrce1dos por la educac1ón. l3 cullura Y Jo·· f; e ón ya no puede )er umora • 
XX. Los pueblos no pueden esperar más uempo y s11 111snt1s ac 1 ~ 
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~ d · d 1 0· do secundario a cuatro años, e introduciendo de 6 a 8 anos, re uc1en o e . , , . 
una alternativa de educación técnica en este ruvel. Ademas, creo un s1st~ma 
nacional de admisión a las universidades basado en una prueba de aptitud 
académica, entre otros logros de gran alcance. 

La · ersidades fueron sacudidas por un vasto proceso de reforma 
encabeza~;:r los estudiantes. Se inició en la ~ni_versidad Técnica d~l Es!ado 
-dirigido por la FEUT de Alejandro Yáñez-, y s1gu1~~on otros en la ~ruvers1dad 
Técnica Federico Santa María y la Universidad Católica de Val para1so. En 1967, 
la Universidad Católica de Chile, hasta entonces bastión del conservadurismo, 
fue sacudida por una toma - dirigida por la FEUC _de Migu:l ~gel Solar. En 
1968, la reforma estalló en la Universidad de Chile, la mas importante del 
país. En todas partes logró democratizar el sistema de gobierno universitario 
y modernizar completamente los sistemas de enseñanza, además de dar w, 
fuerte impulso a la investigación y extensión universitaria. Entre 1967 y 1973 
las universidades chilenas duplicaron su tamaño. 

La ley de salud de 1952, que creó el SNS, fue complementada por la 
Ley de Medicina Preventiva y, con la creación del Servicio Médico Nacional 
de Empleados, SERMENA, orientado a los empleados de "cuello blanco." Fi­ 
nalmente, el gobierno de Allende unificó estos servicios en un Servicio Único 
de Salud. En este punto, se había logrado crear una red nacional de hospitales 
y consultorios que alcanzaba todo el territorio y que era capaz de ofrecer una 
cobertura prácticamente universal en varias áreas claves. En Noviembre de 1970, 
como primera medida de su recién asumido gobierno, el Presidente Allende 
empezó a distribuir a través de esta red medio litro de leche a todos los niños 
de Chile, derecho que conservan hasta hoy' 1. 

El sistema de pensiones fue reformado en 1952, con la creación del Ser­ 
vicio de Seguro Social (SSS). Las pensiones y beneficios relacionados fueron 
mejorad?s y ampliad?s s~cesivarnente, a medida que nuevos contingentes 
de trabajadores eran íncluidos en el sistema, o la creación de nuevas Cajas 
de pe~!ones. Este _p_roceso culminó en 1973, cuando el gobierno de Allende 
extendio l~s beneficios. del SSS a los trabajadores informales, incluyendo a 
los carnpe:mos, comer□~tes y o~os traba~adores independientes y de hecho 
transformand~l~ en ~ sistema uruversal. Sin embargo, la medida no alcanzó a 
ponerse ~n practica sm? en forma muy limitada, puesto que a los pocos meses 
de anunciada se produjo el golpe militar. A pesar de ello, todavía hoy muchos 

Durante la d_ictadura de Pmochct, co un breve período en que su futuro Mnustro de Hacienda Hemán 
Buchi CJcrc10 como Subsecretario de Salud, se le ocurrió Ja brillante idea de reemplazar la leche 
por soya, porque era más barata. 
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• dores independientes, nwnerosos taxistas, por e1• emplo s b fi 
. El . 'bli , ' on ene ciados te sIStema. sistema pu co todavía otorga pensiones lr d a es e cada 

adultos mayores y a nueve de cada diez mayores de 70 añ , . os, mu¡eres 
t,s terceras partes. Los montos de las rrusmas son el doble O más d 1 

P 1. . e as que 
las AF a personas con ustorias laborales sirmlares. 

Adicionalmente a su compromiso con el desarrollo económico y las 
tims sociales, el Estado se tornó cada vez más confrontacional con la 
quías tradicionales, y el capital extranjero que dominaba los enclave: 

eros. Promovió en forma cada vez más activa y explícita un cambio en las 
tructuras econónúco - .sociales. Mientras ta_nto, nu~ía, educaba, protegía y 

14fxientaba tanto a la naciente fuerza de trabajo asalanada, como al joven em­ 
~ado. Éstos, por su ~art~, junto a las emergen~es clases medias urbanas, 
~tituyeron las bases principales de sustento político de la estrategia desa­ 
rrc:,Jlista. Crecientemente, los campesinos se sumaban a esta alianza, a medida 
que empezaban a despertar a la agitación social y polítlca, hacia la segunda 
mitad de los años 1960. Los grandes hitos de este proceso son la Ley de Sindí­ 
aalización Campesina y la Ley de Reforma Agraria, aprobadas ambas en 1967, 
bajo la presidencia de Frei Montalva. Adicionalmente, la de Nacionalización 
del Cobre, el 11 de julio de 1971, con la aprobación unánime del parlamento 
ahileno, bajo la presidencia de Salvador Allende Gossens. 

Estas leyes permitieron la expropiación legal de prácticamente todas las 
tierras y sus aguas, todos los minerales. Así como las principales empresas que 
los explotaban, exceptuándose los pequeños campos y minas, los que no fueron 
expropiados. En apenas cinco años, entre 1969 y 1973, se llevó a cabo este proceso 
-inspirado y dirigido por Jacques Chonchol-de forma rápida, drástica y masiva. 
Más aun, estas gigantescas transformaciones socio-económicas realiz~das por 
lr:;s>gobiernos que llevaron la experiencia chilena del Estado desarrollista a su 
clímax reformista y revolucionario, establecieron las fundaciones del acelerado 
desarrollo capitalista de Chile durante las décadas siguiente~. 

Adicionalmente a las medidas mencionadas, el gobierno de Allende 
rfilc:ionalizó todo el sistema bancario y buena parte de las grandes_:mpre_sas 
· d · • li · d rítución de un- m ustríales, que habían crecido al amparo de la po nea e sus . ·. 
portaciones. Algunos de sus partidarios más extremistas lograron asunis1:1o 
tomar control de unas pocas empresas medianas, y aun una que otra pe~ud~na, 
1 .... cl , . b , mero resulta n icu- 
u1 uyendo algunas parcelas agrícolas. Sin em argo, su nu t 
l . , tonces a este respec o alnente pequeño para el enorme gn ten o que armaron en d lt 
los Opositores al gobierno de Allende. Todas estas últimas fueron_ evue ta~ 
.:c1 , d transformaciones an e l'ilpidamente tras el golpe, a diferencia de las gran es ·a1 
riores, las que resultaron en definitiva irreversibles en lo esena · 
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Un aspecto de la estrategia desarrollista que no ha sido suficien:emente 
d d refiere a sus iniciativas visionarias en lo que respecta a la integra- 
estaca ose . "ó Latín . d Líb ción regional. La mas ambícíosa", la fue Asociad n oamencana e . i re 

e · (ALALC luego ALADI), fue creada por el Tratado de Montevideo, omerao , . • 1 , d 
firmado el 18 de febrero de 1960. Abarcó a todos los pnnc1pa es paises e AL y 
logró funcionar a lo largo de una década, aplicó diversas rebajas ar~celarias y 
estableció un Secretariado, siguiendo el modelo del Mercado Comun Europeo. 
CEPAL, inspirada por Prebisch, y Chile bajo la presid~~i~ d_e F~ Montalva_ y lue­ 
go Allende, fueron los principales promotores de la iníciatíva, Junto a gobiernos 
progresistas de toda la región incluyendo hasta México en el otro extremo41• 

Figurativamente, el desarrollismo latinoamericano alcanzó su cenit el 29 
de noviembre de 1971, cuando en el hermoso e imponente auditorio circular 
de la sede de CEPALen Santiago, el gran economista argentino Raúl Prebisch, 
ofreció la tribuna al Presidente Fidel Castro, a la sazón de visita en Chile invi­ 
tado por el gobierno de Salvador Allende. Ante un auditorio que reunía a lo 
mas granado de la intelectualidad latinoamericana, autoridades de Naciones 
Unidas y el gobierno chileno, y a todo el cuerpo diplomático, Fidel pronunció 
un discurso notable en el que repasó la manera como la Cuba revolucionaria 
había ido cumpliendo el programa de CEPAL. Tras cada uno de sus asertos 
referidos a nutrición, salud, educación, industrialización, energía, etc., así como 
un aleg~to ferviente a favor de la integración regional, Fidel pedía la aprobación 
d~ Prebísch, senta~-º a su ~do. ¿No es verdad, doctor Prebisch? -preguntaba 
Fidel en cada ocasión - ¡As1 es, señor Presidente! - asentía el insigne fundador 
de CEPAL y principal inspirador de esta estrategia. 

La derrota de la revolución determinó la temprana extremista y 
prolongada versión chilena del 11Consenso de Wa;hington" 

La_ culminación revolucionaria de la experiencia chilena del Estado 
d~:rroll~ta _en relación a la transformación socioeconómica del país será 
~

15 
~~n , 1tiempo co_~o su rasgo más elocuente, progresista y perdu~able. 

ons yo ª coronacion de su magnífica herencia de desarrollo económico 

11 
La pnmera tuvo lugar en 1958. 
Dada la presencia de regímenes militares . d . 
Bohvia Ecuador Colomb " 1 conserva ores en Brasil Y Argentina, Chile Junto a Perú, 

• • ra y venezue a, finnaro l toda . . el ?6 de mayo de J 969 e _,. 1 C . ne · vm mas avanzado Acuerdo de Cartagcna - · r....., a omunrdad And' d N · 
temanva, 1ra~plantando las instituciones de ma e ac,ones (CAN) c~mo segunda mCJOr al- 
Andino de Fomcnto(l969¡ sed ode ALALC, las que aun operan allí, incluyendo el Banco 
el modelo europeo. y una· e m may grande en Lima, entre otras instituciones, s1gu1endo 

'll"'..§ocial en condiciones de democracia. El impacto de estas d' 1 7-P d · • , . < rn 1ca es medidas ~bre la futura mo ernización del pars fue inmenso e irrever ibl 0 QJJ • • • , d 1 . . s1 c. e otro 
lado la v10lenta terrrunacíón e a expenencia desarrollista en 1973 'b ' · b 1 11 • , 1 a a tener rifflfundas consecuenaas so re aspo tícas económicas y sociales ad tad r..-- _ , d · · D bid , e op as en los anos y deca . as siguientes, e 1 o a este fenomeno político, el paradigma de 
d~llo neoliberal emergente e,n esos momentos, iba a ser aplicado en Chile 
en forma extrema. En suma, el chmax revolucionario del Estado desarrolli t 
iba a tener consecuencias históricas de muy largo alcance. s ª 

Los militares tomaron el poder en Chile en medio de un clima polín 
' 1 . . d 1 d co que fav~rec~a. ~s pos1c10nes e .ª erecha má~ e~trema, en la medida que el 

imperativo inicial del nuevo gobierno era supnrrur un movimiento revolucio­ 
nario de inspiración socialista. El gobierno que echaron abajo y el Presidente 
a quién empujaron a la muerte, habían sido objeto de los ataques más feroces 
durante el curso de la revolución sobre la cual e1los presidieron. Éstos prove­ 
nían de poderosos enemigos tanto del interior del país como del extranjero El 
deseo de revancha era extendido en las clases altas chilenas. Se dirigía contra 
los partidarios de la Unidad Popular, pero se extendía asimismo contra todos 
aquellos que consideraban sus cómplices y a quienes culpaban de abrirle paso 
a los cambios llevados a cabo por Allende. 

Asimismo, una buena parte de las capas medias llegó a comparar la 
rabia de las clases altas contra el gobierno de Allende, aunque por razones bien 
diferentes. Principalmente, debido a su desazón y temor en aumento, además 
desu creciente cansancio, frente al curso cada vez más caótico que seguían los 
acontecimientos. La estrategia de la intervención estadounidense y la derecha, 
que crecientemente fue asumida por el conjunto de la oposición a Allende, 
mantuvo como línea principal el esforzarse al máximo en provocar y acentuar 
un clima de caos -se recordará que Nixon le ordenó a Kissinger que la CIA 
hiciera "aullar" la economía chilena-. Contaron para ello, adicionalmente, con 
la ayuda inestimable de los elementos más extremistas entre los partidarios del 
proceso revolucionario. Éstos jugaron un papel desestabiliza~or, a~que ést~ 
en definitiva fue muy menor, pese a que lo actuaron con estridencia Y fren~si 
que los medios de comunicación derechistas se refocilaban en destacarª dia­ 
rio. El gobierno de Allende parecía incapaz de restablecer un cierto orden, en 
primer lugar entre sus partidarios y luego, especialmente, frente a la cada vez 
más abierta insurrección derechista. . tr 

Para ponerlo en términos lisos y llanos, el odio era moneda co_r:1ente en b: 
los que se oponían al gobierno de Allende al momento del g0!P~ militar. ECstahil 
diri "d l · · ocialistas-y en e g1 o principalmente contra las ideas revo ucíonanas Y s . 
l id l. siderada con justeza a eología en que había devenido el desarrol 1smo era con 
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. . también contra las ideas progresistas más 
biensocialistay~volu~on~:ª;~~~:~~ego, contra todos cuantos las hubiesen 
moderadas. Adiciona en ' . n tal clima olítico, no es de extrañar que 
sustentad~, con nombre Y apellido. E de la man~ra más brutal contra Allende 
aquellos dispuestos enton~ a actuar f ilid d entre los militares. 
sus artidarios lograran imponerse con ac ª , 

y p · · · los nuevos cabecillas militares prestaron oídos Por este motivo asmusmo, 
d · ta derechistas quienes les presentaron un programa a un grupo e economis s ' b" 

1 · d d n Lo habían venido preparando desde el go terno de a ternatívo e esarro o. . d u- 
Frei Montalva y el mismo estaba dirigido~ contra del para_d1gma esarr~ IS ta, 
al cual culpaba de la "decadencia" de Chi~e durante el ~1glo XX. Los lideres 
del grupo eran vástagos de viejos terrateru~ntes exp~o~1ados por la _reforma 

· formados en la Universidad de Chicago y discípulos de las ideas de agrana, . . . • b · d . l Milton Friedman, cuyas extremistas ideas anti-Estado y anti-tra ªJª ores es 
parecieron la verdad revelada. . . . . 

Sin embargo, el programa alternativo no hu?1ese_ terudo rungun? po- 
sibilidad de imponerse en forma dura~era, si h~b1ese intentado cuestion~r 
los logros principales del período antenor, espec!alm~te la refo?11~ agrana 
y la nacionalización del cobre. Mantuvieron su v1genc1a, e~ lo principal, a~n 
después del golpe militar. En segundo lugar, demostraron cierta concordancia 
gruesa con la nueva estructura socioeconómica que había emergido en Chile, 
como resultado principalmente de las políticas aplicadas durante el medio 
siglo anterior. Finalmente, resultaron bien sincronizadas con la nueva ola de 
globalización que por entonces se empezaba a desplazar por el escenario eco­ 
nómico internacional. 

Una estructura socioeconómica algo más moderna había surgido ya en el 
país, y su composición demostró ser terreno fértil para las nuevas políticas. Los 
más pudientes constituyeron una base política perdurable para el nuevo paradig­ 
ma de desarrollo. Estos sectores, que hoy disfrutan de una situación económica 
francamente buena, todavía mantienen su fervorosa adhesión al "modelo," aun­ 
que éste haga agua por todos lados, a ojos vista. Las nuevas élites empresariales, 
criadas en condiciones como las descritas, le han proporcionado un respaldo 
inquebrantable. Abrazaron el ideario neoliberal con fervor casi religioso. 

De hecho, algunos aspectos claves del nuevo paradigma económico, 
como rebajar las tarifas aduaneras, por ejemplo, fueron posibles de implemen­ 
tar en Chile muy tempranamente, en buena medida, debido a que no existían 
ya las fuerzas sociales y políticas conservadoras que se opusieron entonces 
exitosamente a dichas medidas en otros países latinoamericanos. Ellas habían 
sido barridas, en Chile, por la revolución. 

Los escalafones superiores de las nuevas clases medias, por su parte, 
proporcionaron también un soporte duradero al nuevo modelo. Éste muy 
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·.., les proporcionó una atractiva variedad de producto . w d' . d s Y servicíos que taban en con iciones e pagar. Y estos sectores se enco tr b . . , n aron 1en en muy buena situación, puesto que rápidamente se embols 1 . aron a parte ~n del ingreso nacional. Conformaron la base de un bloque e 1 d 
qu b · · 1 d' d ne po er logrado so revivir a a ícta ura y aun mantiene un control d · , . 1 5. b cc1s1\o los asuntos naciona es. m ern argo, deben su existencia y sostien , . b I en su ad y poder econorruco so re as espaldas del otro actor social surgido 
ocio este proceso -de muy lejos el más masivo y determinante- los nuevos 

5 medios urb~nos, que constantemente entran y salen de trabajos asa­ 
os muy precanos. 
De este modo, el éxito del desarrollismo en transformar la vieja estructura 

fil, de algún modo parece haber creado a sus propios enterradores 
El período posterior al golpe de 1973 se divide a su vez en dos etapas 

diferentes. Solo la dictadura de Pinochet y sus asesores los "Chicago Boys" 

In gala de su adhesión a la escuela neoliberal. La segunda transcurre, 
bio, bajo la conducción de gobiernos democráticos, cuyos dirigentes e 
o sus economistas por regla general se declararon más bien críticos a ese 
formulaciones. Pero se mantuvieron en lo fundamental los lineamien­ 

to, estratégicos del período en su conjunto. El énfasis unilateral en crear las 
ílt~ores condiciones posibles para el desarrollo de los mercados y los negocios 
~fui contexto de apertura indiscriminada al comerci? e inversión extranjeras, 
~e volvieron a apoderarse de la mayor parte de las nqueza~ naturales. Co~_el 
tfR,;torsionado sesgo adicional de estimar necesaria y conveniente la contención 
.finto de la injerencia del Estado como de las demandas social~~- . 

Ciertamente, el sesgo aludido se ha refrenado en relación al extrerrus­ 
mo de los "Chicago Boys." De este modo, durante esta fase, la segunda de l~s 
8l,'andes estrategias de desarrollo ha adquirido en Chile contornos cada vez ~as 
~derados, similares en cierta medida a los que ha adoptado en otros paises 
lle la región. Sin embargo, esta orientación se ha continuado evidenoando, 
$~do asimismo significativa en el ámbito de las políticas sociales. Por_ ~ste 
1'rC>tivo, parece,· ustificado considerar a todo el período pos tenor al golpe °:11itar 

. Amé · Latina ha reob1do éOtno conformando una misma estrategia, que en enea ' 
la.denominación del "Consenso de Washington". d d 

0 · 'a adopta a e un Hacia fines del siglo veinte la segunda estrategia sen 11 d ' l do subdesarro a o. '!lnotro modo por todos los países que conformaron e mun . . . ;,·._ , 'da asumsmo por casi 
i..o que resultó más sorprendente fue que s~n~ asunu, ito del desarrolhsmo 
todos aquellos que conformaron el campo soC1ahsta. El exi so - e t · . , • doble tarea de progre n end1do en su sentido mas amplio - en su I bases para su 
econ?mico y social, puede haber creado en todas partes as 
propia obsolescencia. 
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,, nsenso de Washington" a su turno parece haber 
Ahora, cuando el Co_ . izás el momento de evaluar los resul- 

entrado en dcclinaci~n defimtiva,_es ~Uly de cada uno de los modelos que lo 
tados del siglo antenor en su coruun ° 
presidieron en el mundo subdesarrollado. 

d . 1 44 Resultados de las estrategias del Estado a lo largo e un s1g o 
d d tr tegias del Estado durante el siglo pasado marcan 

Las os gr~n es es ueden ser más violentos. Sin embargo, el fenómeno contrastes entre s1 que no pu . . ignífi . 
1 trasfondo de ambas les imprime asirrusmo s1 cativos 

que transdcurre entin_ e idad Los campesinos tradicionales se han extinguido en 
aspectos e con w · . al · d b 
b did s dolorosa transformación en precanos as ana os ur anos uena me 1 a. u Chil l · r , 
constituye la principal epopeya del siglo. ~a población de . e se mu tip JCO 
por cuatro desde 1929, alcanzando 16,4 millo~es el 2006. ~in embargo, la po­ 
blación rural permaneció estancada en los mismos 2,2 millones de en~onces, 
ero la mayoría de ellos son ahora asalariados precarios. A la vez, los habitantes 

~e las cinco principales ciudades se multiplicaban más de seis veces y los de 
Santiago más de siete. . , . 

Por su parte, la producción manufacturera creció rap1dam~nte durante 
el desarrollismo (4.3% de promedio anual entre 1929 y 1971) y a nono mucho 
menor durante el período siguiente (2.5% de promedio anual entre 1971 y 2006). 
Como era de esperarse, el comercio exterior creció más con el Consenso de 
Washington que con la estrategia anterior. Las exportaciones representan el 40% 
del PIB en 2006, pero los principales rubros continúan siendo materias primas 
escasamente elaboradas (cobre, fruta, vino, pescado, productos forestales), lo 
que es apreciado por diversos autores como una importante debilidad . 

El PIB ha crecido casi catorce veces entre 1929 y 2006. Ello se debe en 
parte a que el producto por trabajador se ha triplicado. Sin embargo, la razón 
principal es que la fuerza de trabajo se ha casi quintuplicado. De este modo, 
el número de personas en disposición a contratarse creció bastante más que la 
población, debido principalmente a que las mujeres trabajadoras aumentaron 
más de ocho veces. 

Sin embargo, el comportamiento de ambos factores difiere sustancial­ 
mente en los sucesivos períodos estratégicos. El crecimiento del PIB durante el 
período desarrollista (3,1 % anual promedio) se explica en mayor medida por el 

Esta sección esta basada en la publicación del autor ... Resultados de las estrategias del Estado a lo 
la~o de un sigio de transformaciones, ·• CENDA, 2007. Disponible en www.cendach1le.cl/estrate­ 
gia,;_~iglo. 
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to intensivo de la productividad 45 (l,6% anual) Esta ult b 111!11-~• una, en cam 1o 
ta a menor ritmo durante el consenso de Washington (l 2º, I) p ' . • , • , . , o anua . or 
, el crec1nue:1to un poco mas_dinam1c? del PIB alcanzado durante este 

o período (3,81/o anua~), se explica pnnc1palmente por el incremento nu- 

lo de la fuerza de trabajo. Éste, que era moderado durante el desarrollism 
,anual), se dispara (2,6% anual) en el segundo período, pnncipalment: 
0 a la masiva incorporación de las mujeres (3,9% anual). 
Es decir, el "milagroso" crecimiento del PIB durante el segundo periodo 

resulta en promedio muy poco superior al del logrado por el desarrollismo-a 
~de que el pr~ero i.n~luye la Gran ?epresión-, y se explica principalmente 
·poda incorporac1on masiva de las mujeres a la fuerza de trabajo! 1 

La composición de la fuerza de trabajo chilena actual muestra sorpresas 
~ menores, que trastrocan arraigadas concepciones al respecto Ha crecido 
.@UOrmemente, como se destacado, y aparece conformada en su abrumadora 
mayoría (96,5%) por asalariados, prinapalmente urbanos, con empleos altamen­ 
~!precarios, que rotan constantemente entre el trabajo formal e informal, y en 
fflcáso de las mujeres entre la participación y la inactividad. De este modo, en 
unínstante dado, cerca de un tercio aparece con empleos informales, mientras 
generalmente uno de cada diez están deso~upados en el caso de _los h_ornbr~s, 
mientras casi un tercio de las mujeres trabajadoras aparece como inactivas Sin 
embargo, casi todos y todas transitan constantemente entre estas categorías No 
másde uno de cada diez mantienen empleos asalariados a lo largo del tiempo, 
ymenos de tres en cada cien son trabajadores por cuenta p~opia asi~mo esta­ 
bJes-16. ¡No existe en Chile una muralla China entre el trabajo formal e informal, 
ni entre las mujeres trabajadoras y las dueñas de casa! 

La moderna fuerza de trabajo chilena no se ha conformado de la noche a 
lamañana. Es largo el camino recorrido desde 1930, cuando un censo comprobó 
que los habitantes urbanos habían logrado igualar en número a los campesmos. 

1. T · launas Bn aquel momento la relación laboral predominante era e inqur ma¡e'. ª o 
de cuyas formas se extendían de cierta manera a la minería. Los campesino~ eran 

. • , s forzoso denommado arrastrados allí mediante un procedímíento mas o meno 
"enganche", a enclaves donde las empresas los proveían de todo, al igual que 
en las haciendas. 

45 

46 

PIB dividido por la fuerza de trabajo, La productividad se calcula como el producto interno bruto 
es decir, representa el PIB por trabajador. , . d neas del sistema . . las magnificas esto 1s Todas estas características se hun podido_ conocer gracias 11 -1 mes n mes revi5:ln más 
d bl <l lcancc genero que e AFP - quizás su único beneficio mdiscuu e e a , 11 que la propia fucoa de 
d 7 • . r: · fica11vomcntc mas a a fi e millones de cuentas mdividualcs (cura sigm 1 , ,11 do y cuya vigencia se ven 1cn trabajo), identificadas de modo inequívoco con RUT, nombre Y apc 1 

constantemente. 
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. . rovocó el rimer gran remezón en el régimen labora] 
La crisis de 1930.Pd d _ p expulsó a cinco de cada seis trabajadores d · · I En poco mas e os anos, 

tra ic1on~. tituí' de lejos la mavor concentración obrera de de las salitreras, que cons an; ' · l · l l - 1 · ación campesina se ace ero rasta a canzar entonces" Paralelamente, a rmgr . . 1 - ) 
. · . . edi dos del siglo (O 9% de la población tota por ano y un ntmo maximo a m a ' d lin 

itm muy rápido hasta los años 1980, para luego empezar ec ar rnantuvo un n o •· . • d · 
El d ezón fueron las expulsiones masivas e campesmos . segun o gran rem 

posteriores al golpe de 197348, 

.. 1 d I lsados del desierto rezresaro n al campo desde donde habían sido enganchados A gunos e osexpu .,..---- • · 1 s · 
_,. , - parte sin embarao, se traslada a las ciudades Principa mente a anuago, cuya .u,os antes . .._.. mayor • - · E · . · · 
población prácticamente se duplica en pocos años, como se ha visto. sta rmgracron en reversa 
afecta 11 alrededor de uno de cada diez trabajadores y su impacto sobre la estructura social chilena 
seria inconmensurable. Su efecto mas inmediato y trascendente es que por pn mera \ ~ aparece ca 
forma masiva sobre el paisaje social chileno el actor moderno por excelencia: el asalanad? urbano 
0 proletariado propiamente tal. Cabe señalar que la relación social preexistente en_ las oficinas sali­ 
treras mas se parecía todavía a la existente en las haciendas desde donde habían s1d~ enganchados 
los trabajadores - [hasta pagaban en fichas! (Illanes-Riesco 20007). Esto se aprecia mudamente 
en el brusco incremento de la fuerza de trabajo disponible a ocuparse en el mercado que se verifica 
durante el ciclo 1929-1946. Durante esos años. el ritmo de incremento de la FT tnplica el regis­ 
trado durante el ciclo antenor, Sobre esta nueva base social y bajo el impulso de la susutución de 
rmportacrones, la industria manufacturera duplica su producción entre 1932 )' 1947. la vuelve a 
duplicar hacia 1959) hacia el final del período desarrollista en 1972-73 ero seis veces mayor que 
antes de In gran cnsrs, 
Otra consecuencia trascendente de la crisis de las salitreras discurre en el espacio más sutil de la 
conciencia de los trabajadores, Bien poco trajeron Je vuelta del desierto los desplazados por la 
crisis, Sus manos habían creado riquezas inmensas - buena parte de las cuales se esfumaron en 
especulaciones financieras m la City de Londres donde el llamado Rey del Salitre, John Thomas 
North, munó sm un peso. igual como empezó. Sm embargo. regresaban con ellas vacías. Más p10JOS 
traían consigo que monedas cuentan los que los vieron llegar. tantos que se desató por esos años en 
Santiago una epidemia de tifus exantemático. Sin embargo, atesoraban en sus conciencias la nea 
experiencia adquirida en las salitreros. Muchos aprendieron allí a leer y escribir y especialmente 
todos se graduaron en la escuela superior de las huelgas y luchas sindica les, 
El Partido Comunista, por ejemplo, nacido en los salitreras en 1912, ~e transformó en un partido 
nacional en el curso de solo dos años. 1931 y 1932. a medida que sus cuadros fogueados en el de­ 
sierto se dislocaron a lo largo de todo el territorio. Al poco andar, este desplazamiento de hombres 
Y conciencias tendría llll impacto sobre la estructura socio-económica todavía mayor que la Gran 
Depresión Mediante su m0uencia sobre la acción del Estado. onginaría el segundo gran pu Jo del parto 
de la moderna clase obrera chilena. Pero para ello habrá que esperar todavía algunas décadns 
La dictadura recién asumida echó sin más trámite a los campesinos sospechosos de haber apoyado 
el proceso de reforma agraria. Eran muchos, junto a sus familiares sumaron centenares de miles 
\arios centenares fueron asesinados en los días posteriores al golpe y sus nombres hacen mayoría 
entre los ~ados en la piedra del monumento a los detenidos desaparecidos y ejecutados, en el 
Cementerio General de Santiago, Sin embargo, a otros campesinos considerados fea les, Ju dictadura 
les entregó más del 40•~ de las tierras expropiadas tal como exigía la ley. Mientras tamo, alrededor 
de un tercio fue devuelto a los antiguos dueños en la forma legal de "reservas", y el resto rematado 

icontmúa 1!11 la ¡111~/na sig111c11tc/ 
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cifras muestran que la participación de los trabaJ·adores 1 d . . . h 'd • . . en a rstrí- el ingreso a corri o a pareJas con su influencia en la sociedad Amb 
'ado de manera dramática a lo largo del siglo. El golpe rruÍ·t · 05 

. d' . 'd d . 1 ar, como significo una LScontmu1 a v10lenta en lo que respecta al pod , b . d d . ere ·a de los tra ªJª ores, que to av1a no se recupera. 
Los resultados de los cambios señalados en el sistema de relaciones 
s y la estructura del empleo son impactantes en lo que se refiere a 
ficas salariales, partic_ipa~ión_ ~el fac~or trabaj~ en la renta nacional, y 
entemente sobre la d1stnbuc1on del ingreso. S1 se considera el período 
do en su conjunto, desde 1929 al 2006 las remuneraciones reales pro• 

1 se multiplicaron más de cuatro veces. Sin embargo, el mejoramiento 
ugar exclusivamente durante el período desarrollista. Al contrano, se 
on brutalmente tras el golpe de Estado, lo que apenas ha logrado ser 

ensado con su recuperación posterior a 1990. 
La política de los gobiernos democráticos en materia de remuneraciones 
o en general conservadora. Ha formulado el objetivo explícito de mantener 
crementos salariales reales por debajo del incremento en la productividad 
bajo, lo cual implica necesariamente un deterioro en la participación 

:ator trabajo en el producto. El prome<llo general de salarios de todos los 
dores del país recuperó su nivel anterior al golpe recién en dioembre de 
· entras varios sectores como el profesorado todavía están por debajo de 

~El índice de sueldos y salarios reales del 2006 se encuentra solo un 20% 
:9b~encima del nivel que alcanzó más de tres décadas ~ntes. . . . 

El pago al factor trabajo considerado en su conJunto crec10 mas de 20 
~ desde 1929-medido como el aumento en remunerac10nes, multiplicado 
tor el crecimiento en el número de trabajadores. Durante el des_arrollismo, ello 

iebió principalmente al crecinúento rápido de las remuneraoones ~romed~o 
)l-% anual) como asimismo al más moderado de la fuerza de trabaJ~ ( ~ 1:6 Yo 

' · 11 eongmoen mu). Durante el consenso de Washington, por el contrano, e Os . 

!cimiento muy rápido de esta última (+2,6% anual), el q~e compens( ~Oe:1¼ 
· d • da de dictadura --, 0 

la fuerte caída salarial durante la primera ~ca '¾ l) El de- 
) y su estancamiento en el período en su con1unto (+O,~ º andual · al 

~. 1 crecinuento e pago !,\W,lento de las remuneraciones fue tan severo: q~e e 
1 
PIB (3 S% anual), a 

~ trabajo (3,2% anual) fue inferior al cream1ento_de ' 
itéear del rapidísimo incremento de la fuerza de trabaJ?· 

1 
ce del factor 

• • d d arrollista e avan En los años de culminacion del peno O es ~ . l958-1971 el 
'hill.: 1 · ¡ conom1co ' ~~,,bajo en el ingreso fue extraordinario. En e cic O e 

1 r parte de los . u vez a expulsar n n mayo a empresas forestales - todos lo~ cuales procedieron ° 5 
campesinos residentes (lllanes-Ricsco 2007). 
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PIB creció a un ritmo anual record (4,1 % anu~ promed!o), mien~as el pago 

1 fa trab 
· ,,._,.;

0
- todavía mucho más rápido (7,2 Yo anual), impulsado 

a ctor aJO u.~... . . . 
principalmente por el incremento de rem':"'eraaones, que fue extraordinario 
durante esos años (5,8% anual en promedio). . 

El aumento del pago al factor trabajo relativo al PIB ~ el factor que 
más incide en la distribución del ingreso. De este modo, las cifras expuestas 
demuestran de modo fehaciente que la distribución del ingreso en Chile ha 
experimentado cambios muy grandes a lo larg~ del siglo. Recapitulan.do, entre 
1929 y 2006, el PIB se multiplica catorce veces _nu:ntra~ el pago al tr~b~Jº l? _hace 
veinte veces. Es decir, hay un mejoramiento significativo de su participación en 
el ingreso. Sin embargo, éste se verifica solo durante el período desarrollista, 
cuando el PIB se multiplica por 3,7 mientras el pago al factor trabajo se multi­ 
plica por 6,8. En cambio, durante el consenso de Washington, mientras el PIB 
se vuelve a multiplicar por 3,7 el pago al trabajo solo se multiplica por 3,0 lo 
que implica un retroceso relativo significativo. 

Estas cifras contradicen tajantemente un reciente estudio del Banco 
Mundial (De Ferranti et al 2004), que argumenta que la desigualdad en América 
Latina seria un problema secular sin muchas variaciones desde tiempos colo­ 
niales, y que no ha sido afectada negativamente por las políticas del consenso 
de Washington. Al menos en Chile no fue así. En el caso de este país la acción 
del Estado, especialmente en sus políticas sociales, logró avances bien notables, 
que persisten hasta hoy a pesar de su relativo desmantelamiento por la forma 
extrema que adoptó el Consenso de Washington. Entre 1929 y 2006, mientras 
el PIB se multiplicó catorce veces , el gasto público aumentó casi treinta veces 
y el gasto social se multiplicó por más de cien. El crecimiento mayor fue en 
educación y especialmente en salud. 

Casi todas las realizaciones de las políticas sociales tienen lugar durante 
el desarroUismo, mientras las mismas se desmantelan durante la dictadura, 
! se estancan en el consenso de Washington considerado como un todo. El 
incremento d~l gasto público social durante el primer período casi duplica 
~l ~el PIB, ~entras en el segundo crece significativamente menos que este 
último. El ritmo anual ~e crecimiento del gasto en educación y salud es más 
d~ doble durante el pnmer período en relación al segundo. De este modo, 
mientras durante el desarrollismo se verificó un incremento sostenido de ]a 
participación del gasto público social en el PIB lo contrario se verificó durante 
el segundo período considerado en su conjunto. 
. ~or otra parte, durante el desarrollismo se crearon sistemas públicos de 
tipo uni~ersal que akanzaron_ a~plia ~obertura. Durante el período siguiente, 
en c~bi_o, ~ ?esmantelaron s1gruficativamente los sistemas públicos y se buscó 
la privatización de los mismos, la cual se logró en buena medida en pensiones 

ción, aunque mucho menos en salud. Por otr 
dón universal para enfatizar la focalización d ª parte, se_ abandonó la 

, b e un reducido g t . 
los sectores mas po res. Ello se aprecia con I d d as O pu- 

D.tión y previsión y explica su crisis actual. can ª en los casos de 
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sidente mártir será emblema de la época ~ L t· que emerge en 
ca a ma 

El Presidente Allende fue un héroe trágico El gobie d I U , - · mo e a nidad 
ar albergo en sus entranas la grandeza y el error que b . d d l tr di" l ' . cons tuyen la aa e to as as age as c asicas, La primera debe ser siemp d . re remarca a 

enos hasta que sea reconocida oficialmente por la nación ch 1 ¡ ' • hi , • 1 ena en as 
iones stoncas que se merece. El segundo debe ser todavía d. tid 

A;l "d d d d , . e ISCU O i~uo a o e mo o mas convmcente de lo que ha sido hasta el mame t 4•1 · 1 l d · no, ~•mcorporar o a acervo e las experi_en~ias revolucionarias. 
Co~o se ha expuesto, l?s ª:~ntecumentos que tuvieron lugar en Chile 

• esos anos fueron la culminación de un proceso que se desenvolvió con 
~za creciente a los largo de buena parte de] siglo XX, impulsado de una u 
A~ª manera por todos los gobiernos del período, y por las fuerzas populares 

~ usualc~ explicaciones del porque cayo la Unidad Popular son todas valederas, en parte, pero 
nmguna, m tampoco la suma de todas ellas, parecen sansfactonas, ni mucho menos Se debió a la 
intervención extranjera, sin embargo, aquella fue mucho peoren rodas las revoluciones munfantcs, 
El manejo económico tuvo que ver. pero fue conservador y moderado comparado con otras revolu­ 
ciones - y aun con muchos gobiernos burgueses y In propia dictadura El sectansrno y la msuficiente 
búsqueda de consensos con los opositores moderados fue un factor, pero no debe olvidarse que 
en medio del conflicto In UP logró la unanimidad 1para nacionahzar el cobre! Ahora. la "polinca 
de consensos" m siquiera logra aprobar una AFP estatal Suponer que la reforma agraria se pudo 
hacer por consenso constituye un cretinismo exquisito La ultraizquierda luzo nudo. pero fueron 
petardos en su mayor parte, aunque hoy muchos ex ultras se atribuyan una importancia que nunca 
tuvieron mientras se apresuran a golpearse el pecho rmentras se enriquecen Y ascienden de t.-stotus 
social. Los que se la tomaron en seno murieron y lucharon como héroes El no haber entregado 
el poder a los "cordones industriales" es s1mplcmen1c una tontena - "no rcs1suran 15 mmuros el 
asedio de un pelotón" advirtió de ellos Prats, y ast fue. La supuesta carencia de un fantasmagonco 
"elemento militar" constituye otro ficción parecida - de hecho los n11hlares apoyaron ª Allende 
hasta que dejaron de hacerlo. Quizás. el error de la UP debe buscarse en el espacio mayo

rd
c 

10 
que 

son las revoluciones, de cómo éstas se mrcran, pero ns1m1s1110 de como todas en algún momento, al 
igual que las humildes huelgas, deben tenninarse. A nesgo de agotar a sus reales actores. millones 
de 

_ . 1 q sta del cielo pero luego 
personas comunes y comentes que se lanzan en un momento n a con u, ' . , 

qu 1 1 1 1 •uicn ucnc que rcstablec(;r rcrcn vo ver a la tranqmhdnd de sus hogares. En a gun momcn ° ª g el o d, E . · 1 os han realizado cstn 11111.rata r en. ·n las rcvoluc1oncs triunfantes, los propios rcvo ucionan - 1 ta . · fi I· , para imponerlo lu~go a os 
rea. que por cierto 1mplicn poner primero orden en sus propms I a~. . 

ventadcros promotores del caos que son siempre aquellos afectados por 10~ cambio, 
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· ralm te desde abajo Su culminación en la revolución encabe- 
siempre, gene en ·· . . zada por el gobierno de la Unidad Popular estableció de m?nera urever.:'1ble 
las bases del Chile moderno. Todo lo que sobrevino despues, hasta el día de 
hoy, está determinado por los sucesos de esos años. _ 

La gigantesca obra realizada por ese ~roceso, en apenas unos pocos anos, 
solo podía llevarse a cabo de la forma radical en q~~ fue h~cha. A la manera 
revolucionaria en que se efectuó. Con toda su efectividad, sin embargo, la re­ 
volución chilena transcurrió en lo principal en forma legal, con pleno respeto 
por las libertades públicas, fue muy escrupulosamente legal y notablemente 
ordenada y pacífica, si se toman en cuenta sus formidables dimensiones his­ 
tóricas. Ello le ganó a este proceso un lugar destacado entre las revoluciones 
modernas. En virtud de esta singular proeza, el pueblo de Chile y el Presiden te 
Allende lograron un espacio imperecedero de cariño y respeto en el corazón 
de millones de seres humanos en todo el planeta. 

En la actualidad, se aprecian en América Latina expresiones inequívocas 
del surgimiento de una nueva estrategia de desarrollo, en una dirección que 
se aleja del predominio hegemónico neoliberal. Sin embargo, ella se plasma 
en un espacio más amplio. En la región está surgiendo la que posiblemente 
será una de las grandes potencias económicas del siglo que se inicia 50. Se trata 
de lograr que la misma se construya en beneficio de la paz, la democracia y el 
bienestar de sus pueblos. 

. Cuand~ ello ~~a, el nombre de Salvador Allende y todo lo que sim­ 
bo~a ocup~ran el sitial que les corresponde en la historia de Chile y América 
Latina. El nusmo que hoy ocupa en el corazón de sus pueblos. 

lO Los lineamientos generales de la estrategi · .d . 8 emergente no son diferentes en muchos senudos a los 
segui os por Europa Y los propios EE.UU. durante buena parte del siglo XX Consisten en generar 
gra~desdprogrnmas estatal~ de desarrollo. los que al mismo tiempo fortalecen al con Junto del cm- 
presana o que ahora los ejecuta en su mayor art · d . frae · P e, Y que uen en a dotar el espacio econórmco de 
una m structura moderna de energía. com · · 

1 
. . . • umcaciones, transporte, ciencia y tecnología mientras 

a mismo tiempo impulsan industrias com 1 · • América Latina alcanzar un Jo de so o a aeroespacial y defensa. entre ?tras. Ello permitirá a 
relación a los bloques estab:dos ot~la capaz Je contar con una política mdependtente en 
ción de un moderno Estad d. b • y os emergentes. Al mismo tiempo, mediante la construc- 

o i: ienestar, ofrecer un nuevo trato . bl .ó . 1 
los nuevos sectores medíos asalariados urb . a :.u po ac1 n, c:~pec1a mente a 
creciente nivel de mñuenc I d _anos, que se constituyen en fuerza gravuante y ejercen 

uur ~ 1a en a con ucción del E tad M' . 
del norte lle\ a a cabo una es trate: na de bl 5 0

· icntras tanto, la potencia hegemónica 
economías que a futuro puedan ~e ar a :u~ o retraso, e!1 cuanto sea posible, del ~urgurncnto de 
una política contraria a la te -~ b r rivales potc_ncialci.. En el caso de la región, desarrolla 
uno de los países, mtegrá~~ol~:º:Xt~I regional, ten~renle a la subordinación individual de cada 

oque económico controlado por ella misma. 

Bibliografía 
CENDA (200/7/). Chdile,h~lesu

1
1
1
tados de l_as Estrategias del Estado a lo Largo 

deun Siglo http: cen ac 1 e.e estrategias jsiglo 
CENDA (2006a). Algunos Principios Básicos a Considerar en el D - d ¡ 

P 
· · lChil p iseno e 

Nuevo Sistema revisiona eno. resentación de CENDAal Cons As 
P 

. . 1 d l p "d . e¡o eser de Reforma re~1s1ona e a resi enta Michelle Bachelet, el 4 de Abril de 2006_ 
http://cendachile.cl/Propuesta_CENDA_Reforma_Previsional 

CENDA (2006b~. Elementos para una Propuesta de Reforma Educacio­ 
nal, http://cendachile.cl/propuesta_reforrna_educacional visitado 28 agosto 
20Cfl CoRVALÁN, Luis (2007). "Los Comunistas y la democracia" LOM, San- 
tiago. 

. DE FERRANTI,DAVID ~ AL: (2004). _Desigualdad en Aménca Latina y el 
Canbe ¿Ruptura con la Histona? Washington, Banco Mundial, Resumen eje- 
cutivo en español. 

DRAIBE, SoNIA - MANUEL R1ESCO (2007b ). "Latín America A New Develo- 
pmental Welfare Sta te in the Making?" en Riesco, Manuel (ed). Laun Amenc«. 
A New Developmental Welfare Sta te Model in tue Making? UNRISD- Palgra\'e. 

FFRENCH-DAVIS, RICARDO ET AL. (2007). Perspectivas Econó1111cas para el Chile 
del Bicentenario, CED, Santiago. 

HoBSBAWM, E1uc (1995). Tlze Age of Extremes. Maine: Abacus. 
ILLANES, MARIA ANGÉLICA - MANUEL R.IESCO (2007). "Developrnental Welfare 

State and Social Change in Chile", en Riesco, Manuel ( ed). Lntin Amencn. A New 
Developmental Welfnre State Model in tlze Making? UNRISD-Palgrave. 

INSTITIITO DE Noru,.,tALIZAClóN PREVISIONAL, INP - CENDA (2005b ). Proyec- 
dón Previsional de la Población Afiliada y Cotizante a las AFP. http:/ /cep. 
d;/Cenda/Cen_Documentos/Indice_AFP _Cenda/Reforma_Pensiones/Pro- 
puesta_Cenda_2006/ Anexos/INP.pdf , . . , . ,, 

LOOERS ET AL. (2000). "Econonúa Chilena 1810-1995. Estad1Sticas HIStoncas 
lJniversidad Católica de Chile, bajado de <www.cep.cl> el 16 de juli~ 2007 

PARTIDO CoMUNISfA DE CHILE (PCCH) (2000). Historia del Partido comu- 

fi'tsta de Chile. . 
http://personales.com/ chile/ santiago/ partidocom unista/ anexom. 

html 
RIEsco, MANUEL (2007). El derrumbe de un mito. Chil: reforma sus siS

t
e- 

1bas privatizados de educación y previsión. CENDA., Santiago. 

N 
91 

90 



Qru>remos que cada trabajador comprenda 
que la teoría reoolucionaria establece que 110 
se destruye absoluta y totalmente 1111 régimen 
o un sistema para construir otro; se toma lo 
positivo para superarlo, para utilizar esas 
conquistas y ampliarlas. Es conveniente que 
eso se entienda y se adentre en In conciencia 
de cada u110 de ustedes. Las conquistas 
políticas las mantendremos, porque el pueblo 
las alcanzó en sus luchas y las consagraron 
las leyes y la Constitución chilenas. Y los 
logros positivos en el orden económico, 
derivados del Gobierno Popular de Pedro 
Aguirre Cerda y expresados en el acero, en el 
transporte, en energía, combustibles y 
electricidad, serán puntos de ap01;0, para 
extenderlos y organizar el capital social de 
que tanto hemos hablado. 
SALVADOR ALLENDE 
Discurso en la concentración con motivo 
del Dia del Trabajo, 1 de mayo de 1971. 

¿Era viable el proyecto 
de la Unidad Popular? 

Juuo S11.v.\ SoL \R 
Abogado, diputado 1965 v 1971 

. . Dmgente del Partido Izquierda Cristiana 
Director de la rev1St_a C/11/c Auuirica, editada en Roma 1974-1~8;. 

Director de Ediciones Cesoc 1984 hasta ahora. 

ente es ~a pregunta que no se puede responder en forma categórica. 
eas qu~ siguen solo preten~en aproximarse al tema a manera de ensayo 

ferpretaaón, dentro de una discusión siempre abierta y pertmente, por la 
o,tancia de los hechos en sí mismos y por lo que se puede aprender de 

Antes de llegar al punto de vista donde se sitúa este enfoque, no quisie- 
ra pasar por alto los juicios más habituales y concordantes sobre lo ocurrido, 
que comparto ampliamente, si bien el propósito de este trabajo es ir un poco 
:(llás adentro. Repasando estos juicios podemos decir que sabemos bien que la 
derecha chilena y el gobierno norteamericano junto a importantes empresas 
de ese país, hicieron todo lo necesario para derribar al gobierno de Salvador 
~de. Sabemos de Nixon, Kissinger, Edwards, coaligados desde el primer 
momento, antes de que Allende asumiera el gobierno, para impedirlo de 
dtálquier modo, a toda costa y a todo costo. El propio Kissinger lo cuenta en 
$i$ memorias. Nixon bramaba. Dio instrucciones perentorias a la CIA. Esta, 
júilto a sectores militares y de la derecha chilena, organizaron la operación que 
a>stó la vida al Comandante en Jefe del Ejército, general René Schneider, la 
41U!estaba destinada a bloquear el proceso constitucional por el_cualAllende 
seña declarado Presidente de la República por el Congreso Nac10~al. Pero ~a 
~oseada a Schneider se convirtió en asesinato y el plan se frustro. Aun mas 
fié.volvió en contra de los elementos golpistas dentro de las Fuerzas Armadas 
que por un tiempo quedaron con la guardia baja. 

Pero esta alianza de hecho entre la política de Nixon, fuertemente ~es­ 
piüdado por grandes multinacionales, y la furibunda derecha chilena == 
al~lto sector empresarial de nuestro país, siguió adelante hasta conseguir su 
bliJetivo mediante el golpe militar del 11 de septiembre de 1973· Sabei~os ~due las P d oficiales habían s1 o uerzas Armadas, cuyos mandos y gran parte e SUS 
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• Je,~ del Pentágono, alineados en la Guerra Fría con- 
,d~ ;~·:b.'temo", en lugar de oponerse, como era su deber, 
Ira el~ ~o legalmente constituido, se convirtieron ellas 
a~ . • faltando a su juramento, a la ley penal y a la perentoria = c;Q¡t1S(i~~~ que les impedía atribuirse facultades que la Con&- 

tituci6n no les otóí,pl1a. d d 1 D · c · · ~de taresponsabilida e a emocracia nstiana, que 
~o ~w~ más allá de toda racionalidad, sin medir las consecuen- endwea -su v~&• • • 

. b donahdq_slilfneahistórica de independencia frente a la derecha para 
oas, 

8 
an , ta i...,....,.· Eonnar de hecho un bloque de extrema beligerancia, que 

acercarse a es u~'.r d. . l 'ti" 1 objetivamentealeiimycontribuyó a crearlas con iciones po 1 casque e golpe 
militar requería. 

Partimos de:-Ja base, ademas, de que los poderes dominantes en la so­ 
ciedad resisten Sletr\pre con todos los me~os a su alcance, leg_ales o ilegales, 
éticos O no-éticos~padti~ o violentos, segun el caso, los cambios que afecten 
sus intereses, su ~tus de clase, sea que esos cambios se inspiren en Marx, el 
Evangelio, el Coifb11 otros referentes, sea que se encaminen por vías legales 
o porvfas anrtada.s. Una larga experiencia histórica, incluída la de Chile, así 
la conlimut. 

Un punto de partida 

Pero lo que aquí nos interesa como objeto del presente análisis, no es la 
derechasinolalzquierda,nosonlasfuerzas antagónicas a la Unidad Popular, 
sinoJas fuerzas-que lorjaron y sostuvieron a la Unidad Popular y su gobierno. 
¿Qué hobo en ellas que contribuyó también, sin quererlo por cierto, al des­ 
enJare? Participo dela hipótesis de que hubo dos estrategias, dos proyectos 
políticos, simultáneos y en el fondo contradictorios, al interior de la Unidad 
Popular y de la _Izquierda en general, que entorpecieron gravemente al gobierno 
de Allende. Más aun tal parece ser el núcleo central, por así decirlo, desde el 
~se~ Jos_principales errores o fallas de que adoleció. Mas que ~n 
inventario de errores ínteres,a detectar este núcleo de donde provienen y el lulo 
conductor que los emparenta y conecta a tal núcleo. 
la ~- ya habría que advertir que lo importante aquí es el análisis, no 

po.lé~ ru mer_u>s las supuestas culpas de unos o de otros, aunque el tema ::=. ~lémico ~~_tiempo, al menos, debiera matizar el ánimo para 
ctíferoeI análisis. Tal es el propósito de estas reflexiones aunque 00 

estoy eeguro de logr.ado o de que así se perciba.) 

Las dos corrientes de que hablamos, dentro de J u id d p 
d. · , a ru a opular parten de ]a contra iccron nunca resuelta entre las principale infl . d ' , 

· lit· , 8 uenaas e caracter ideológico-po reo que actúan dentro de ella cuestion, d 
in.fl . , ' an ose mutuamente Una de estas uencias provenía de la Revolución Cub . b · 

d l P tid s · ¡· aria Y gravita a so- bre to o en e ar o ocia ista, también en el Mapu la r · d C . . 
. . , zquier a nstíana sectores de la Juventud del Partido Radical y fuera de la u ·d d p u1 ' 

• _ . , ni a op ar, en el Mir y otros pequenos pero activos grupos radicalizados L tr infl • 
, d 1 • · a o a I uencia importante provema e propio Presidente Allende el Parn'd c · 

1 . . , o omurusta, e Programa de Gobierno, el Partido Radical, el Ap1 de Rafael Ta d l M e · 1 • d" ru , e apu Obrero ampesmo a escin use del Mapu, y de individualidades 
O 
s t • · · d ·d ec ores minoritarios e partí os que estaban en la otra corriente. 

Allende: vía institucional 

Allende había realizado su larga vida política dentro del sistema institu­ 
cional del paí~ (ministro de Salud del presidente PedroAguirre Cerda, diputado, 
senador, presidente del Senado. Nunca estuvo ligado a un golpe de fuerza o vía 
armada. Llegó a la Presidencia de la República por la vía institucional (después 
de haberlo intentado antes en tres oportunidades por igual vía) a través del 
sufragio ciudadano que le dio al fin, en 1970, la primera mayoría relativa sobre 
Alessandri y Tomic, y la ulterior decisión en su favor de una amplia mayoría 
del Congreso Nacional que reúne a todos los diputados y senadores. A la vez 
el movimiento obrero y los partidos de Izquierda, sus manifestaciones, luchas 
Y actividades de todo orden, habían seguido en la práctica casi siempre el 
cauce institucional, mediante los sindicatos y otras organizaciones de base, su 
participación en municipios, el parlamento, el gobierno y los medios legales 
preferentemente. Ni siquiera frente a las grandes represiones que sufrió, ni 
en la época de la ley de Defensa de la Democracia, optó por la insurrección 
armada. 

Aunque Allende (y toda la Izquierda ) apoyaba la Revolución Cubana, 
él sabía muy bien y lo dijo muchas veces que no era el camino para _Chile, así 
como desde OLAS solidarizó con grupos guerrilleros pero que comb_atían c?~tra 
dictaduras militares que cubrían entonces casi todo el map~ d~ Latinoame~1ca, 
lo que no era el caso de Chile donde había gobiernos constitucionales elegidos 
por sufragio. . ,, , . ,, 

• De toda esta experiencia surgió en Allende la 1~ea_ de _la ~,1a clulena ~ 
8Sí denominada por él, que 110 era otra cosa que la via mshtuc1onal,_ derno 
"~ti · b · l d burgués pluralista no .... ª ca, aunque es aun una democracia «JO e po er ' ' 
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. b íva que actuaba y proyectaba los cambios sociales a través armada m su verst , d b 1 
talm te de la legalidad en que se con ensa a, a su vez, a presión fundamen en ' 11 
b • dores las luchas del pueblo v sus avances que egaron por ese 

de los tra ªJª , , iblí 1 camino hasta elegir a Allende Presidente de la Repu rea, o que no era poco. 

t e esta vía institucional no era una taza de leche (es cosa de Por supues o qu , d • recordar) pero por su propio carácter ~o está en su a gen, a la ruptura_ víolerua 
del&tado.Sihayquecambiarlalegalidadse hace a traves del mecarusmo que 
la ropia legalidad contempla para hacerlo. 
p La otra corriente, dentro de la Unidad Popular, más radical o extrema, 

quería avanzar con mayor rapidez al sociali~mo ~ le pareó~ un tanto ilusa la 
vía institucional, pues los objetivos revoiucionaríos c~nteru~os en el propio 
programa de gobierno, iban a despertar una fuert~- res1st_e~c1a en _los sectores 
desplazados del poder o expropiados y en su expres1on política, particularmente 
la derecha y los intereses del poder norteamericano; conflicto que en último 
término, por el enorme antagonismo que involucraba, habría de desembocar 
en enfrentamientos armados, para lo cual era necesario adoptar una política 
que pudiera afrontar ese riesgo. 

Conceptos del Partido Socialista 

Esta corriente respondía a los conceptos teóricos elaboradas princi­ 
palmente por los congresos de Chillán (1967) y La Serena (1971) del Partido 
Socialista, donde se definía dicho partido como "organización marxista-lem­ 
nista" y se afirmaba, en lo fundamental, que "la violencia revolucionaria es 
inevitable y legítima"; que "constituye la única vía que conduce a la toma del 
poderpoliticoyeconómicoya su ulterior defensa y fortalecimiento." Agregaba 
que "solo destruyendo el aparato burocrático y militar del Estad o burgués pue­ 
de conso!i~ai:s:e la_revo~uciónsocialista" y que "las formas pacíficas y legales de 
lucha (re!vindicati~as, ideológicas, electorales, etc) no conducen por si mismas 
al ~er'; son solo instrumentos limitados de acción, "incorporados al proceso 
político que nos lleva a la lucha armada" Después, en el Congreso de La Serena, 
se planteaba transformar el capitalismo en socialismo "durante el ejercicio de 
este gobierno" (el de Allende ) para lo cual había que desarrollar una política 
que creara aceleradamente las condiciones a tal fin. Se llamaba a que el partido 
se preparara ª sí mismo Y a las masas "para el decisivo enfrentamiento con la 
burguesía y el imperialismo". 

Parece evi_dente que estos conceptos desbordaban. la línea institucional 
en que Allende situaba su gobierno. El secretario general del Partido Socialista, 
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senador (entonces) Carlos Altarnirano, de brillante perso lid d , d f d d . na I a , se mantuvo en la línea e on o e esta estrategia de su partido y aun p - d , - 1 ocos anos espues 
del golpe sena a a este respecto en su libro Dinléctica de una derroi , 67 · · 1·d d chil ·1 ' • n, pag. , que la instituc1ona 1 a 1 ena era egttímamenta aprovechable 1 . . . . por e movuruento 
revoluc1onano, pero no hasta la construcción del socialismo ( . 

, • • e que como v1mos 
segun la tesis del partido en La Serena, debía hacerse durante el b. d ' 

d ) I t I . . . go ierno e 
Allen e nten ar e cammo mstitucional hasta el objetivo final 1 •¡ ·1 · , d · Al · E era so o una frág1 1 usion, ice tarrur_a~o. notropárrafosostieneque"elenfrentamiento 
es el problema central y bésico de todo este período ... desde el 4 de septiembre 
de 1970 la lucha de clases ha desembocado en un enfrentamiento perman t 

l · d d. en e de c ases que ben e a agu izarse y a culminar en un conflicto armado" ( 
67 y 68 del libro mencionado) pags. 

Salta a la vista que entre las dos corrientes referidas hay oposiciones 
man!fiestas en la lógica política de una frente a la de la otra, en el ritmo y pers­ 
pectiva que una y otra asumen, como en los efectos prácticos en la conducta 
política que se desprenden de tales posiciones. De lo anterior resulta que la vía 
institucional (formas no armadas y legales de lucha) es entendida solo como 
una fase preliminar de un proceso político que nos lleva a la lucha armada 
que es la decisiva. 

No hace mucho Carlos Altamirano declaró que "el programa de la 
Unidad Popular era imposible por la vía pacífica" (El Mercurio, 31-08-03) 
Reconoce, sin embargo, que Allende creía en esa vía. En pocas palabras hay 
aquí una confirmación de esta discrepancia fundamental en el más alto nivel 
directivo del proceso. 

El programa de la U.P. y las dos corrientes 
Ya en la elaboración del programa de la Unidad Popular, en que me tocó 

participar, se hizo presente la tensión entre ambas corrientes. Dicho programa, 
largamente discutido, se situaba en la línea institucional de Allende, pero no 
pudo resolver sino formalmente estas diferencias . Desde el lado comunista se 
ponía el acento en el carácter democratizador del programa; sus propuestas 
tendían a profundizar y hacer más real la democracia y~ _tal se~ti~o s~,abría 
camino al socialismo pero no se trataba ya de una revolucwn socialista. En la 
Unidad Popular no existía plena coincidencia respecto_~! carácter de la etapa 
de la revolución" (Luis Corvalán, Los mil días de Revo/11c1011, pag.16!) Se trataba 
de un proyecto más por etapas, por lo mismo necesariamente mas gradual Y 
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d Uº Del lado socialista, en cambio, era un inicio y una arorado en su esarro · . . 
marcha acelerada de carácter socialista. . . 

El residente Allende deliberadamente quiso apartar su gobierno del 
1eninismJial pJantearensu mensaje al Congreso Pleno d~l 21 de mayo _de 1971, 

d • .r. al socialismo, sin dictadura del proletariado. Era una idea que unasegun a Vla l I' . t· . 1 1 
ccmespondía 8 la orientación del programa~ a a mea ms ituciona , p uralista, 
• tura del estado de derecho democrático, que Allende sosterua y estaba 
sin =~- En su informe aJ Pleno del Partid~,c~mu~ista, en agost~ d~ 1977, 
;': secretario general, Luis Corvalá~ se~a: D1sen~os de su criterio (de 
Allende) de que nuestra vía revolucionaria conformana un segundo modelo 
de realización del socialismo que excluiría o haría innecesaria la dictadura del 
proletariado en W1 periodo de tr~nsici?n ?eterminado". , , . 

Pero este disenso no se hizo publico. En general la linea política del 
Partido Comunista fue la más concordante en la práctica con la de Allende. 
A esta ooncordancia cada cual llegaba por sus propias razones, que no eran 
las mismas. Para los comunistas, en efecto, el asunto de la dictadura del pro­ 
letariado no era un asunto de ese momento o de esa etapa. Conciben el paso 
al socialismo como un proceso conjunto con la dictadura del proletariado, tal 
dictadura es la condición de ese proceso, o sea que la clase obrera tenga en 
sus manos el poder del estado, desde luego poder militar, a fin de destruir el 
estado burgués y construir el estado proletario. Antes de eso, sin ese respaldo, 
la expropiación sistemática del capital, por ejemplo, se expone a represalias 
y regresiones mortales de las clases que aun conservan poder para revertir la 
situación. Por supuesto que tampoco se puede confundir tener todo el poder 
con obtener la mitad más uno de los votos en algún plebiscito o elección con 
que a veces se soñó definir el asunto del poder. 
. . , En lo inmediato las tareas de la Unidad Popular eran, desde esta po­ 
sioon, ~s de_ carácter democrático, que ampliaban y hacían más sólida la 
?em°?°.ªª' soaalm~te ~s homogénea. Se tenían por tales, las tareas anti 
unpena!i5tas (naaonalizaaón del cobre y otros recursos naturales, política in­ 
:ependiente_respecto ~ Estados Unidos); tareas anti monopólicas (ampliar el 
rea de propied~d social de la economía); tareas anti oligárquicas (completar 

la ~orma _agrana, término del latifundio ) En este terreno se encontraban en 
la ~a linea con Allende. El problema de la dictadura del proletariado no 
esta ~•. pues, planteado, no estaba en discusión. De ahí a la vez la resistencia 
a anticipar co · ali ' ' 

d' . ~o 50CI sta una etapa en que se estaba lejos de contar con la 
teócon. iaón básica para emprenderla. Este tema que podía parecer bastante 

neo demostró después que te • h • . . , · I s . . . ma mue a incidencia en la practica, en a contmgenoas y onentacione del , 5 proceso, en el modo en que se concebía. 
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Los sectores medios inclinan la balanza 

Am~as corrientes, c?mo es lóg~co, hacían su trabajo para inclinar a su 
lado al gobierno y a los partidos, generandose una polémica continua entre ellas 
y a su interior, produciendo a menudo imágenes de incoherencia y descontrol 
sobre la conducción. Las posiciones contrapuestas fueron enervando la acción 
del gobierno. Al final ya era casi imposible tomar acuerdos llegándose a una 
fuerte crisis de gobemabilidad, incluso frente a situaciones tan graves como el 
golpe que ya era inminente. Estas corrientes que no lograban ensamblar pro­ 
cedían convencidas de que su camino era el correcto. No se trataba de asuntos 
mezquinos o personales, eran diferencias honestas en cuanto a lo que había que 
hacer para alcanzar el ideal revolucionario que por igual proclamaban. 

A los cambios de fondo que contenía el programa y que se llevaban a 
efecto por la vía institucional, se añadía un ímpetu verbalista para ir siempre 
más allá, a lo que se unían las tornas de tierras o empresas menores, los alardes 
y discusiones sin fin sobre el poder popular en los cordones y poblaciones y 
de los alcances que se le asignaban, lo que aportó sin duda al clima de temor 
e incertidumbre que la derecha y sus aliados del exterior se empeñaban en 
dramatizar. 

Tras la búsqueda rápida del poder total, la generosa política económica 
en sus inicios -no obstante sus aspectos positivos-, desató a poco andar una 
espiral inflacionista que forzó al propio gobierno a poner coto a tal política; pero 
sin poder controlar esa creciente espiral que se tradujo en déficit cuantiosos, 
reajustes imposibles, pérdidas en el poder adquisitivo de las remuneraciones, 
y un gran desorden que facilitó la consigna de Nixon de hacer "aullar" la eco­ 
nomía para desestabilizar al gobierno. 

Todo esto produjo efectos negativos en sectores qu~ resultaron clav~s, 
como los sectores medios efectos acentuados hasta el paroxismo por los medios 
de comunicación de la o~osición, con el sibilino ~/ Mercu~io a la cabez~, que 
llamaban a "juntar rabia" (yes sabido lo que paso despues con esa rabia), Y 
por el dinero norteamericano que se inyectaba en puntos claves. Se prod~J~ron 
los grandes paros de sectores medios como camioneros, comerc~ante_s, ~edtcos, 
que convulsionaron al pais. La variada gama de sectores rned~os_ sintió, ~ 5u 
mayoría, que se llevaba al país a pasos agigantados a w:1 socialismo c~asico, 
como el soviético o el cubano "socialismo real", a una sociedad proletarizada, 

' · · , fu te de lo que avasalladora unilateral lo que generó una resistencia mas er 
, ' ' 1 b · al y electoral de la De- se pod1a prever en ellos. Estos sectores son a ase socu . d t 

infl · el desplazanuento e es e mocracia Cristiana lo que tuvo gran 1 uencia en . . ¡- t 
. ' fi d " · ar" el peligro socia 1s a, Partido desde el centro a la derecha a n e conjur 
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• decíamos antes, un bloque opositor mayoritario que des- 
p~ua~ndº' como ente al obiemo y despejó el camino al golpe militar. 
cali.ficótmplacdabl~-:t ... segdio también en las Fuerzas Armadas donde los 

Un cua ro 5lllwcu • - l l lt d • • __ ,:,J.,, .. que mantuvieron por tres anos a ea a y respaldo 
sectores constituCIOJüWDLCI.> fu b 

l b. mo íns titucional de Allende, eron so repasados por 
de estas fuerzas a go ie • . 

l • tas como consecuencia de la aguda y creciente polanzación 
los sectores go pIS 
0 enfrentamiento de clases. 

La clase obrera y sus alianzas 
La amplitud de las alianzas de la clase obrera está en relación directa con 

el carácter del objetivo que se quiere alcanzar en u~ momento dado. En base 
a la experiencia en análisis y al desarrollo de la soaedad moderna, donde los 
sectores medios crecen más que cualquier otro, podría deducirse que la alianza 
de los sectores medios con los obreros, o en otros términos de los sectores de 
centro con los de izquierda, se articula bien si se trata de llevar a cabo proyectos 
democráticos que interesan a ambos, pero ello no ocurre si se trata de proyectos 
socialistas radicalizados. El grueso de los sectores medios termina por rechazar 
con fuerza esta perspectiva. Por su parte desde las posiciones extremas de iz­ 
quierda, consecuentes con su lógica, desconfían de la búsqueda de un acuerdo 
significativo con los sectores medios por considerarlos un freno u obstáculo a 
un desarrollo revolucionario impetuoso. En el período de la Unidad Popular la 
alianza de que estamos hablando funcionó de hecho ante desafíos de carácter 
democrático aun en circunstancias críticas y a la vez de alta importancia, por 
ejemplo: la elección de Allende por el Congreso Pleno; la reforma agraria; la 
nacionalización del cobre. En tales situaciones como en otras similares la derecha 
quedó aislada y de igual modo el golpismo. 

En ~~io~ los sectores medios (representados políticamente por la 
Democracia Cristiana) se unieron a la derecha al advertir los avances del so­ 
cialismo, los anuncios hegemónicos, la extensión sin limites ciertos del área de 
propiedad social, el poder popular paralelo, las demandas de todo el poder. 
El resultado fue que la ~orre~ación de fuerzas se invirtió: el gobierno, la clase 
ob:ra, qued:'1'°n m~s ~1e_n aislados, frente a un poderoso bloque de oposición 
qu respondía a la ~ca del golpismo y que había logrado atraer a su lado, 
en el ~o del ~~sivo enfrentamiento de clases, rescatándolos, de su relativa 
neutralidad política de centro a la Democracia Cristiana, y de su rol constitucio­ 
nal a las ~~i:as A~adas. La tripolaridad de 1970 (Alessandri, Tomic, Allende) 
que permitió el tnunfo de este último se convirtió en bipolaridad, uniendo ª 
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dos de los tres tercios clásicos contra uno. Corno se ha dicho la derrota d l 
Unidad Popular fue antes poli~:ª que militar. Las condiciones para el go~p: 
fueron dadas por el cuadro político que se había rearticulado. 

El paso, en el ambiente público, del plano institucional al del enfren­ 
tamiento frontal y eventualmente armado, favorecía aun más a la derecha y 
el golpismo, en cuanto a la correlación de fuerzas, ya que tratándose de un 
enfrentamiento, de clases q~e resolverí~ el problema del poder, nadie podía 
pensar que algun sector uniformado, ru aun el constitucionalista O democrá­ 
tico (de centro), se iba a jugar por definir tal enfrentamiento a favor del poder 
obrero. De hecho tal perspectiva llevó a dicho sector constitucionalista a perder 
su fuerza dentro de las filas. 

Corno una nota para la reflexión sociológica ( o también para los impulsos 
inconscientes de clase, si se puede decir) observamos que la pequeña burgue­ 
sía, desde la oposición furiosa de derecha y al fin también de la Democracia 
Cristiana, y de otra parte, desde la juventud revolucionaria de izquierda junto 
a la de sus partidos, agitaban por igual la bandera del enfrentamiento armado, 
cada cual por sus razones y con intenciones ciertamente diversas. Pero más 
allá de las personas, no pocas de las cuales pagaron heroicamente con su vida 
la lealtad a sus convicciones, el hecho objetivo, es la confluencia de estos secto­ 
res de la pequeña burguesía en ese enfrentamiento que llevó al matadero a la 
clase obrera bajo la dictadura militar. El vértigo revolucionario de la pequeña 
burguesía de izquierda contrastaba con el mayor realismo y serenidad, de la 
clase obrera, menos impaciente, que lleva la lucha social como una condición 
permanente de su existencia. 

Una vía inédita 
Sin duda la vía institucional que siguió la Unidad Popular_ en ~e para 

avanzar en la dirección de un cambio muy profundo -revoluc1onano- de la 
sociedad, era un hecho inédito. No había al respecto experiencias ni teorías an­ 
teriores que lo avalaran. Pero era el camino que se había recorrido y plasmado 
en nuestro país. Es indudable que la fuerte carga ideológica proveruente ~e las 
grandes revoluciones socialistas de la época (Rusia, China, Cuba) q~~ do~ba 
teóricamente el pensamiento de Izquierda y en especial de su dmgenc.ia, ~o 
hizo posible que se abrieran las mentes al reconocimiento de una expe~ienoa 

el ch ileno que se había con- 
popular distinta no armada, como era proceso 1 , • 

f ' d t a trayectona de despertar, ormado en gran medida, desde mu 1.0 an es, en un d tr 
ili . , . . , expresaba normalmente en ° mov zacion y orgaruzacion de masas, que se 
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_ . na~Sin percibir adecuadamente esta realidad se quiso 
de.cauces ~b.lC?lO ~.--. tonla teoríi de las leyes generales de la revolución 
hacerla aalzar,emnQ.lDPI.)- ali térm · · . . 1 :.1...:.1imJugaraconceptu zar en mos propios la expe- 
soaalista o que.no.~• I d · · f · • • ' __ _..t.. ... ~~te:d,es$im;te contribuyó a as tscrepancias re eridas por 
nena& en Jl1il.1Uaa ~ ~- hil , . la di6cultad de a ~ tates leyes al caso e 1 eno que coma ~or ºt:ºs neles. 

Badomin> ~o,micmticóala Unidad Popular por su desinterés en definir 
d camino el socialismo planteado por Allende, según vimos antes. 

esesegmi o 1i . d · b 11.u- l camino chileno ..a.11""nnentaba onuc- un segun o carruno asado ,w.ae ~o~· · 1 d 1 · en otros supuestos y, por tanto, en otra estrategia que os e carruno clásico? 
¿O era puramente una maniobra ~ctica destin~da a ~ncubrir la fidelid~d real 
al primer camino, el de la destrucaón por la violencia -partera de la historia, 
según Marx,-de la institacionalidad para imponer la dictadura del proleta­ 
riado71151. 

Tales vados haáan más complejas las contradicciones, minando la capa- 
cidad delgobiemoparauna tarea quede por sí era extremadamente conflictiva 
y difícil de implementar como para recargarla con diferencias internas de tal 
entidad. Ello, pese al esfuerzo ímprobo que puso el presidente Allende para 
armonizaralasfuerzasdeízquierdaydespertarsu interés por la "vía chilena", 
lo quenoronsiguiómásque superficialmente. El que más hizo por abrir espacio 
a esta vía y quien más creyó en ella fue Salvador Allende. Por eso el mundo 
lo ha reconocido como un paradigma de la aspiración ideal en que confluye 
la democracia y el socialismo, por la cual se inmoló en un acto de dignidad y 
heroísmo que subió a la historia. Hoy podemos apreciar que el camino electoral 
e ~titucional que_ Allende siguió es el que han tomado después los actuales 
gobie~os de lzqwer~a en Latinoamérica, ahí donde pudieron encontrar un 
espaao de democracia, al menos suficiente para hacerlo. 

El día del enfrentamiento 

Pues bien (volviendo atrás) llegó al fin el día decisivo del enfrentamien­ 
to, ~ ll de septi~mbre de 1973. Por lo que sabemos, antes que terminara la :r: c;:!ia Y seguramen~ debido a que no aparecía ningún sector de 
ti 1 d' . das leal al gobierno, sobre lo cual existían algunas expecta- 
ll
vas, 05

1 
mgen~ de los partidos de la Unidad Popular que logran reunirse 

egan a a conclus16n de que no ha ibilid f En el bl,ro itad ("Di . Y P051 ades de organizar una de ensa. 
yaª 0 aléctica de una derrota", pag. 69) viene una reflexión 

H0,1'k 1970-1973,L«cimltSdtUIUll'\'rwrí-,.;a', . 
G.Gil, Ricardo Lagos Escob H-r-· ....... , • pag. '127. Dirección e introducción de Federico 

ar, Y enry Landsberger. 

impresionante de Carlos Altamirano sobre ese momento. Refiriéndos 
· · ''S d' . 1 d bilid d · · e ª Su partido dice: u tra iciona e 1 a orgaruca y la falta de formación de sus 

cuadros, no super~das al caJor de la_ experiencia revolucionaria, le impidió 
implementar por s1 solo _una estrate~ia. armada. No era, por cierto, el partido 
de Len~. Estaba muy leJOS ~e co_nstituir una expresión acerada, monolítica y 
disciplinada. No terua experiencia alguna en la lucha clandestina ni dominio 
práctico de las formas de lucha armada". 

De estas palabras se desprende que la linea del enfrentamiento armado 
no fue factible (o más bien fue factible solo para la derecha y los militares) El 
partido que elaboró y sostuvo tal linea no podía, más allá de los conceptos, 
implementarla por sí solo, necesitaba de otros, pero estos otros-obviamente los 
comunistas o Allende mismo- no estaban en esa linea. No era posible entonces 
implementarla. Más allá de pequeños núcleos que se prepararon en el manejo 
de armas menores, no pasó de ser un deseo intelectual o retórico. Por mucho 
que confiara en su muñeca le fue imposible a Allende conciliar la linea política 
institucional (vía chilena) con 1~ radicalización armada del proceso, que, por 
lo demás era extremadamente difícil, por no decir imposible, en un Estado 
organizado, bastante sólido, con sus instituciones en normal funcionamiento, 
como era el caso de Chile, donde por disposición expresa de la Constitución 
las armas solo pueden estar en poder de las Fuerzas Armadas oficiales, de 
suerte que el movimiento popular , sus partidos y seguidores no estaban en 
condiciones de armarse o adiestrarse, sin atraer sobre sí la drástica represión 
del Estado y en particular de las Fuerzas Armadas y policiales. 

En suma, la coexistencia en las fuerzas de gobierno de dos estrategias po­ 
líticas discrepan tes, restó al gobierno de Allende la mínima unidad conceptual 
necesaria para llevar a cabo su tarea. Ello fue un o~stácuJo perm~nente para 
la eficacia de la conducción e incidió de modo espeaal en el manejo adecuado 
de tópicos decisivos como: la relación con la Democracia_ ~ristiana_ Y :ectores 
medios (de centro ); la relación con los militares; la política economica_ des­ 
bordada tras la conquista de la mayoría; la falta de realismo para apreaar la 
correlación de fuerzas; y hasta el último día el entrabami~nto rara plantear ~l 
plebiscito que Allende decidió a fin de dar salida a una situaaon que se hacía 
incontrolable por el golpe que estaba ya a las puertas. 

Viabilidad factible 
. bl I to de la Unidad Popular, Finalmente a la cuestión de si era via e e proyec . te . estábamos necesanamen por la vía institucional, lo que parece cierto es que no 
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d d al desenlace que tuvo. No era que el destino hubiese dado su con ena os 'd · bl o d . Pero tendrían que haberse producí o otras vana es. es e luego, 
sentencia. , 1· ta 1 · d lin unaconducciónmásu.nidaenloesencialymasrea IS '.ene camino e eado 
por Allende. Sin duda, con grandes dificultades y tropiezo~ se pudo avanzar y 
a la vez consolidar, debiendo poner rigor no ~l~ e~ el cam~10 de las es~cturas 
sino también en la gestión idónea y con disaphna de dichos cambios y sus 
resultados; abordando las principales tareas formuladas por el programa, 
como la nacionalización del cobre y otras riquezas naturales, tal vez con menos 
cargas doctrinarias; la reforma agraria dirigida co~tra el la~ndio, no contra 
propiedades menores: y una área mayor de propiedad social o estatal de la 
economía pero con límites claros, que no fuera una amenaza para empresas 
pequeñas o medianas. 

Seguramente limitarse a estos objetivos, de por sí una verdadera hazaña, 
habría sido tachado en ese momento de "reformismo". Impresentable. Vivía­ 
mos en esos días un ideal y una pasión revolucionarios muy encendidos. Ni 
siquiera pudimos vislumbrar entonces que la Historia estaba pronta a dar un 
giro no precisamente hacia el socialismo. Solo una dirección homogénea, no 
sujeta a contradicciones internas como las señaladas, con claridad sobre la línea 
a seguir, pudo,a lo mejor, ¡quién podría asegurarlo!, llevarnos a otro resultado. 
Pudo intentarse con más fuerza pero esa decisión no se produjo. 

Experiencia señera 

Lo que en definitiva cuenta son los hechos y el hecho central e indesmen ti­ 
ble es que el gobierno del Presidente Allende y las fuerzas que lo acompañaron, 
d~e lue~o las ma~tas, mayoritarias, así como las cristianas y laicas de iz­ 
qwerda, e mdepen~entes, gobernaron durante tres años dentro de un régimen 
de ~bertad, pluralismo y democracia. Los profundos cambios económicos y 
soaales se llevaron a efecto dentro de tales parámetros. La oposición siempre 
pudo votar Y obtener representantes y mayoría electoral en muchos casos. El 
Parl_amento, el Poder Judicial, la Contraloría, eran independientes del gobierno. 
La libertad de prensa fue total. La independencia de las Fuerzas Armadas fue 
respetada. El gobierno de Allende no montó aparatos represivos de estado 
como la DINA ni envió a los ·t •, , · J . ' . . opos1 ores a campos de concentración o caree es 
:'~tas, ~1 al exilio ~ al fondo del mar, ni fue condenado por la gran mayoría e:: países de Naciones Unidas por crímenes, torturas, tratos crueles o de­ 
gra antes y por hacer tabla rasa de los derechos humanos. 
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El totalitarismo y la dictadura con que se metió miedo a m h . . . . · uc a gente 
solo se v~o a realizar con el golpe m1ht~r. Todo~ sabemos lo que vino después 
de la Unidad Popular y al cabo de 35 anos el país tiene los ojos más abie t 

d ibilid d I r os y más recupera a su sens,1 1 a para apr~cia_r todo aquello. Fue el gobierno de 
Pinochet el q~e destruyo por completo l~ ~titucionalidad democrática del país 
por largos anos. Fueron los mandos militares, empujados por la oposición a 
Allende, los que llegaron al poder por la vía armada, dejando de lado su función 
constitucional se politizaron, ~e convir~eron en un bando partidista, un partido 
armado de derecha~ que ~abia muy bien contra quienes había que disparar y 
descargar toda la violencia de sus armas, empezando por el presidente de la 
República. Avasallaron a muchos chilenos, recurrieron al genocidio político 
y a medidas monstruosas de represión en una magnitud y perversión moral 
sin precedentes en el país. El objetivo era que el movimiento popular quedara 
sepultado para siempre. Pero no lo consiguieron. Hoy son ellos los que están 
quedando moralmente sepultados por sus crímenes y rapiñas. 

Pese a sus desaciertos la Unidad Popular fue una experiencia social y 
política señera, el momento más alto de la lucha y la esperanza del pueblo, 
que nos deja un legado de valores que constituye nuestro orgullo y el orgullo 
de los que murieron y sufrieron por esta justa causa. ¡Justicia y honor a los 
desaparecidos, los asesinados, los lanzados al mar, los torturados, los perse­ 
guidos! Ellos quedarán para siempre en la memoria de Chile como los héroes 
de nuestro tiempo. 

H 
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CHILEI 
DE LA Pl!CfRIA 

Mi pueblo ha sido el más traicionado de este tiempo. 
De los desiertos del salitre, de las minas submarinas 
del carb6n, de las alh,ras terribles donde yace el 
cobre y lo extraen con trabajos inhumanos las manos 
de mi pueblo, surgió un mooimiento liberador de 
magnitud grandiosa. Ese movimiento llevó a la 
presidencia de Chile a un hombre llamado Salvador 
1ª~ para que realizara refonnas y medidas de 
J~tiaa inap~bles, para que rescatara nuestras 
riquezas nacionales de las garras extranjeras. 
PABLO NERUDA: "Confieso que he vivido". 

Economía y correlación de fuerzas 
sociales en la transición: el caso de Chile 

en el período 1970-73 
ALI.IERTO MARTÍNEZ E. 

. Ingeniero Civil, Universidad de Chile 
Director de DIRINCO (Dirección de Industrias y Comercio) 1970-1973. 

Entre 1960 y 1968, colaboró con JUCEPLAN O unta Central de Planificación) d~ 
Cuba, donde llegó a ser Viceministro de Plaruficación Global 
Maitre de Conférences, Enseñanza Superior Francesa, París. 

Miembro del Directorio de CENDA. 

En Diciembre de 2007 acordamos eu CENDA nnpnisar In presente publicación, 
y se designó 1111 comité editor del que formó parte Alberto tvuutinez Itas/a su 
fal/ecimie11to acaecido el 23 de enero del presente mio. 
Teniendo presente su calidad projesional, reconoada i11/emac1011al111e11te, además 
de su resuelto compromiso co11 las luchas por la justicia social, acordamos 
mantenerlo como 11110 de los autores de esta obra. Es 1111 II0111e11aje a 1111a persona 
que participó desde 1111 co1111e11zo, entre los profesionales que co11fig11raro11 el 
programa llevado n cabo por el gobierno del Pres1de11te Alle11dc. 
Su familia nos facilitó 1111a carpeta de 1111 libro que Alberto tenía e11 preparacién, 
del cual hemos seleccionado este capítulo. 

1. Las determinaciones iniciales de la correlación de fuerzas 
El punto de partida debe necesariamente ser la situación histórica de la forma­ 
ción social chilena en 1970, o sea su configuración económica y socio-política en 
el momento en que se abre el período a partir de las elecciones de septiembre 
d_e 1970- Retengamos algunos hechos relevantes. En los años 6_0, las co~tradic­ 
cienes económicas agudizadas, hacían más difícil la :ep:odu_c;10~ del s~_tema, 
abocado a una serie de bloqueos y deformaciones: dísmínucicn s1st~n:attca de 
la inversión privada, desequilibrio y endeudamiento ~x~emo, crec1m1~to de 
la cesantía, concentración y extranjerización de las act1v1dades prod_~ctivas Y 
financieras estructura regresiva de la distribución del ingreso, inflacion, entre 

' · l b" d l 
otros aspectos. Sobre esta base se comienza a desarrollar, bajo e go iem~ ~ ª 
Democracia Cristiana una crisis en el seno de las fuerzas socia les que constttwan 
el bloque dominante y, con ello, la de toda la formación social. 
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El unto de inicio de la crisis se encuentra en el intento de modernización 
del siste!a que emprendiera dicho partido, en partic~lar l~ reforma agraria 
v una redistribución progresiva del ingreso .. N~ se incluía en ~l proyecto 
ninguna modificación significativa que ~fectara d1Tectamente los 1:'tereses de 
los núcleos financieros urbano-industriales. Solamente algunos intentos de 
presionar por un aumento de la tasa de ac~ulación, con p~c?s resultados, y 
la ya mencionada redistribución. Esto fue, sm embargo, suficiente para crear 
una grieta profunda entre, por una parte, los grupos financieros urbanos más 
tradicionales y la oligarquía terrateniente vinculados principalmente con el 
Partido Nacional (PN) y, por la otra, un conjunto heterogéneo de fuerzas sociales 
lideradas por el núcleo político centrado en la DC. En este último se sentían 
parcial o totalmente representados importante sectores de la burguesía con po­ 
cos vínculos agrarios, de pequeños productores de la ciudad y del campo, una 
parte mayoritaria de la burocracia estatal y privada, y una fracción minoritaria 
pero no despreciable de la clase obrera. 

Pero el conflicto tendía a estratificarse en el interior de la DC, entre los 
?1:1~os vinculados a la b~esía temerosa de que se sobrepasara el proyecto 
inicial, y los sectores reformistas más consecuentes. Estos, frente a las concilia­ 
ciones con los grupos financieros y terratenientes, presionaban por medidas más 
pro~das, particularmente en lo referente a la Reforma Agraria. Para ello, no 
vacilaban e~ apoyarse en el movimiento campesino que tomaba envergadura 
a una velo~1dad sorp~dente y parcialmente en el movimiento popular'", 

En_ ngor,_ el conflicto entre los grupos políticos más reaccionarios y la 
DC provmo mas de este curso de los acontecimientos y sus perspectivas que 
de 1~ medida~ inicialmente proyectadas. Por cierto, la radicalización dentro 
de dicho partido er~ d~erenciada. Algunos de sus grupos conformaron la 
~ase_ de ~?s de~p~endim.ientos posteriores de vocación socialista y de origen o 
msprracion cr~tiana. :ero la fuerza de cohesión interna de la DC impidió un 
d~s~embranuento mas radical pese a su estratificación interna. Estas contra­ 
di~aones 5: e~presarían con nitidez durante el período pre-electoral de 1970 
y esempenana un rol decisivo en el acceso de la Unidad p 1 1 bº De h h 1 fr · , , opu ar a go terno. 

ec o, a acción mas consecuentemente reformi ta • t . . is paso a ener un peso 
m~yolinta1:-o en la DC, que se expresó en la candidatura presidencial de Rado­ 
rruro orruc y en su programa de pr fundiz .. 
t d J 1 

o acion de las reformas sociales en 
o os os p anos. 

n Ver S Berraclough y J A Fcmández .• Dia n . . México 1974. Pg 176 y ss. g ostico de la Reforma Agraria chileno", Ed Siglo XXI 

El movimiento popular, por su parte, en ascenso desde fi d 1 - 
l d

. 1· · · d nes e os anos 
50 presionó por a ra ica 12ac10n e las medidas de reforma t t tr • ' . . d . "' an o a aves del movuniento e masas como en el sistema político institucional e 11 

1 
• . . on e o 

daba apoyo a se~tor mas progresista de la DC, contribuyendo a mantener la 
hendidura entre esta y los grupos políticos más reaccionarlos. 

En este contexto se pro?uce el tri~o electoral de la UP por un estre- 
cho margen de votos y da origen al pruner problema de importancia 1 

1 1 
. , d fu en o que se refiere a a corre ación e erzas: el acceso del candidato de la lJP ¡ 

Presidencia de la República. Es hoy ampliamente conocida la manera cómo 
el gobierno de los EE.UU. puso en juego todos los elementos de que disponía 
en ese momento para impedir la designación del doctor Salvador Allende 
como Presidente. Campaña publicitaria, presión económica, apoyo financiero, 
fomento del golpe, entrega de armas, promoción del rapto y asesinato del Jefe 
del Ejército, etc53• 

Igualmente, el papel de agentes desempeñado por las personas de 
los sectores más reaccionarios y la complacencia, cuando no la participación 
directa, de personas y sectores de derecha de la oc~. En otras palabras, los 
mismos elementos activadores que operaron en septiembre de 1973, no pu­ 
dieron impedir, en noviembre de 1970, la investidura del candidato popular. 
Dos cuestiones centrales no estuvieron presentes en esta oportunidad, un 
movimiento de masas que apoyara la irrupción reaccionaria y una correlación 
de fuerzas en los cuerpos militares desfavorable a la interrupción del curso del 
juego institucional. Es aceptado que tanto uno como otro factor estaban directa 
e indirectamente ligados a la posición de amplios sectores de la DC, así como 
al sentimiento mayoritario de las masas, incluidos los sectores medios, q_ue el 
problema de la Presidencia se debía zanjar de acuerdo con la regla iradicíonal 
de que el Congreso ungiera Presidente al candidato que había obtenido la 
primera mayoría relativa. 

Mas este hecho estuvo condicionado a un compromiso entre la UP Y la 
DC a través del Presidente Electo, doctor Salvador Allende. Su aspecto esencial 
era la obligación, para el nuevo gobierno, de realizar su política de ac~e~do con 
las normas legales vigentes o de su modificación de acuerdo a esa lógica. 

Es importante retener este hecho. En primer lugar, represent~b~ un 
acuerdo táctico entre fuerzas sociales y políticas distintas, pero no antagoni~~s, , d 1 pueblo y de la nación. 
que en su conjunto representaban a la gran mayona e 

1975 , "Alleged ,Jssa.rnwr/011 Plots 
Ver "Covert Act/011 in Chile" Scnndo de EE.UU., Washington ) d . , J E Garcés "Allende 
/ 1975 E ·tensamcnte comenta os en • · 
nvolvingn Foretgn Leaders", Washington • •x ' 
Y la experiencia chilena", Ed. Anel, Barcelona. 1976, Cap 11 

ídem u 2. 
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D d l 11 no implica que la correlación de fuerzas que permitía tal es e uego, e o uu d · · 
· · t l nzara del mismo modo al programa e transtormacionas acontecuruen o a ca . . . 

enarbolado por la UP. Es claro, sin embargo, que para una parte rrunorítaría 
igníñ ti. de los sectores medíos tenía este akance, como lo probaron pero s1 ca va . . . 

los acontecimientos siguientes y las elecciones del mes de_ ~bnl, cinco meses 
después". Pero Jo importante, en el_ terreno d~ la correlación d~ fuerzas, era 
que, junto con esto, se había produodo una gn:ta profunda entre l?s sec~ores 
medios y los núcleos más reaccionarios, produciendo de hecho su a1sla?11ento 
y un grave deterioro en su capacidad de respuesta. En e~ect~,, las med1~as de 
transformación que siguieron inmediatamente a la constitución del gobierno, 
fueron realizadas casi sin resistencia. Al mismo tiempo, la fuerza electoral que 
los grupos conservadores habían logrado org~ar en tomo a su candidato 
presidencial se redujo a la mitad en cinco meses". 

En segundo lugar, desde el punto de vista de las futuras acciones del 
gobierno, el asunto tiene la mayor importancia. Un comentarista del proceso 
chileno destaca este ángulo, pero de una forma unilateral .... " si se considera 
el proceso revolucionario chileno en comparación con otros, el margen de 
acción que en 1970 se ofrecía a las fuerzas revolucionarias tenía en el régimen 
institucional un factor fundamental para llegar al gobierno, e igualmente para 
el ejercicio de su autoridad. Tanto más se distanciaran las fuerzas populares 
de él, tanto más ese aparato del Estado, que solo actuaba a sus órdenes en la 
medida que se mantenía el régimen de derecho, se podía alejar de su control 
y, eventualmente, entrar en conflicto con él"57• Sin duda, esta condición era 
importante pero, como demostraron los hechos posteriores, absolutamente 
insuficientes. Se requería, además, que una mayoría de las fuerzas sociales y po­ 
líticas reconociera que las acciones se ajustaban a esta exigencia. De otro modo, 
los actos constitucionales más transparentes podían ser declarados ilegítimos, 
como efectivamente sucedió. Más aun, esta restricción, llevada al extremo en 
las últimas etapas del período, en que la reacción había echado por tierra todo 
principio de legalidad, ataría las manos de las fuerzas populares. 

A pesar de lo anterior, el marco de acción del nuevo gobierno era bastante 
más amplio de Jo que pudiera considerar a primera vista. El desarrollo de] 
capitalismo monopolista de Estado, y el fuerte carácter presidencial del régimen 

~ 

•1 

La UP obtuvo en esas elecciones ( incluida la USOPO) 50..5% de los votos emitidos y 37 8% del 
total de: inscritos. frente a 36 2% y 30.2%. respccuvamente, en las elecciones presidcnclalcs 
El P~ obtuvo en las elecciones de abril 18.1 % de los votantes y 13.5% de los mscntos. En la::. 
elecciones presidenciales su candidato había obtenido 34.9% y 29.1 %, respectivamente 
Joan E. Garcés. El estado Y los problemas lácticos en el gobierno de Allende. Siglo XXI, Mcxico, 
Febrero 1974, pg. 119. 
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~&ó,l.átjtllcional permitía un amplio abanico de acciones en el e , . ~ d . . ampo econom1co '~tía un fuerte sector e empresas e institutos estatales· un gru d fi . · :-r~ , , 'al . ' po e o cmas !!control econom1eo y soci , con una autondad excepcionalment ¡· . 
d 1 . . , 'bl. d' eamp 1a, un 

~n peso e a mversion pu ica írecta e induecta en el total · al· ,r-· . d 1 'd d nacioru , una 

l:competencia e a autori a central para intervenir en el mee · d 
1 . , . d d arusmo e ado y en a gestión pnva a e las empresas que llegaba en much . . , A d 11 os casos 

t,asta ~a exp~p1ac1on. to o e º, se debe agregar la_ auto~idad presidenaal para 
)tdes1gna?o~ de _un elevado numero de l~s funcionarios superiores de estas 
~litinas e mst1tuc1ones,- Todo _es~o proporcionaba una amplia posibilidad de 
4!011.!1'°1 del proceso so_c10:co~onuco y~ lo que es más importante aun, permitía 
imoar dentro de las instituciones existentes el proceso de transformaciones 
estructurales tan pronto se considerara adecuado. Desde luego, las disposiciones 
'Vigentes que permitían tales acciones pudieron ser usadas con toda su fuerza 
allí donde existía w1 apoyo considerable del movimiento de masas. 

Por el contrario, donde este apoyo era débil o inexistente, las fuerzas 
reaccionarias lograban una cierta fortaleza, hacían actuar otros elementos del 
cuadro jurídico-institucional que les eran favorables y conseguían entrabar o 
anular las primeras. 

2. Dos períodos diferentes en el carácter de la correlación de 
fuerzas 

En el contexto anterior se mlcia In acción del gob1emo de In UP Es conocido que 
las acciones económicas de transformación co11 carácter estructura! co111e11Z11ro11 
de inntediaio y se lleuaron n cabo con mta velocidad considerable, tentdes e11 
cuentas las clrcunstancias lust6ncas. Como e11 algunos a11á/,s1s se po11e en duda 
este dinamismo, parece conueniente repasar someramente los hechos. 
En julio de 1971 se nacionalizó la minería del cobre mediante w:'~ refor?1.ª 

constitucional. Además, en el mismo año, se adquirió una proporcion decisi­ 
va de los minerales de hierro, la parte extranjera del salitre Y el gru~so de las 
explotaciones carboníferas. Esto se sumó a la empresa estatal ya_ex~tente en 
el petróleo. En síntesis el Área de Propiedad Social (APS) en la mmena q_uedó 

' • - d b · o 1 mas del conformado antes de que se terminara el pnmer ano ego ierno,_ e 1 
1 SO% de la producción total del sector. Con ello se obtenía, ademas, el contro 

de alrededor del 90% de las exportaciones. d . 0, . •¿ bl nte acelera o íncorpor El proceso de Reforma Agraria, consi era eme , ' 1 d 1 al 5 ill de hectareas tota es, e as sector reformado 1.378 predios con 2, m ones 
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cuales 780 mil has. arables. Esto suponía un incremento de apr~ximadamente 

loo
º' d I había hecho la OC entre 1965 y 1970 y un tercio del total del 'º e oque . hil~S<I 

proceso que eliminó de hecho el latifundio en C . e· · · . . • 
Las expropiaciones en el ~úd~ urb~o mdu~tnal (mdustna _manu­ 

facturera, comercio, transporte, servicios básicos y finanzas) se consideran, 
en general, un punto de partida necesario para el desar~ollo de relaciones de 
producción socialista. Es por eso que: fi:nte a las a_ntenores, que_ s: pueden 
calificar de tareas democráticas, las ultimas se estiman caractensticamente 
como anticapitalistas. En este campo, la primera expropiación industrial tuvo 
lugar en diciembre de 1970 y antes de terminar el primer semestre de 1972 al 
APS de este sector alcanzaba al 70% del proyecto inicial, el cual implicaba un 
control de alrededor del 43% del total de la producción no artesanal 60. Por otra 
parte, en. noviembre de 1971 la estatización de la banca estaba prácticamente 
terminada. Por último, en el sector de comercio al por mayor el proceso fue 
más lento y no hubo acciones significativas en el sector del transporte. 

El nivel de la actividad económica tuvo una fuerte expansión durante 
1971, especialmente a partir de los meses de marzo y abril. Por otra parte, la 
distribución del ingreso fue modificada significativamente a favor de las capas 
asalariadas. Su participación en el Ingreso Nacional aumentó del 52.8% en 
1970 al 61.7% en 197161• Contrariamente a lo que se ha sostenido en algunas 
oportunidades'", es evidente que en este año la participación del capital y de 
la propiedad (vivienda, tierras y otros factores) disminuyó, hecho que se man­ 
tuvo en la mayor parte de 1972. En este año la participación de los sueldos y 
salarios guardó el mismo nivel que en 1971, los ingresos del capital y de las 
rentas aumentaron, pero manteniéndose aun muy por debajo de 1970, cosa 
en que tanto los cálculos del FM1 ya citados como otros realizados en forma 
independiente son coincidentes. 

Así, el año 1971 parece caracterizarse por avances económicos conside­ 
rables en todas las direcciones. Las contradicciones internas de este curso de 
los acontecimientos no comienzan a hacerse presentes en forma generalizada 
hasta el primer semestre de 1972. En 1971 ]os desajustes entre la disponibilidad 

"' 

,,, 

S Barraclough y JA Fernández, op.cn, pg..79. 
Se consideraba latifundio a las propiedades de más de 80 has. de riego básico. 
A. Martínez "E! A rea de Propiedad Socia/y Mirto APSM-del sector tndustrial", en " The Poh11caf 
Economy of Allendes Chilt!" Critica! Essays, La Haya 1977, Cuadro 9-8. 
Fondo Monetari o Internacional "Chile - Recen/ Econonuc Developments", Washmgtron Mayo 
1976. Apéndice Estadístico, Cuadro C. 
R.M. Marini. "El Reformismo Y la Contrarrcvolucinn" Ed Eva México 1976 pgs. 36. 132 Y 
134. ' . ' ' 
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· nes y su demanda acusaron solo un problema tu 1 
- .............. 1]:e: la escasez de carne de vacuno. Desde lueg; ~un ªt efun el segundo se- 

'd bl l ' asun ° e magnificad forma const era e por a propaganda opositora. 0 

Los avances económicos desempeñaron un rol · • •, ili · , d 1 importante en la con- ~dacmn y mov zacion e as fuerzas populares en e • 1 d 1 . , spec1a e a clase 
~in,era. Esto se vmo a sumar a las consecuencias de la der t d 1 fu . b ro a e as erzas 
~adoras en noviern re de 1970. Todo parece indicar q . . ue es prec,samen- de en esta pnmera etapa - que se abre con una seria brecha e t l . n re os sectores 
#Xlás conservadores y una p~r~~ importante de las capas medias e donde se 
gllgaba gran parte de las po~1bilidades de continuar mejorando la correlación 
tle fuerzas. Hecho que habría permitido, a su vez, continuar abrie do 
1a " , chil ,, E b • , n paso a 

vía ena . s tam ien en este período donde - a pesar de las exí · . . . , . . " genc1as 
objetiva~ que emanaban_ de la dinámica social que se desencadenó- la política 
eeonóm1ca pr~s:~taba c1ert~s gr~dos de holgura en sus opciones. Donde, por 
tinto, sus posibilidades de influir favorablemente en la correlación eran ma­ 
yores. Sin embargo, este período que se inicia con la designación de Salvador 
:Allende como Presidente de la República, termina cuando dicha correlación 
termina por cambiar de signo en el plano político y social, durante el otoño de 
1972. Pareciera desprenderse, por tanto, que el desplazamiento hacia la derecha 
de fuertes grupos de sectores medios se produjo en forma relativamente inde­ 
pendiente del mejoramiento de la coyuntura. La ausencia de una correlación 
positiva en las dos series de acontecimientos plantea la necesidad de un examen 
más detenido de las causas de ese desplazamiento. Dado que la expansión 
económica no comenzó sino hacia marzo-abril de 1971, parece difícil que haya 
jugado el papel que se le atribuye en el resultado de las elecciones de abril de 
1971. Resulta más verosímil pensar que fue el triunfo político de noviembre 
del año anterior la causa más importante de ese resultado. 

Mientras tal situación se establecía en el plano de la práctica económica, 
los acontecimientos políticos caminaban en un sentido diferente. A pesar de 
su derrota, los núcleos más reaccionarios comenzaron rápidamente una con­ 
traofensiva. Ya en febrero de 1971 presentaron una acusación constituc~onal 
c~ntra el Ministro de Justicia y renovaron su intento en mayo de ese rrusmo 
ano con otra al Ministro del Trabajo; ambas fracasadas. Todo esto en el marco 
de una campaña de propaganda creciente. Esta reacción, que era de esperar,_ ~o 
constituía, sin embargo, un problema. M.ientras permanecieran ei: la situacron 
de aislamiento de fines de 1970 ello no tenía una gran importancia. . 

En verdad, el problema central corresponde al proceso de lucha interna 
en la DC entre sus dos corrientes principales. El curso de este conflicto, que 
se desarrolló a todo lo largo de 1971, muestra que la tendencia marchaba en 
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b fi · d la derecha En efecto parece claro el tránsito paulatino en esa ene ao e su a • , . . 
dirección. Las evidencias externas comenzaron en J~mo de 1971, cuando, a 

, d J asesinato de Edmundo Pérez Zujovic, se liquida el acuerdo con la UP 
ratz e El , · ,,_ , I sobre la Presidencia de las Cámaras parlamentarias. transito parece mas c aro 
hacia fines de año cuando la DC acuerda, por una débil mayoría, apoyar una 
acusación constitucional contra el Ministro del Interior José Tohá. En cambio 
un par de meses antes, en el mes de septiembre, se había negado a una acción 
similar contra el Ministro de Economía, Pedro Vuskovic, "béte noire" de la 
reacción y de la burguesía. El mismo proceso se percibe en la presentación del 
proyecto de reforma constitucional Hamilton-Fuentealba (oc_~bre 19?1) que 
es un intento de detener o modificar severamente la formación del Area de 
Propiedad Social, tal como se había venido conformando. 

Pudiera pensarse que esto solamente operaba en el nivel de la dirección 
política superior del Partido Demócrata Cristiano (PDC), pero no parece ser este 
el caso. Diferentes acontecimientos tales como: la participación en la marcha de 
las cacerolas (noviembre de 1971), punto de partida de la acusación contra el 
Ministro del Interior; el acto de masas de constitución del" Area de Propiedad 
Privada" (diciembre de 1971) con participación de connotados miembros de 
ese partido, entre otros, muestran una tendencia más profunda que afecta a un 
número importante de sus militantes. Todo el proceso se acelera durante los 
primeros meses de 1972. A fines del primer semestre de ese año ocurren dos 
hechos en el plano político que evidencian el que la correlación de fuerzas en 
este nivel se ha modificado significativamente. El primero corresponde a que el 
ala derecha del PDC logra casi sin esfuerzo liquidar el acuerdo sobre las Areas 
de la economía alcanzado entre el Presidente Allende y el presidente de la DC 
(junio-julio de 1972). Ello muestra la influencia decisiva adquirida por este 
sector dentro de su partido. El segundo corresponde a que el deterioro de la 
situación política se había hecho evidente para los dirigentes de la UP, los que 
buscan ~ómo enfrentar el problema en las discusiones de Lo Curro (junio de 
1972). Cmco meses antes, en El Arrayán (Enero de 1972), la evaluación parece 
haber dado un lugar completamente secundario a esta situación. En las dis­ 
cusio?es de Lo Curro cristalizan las dos lineas de conducta que en lo sucesivo 
estaran presentes en_ forma casi permanente en la UP. Pese a que una de ellas 
cuenta ~on la mayona de sus fuerzas-el Presidente de la República, el Partido 
C~m1:1msta, _P~1:e ~el Partido Socialista y el Partido Radical, y determina sus 
pnnapales truciativas, La dualidad va a lesionar severamente su unidad de 
dirección y de acción, y su capacidad combativa. 

Es ~sible concluir que el proceso de pérdida del carácter favorable en 
la correlacíon de fuerzas ha cristalizado con anterioridad a estos hechos. El 

1 )4 

0 en que tuvo lugar el cambio se puede establecer razonabl 
, • , e emente entre 

e 1971, epoca de la acusaoon a Tohá y junio de 1972, momento de los 
tecimiento~ _de Lo Curro. Esta modificación es clara en Jo que se refiere a 
ción política. Pese a que de suyo esto ya es un indicador importa t . , 1 . 1 d l n e, es · ci! su percepción en e ruve ~ a~ fue_r~as sociales. Al parecer, dicha 
caoón no corresponde a una d1smmuc1on masiva del apoyo a la lJP 

0 lo prueban la resistencia al paro patronal de octubre y los resultados d~ 
1éí elecciones de marzo; en esa contienda la UP obtuvo el 43.7% de los votos 
-dos y 35.5% de lo~ inscritos, frent~ al ~0.5% y 37.8%, respectivamente, en 
.. de 1971. El cambio se expresa mas bien en una consolidación de todos 
¡ésectores contrarios a la UP, a un fuerte desplazamiento en esa dirección de 
-.etores medios inicialmente neutrales o inactivos, y a un aumento excepoonal 
a.esu capacidad de acción y de combate. Con ello pasan a constituir una fuerza 
-ooal de una envergadura por lo menos similar a la del movimiento popular. 
Tunto es así que en octubre se atreve a desencadenar el primer intento subver­ 
sivo de masas. Estos mismos acontecimientos muestran que el desplazamiento 
de fuerzas no alcanza aun al campo rrulitar, donde todavía continuará una 
neutralización interna por algunos meses. 

El cambio de la situación en el terreno social y político evidenciado en 
los acontecimientos de junio-julio de 1972, da un carácter esencialmente di­ 
ferente a la nueva etapa. En ella las posibilidades de forjar un entendi.m.íento 
estratégico con la mayoría de los sectores medios se reducen a un mínimo. En 
elplano político, el ala derecha de la DC logra, en lo fundamental,_el contr?l de 
su partido, imponiendo un entendimiento permanente con el Pa_rado Nac1?nal 
y el imperialismo para terminar con el gobierno de la UP. Esta ~•;anza mo':'iliza 
Indas las fuerzas que puede poner en juego para ~aralizar 1~ ~coon del gobierno 
en cualquier sentido. En el nivel de las instituciones políticas del Esta_do ~¡ 
P.arlamento, el Poder Judicial, la Contraloría; en el plano de las organ1:2acio­ 
nes sociales- las asociaciones de empresarios, de profesionales, de vecmos Y 
los sindicatos en que tenía alguna influencia, principalmente de e~pleados 
de algunas grandes empresas y del cobre; en el campo de la econorru~, ~uscta 

l b t ·e y el entorpeorruen ° C?Ompletar y presionar el cerco externo, extremar e sa O ªJ . , . 
d 1 l • , l vasion de impuestos Y e a producción, el acaparamiento, la especu acron, a e , 
todo lo que contribuyera a la desorganización económica de~ Pª1~· b 

0 ¡ · o nanas sin ern arg , El acuerdo básico de las fuerzas con trarre~o ucr E ; d · ferencias 
no implica la inexistencia de contradicciones mternas~ s ª 1

1 
s formas 

. anto a la 1orma a a parecen haber sido particularmente notorias en cus , conseguir 
d . D , s se abnan para e terminar con la experiencia popular. os via . de 1973 
t . . 1 1 ecesana en marzo es e obJehvo: una, obtener la fuerza e ectora n 
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. . • · lmente al Presidente de la República; 1a otra, el ra destituir constituoona . . pa . ed te movimiento subversivo. Esta divergencia parece 
derrocamiento m tan un · l d' · · d 1 

d h h bstancial: qué fuerzas tomanan a ireccion e os 
haber oculta o un ec o su · I ibilíd d . • derrocado el gobierno. Por cierto, as pos1 1 a es de acontectnuentos una vez , • I 

ch res en el caso de un proceso político en e marco de Jo 
la OC eran mu o mayo . . • d 1 E d 

al d d · 1 tadé nen la mayoría de las instituciones e sta o y entre Ieg , a a su imp an , · 1 · 
las masas. Al contrario, el golpe de Estado servia mucho mejor os intereses de 
los sectores más reaccionarios y del imperialismo. , . 

En este camino, el intento subversivo de octubre de 1972 mostro que :1 
b. h b' n mejorado substancialmente su fuerza de masas, ella no era sufí- ien a ia . . alm t 1 f , l ciente para imponer su proyecto. Se impuso así, provrsion en e, a ormu a 
1 · nana· también derrotada en marzo de 1973. El resultado de estos dos he- e ecoo , 1 · · 
chos mostraba que en esta situación si bien a las fuerzas contrarrevo uc1_on_anas 
no les era posible imponer sus objetivos tampoco le era dado al movirruento 
popular continuar avanzando en su proyect?: Como resultado, :l problema 
se concentró definitivamente en el campo militar, ya bastante minado por el 
desplazamiento de fuerzas producido con anterioridad. 

En esta segunda etapa la UP, por su parte, continuó buscando con ahinco 
un entendimiento con la OC, de acuerdo con Ja opinión mayoritaria de su direc­ 
ción. Por cierto, no podía ser de otro modo aunque ya las posibilidades objetivas 
se habían alejado considerablemente. Pero no parece haber sido esta búsqueda 
en condiciones tan precarias el problema central de la UP en este período. El 
nudo del asunto radicaba más bien - como se ha indicado por varios analistas 
y responsables políticos-en no haber tenido presente el cambio en los métodos 
de lucha en las nuevas condiciones, en particular el rápido desplazamiento del 
conflicto hacia el plano de la confrontación directa y en definitiva de la fuerza 
militar, sobre todo después de las elecciones de marzo. 

Lo anterior coincidió con la reorganización de la burguesía en tomo a 
su sector más reaccionario y al imperialismo. Desde luego que se este hecho se 
habría producido de todas formas en la mayoría de esos grupos. Pero, aunque 
este reagrupamiento haya influido en la posición de los sectores medios, no se 
visualiza porqué la dirección que tomó esta polarización debiera ser evidente 
por ese solo hecho. El problema central parece estar más bien, o por lo menos 
en una proporción decisiva, en lo específico de las omisiones o de las acciones 
de la UP, que permitieron o impuJsaron el que las capas medias tomaran esa 
dirección. 

En lo que concierne o lo que es propio de la UP se podrían indicar por lo 
menos dos aspectos que debían tener una consecuencia negativa en la polari­ 
zación que analizamos. EJ primero se refiere a la existencia de un triunfalismo 

~ do en la masa de la UP durante gran parte de est t E · · a e apa. 1 segundo do econom1c1smo que apoyaba esa actitud. La situ ·, ' • é . d . , ación puede ser es- tiZada en t rrrunos e que existía la amplia convicc1·0• d . 
• lib d l . d . . n e que, teniendo ¡¡ iemo. 1 eran o a sistema el dominio de los mono li d 

d 1 · · li 11 d po os, e los lati- s y e impena smo, y evan o una pasable gestión e , • 

M I d d b' 1 conormca por un peno o, se e 1a ganar a a mayoría del pueblo cornprend"d 
· d l d" ' 1 a una parte ~ eanva e os sectores me 10s. Esta ampliación de fuerzas d b'. . 

· ·ó 1 · titu · Iíti e ta vaciar (! caer n as ins ciones po ticas, incluidos los partidos, en que ellos 
~ representados. Se comprende que este convencimiento se ex ·w. . . . presara en 
tin~m:trechez generalizada para mirar las relaciones con esas institucion d 

l d · ·d . es e 
~fllléll!!r.J o~ ema~ ~arh os, espea~lmente la O~. En síntesis, parecía exigírseles 
Fioyo incondicional, Las elecciones de abnl de 1971 no hicieron otra cosa 
qo.~profundizar este sentimiento. Cierto, los sectores que ya habían recorrido 
1h1. camino ideológico completo se plegaron a la UP. En el interior de la DC la 
mayoría de estos grupos terminó por abandonarla, principalmente la Izquierda 
Cristiana. Por el contrario, la mayoría de los militantes de ese partido cerró 
filas, en particular en tomo a quienes parecían corno los opositores más firmes 
a lé UP, su ala derecha. Esto no podía dejar de tener consecuencias importantes 
en la mayoría de los sectores medios. 

H 
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Ve11go de Chile, u11 país pequeño, pero donde hoy cualquier ciudadano es libre 
de expresarse como mejor prefiera, de irrestricta tolerancia cultural, religiosa 
e ideológica, donde la discriminación racial 110 tiene cabida. Un país con 
una clase obrera unida en una sola organización sindical, donde el sufragio 
unitersal y secreto es el txhiculo de definición de un régimen multipartidista, 
con un Parlamento de actividad ininterrumpida desde su creación hace 160 
años, donde los tribunales de justicia son independientes del Ejecutivo, en que 
des_de_ 1833 sol? una vez se 11!' cambiado la carta constitucional, sin que ésta 
pra~tzcam~te 1a11ufs haya dejado de ser aplicada. Un país donde la vida pública 
esta organizada en instituciones cioiles, que cuenta con Fuerzas Armadas 
de probada Jo:71,aci_án profesional y de hondo espíritu democrático. Un país 
de cer_ca de diez millones de habitantes que en una generación ha dado dos 
premios Nobel de _Literatura, Gabriela Mistral y Pablo Neruda, ambos hijos 
de modestos trabajadores. En mi patria, historia/ tierra y hombre se funden en 
un gran sentimiento nacional. 
SALVADOR ALLENDE: 
Discurso ante el plenario de Naciones Unidas 
4 de Diciembre de 1972. 

al cinco de noviembre de 1970 el recién asumido Presidente Salvador Allende 
se reunía con decenas de miles de entusiastas y esperanzados militantes de la 
Unidad Popular en el Estadio Nacional a celebrar el mido del gobierno en que 
se trataba, como decía la canción, de hacer un Chile bien diferente. 

Asistían al acto una gran cantidad de delegaciones extranjeras de go­ 
biernos, partidos y organizaciones así corno sindicatos y personalidades de los 
ámbitos más diferentes. Todos ellos habían venido a Chile a ver el inicio de un 
proceso político con mucho de inédito y que concentraba una gran atención 
internacional, atención que llevaba consigo mucho de expectación y esperanza 
para los sectores más progresistas del escenario mundial. 

En esa ocasión Allende hizo no solo un contundente diagnóstico de la 
realidad desde la que partía el proceso de cambios en Chile y de las metas y 
propósitos del nuevo Gobierno sino -citando a Federico Engels- reafirmaba 
la originalidad y la voluntad de avanzar por un camino distinto y novedoso 
~ciaelsocialismo, "Puede concebirse la evolución pacífica de la vieja sociedad 
h~cia la nueva, en los países donde la representación popular concentra en ella 
wdo el poder, donde de acuerdo con la Constitución, se pued: hacer lo 9~: ~; 
desee, desde el momento en que se tiene tras de sí a la mayona de la nacion · 
Aq_uí se cumple, por fin, la anticipación de Engels que comentaba Allende, .~e~o 
agregaba, consciente de las dificultades de un tránsito de esa naturaleza:. Sin 
ep:Jl;,argo, es importante recordar que en los sesenta días que han s_eguid? ª 
~ comicios del 4 de septiembre, el vigor democrático de nuestr~, pais ha s:do 
liOmetido a la más dura prueba por la que jamás haya atravesado · · · Veoclnan 
pruebas aun más duras. t I olítica 

Ya en ese discurso las convicciones de Allende con respec Oª ª P 
internacional tuvieron un rol muy central: 

La política exterior del 
Presidente Allende (reflexiones parciales 

desde la admiración y el afecto) 
OsV,\LDO Pucoo H 

Doctor en Filosofía Universidad de Humboldt 
. Embajador de Chile en España 

Ex ministro secretario general de Gobierno. 
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"Nuestra política internacional -afirma~a ~Hende-_ está ho7 basada, 
1 en el respeto a los comprorrusos internacionales libremente como o estuvo ayer, . . 
.d la todeterminación y en la no intervención, asumí os, en au 1 f 1 · · d 1 
"Colaboraremos-agregaba-resueltamente a orta ecumento e a paz, 

1 · tencia de los Estados. Cada pueblo tiene el derecho a desarrollarse 
a a coexis 1 "d p b' b libremente marchando por el camino que ha e egt o. ero ten sa ernos que, 
por desven~a, como claramente denunció Indi~a Gandhi en las_ Naciones Uni­ 
das: 'El derecho de los pueblos a elegir su propia forma de gobierno se acepta 
solo sobre el papel. En lo real -afirma Indira Gandhi- exíste una considerable 
intromisión en los asuntos internos de muchos países. Los poderosos hacen 
sentir su influencia de mil maneras'. 

"Chile, que respeta la autodeterminación y practica la no intervención, 
puede legítimamente exigir de cualquier Gobierno que actúe hacia él en la 
misma forma. 

El pueblo de Chile reconoce en sí mismo al único dueño de su propio 
destino. Y el Gobierno de la Unidad Popular, sin la menor debilidad, velará 
para asegurar este derecho", concluía el Presidente que comenzaba su gobierno 
desde La Moneda. 

Allende que era una personalidad política conocida y reconocida con 
una muy extensa red de vínculos en el mundo y también un importante prota­ 
gonismo internacional, entendía que lo que sucediera en Chile iba a depender 
en medida muy importante de la correlación de fuerzas internacionales y del 
apoyo que lograra concitar el proceso político nacional. Él mismo era parte de 
la generación de dirigentes que en nuestra región comprendían Ia singulari­ 
dad de lo latinoamericano y la necesidad de comprender y participar en los 
acontecimientos internacionales desde la propia América Latina. Como parla­ 
mentario y como dirigente socialista y de la izquierda chilena participaba en y 
de lo~ aco~tecimientos mundiales con fluidez y prestancia y entendía la lucha 
de la Izquierda como parte de un debate y una brega que se daba con singular 
fuerza en lo internacional. 

En un m_u~do dividido en bloques el antiimperialismo de Allende era 
expreso Y explícito y eso lo hacía solidarizarse de modo claro con el campo 
socialista, pero el era también un defensor sin vacilaciones de la necesidad de 
tener visiones indepen?ientes y propias sobre todo de la perspectiva del tercer 
mundo que lo convertían en una figura crítica e independiente también en el 
plano internacional. 

Cuand~ la Unidad Popular Jlegó al gobiemo la guerra fría campeaba en 
todos lo~ co;'1tinente~ Y en Africa y Asia los grandes bloques se enfrentaban de 
modo vicano a traves de movimientos de liberación nacional. 
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Allende desplegaba una activa solidaridad con Viet-Nam y declaraba 
que el Presidente Ho Chi Mihn era la personalidad política que mayor respeto 
y admiración le despertaba. No fue de extrañar entonces que Allende de vuelta 
de una visita a fines de los sesenta a aquel país haya convocado a un acto al 
viejo Estadio Nataniel para expresar su solidaridad con el pueblo vietnamita y 
vincular aquello con su disposición a competir por cuarta vez por la Presidencia 
de la República como abanderado de la izquierda. 

En el plano latinoamericano en distintos países de la región operaban 
movimientos guerrilleros que contaban con la solidaridad y el apoyo político de 
Allende. Sin embargo, éste declaraba abiertamente y sin ambages que el camino 
que preveía para el proceso chileno era muy diferente, ello no obstante haber 
asumido siendo Presidente del Senado la presidencia de OLAS, generando por 
ello críticas provenientes no solo de la derecha. 

La solidaridad y amistad de Allende con la Cuba revolucionaria era 
cercana y de diálogo permanente y no dudó nunca en ser un fuerte factor de 
apoyo al proceso de cambios en la isla. 

Su relación con los países socialistas de Europa era de dialogo crítico y 
amistad solidaria, sin obstar ello para mantener un vínculo nunca interrumpido 
con China. En el plano discursivo, pero también en el diálogo directo con las 
dirigencias de aquellos países y sus partidos en el poder, mantenía posiciones 
de gran independencia y visión crítica, teniendo siempre en cuenta que más 
allá de las enormes limitaciones conceptuales y en la praxis ellas eran un factor 
de apoyo, solidaridad y fuerza en un mundo fuertemente polarizado por la 
guerra fría. 

Fue en ese periodo que la Unión Soviética interrumpió de manera violen­ 
ta un interesante y creativo proceso político de transformación del socialis1:°o 
en Checoslovaquia. Allende condenó aqueJla acción de la URSS de modo in­ 
equívoco, dejando claro que el principio de no intervención lo entendía como 
un principio general universal y pennanent:. . . , _ . 

Al ser elegido Presidente Allende, terua una pos1c1on mterna~onal clara 
y de muy transparente compromiso y no era ~sto por lo~ Estados _U rudos con:o 
un mandatario amigo, y en este punto el gobierno de Ric~ard N~on no le dio 
tregua ni "plazo de gracia", para Washington era menester impedir que A~~nde 
accediera al Gobierno y actué -como sabemos- en consecuencia, y r~sol:10 que 
era necesario implementar en su contra una accf?n política y conspirativa que 
no reparara ni en recursos ni en métodos de acción, El propio gestor de esa po­ 
lítica internacional de EEUU, Henry Kissínger, expresó de manera m_uy clara: 

"La elección de Allende era un desafío a nuestro interés nacio~al; ~o 
podíamos reconciliarnos con un segundo Estado comunista en el Hemisferio 
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Occidental. Estábamos persuadidos de que pronto es~ría ~citan_do políticas 
. t en·canas atacando la solidaridad del hemisferio, haciendo causa antmor eam , . 1 · 

común con Cuba, y antes O después, estableciendo estrechas re aciones con la 
Unión Soviética. 

"Lo que nos preocupaba acerca de Allende era su pr?clamada hostilidad 
a los Estados Unidos y su patente intención de crear efectiva~ente o~a Cuba. 
Nuestra preocupación por Allende estaba basa.da en la segundad nacro~al, no 
en Ja economía. La nacionalización de las propiedades de los norteamencanos 
no fue el problema". 

La política exterior de la Unidad Popular habría de moverse en un cua­ 
dro mundial de alta confrontación de bloques encontrados donde los Estados 
Unidos veían a Chile como un peligro para los equilibrios internacionales. 
En ese contexto un país pequeño solo tenía como opción asumir ese dato de 
realidad y actuar en un doble sentido: el de continuidad y afirmación de una 
política exterior que protege los intereses nacionales permanentes y por otros 
sumarse a aquellas fuerzas que de mejor modo pueden contribuir a la estabi­ 
lidad y prestar apoyo a un proceso soberano de cambios. 

Allende emprende la tarea junto a su canciller Clodomiro Almeyda, 
que será un factor determinante, por su inteligencia, flexibilidad y visión de 
principios. 

La política exterior del gobierno popular devino así en uno de los capí­ 
tulos probablemente más exitosos de la gestión de ese período, marcando un 
sello y una dinámica que influirá de manera definitiva en lo que será más tarde 
el inmenso y plural apoyo a la causa antidictatorial, así corno en la defensa de 
los intereses nacionales propios del país en el largo plazo. 

Aquella política exterior fue orientada por una compleja dialéctica de 
continuidad y ruptura con lo que había sido hasta entonces la práctica y la 
doctrina internacional chilena, que se enraizaba en parte, y esto debe ser tenido 
en cuenta, en visiones y posiciones de carácter progresista aunque no pocas 
veces con mareantes contradicciones. 

Chile respetaba en su discurso internacional la supremacía del Derecho de 
Gent-:5 co,:mo ~ principio general al que han de someterse los Estados y de ahí 
colegia el rrres~1cto respeto a la intangibilidad de los tratados, la no intervención 
en los asuntos internos de los otros países y el respeto a la autodeterminación 
de los pueblos_, pri~cipios éstos que eran además un tópico permanente y re­ 
currente en el 1dea_no_y_en las propuestas programáticas de Allende. 

En estos pnncipios tanto el Presidente como su canciller CJodorniro 
Almeyd? afirmaron no solo la continuidad de la política exterior, sino que los 
profundizaron como principios básicos en un proceso político que pretendía 
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llevar adelante un proceso de cambios profundos en el marco de la legalidad 
vigente y el juego de mayorías democrático en un país pequeño y empotrado 
en una determinada situación geoestratégica en la escena mundial. Tanto 
Allende como Alrneyda comprendieron que a mayor afirmación y respeto de 
esos principios, menor era la posibilidad -por lo menos internacionalmente 
legitimada- que tenía de intervenir la potencia mundial que ya antes de co­ 
menzar el gobierno se había declarado activamente hostil a tan "amenazador 
experimento". 

Eran estos principios además los que fundamentaban, afirmaban y 
consolidaban a nivel global la coexistencia pacífica entre sistemas, generando 
espacios para países como Chile que hicieran posible una existencia y una acción 
internacional que fuese más allá de los bloques hegemónicos. 

Hacia aquellos espacios que permitían actuar en el plano internacional 
con independencia de los grandes bloques se orientaba principalmente la 
búsqueda de pertenencia, adscripción y colaboración del Gobierno Popular. 
Consistente con ello ya a los pocos meses de haber accedido al gobierno Allende, 
Chile se convierte en miembro pleno del Movimiento de los no Alineados. 

De estos principios generales surge la activa participación de Chile en 
los organismos internacionales y en las instancias multilaterales, siendo no solo 
un aporte permanente a los empeños y programas de aquellas instituciones, 
sino ejerciendo un creciente protagonismo y disponibilidad para impulsar 
actividades que fortalecieran y profundizaran todo lo que tiene el sistema de 
Naciones Unidas como impulso, acumulación de fuerzas, creador de conciencia 
y legitimador de cambios progresistas y avanzados en el escenario mundial. 

Un ejemplo contundente de esta disposición del gobierno del presidente 
Allende fue la realización en Chile de la UNCTAD III. 

La UNCTAD es un organismo especializado de Naciones Unidas que 
jugó en los sesenta y setenta un singular y fuerte papel_ en l_a integrac_ió~ y 
regularización de los mecanismos y normas de comercio e intercambio in­ 
ternacionales, favoreciendo marcos jurídicos y regulatorios que protegieran 
los intereses de los países de menor desarrollo frente a las desigualdades del 
mercado internacional. 

La realización de la tercera conferencia de la UNCTAD en Abril de 1972 
en Santiago fue el encuentro internacional de mayor ~a~tud ha~i.do en ~hile 
hasta ese momento. Se convirtió en un gran acontecimiento político y diplo­ 
mático, y sobre todo en una enorme manifestación de cercanía, solida,ridad y 
conocimiento del proceso político que se llevaba a cabo en nuestro pats. . 

Al mismo tiempo se puede decir sin exagera~ión que e~a confer~~cta, 
tanto por su magnitud como por su carácter, por las círcunstancías que vrvia el 
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, 1 · a de delegaciones del mundo entero se convirtió en un 
Pª

15 
como .. po_r ~ preseto dneºmasas donde la política internacional y las relaciones gran aconrecuruen ' fu 

tr , 15• temas pasó a ser un fenómeno del que eron parte amplios en e países y s dif • h b , d h 
sectores en Chile. Desde la construcción del e 1 cm que a _na _e ospedar 
la conferencia en un tiempo record hasta en los debat~s en uruv~rs1dades, sin­ 
dicatos o simplemente entre los ciudadanos se produjo 1:1" ambiente :n que se 
vinculaba la política internacional y sus temas a veces lejanos con los intereses 
e inquietudes de la política y la discusión internas. , 

Las convicciones democráticas de Salvador Allende hacían del pluralis­ 
mo ideológico y el respeto y diálogo entre visiones y posiciones diferentes un 
aspecto medular de su pensamiento y práctica política. 

La ruptura de las fronteras ideológicas y la procura de las mejores y 
más fluidas relaciones con todos los países fue piedra angular de la política 
vecinal. Y significó, a pesar de la complejidad de las situaciones internas en 
los diversos países, uno de los períodos de mayor y mejor relación de Chile 
con los vecinos. 

Por su formación y convicción Allende entendía que la política exte­ 
rior de Chile solo puede ser exitosa en vistas a sus objetivos de seguridad, 
integración y desarrollo compartido si encuentra apoyo firme en la región, en 
América Latina. 

Especial dedicación tuvo Allende a la relación con Argentina, estable­ 
ciendo, más allá de las diferencias políticas y biográficas, una fluida relación 
personal con el entonces Presidente de Argentina, el general Alejandro Agustín 
Lanusse. 

En julio de 1971 se produce la primera reunión entre ambos mandatarios 
en la ciudad argentina de Salta. Fue un encuentro de gran contenido y en el 
que AJlende-que según consigna la prensa trasandina de la época se paseó sin 
escolta p~r la ciudad y se dio tiempo de visitar una tanguería- tuvo especial 
protagorusmo. 

La reunión de ~ende c~n Lanusse en Salta fue de especial importancia 
co~o bas~ de la rela':1on en el tiempo próximo y permitió que posteriormente 
Chile pudiese recurrir al ~erecho y al arbitraje para la solución de los diferen­ 
dos fro~terIZos aun pendientes con el país vecino. En esa ocasión se firmaron 
una sen~ de documentos en que se afirmaba el principio de no intervención en 
asuntos mt~mos, de resolución pacífica de conflictos y se subrayaba la urgencia 
de profundizar Y adelantar la integración física entre ambas naciones. 

Fue en esa ocasión, en Salta, cuando se estableció de manera definitiva 
el _?1ecanismo de solución pacífica y arbitrada al problema del Beagle. Años 
mas tarde el fallo favorable a la posición chilena, a través de los mecanismos 
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establecidos en esa reunión, fue desconocido por la dictadura arge t· d 1 h h . 'd" 1 n ma e a época en un ec o me ito y que so o fue posible dada la enorme falta de a 
y legitimi~~d internacional de! gobien:1? de ~inochet. poyo 

Positivos re~ultados en mtegrac1on, distensión y búsqueda de solución 
a problemas aun irresueltos tuvo la política exterior de Allende con Perú 
l. . y Bo ivra. 

Con el gobierno peruano del general Juan Velasco Alvarado había en 
ciert~s aspectos ~a cercanía política_ ma~?r qu: per~itía no solo un lenguaje 
comun con relación a temas como la justícía social, la mdependencia nacional 
frente a los EEUU y la superación del subdesarrollo, sino también posiciones 
comunes en el plano exterior, especialmente en el marco del movimiento de 
los No Alineados. 

Con relación a Bolivia, hubo una activa política de acercamiento en los 
términos de ruptura de fronteras ideológicas, pero que naturalmente se hizo 
mayor al llegar al Gobierno la opción más progresista y consistente con los 
vientos que corrían en la región del general Juan José Torres. Esa mayor con­ 
cordancia permitió en esos años el avizoramiento de significativos avances en 
la relación con esa nación hermana. 

Especialmente activa fue la orientación hacia los países andinos, aun­ 
que ya en esa época el canciller Almeyda introdujo en el debate las ventajas 
que podría traer una orientación de mayor proactivídad integradora hacia la 
cuenca del Plata. 

La integración andina era una decisión estratégica de Chile que había 
tenido un singular impulso durante el gobierno de Freí Montalva y que el 
Presidente Allende decidió proseguir y profundizar. Testimonio de ello es su 
muy exitosa visita a Colombia, Ecuador y Perú en agosto del 71. En todos esos 
países la visita fue más a Uá de la simple relación de Estados, de por sí buenas Y 
productivas, y se convirtió en un acontecimiento popular y de masas de apoyo 
al proceso político en Chile. 

Pero las prioridades regionales de Allende no estaban limitadas al_marco 
Vecinal, sino buscaban un acercamiento con el resto de los países del con~ente, 

, M, · s Presidente destacando el muy estrecho vínculo que se genero con exico Y u .. 
Luis Echeverría, que visitaría el año 72. No es aventurado decir q.ue esa ;1~ita 
Y esa relación dio un sello muy particular a las relaciones entre Chile Y ~exic?, 

. , h U funda Un singular testimonio en donde la figura de Allende dejó una ue a pro · .d 
d d 1 2006 hiciera el Presi ente e este hecho es que en el discurso de esta o que e , .. 
F • · t y mucho mas positiva ox, la mención a Allende fuera de gran reconoc1m1en ° 
de lo que era dable esperar de w1 mandatario conservador. 
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Un capítulo singular en las relaciones en el continente lo constituye la 
relación con Cuba y no solo por el h_e~.º de qu~ _la vis!ta de Estado que Fidel 
Castro hiciera a nuestro país se convirtió en la visita mas larga que haya hecho 
mandatario alguno a un país extranjero en la era mo?ern~. . 

Salvador Allende, ya dijimos, tenía un especial vmculo de amistad y 
cariño con la Revolución Cubana. Fue y se sintió cercano al proceso en cada una 
de sus etapas. No era de extrañar entonces que una de las primeras medidas 

· de su gobierno fuese el restablecimiento pleno de relaciones diplomáticas con 
ese país. De ahí en adelante la relación creció y se amplió a todos los sectores 
de la economía, la política, la cultura y la sociedad, incluidos aspectos de la 
defensa. 

Está aun pendiente el debate y el análisis sereno y equilibrado de la 
relación de la Revolución Cubana y el proceso de la Unidad Popular en Chile. 
Esa relación fue un proceso complejo y contradictorio que avanzó mucho más 
allá de la relación entre Estados, aun en el marco de una amistad y una cercanía 
estrecha. El papel jugado por Cuba en la política interna chilena no fue del todo 
inocuo ni para ciertas orientaciones en el gobierno ni desde luego para procesos 
de radicalización que fueron ya entonces criticados por sectores importantes 
de la propia Unidad Popular. Cuba devino con voluntad política propia en un 
factor de la política interna chilena y hubo sectores que lo consideraron tan 
legítimo como natural. Pero como decíamos, este es un tema que sobrepasa las 
características y los límites de este artículo. 

Especialmente cercana se hizo la relación con el resto de los países 
socialistas, incluido el reconocimiento de China Popular. Ya a principios del 
gobierno, el canciller Clodomiro Almeyda visitó casi la totalidad de los países 
?el CAAf1:, con los que se establecieron numerosos acuerdos de cooperación e 
íntercarnbío y que en los hechos se convirtieron en importantes proveedores de 
una economía como la chilena, que estaba siendo sometida a difíciles pruebas 
Y daba testimonio de grandes esfuerzos para dar cuenta de un mercado que 
se ampliaba a sectores que tradiáonalmente se habían visto excluidos. En ese 
n:iarco se establecie~on relaciones plenas con la ROA-con la que Allende tuvo 
siempre_ una espea~lmente cercana relación-, con Albania y con Viet-Nam, 
reconoaendo el gobierno chileno al Frente de Liberación de Viet-Nam del Sur 
Y estableáendo una representaáón diplomática en los territorios controlados 
por éste. 

La ~~quierda chilena, con la sola excepción del Partido Radical, mantuvo 
una relación de poco contacto y marcada distancia con la socialdemocracia 
euro~a. Un posicionamiento propio en la guerra fría y una visión mas tercer­ 
mundísta que llegaba a lo más al acercamiento del PS a Yugoslavia durante los 

Os 50 y 60 generaron una visión y una práctica sin muchos m ti' . , . a ces en este 
Pecto. El interés por el debate que discurría en Europa -donde po I d , 

1, . hil b' d r o emas proceso po ítíco c eno era o Jeto e a tendón y reflexión- era muy moderado 
-Ja actividad frente a procesos de cambio social como en los países nórdí 
'J,, 'd . b b , 1 . lCOS líº era se~i o _m se usca ~ vmcu o especial con ellos. En rigor, la atención 
~ más ?1en umla_teral y par~,a de la ~arte euro_peo-occidental. Ejemplifica bien 
este fenomeno la importancia que dio Francols Mitterrand a su viaje a Chile, 
que contrasta con la poca atención que esa visita tuvo en nuestro país. 

La exitosa_ poli tic~ exterior de Allende lo fue porque por una parte supo 
abrirse un espacio propio y soberano en una compleja situación internacional 
yporque supo poner por delante de cualquier otra consideración los intereses 
nacionales del país. No obstante ello, o posiblemente justamente por eso, fue 
ol>jeto de una agresión externa que no encuentra precedentes en nuestra pro­ 
piahistoria, pero al mismo tiempo se convirtió en un elemento simbólico muy 
representativo de países que luchan por su propio desarrollo y realización. 

Parte de ese éxito se vio reflejado en el inmenso movimiento de solidari­ 
dad internacional con la causa democrática chilena que fue sostén y contribución 
a los avances de la recuperación democrática en Chile. 

Pero también hay que contar entre los resultados de aquella gesta 
nacional la bienvenida que tuvo Chile en el seno del mundo más moderno 
y democrático al volver al camino de la democracia y la gran cantidad de 
puertas abiertas y amigas como tributo al ejemplo de Salvador Allende como 
demócrata cabal. 

H 
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Serf a una cruel ironía del destino que, cuando 
se escriban serenamente las páginas de la Historia 
de Chile de los últimos cuarenta años, se esclarezca 
que el Gobierno que en dicho lapso tuvo una 
concepci?n más nítida de la seguridad nacional y 
demostro con hechos el mayor interés por los 
problemas de la Defensa Nacional fue, justamente 
el gobierno de Allende, derrocado por las Fuerzas 
Armadas y de Orden. 
GENERAL CARLOS PRATS G. 

El gobierno de Allende 
Y las Fuerzas Armadas 

Hrn:-s\N Soro 
Subs~crctario de Minena (1970-]Q71) 
Subdirector de la Revista Punto final. 

Integrante del Taller Carlos Prats (IC/\L) 

En materia de Defensa Nacional el programa básico de gobierno de la Unidad 
Popular, declaraba: 

"El Estado Popular mantendrá una actitud alerta frente a la preservación 
de la soberanía nacional, lo que concibe como un deber de todo pueblo. 

El Estado Popular mantendrá una actitud alerta frente a las amenazas a la 
integridad territorial y a la independencia del país alentadas por el imperialismo 
y por los sectores oligárquicos que se entronizan en países vecinos y que junto 
con reprimir a sus pueblos, alientan afanes expansionistas y revanchistas. 

Definirá una concepción moderna patriótica y popular de la soberanía 
del país basada en los siguientes criterios· 

a) Afianza.miento del carácter nacional de todas las ramas de las Fuerzas 
Armadas. En este sentido rechazo de cualquier empleo de ellas para reprimir 
al pueblo o participar en acciones que interesen a potencias extrañas. 

b) Formación técnica abierta a todos los aportes de la ciencia moderna, 
y conforme a las conveniencias de Chile, de la independenaa nacional, de la 
paz y de la amistad entre los pueblos. 

e) Integración y aporte de las Fuerzas Armadas en diversos asp~ctos_ ~e 
la vida social. El Estado Popular se preocupará de posib}l1tar la c~~~1buc1on 
de las Fuerzas Armadas al desarrollo económico del palS sm perjuicio de su 
labor esencialmente de defensa de la soberanía. 

Sobre estas bases, es necesario asegurar a las Fuerzas Armadas lo_s me- 
dios materiales y técnicos y un justo y democrático sistema de re~uneraciones, 
promociones jubilaciones que garanticen a los oficiales, subo~ctales, clases Y 
tropas la seguridad económica durante su permanencia en las filas Y en las con­ 
diciones de retiro y la posibilidad efectiva para todos de ascender atend1endo 
solo a sus condiciones personales". 
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Se trataba de medidas indispensables para lograr la ~te?ración ~e los 
militares al conjunto de la sociedad, cohesionada tras un objetivo común de 
independencia, soberanía y progreso. . . . . , 

La preocupación por la soberanía y la mtegnda? territorial terua im- 
tan ·a estratéoica: convertir la defensa de la soberanía en deber de todo el 

por ª 0- , ibl · b d 1 · pueblo y asegurar la integridad del pms frente a .posi es maru? ras ~ impe- 
rialismo O de sectores oligárquicos y/ o revanchlstas de_ los pais~s vecinos. 

Las Fuerzas Armadas deberían reforzar su caracter nacional, para lo 
cual no podrían utilizarse en políticas _represivas "o en acciones qu~ intere­ 
sen a potencias extrañas" como las regidas Pº: el Tr~tad? _Interamencano de 
Asistencia Recíproca (TIAR) o el Pacto de Asistencia Militar (PAM), que se 
pretendía desahuciar. Al mismo tiempo deberían mejorar su formación técnica 
y su equipamiento, abiertas a todos los aportes científicos y conforme "a la 
independencia de Chile, la paz y la amistad entre los pueblos", sin dejar de 
lado la integración de la Fuerza Armada en la vida social, contribuyendo al 
desarrollo económico del país. 

Se pretendía así terminar con la artificial separación de los militares de 
la sociedad-consolidada a comienzos de los años 1930-, cuando los militares 
fueron relegados a los cuarteles. 

En función de lo anterior, se postulaban condiciones económicas adecua­ 
das para los oficiales, suboficiales, y clases en actividad, y para los jubilados, 
garantizando también el derecho al ascenso atendiendo solo a las" condiciones 
personales". 

A pesar de su aparente sencillez, la aplicación del Programa era una tarea 
muy dificil. Sin embargo, en términos de realizaciones y progresos, el gobierno 
del Presidente Allende consiguió logros notables. 

Un estrecho margen de maniobra 

Como consecuencia del triunfo de la revolución cubana, se había inten­ 
sificado en Chile -y en América Latina- desde mediados de Jos años sesenta, 
la penetración norteamericana a través de la doctrina de la Seguridad Nacional 
y la dependencia derivada del TIAR y el PAM. 

t-¿~es de oficiales~ suboficiales y clases habían pasado por la Escuela de 
las Américas en Panamá y los centros de instrucción o formación superior en 
Estados Unidos. Las dictaduras militares de la Seguridad Nacional, se iniciaron 
con eJ golpe de Estado en Brasil de 1964. 
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La doctrina de la Seguridad Nacional esumta l . ' a conccpc1on del e Cfmtamiento permanente y mortal entre Occidente y el e n­ 
~- , 1 mili l omumsrno En ella ,cr.nr.respondia a os tares e papel centra] a cargo de la reestru t · - 

d d ' e urac1on de la ~i..r1edad y el Esta o, e acuerdo a las necesidades del sistem 1• ;linlA'ª , li . a capita ísta que iequería de mas amp os espacios geopolíticos libres de barreras prot • . _ 
l · · liz · , ecc1ornstas {kvorables a a internacíona acion del capital · 

En esos años se discutió en América Latina la necesidad d t . e cons mur 
una Fue~za Jnteram~ncana de Paz. Chile -y el Alto Mando Militar- asr como 
otros pa1~es se opusieron, porque la iruciativa mcrementaba el poder de Es­ 
tados Urudos sobre el continente. Las Fuerzas Armadas chilenas aspiraban 
una relativa independencia. ª 

En el plano. interno, los ~~tares chilenos atravesaban una etapa de 
grandes turbulencias, que culmino con el asesinato del comandante en Jefe 
del Ejército general René Schneider a fines de octubre de 1970. Al momen­ 
to de asumir el mando el presidente Salvador Allende había habido cuatro 
comandantes en jefe en los 30 meses anteriores (los generales Bernardmo 
Parada, Juan Miqueles, Sergio Castillo y René Schneider). A este último lo 
sucedió el general Carlos Prats Conzález, como comandante en jefe interino 
por disposición del presidente Eduardo Frei Montalva; Allende lo nombró en 
propiedad. La inquietud militar derivaba de problemas de remuneraciones y 
vivienda, y de reivindicaciones estrictamente profesionales en equipamiento e 
infraestructura. La derecha actuaba entre bambalinas. El gobierno demócrata 
cristiano no era bien visto en Estados Unidos y un golpe de estado evitaría las 
elecciones presidenciales de septiembre de 1970 en las que Salvador Allende 
tenía altas posibilidades de triunfo. En 1968, el gobierno denunció infiltración 
política en la Armada y ordenó la detención de la directiva del derechista P_ar­ 
tido Nacional. Ese año, la inquietud militar se marufestó en la renuncia masiva 
de los oficiales alumnos de la Academia de Guerra, y también en el deliberado 
atraso durante la parada militar, de una unidad del Ejército comandada por el 
mayor Arturo Marshall. 

En 1969, luego de declaraciones y maniobras conspirativas, el general 
Roberto Viaux se acuarteló en el regimiento Tacna, apoyado por la mayor parte 
de la oficialidad de Santiago contando con amplia simpa tía en las otras ramas. 
li1 gobierno del presidente Frei pareció tambalear. El acuartelamiento de Viaux 
de "incuestionable" cuño derechista, -como diría en sus Memona_s el general 
Prats- . , . d . . a· . econo'micas y profes10nales, que , aparec10 motiva o en rervm ícaciones f d 

. . · · t militar fue so oca o no explicaban sus propósitos encubiertos. El movuruen ° . .1. fal d r una ampha moví iza- por ta de apoyo de unidades claves y, sobre to o, po ' . , 
ció . ·f· , 1 1·d del comandante en jere n popular. La aventura de Viaux s1gru reo a sa i a 
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l Se · C till las antigüedades que precedían al nuevo comandante genera rg10 as o Y d l Eº , · · f Schn 'd entro' sus esfuerzos en retomar el control e jercito. Al en1e e. e1 erconc , , 
· · es'orzaba en calmar la inquietud que producía la cercarua mismo tiempo, se 11 

• • • • • 

d 1 l · residenciales y la posibilidad de un tnunfo de la Izquierda. e as e ecaones p ·- . 
Enfatizaba en la necesidad absoluta de que el Ejército se cmera estrictamente a 
1 C titución respetando la voluntad popular. El triunfo de Allende provocó a ons , , • · 1 d 
enorme conmoción. Desde una campaña del terror econorruco mampu a a por 
el propio gobierno de Frei, hasta una oleada de sabotaje en ~1:e hubo pa~tic1- 
pación activa de la ultraderecha, incluyend~ numerosos ofic~~les en retiro y 
hasta un intento de asesinato al candidato triunfante. La presión norteameri­ 
cana aumentaba día a día, a través de diversas maniobras destinadas a evitar 
que Allende asumíera el mando. Finalmente, se tramó una conspiración en la 
que participaban los más altos mandos de las Fuerzas Armadas y Carabme­ 
ros, encabezados por el general Camilo Valenzuela, jefe de la guarnición de 
Santiago y de la TI División, y el almirante Hugo Tirado, comandante en jefe 
de la Armada. A esa conspiración se le prestó apoyo logístico en armas y ex­ 
plosivos y se le suministró dinero de fuente norteamericana. Al mismo tiempo, 
otra conspiración encabezada por Viaux y elementos de la ultraderecha y el 
lumpen, planeaba el secuestro del comandante en jefe para provocar el golpe 
militar. Finalmente esta tentativa terminó con Schneider herido gravemente, fa­ 
lleciendo un par de días después. Su asesinato produjo una reacción ciudadana 
generalizada y unificó a las Fuerzas Armadas. Allende fue elegido Presidente 
de la República por el Congreso Pleno. Prats, asumió con fuerza el mando, 
los asesinos de Schneider fueron identificados, perseguidos y detenidos en su 
mayoría. Sin embargo, no parece haber sido investigada a fondo la conspiración 
encabezada por el general Camilo Valenzuela que necesariamente debe haber 
tenido amplias ramificaciones. Es más probable que hayan seguido en servicio 
oficiales conspiradores en espera de una nueva oportunidad, que les depararía 
la guerra secreta declarada a Chile por Nixon. 

La influencia militar norteamericana era muy poderosa. Chile preocu­ 
paba al gobierno de Estados Unidos. La fuerza y organización de la Izquierda 
-que había tenido en 1938 un Frente Popular, que en 1958 había estado a 30 mil 
votos de conquistar el gobierno y que, finalmente habría triunfado en septiem­ 
bre de 1970,-era su principal temor. El ejemplo de un país que se definía por el 
socialismo conquistado por métodos democráticos y que pretendía alcanzarlo 
descartando la violencia de una guerra civil, era algo intolerable. El Presidente 
Nixon y el secretario de Estado Kissinger desencadenaron la ofensiva contra 
Allende antes que asumiera. Después no cejaron en su empeño. Para ello los 
militares fueron objetivo prioritario. Ya en 1965 se intentó aplicar en Chile, el 
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=Camelot, mezcla perfecta de espionaje y sociologia d . 
hil f , para etermmar la bilidad de los c enos rente a un posible gobierno d 1 • · t e zquierda, para erur la guerra m erna y asegurar el comportamiento d l il .. , . . e os m itares Se 

gnóuna corrusion investigadora en la Cámara de Diputad did · , 1 • os pres, 1 a por 
Cfdiputado Andres Ay wm que condenó al Camelot como "un instrumento de 
'°"'ter.Vención del departamento de Defensa de Estados Unidos que at l 
;¡+• b , · d d . en a contra ªdigru· dad, so erarua e m epen encía de Estados y pueblos "t,' El 
,1111 • . • , • • · • proyecto 
®iJnelot,_ denunciado en Chile, de~10 ser desactivado. No fue, sin embargo, 
d. único intento de mantener morutoreada la situación en Chile. Sucedí • 1 
éaxnelot, ~1 proyecto "Politica" realizado por la empresa ABT Associates, ;~ 
fue posteriormente controlado por el Pentágono. Uno de sus diseñadores el 
chileno Daniel del Solar, denunció, en 1973, que se trataba de un sisíemado 
iue_gos de simulación de escenarios de crisis político-sociales en América Lati­ 
na. Señaló que uno de los objetivos de Política era proporcionar a los militares 
entrEnamiento acerca de posibles cambios en los países del continente. y que, 
justamente, Politica fue usado para determinar si la situación de Chile seria 
estable después de un golpe militar, si Allende seguía vivo"?', Seguridad Na­ 
clonal, infiltración, misiones de asistencia militar y naval jugaban su papel. 

El ex embajador de Estados Unidos en Chile en el gobierno de Frei 
Montalva, Ralph Dungan, reconoció esta influencia. "A menudo, nuestros 
militares -dijo- están disimulados en otros edificios. El Grupo de Consejeros 
para la Asistencia Militar (MAGG), por ejemplo, está ubicado en el edificio 
del Ministerio de Defensa de Chile. Esos oficiales, generalmente no se lirrutan 
solo a aconsejar o vender armamentos a la institución militar local. Tienen un 
poder tal, que está a menudo mezclado con la política interior del pa1si.s Joan 
Garcés destaca hechos consignados en el Informe Church y en documentos de 
los archivos norteamericanos. Algunos ejemplos: "los oficiales de la: Fuerzas 
Armadas chilenas fueron informados que el gobierno de Estados Urudos apo­ 
yaría un golpe de Estado tanto antes como después de que fue ejecutado(._.) 
Los militares chilenos no serían sometidos al ostracismo sino todo lo contrario; 

- pueden contar con nosotros en el apoyo del Programa de Ayuda Militar Y el 
mantenimiento de nuestras estrechas relaciones" (pg. 72). Loe; servicios de 
información de Estados Unidos contaban con agentes infiltrados en todas las 

Q 

6C 

u 

Cámum de Diputados, Sesiones Extraordínariru;, tomo IV. 1965 1966 

V P . . á .. Nº654 (die ?007-cnc. 2008) . unto Final, "El ;ucgo secreto del Pent geno , · - J . , e nblm en 
e IV 1%5-1966 C11. por ose o1 ámam de Diputados, Sesiones Extroordmanus, tomo · b. . do d, Santiago. Ch1k, 
"D · · J" Vi ri ! , 1 Sohdandad ArL.o •~ra \; os ensayos sobre Segundad Nacionu • rea al e a ' • 
1979, pg 182. 
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Armas: "oficiales en el alto mando de unidades y batallones, oficiales de Estado 
Mayor, en retiro, soldados de reemplazo" (id.). . , ,, . 

Ent 1970 y 1973 la estación de la CIA en Chile preparo listas de re , al "d ,, 
d tener instalaciones civiles claves y person a ser protegí o y personas a e , d · · fil 

entregó información sobre planes gubemame~tales . ~ ~mergenc1a; ~ tró a 
los partidos de gobierno, financió revistas y libros dmgido~ a los militares y 
organizó seminarios para oficiales en a~tividad con e~onom istas formados en 
la Universidad de Chicago que sosteruan que el gobierno de Allende estaba 
destruyendo la economía (pg. 74)6(,. 

Pensamiento mayoritario 
En un trabajo presentado por el general Carlos Prats, al Estado Mayor 

de la Defensa Nacional, en tomo al Análisis del Momento Político-militar, (que 
hizo un pronóstico electoral notablemente certero de los resultados de la elección 
presidencial de 1970) el autor sostuvo que las FFAA estaban "integradas en un 
80% de su personal por una planta de tendencia política centro izquierdizante, 
no proclive al marxismo" 67• 

Por su parte el "Country Team" de la embajada norteamericana pocos 
días antes, entregaba una apreciación que matiza la anterior: "la mayoría de los 
oficiales tiene una orientación política moderadamente progresista, centrista 
con comprensible adhesión hacia un tipo de sociedad en que esté garantizado 
su estatus". Destaca: "un notable grado de sentimiento nacionalista al interior 
del cuerpo de oficiales( ... ) básicamente filosófico y patriótico" sensible a la 
enemistad histórica hacia los países vecinos, "pero que no va acompañada 
de un sentimiento antinorteamericano". Y agregaba: " ... Es enteramente con­ 
cebible que en determinadas condiciones los militares pueden dejar de lado 
sus escrúpulos tradicionales y actuar para prevenir un amenazante cambio 
revolucionario en el sistema existente y en especial si se viera amenazada la 
propia institución militar"68• 

En el libro "Seguridad Nacional", José Comblin refiriéndose a los oficiales 
chilenos escribió que, más que en ninguna parte, el Ejército se consideraba como 

Joan Garcés, "Soberanos e Intervenidos. Chile, la guerra fría y después" BAT edrcroncs, Santiago 
de Chile, 1995. 

"Carlos Prats González, Memorias. Testimonio de un soldado", Pchuén, Santiago, 1985, pg. 14 l. 
Doc~~nto elaborado en la Embajada noneamcncana en Chile fechada el 1 ° de septiembre de 1969 
ª peueion CA 44044 del Depanamcnto de Estado sobre el Rol de los Miluares en América Latina 
Desclasificado el 8 de octubre de 1999, documento NARA. 

,1..,.,,t1'mbolo y como la expresión y encamación de la • . S . . ¡· 1 nacron. u tdcolog ite todo, un naciona ismo tota , completo. Pero se trata de un 'ª es, 
o de historia y de apego al pasado. Chile es un Ch"! d nacionah~mo 
oficiales chilenos han permanecido alejados de la e~ el e_ ?1lto Y leyenda 

• d l d ( o ucron social poli ti hrecon6m1ca e mun o ... ) Han vivido al margen de 100 - ' - 
{ . h b ibid d O , anos de luchas 
~aldes,lsm a ~~ P!~c1 i o na a. mas bien dicho, no lo han visto sino del 
«""~o e a represion . 

,Gumplir el programa 

Para dar cumplimiento del Programa de Gobierno, el presidente Allend 
c9Jlfiaba en el profesionalismo de las FFAA y Carabineros, en su tradición d: 
e1;escindencia política y en el sentido patrióhco de sus mandos que los Ilevana 
yespaldar las grandes tareas nacionales. Esas cualidades debían ser fortale­ 
~'as mediante la no injerencia en su ámbito técnico-específico y el desarrollo 
~su profesionalismo. 

Allende repitió incansablemente ese mensaje. En todas partes, encere­ 
monias públicas y actos patrióticos, en discursos, en Chile y en extranjero, 

En el Primer Mensaje presidencial ante el Congreso pleno, el 21 de 
m~o de 1971 salió al paso de críticas que surgían desde la Izquierda Dijo: 
'1os escépticos y catastrofistas que sostienen que las FFAA no garantizarán 
la voluntad popular para edificar el socialismo( ... ) olvidan la conciencia pa­ 
ttj.otica de nuestras Fuerzas Armadas y Carabineros, su tradición profesional 
J su sometimiento al poder civil". Y agregó: "Las Fuerzas Armadas chilenas 
-y.el Cuerpo de Carabineros guardando fidelidad a su deber y tradición de no 
ipterferir en el proceso político, serán el respaldo de una ordenación nacional 
w,ie corresponde a la voluntad popular expresada en térrrunos que la Constitu- 
9Ófl establezca. Una ordenación más justa, más humana y más generosa pa~a 
~os pero esencialmente para los trabajadores que hasta hoy dieron tanto sm 
~ir casi nada". 

Sin duda, había un exceso de buena fe que opacaba la mirada crítica Y 
~ cambiaría poco. 

1 Una de las primeras medidas del Presidente Allende fue designarª. os 
~mandantes en jefe de las FFAA y al Director General de Carabineros. Lo hld~o 
respetando la antigüedad de los oficiales, nombrando a quienes correspon 1ª 

1,. V a de la Sohcl.'.lridad. Ar1ob1sp:1do José Comblin, "Dos ensayos sobre Segundad Nac,ona , icanc 
de Snntingo de Chile, 1979, pg 124. 
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1 be d las distintas ramas, En el Ejército, nombró comandante en quedar a a ca za e · I d d I "efe al eral CarlosPrats, que servía intennarne,nte a cargo es e e atentado 1 genSchn ·d . n la Armada al almirante Raúl Montero y el general César contra et er, e C b. 
R • D edó al mando de la Fuerza Aérea. En ara meros, el cargo uiz anyau qu , , . 
d Ge l Director correspondió a José Mana Sepúlveda Galmdo. Solo los 
d~s w::Os altos oficiales tenían relaciones ~e amis!ad con _el Pre~ide~te. Al 
general Prats lo conocía desde hacía pocos días, a raíz de la mvestigaeton del 
crimen de Schneider, a la que tuvo acceso en su calidad de Presidente electo 
Ministro de Defensa fue nominado Alejandro Ríos Valdivia, ex ministro, anti­ 
guo profesor de la Escuela Militar y dirigente del Partido Radical, conocido y 
apreciado por la oficialidad. 

El Presidente se reservó el manejo de las relaciones con los comandantes 
en jefe, restándolas del ámbito de discusión política, que se realizaba en conjunto 
con los partidos de la Unidad Popular. 

Pra ts había sido muy cercano al general René Schneider, cuya orlen tación 
doctrinaria compartía. Personificaba al sector de militares que, con diferencias 
y matices, asumía los objetivos patrióticos, democráticos y liberadores del go­ 
bierno del Presidente Allende comprendidos en su programa. Al interior de 
sus instituciones enfrentaba a sectores, en ese tiempo muy minoritarios y a la 
defensiva luego del asesinato del anterior comandante en jefe, que se identifi­ 
caban con la doctrina de la Seguridad Nacional en su orientación pentagonista. 
Dicha condición minoritaria fue cambiando a medida que se polarizaba la 
situación, y aumentaban la presión y las maniobras desestabilizadoras del go­ 
bierno norteamericano. El mismo día que fue nombrado comandante en jefe, 
Prats emitió la Definición Doctrinaria Institucional fechada el 6 de noviembre 
de 1970. En ella destacó la "función exclusivamente profesional" del Ejército 
como "único cauce legítimo de sus inquietudes y realizaciones. Junto con la 
misión de garantizar la soberanía nacional, el Ejército -señalaba- no puede 
mantenerse al margen de las aspiraciones colectivas al desarrollo y al bienes­ 
tar~ por ello "debe el~var y amplificar su 'aptitud participativa' para asumir 
aquellas t~reas es~ec~cas que contribuyen eficazmente al fortalecimiento 
~el poten:1ª~ e~?nom1co-defensivo del país". Como parte constitutiva de la 
,, fuerza _publica , c?,nforme ~!ªConstitución de 1925 el Ejército debía asegur~r 
~eal Y firmemen~e- la estabilidad del gobierno que, de acuerdo a la ley, podía 
disponer su_ par~apación en situaciones que, a su juicio, lo ameritaran por 
razones de mteres general. "La disciplina y la cohesión institucional son el 
factor fundam~tal para_que el Ejército cumpla el rol superior que le compete 
de,~tro ~~ la sociedad chilena". Y, en conjunto con sus pares y Carabineros en 
la gestión suprema de la paz social y de la realidad democrática en lo interno, 
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así como el respeto de nuestro legítimo derecho a autodetermmacion e 1 
internacional". S:ñalaba, p~r úl~rn~, q_ue el Pr~si~ente de la Repubhca es~b~ 
consciente de la _rmportél;11ªª pnontar:a del Ejército y que había definido su 
política de segun~ad na~1~~al y conclu~a qu~, el Pre~~de_nte,;'junto con expre,;ar 
su respeto por la mtan~1b1hd_a~ profesional . del Ejército está prestando con 
hechos concretos su mas decidido apoyo a fm de capacitamos racionalmente 
para cumplir nuestra noble misión". 

Las relaciones entre Allende y Prats se estrecharon sobre la base del 
respeto mutuo, la franqueza y la lealtad. Se convirtieron en afecto real. En 
su "Carta a mis compatriotas" que precede a sus "Memorias", Prats escnbio 
sobriamente: 

"En algunas páginas de este Testimonio ... se patentiza nu respeto por 
la personalidad del Presidente Allende trágicamente fallecido, tras pretender 
honestamente abrir un camino distinto y controvertido en pos de un nuevo 
destino para el pueblo de Chile. No compartí su ideología marxista, pero lo 
enjuicio como uno de nuestros gobernantes más lúcidos y osados de Chile del 
siglo XX y, al mismo tiempo, el más incomprendido". 

1. Recuperación económica 

En las FFAA había descontento con los gobiernos civiles. Según los mi­ 
litares, eran subestimados por los políticos. La poca importancia asignad? a 
las instituciones armadas se traducía en bajas remuneraciones, que producían 
éxodo de personal calificado, disminuyendo la capacidad oper~tiva; agudo 
déficit de infraestructura militar, así como de viviendas e instalaciones para la 
atención del personal. La disponibilidad de armamento modem~ era escas?. 
Se suplía en parte con material norteamericano en desuso _obte~do a ti:aves 
del Pacto de Asistencia Militar. La obsolescencia del equipamiento militar 

. , . ·d d de proteger el estrecho de era evidente Por razones estratégicas -necesi a . , 
Magallanes; el paso de Drake, etc.- la Armada Y la Fuerza Aére

1 
ª d

1
15Ptº111J~ 

d b d lo que acentuaba e rna es ar e e arcos y aviones relativamente mo emos, fu t baste- 
Ejército. Desde comienzos de la década de los 60, se buscaron en es ª ' 
cedoras en Europa occidental. . . nado al Ministerio de 

El porcentaje del Presupuesto Nacional a~ig ti de 1947 
Defensa entre 1938 y 1970 había disminuido sostemclam¡;¡1 ª f:6 rsegunda (las cotas máximas, por sobre el 25% se alcanzaron en~refu d y 22 8 Í2 4 y 20 9 guerra mundial). En los años 1955, 56 y 57 el porcentaje e e · ' · 
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respectivamente, para caer a un 10% en 1964 y seguir descendiendo hasta llegar 
a 7 7% en 1969 y 7.7 en 197070• 

· El gobierno del Presidente Allende abordó decididamente este problema. 
Hubo un considerable aumento del gasto militar en comparación con el 

de 1970, materializado por el gobierno del Presidente Prei Montalva: 

Año Presupuesto Fiscal Ley Reservada Total 

1970 644.6 79.7 724.3 

19n 761.7 23.9 785.6 
1972 983.6 22.8 1006.4 

1973 818.8 21.4 840.2 
(Cifras en millones de dólares de 1971) 

Los aumentos en los años 1971, 72 y 73 fueron notoriamente significativos. 
Mucho más si se considera que en los tres años, el aporte de la Ley reservada 
(entonces del to% de las utilidades del cobre) disminuyó a casi la cuarta parte 
de lo que fue en 197071• 

, La Armada pudo adquirir el crucero Almirante La torre a la Marina sueca 
y varias unidades menores casi todas en Estados Unidos así como armamento 
y equipos para la Infantería de Marina. 

En la Fach se realizaron también avances sustantivos en materia de 
infraestructura y en la obtención de nuevos aparatos. 

2. Disminuir la dependencia, recuperar soberania 

Como objetivo estratégico de la Unidad Popular y el Presidente Allende, 
se intentó disminuir la dependencia militar respecto de Estados Unidos, tanto 
en términos de armamento como de maniobras y adiestramiento. Se quiso abrir 
el conocimiento y la relación hacia fuerzas armadas de otras naciones tanto 
del c~l:'? occidental como del mundo socialista. Igualmente en materia de 
adquisición de armamentos. No fue tarea fácil. Especialmente en el caso de la 
Marina y la Fuerza Aérea. 

Cuando ~l Presidente Allende quiso terminar con la Operación U ni tas, el 
comandante en Jefe de la Armada, Almirante Raúl Montero, de alta calificación 

so 

71 

v. Hc~n Rarnirez Necochea, ... Las Fuerzas Armadas y la política en Chile", Casa de Chile. Ciudad 
de México, 1984, pg. t 09. 
Gu,lle~o Patilla .. Evolución Y estructura del gasto de las Fuerzas Armadas de Chile 1970-l 990", 
en rc

8
'HSla Fuerzas Armadas Y Sociedad, año 7, Vol. Vil, N"2 abril-Junio, 1992, Santrago de Chile, 

pg .. 

138 

esional e indudable lealtad al gobierno se opuso a u did 
1 . b . , na me I a seme¡ant• ue -sostuvo- as mamo ras conjuntas con naves no t e 

. hil I . r eamencanas daban :a los mannos c enos a oportunidad de conocer nuevas t 1 . . • d ecno ogias tachcas :,experiencias que e otro mo_do les eran inaccesibles. ' 
Con todo, la Armada hizo también esfuerzos diversifi·cad R 1. . . . fl . < ores. ea izo inaruobras conjuntas con una otilla de la Armada japonesa y tr . ~ºª~~ tanidad Junto a naves francesas. El buque-escuela "Esmerald ,, · •t, L 

~ < a \ 151 O a .nabana. 
"¿Cabía haber denunciado el Convenio de Ayuda Naval con Estad u ·­ 

dos en 1970-1973?" se preguntaba años después Joan Garcés. "Ello entrañaba 
~~ntaba el Mand? Naval en V~lparaiso- dejar al país sin marina, pues 
stis m~~ 1mport~tes uru~ades las terna en préstamo dentro de aquel Converuo 
Adq~ y manipular aviones de Europa one~tal requería, por su parte, según 
el criterio opuesto del mando de la Fuerza Aerea asumir el desproporcionado 
costo adicional de cambiar la infraestructura técruca (norteamericana) de las 
bases aéreas". Esa renacionalización -señala Garcés- habría sido tanto O más 
difícil que recuperar las riquezas básicas. "Algo imposible, excepto si se hu­ 
biera dispuesto de tiempo para construir una política de largo plazo dirigida 
a diversificar equipos, doctrinas y entrenamiento'?', 

Fue distinto en el caso del Ejército. En 1971 se buscaban fuentes 
alternativas o complementarias a Estados Unidos, el abastecedor tradicional. 
Ese año se enviaron a Europa dos misiones, una a Francia y diversos países 
occidentales y la otra, encabezada por el general Guillermo Pickering, a Europa 
Oriental, un mercado casi desconocido. La conclusión de Ja misión Pickenng 
fue clara. Las armas fabricadas en Yugoslavia, Checoslovaquia y la Unión 
Soviética eran de similar o superior calidad que las producidas en Occidente Y 
sus precios y condiciones, considerablemente favorables. El contramotivo estaba 
estar en las consecuencias políticas negativas que podía producir una decisión 
de compra. El Estado Mayor y el gobierno recibieron información deta~ada de 
los resultados de las misiones. En mayo de 1973, el general Prats acomp~nado de 
los generales Osear Bonilla y César Raúl Benavides, viajó a Estados Unidos, ~ la 
Unión Soviética y a Yugoslavia. En esa oportunidad se suscribieron converuos 
de compra de armamentos con Estados Unidos y la URSS, confonne al Plan 
Regulador de la Organización del Ejército. Pocas semanas más tarde la ~~S, 
despachó a Chile equipo militar consistente básicamente, en tanques Y artillena. 
Al deteriorarse la situación política, el gobierno soviético consideró que dicho 

Joan Garcés, op. cu, pg. 73 
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. d' represión interna y· ordenó el desvío del barco que eqwpo po ia usarse en 
traía el armamento. 

3. Un plan orgánico 
En medio del clima de permanente efervescencia política y social que 

d , todo el gobierno del presidente Allende, las Fuerzas Armadas, avanzaron uro h , . 
hacia Ja solución de problemas estancados d~~de a~a t_1empo. 

E] Ejército por su importancia y situación territorial, estuvo a la cabeza 
de las otras ramas. En el mes de marzo de 1971, Prats se abocó al Plan Regula­ 
dor de la Organización de Paz del Ejército, orientado a fortalecer la capacidad 
operativa durante el periodo 1971-1976, dotánd_olo _de arm~~ento mode~o 
e impulsando su desarrollo tecnológico en fabricaciones militares y energia 
nuclear, así como el fortalecimiento de la red de infraestructura (cuarteles, 
campos militares, polvorines y otras instalaciones) como también e] crecimiento 
complementario de la infraestructura social de la institución (viviendas, hos­ 
pitales, casinos, lugares de veraneo y esparcimiento). 

Contaron con la colaboración de la Corporación de Mejoramiento Urbano 
(Cormu) y del Ministerio de Obras Públicas que montó una oficina especial 
para dichos proyectos. Por su parte el ejército organizó los Comandos de Apoyo 
Administrativo, y de Infraestructura Militar. El Plan contemplaba una inver­ 
sión territorial de más de 750 millones de dólares en un plazo de cinco años. 
Su materialización involucraba a los organismos públicos ya citados además 
de los Ministerios de Bienes Nacionales y Hacienda y a la Corfo. 

Todo esto permitió '1a readecuación de la orgánica institucional con 
criterios de eficacia y economía" como reconoció años después el general Juan 
Emilio Cheyre, comandante en jefe del Ejército. 

Se logró la ampliación de FAMAE y la construcción del Complejo Quí­ 
mico en Ta]agante. 

Más de cincuenta millones de dólares se destinaron a la ampliación del 
Centro Nuclear de Lo Aguirre, en tanto que el plan habitacional, que se hizo 
extensivo a todas las ramas de las FFAA y Carabineros desde Iquique a Punta 
Arenas significó la construcción en menos de tres años de un millón de metros 
cuadrados en viviendas de calidad, buena localización y amplitud. 

Se impulsó también un considerable avance legislativo en materias ati­ 
nentes a las Fuerzas Armadas y de Orden, aprobándose 23 leyes de iniciativa 
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iá1 Ejecutivo que se referían a temas muy diversos, quedando otras en 
!fli'(tlón al momento del golpe73• • trami- 

El Plan era considerado por Prats como "inaplazable" . . . , . . . ' para asegurar la lficiencia operativa del Ejército, criterio cornparhdo por el gobie 1 · ¡· · , f t l •, 1 mo popu ar. Su matena izacion or a ecio a capacidad disuasiva del pa s t b - , • _ . . · · " , 1,; e ra a¡o 
con rapidez y eficacia. En poco tie~po estuvieron prácticamente terminadas 
).as,instalaciones del Campo Schneider cerca de Punta Arenas y alto grado de 
nance del Fuerte Baquedano en la zona de Tarapaca, claves en la estrategia 
d,afensiva de Chile. 

Ese factor de seguridad se vio favorecido por el clima internacional 
que rodeaba al gobierno del presidente Allende. Este desarrolló una política 
de entendimiento con todos los países de América Latina, especialmente con 
nuestros vednos. Los acuerdos logrados con el presidente de Argentina, general 
Alejandro Lanusse fortalecieron las relaciones bilaterales y abrieron camino al 
arbitraje para resolver la disputa en la zona del Beagle, arbitraje que años más 
tarde dio la razón a Chile, 

4. Relaciones pueb lo-FF.AA. 

Pero, sin duda, lo más importante fue la nueva relacion FFAA-pueblo 
que se estableció en el gobierno del presidente Allende. Fue la más sígruficanva 
y. prolongada que ha habido en la Historia de Clule y mostró potencialidades 
~e no deben olvidarse. . 

Prats fue llamado al gobierno para encabezar el gabinete que debió 
enfrentar el paro de octubre y asegurar la normalidad de _l~s elecc~ones parla­ 
mentarias de marzo de 1973. El gabinete Prats pudo tranquilízar la situación con 
el apoyo activo de enormes masas de trabajadores) estudiantes que enfrent~- 

1 1 , · · archando Prats dio ron e paro sedicioso, y aseguraron que e pais siguiera m ' . 
garantías a todos los sectores frente a las cruciales elecciones parlamentanas 
de marzo. En ellas, el gobierno obtuvo el 44%. 

1 
.. d 

Por primera vez, las FFAA estuvieron junto a los trabajadore5, ª o:. es- 
poseídos que tenían de su lado la Constitución y la ley, enfrentaodo ~ radro 

.f. d d ¡ e de Estado irucia o patronal, que fue claramente un intento masi rea O ego P 1 . bl 
por la burguesía en octubre de 1972. Los militares no repnmieron ª pfiu~ ºn' 

l " 1 FFAA el paro sigru co u no o aplastaron como se acostumbraba. Para as ' lid d de 
l tre\'ista en su ca a vua co completo", declaró el general Prats en una en 

'Q (111 -111~0 ~ Juan •• , "Prats u11 ¡,ron•Uo me < Carlos Albrecht, "El general Prats, 1111 realszador en · · 985 · 
Arriaguda-Hcrnán Soto, compilados Edicroncs ICAL. Sunuago, 1 
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. "F un paro mayoritariamente empresarial y profesional. Ministro del lntenor. ue - 
. . h bo sectores de trabajadores que se plegaron. Pero en No quiero decir que no u · d 
. te • los paros los realizaban trabaja ores contra patrones los gobiernos an nores, . 1 · d . , 

• virti - l squema La mayoría parlamenta na so 1 anzo con el ( ) Ahora se m o e e · . 
· ·· h b' ocurn"do antes Los medios más influyentes de cornun], paro, lo que no a ~a . , ,, · 
cación en su mayona también . 

Y tr arte de la misma entrevista, destacaba el papel de los traba- 
, en o a p h bº d d . l 

jadores y del gobierno. " ... si los trabajadores no . u 1ese~ a o un ejernp o de 
d. · 1· odal pudo producirse un enfrentamiento. Piensen ustedes lo que lSCtp ma s l , , . 
sucedía a veinte días del paro, cuan~o en los_ h?gares ha~1a ~ angustioso de­ 
sabastecimiento, cuando las industrias no recibían materias prunas para seguir 
trabajando, cuando el clima de tensión ~cía. Bastaba un fósforo. El gobie~10 
a todo esto, hacía uso solo de los mecarusmos legales: zonas de emergencia, 
toque de queda, etc"74• , • . 

Esa nueva relación se extendía a todos los planos. Desde las universida- 
des y centros de formación donde se mezclaban estudi~tes c?n militares -<:on 
jóvenes oficiales, sargentos y cabos, hasta proyectos de interés general. 

Las Universidades abrieron sus puertas a los militares. Se destacó la 
Universidad Técnica del Estado que tenía experiencia en educación superior 
para trabajadores. Hubo convenios del Ejército y la Fach con la Universidad 
Católica y también con la Universidad de Chile. En Valparaíso la Universidad 
Santa María trabajó con la Armada en ciertas especialidades. 

Oficiales de alto rango se incorporaron a ministerios y servicios especial­ 
mente cuando el general Carlos Prats fue designado Ministro del Interior a fines 
de 1972. Lo hizo acompañado de los generales Claudio Sepúlveda (FACH) en 
el Ministerio de Minería, el contralmirante Ismael Huerta en el Ministerio de 
Obras Públicas y el general director de Carabineros José Sepúlveda en Tierras 
y Colonización. Antes, el general Pedro Palacios Cameron había sido Ministro 
de Minería desde comienzos de abril hasta mediados de junio de ese año". 

Oficiales de alto rango ingresaron a los consejos de administración o 
directorios de las empresas nacionalizadas del cobre (Chuquicarnata, Exótica, 
El Salvador, Andina y El Teniente), en la Empresa Nacional de Explosivos ex 
Dupont (ENAEX), en Entel y la nacionalizada Compañía de Teléfonos. 

Revista Erctlla N" 1950, 29-11-72105-12-72 
El ~jo de los militares en la cartera de Minería fue eficiente, patriótico y con alto grado de com· 
prormso con la nacionalización del cobre y el desarrollo del sector minero. Me corrcspond16 trabaJar 
como Subsecretario de Minería con todos ellos -Ios generales Pedro Palacios (Eiérc1to) Claudia 
Se 'I eda ~ ión pu v . ~fuena Aérea) Y Rolando González (Ejército) y puedo dar testrmonro de colnboroci 
y entendimiento, 
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Las distintas instituciones armadas hicieron planes 
1 . d , sexena es para con- uir a los gran es proyectos en marcha. Por e¡·emplo A luz 

l · ' srnar o piones 
8 fortalecer a manna mercante y la flota pesquera ) Fa . , . , rnae para a udar a ran Minena del cobre, a Ferrocarriles y a la Reforma Ag · f bY. . d d" - , rana, a ncando 1,,;erranuentas. La Arma . a iseno un Plan de Investigaaones o fi 

,.l' , ceanogra reas íJResqueras q~~ ab8:~ana entre 197? Y_ 1980. 
El Servicio Militar del Trabajo mtensificó los cursos de tr t t . ac ons as y 

,mecánicos para !ª _agncultura. El SMT cumplió un papel muy destacado en 
14tayuda a las victimas del terremoto de 1971 que afectó a la parte norte de 
]~ona c~ntral. Igualrnent~ _en el socorro a las víctimas de los temporales del 
;rosmo ano actuando planificadamente en la recuperación y/ o meioramiento 
de la infraestructura de campamentos y poblaciones, todo Jo cual facilitaba el 
eonocimiento y la mayor cercanía entre los militares y el pueblo. 

En las empresas estatizadas los miembros de las fuerzas armadas que 
irttegraban los directorios dialogaban con los técnicos, con los dirigentes sin­ 
dicales y los trabajadores para interiorizarse de la marcha de la producción y 
d~ la colaboración que podían prestar sus instituciones. Existía un clima de 
proyecto común que beneficiaba a Chile como lo apreciaban los trabajadores 
que construyeron el edificio de la UNCTAD en lucha contra el tiempo, sintien­ 
do que el general Urbina y el propio general Prats tenían igual ansiedad por 
cumplir las metas y orgullo de hacerlo, antes de lo previsto. 

En barcos y aviones se transportaba leche en polvo y libros para los 
niños de las zonas aisladas donde marinos y aviadores reforzaban la atención 
médica. 

Como Ministro del Interior, correspondió al general Prats tomar las 
primeras medidas para regularizar el funcionamiento de las Juntas de Abas­ 
tecimientos y Precios GAP), auxiliadas por Inspectores ad honorem que eran 
ministros de Fe. 

Entretanto la Secretaría Nacional de Distribución, a cargo del general 
de Aviación, Alberto Bachelet, junto al cual trabajaba ~- g~po de oficiales 
de las distintas ramas de las FFAA realizaba una tarea titaruca para asegurar 
adecuado suministro de alimentosy productos de primera necesidadª Iago-­ 
blación, especialmente a los sectores populares, víctimas de la especulaoon, 
el acaparamiento y el mercado negro. A das 

A diferencia de lo que más tarde se dijo -de que las Fuerzas_, rmda 
1
' 

habí . 1 t d ¡ incorporaaon e os tan sido llevadas al gobierno contra su vo un a - ª 1 .... :1:tare . d l Int rior para enfrentar e u.uu s al gobierno con Prats como Minístro e e ' . ibid " ' , 1 l d cha fue bien reci 1 a paro de octubre" y contener la agitacion de a u tra ere 
por los jefes militares y por la gran mayoría de las Fuerzas Armadas. 
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Más de treinta años después, el comandante en jefe del Ejército, general 

J Emilio O,eyre lo reconoció en el funeral oficial del general Prats, el 30 de 
uan , mil" h nf septiembre del 2004. Lo dijo de esta forma: :'Los ítares que ~Y. ~o arman 
la cúpula institucional -tenientes en aquél tíemp°:- tenemos la ,~1s1on que nos 
transmitieron nuestros jefes de entonces. Todos vieron en esta incorporación 
de nuestro comandante en jefe como la solución necesaria y viable a la enorme 
crisis que se vivía, no se escuchó en los cuarteles crítica al~na o la observaaón 
de algún "visionario" que advirtiera el error; al contrano, nos reconocíamos 
como los que aportábamos la pacificación de las animosidades. Se pensaba que 
las FFAA tenían esta obligación moral indelegable ante la precariedad política 
existente. De hecho, asumido este gabinete, el país empezó a vivir un tiempo 
de normalidad que parecía promisorio, lamentablemente no era así.". 

Un elemento muy importante en esta relación -nueva- entre las FFAA y 
el pueblo fue eJ concepto de Soberanía Geoeconómica. Prats prefería usarlo en 
vez de los términos soberanía territorial o Seguridad Nacional en un sentido 
amplio. Ya no se trataba de la intangibilidad de las fronteras o del territorio de 
acuerdo a la idea tradicional de soberanía. Se trataba de enriquecer el concepto 
con todo aquello que tuviera importancia determinante, es decir, que fuera 
clave para el desarrollo del país y que por lo tanto debía interesar a todo el 
pueblo. Los recursos naturales -en el caso de Chile, el cobre- la energía, acti­ 
vidades económicas estratégicas tienen esa categoría. Se ampliaba por lo tanto 
la responsabilidad y la participación de las FFAA en su custodia y eventual 
desarrollo, siempre sometidas a la autoridad democrática que era el nexo con 
el pueblo, el que debía tener también una preocupación preferente por estos 
recursos, fundamentales para la verdadera independencia del país. 

Prats consideraba que la idea era tan importante que debían incorporarse 
a la nueva Constitución que postulaba el gobierno. En entrevista a la revista 
Chile Hoy (10 de noviembre de 1972) decía: "Una nueva Carta Fundamental 
deb!era p~isar su ~isió~ (la de las FFAA) permanente de resguardar la sobe­ 
rama nacional en el amb1to geoeconómico y su misión eventual de participar 
e~ el ~~ard_o al or_d~n interior, todo ello sujeto a las directivas del Poder 
EJ~tivo : Ma~ ~xplíc1to fue en otra entrevista que le hizo poco después la 
rev15~ Ercil~_(dic1emb~ de 1972). Declaró entonces: "Hace 150 años que somos 
un p_ais pohtí~amente 1:11dependiente. Pero en lo económico Chile no puede 
considerarse mdepend1ente. Es cierto que ningún país se puede considerar 
to~ente independiente, grave es depender de un cordón umbilical. Las FFAA 
te~an antes un concepto estático de su misión: solo preservar las fronteras geo­ 
gráficas. Pero el concepto de Seguridad Nacional ha evolucionado. Hay otros 
valores que también ingresan en la preservación de la Seguridad Nacional. Por 
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..1:.,. es mej or hablar de Soberanía Geoeconórnica Ad - 1 t=tv e· ernas a gente nf d seguridad Nacional con la Defensa Nacional Esta e I co un e la , . · s a garanna funda 1 de"aquélla. Pero no la uruca". e menta 

Conspiraciones y debilidades 

Desde el primer día hubo actividad conspirativa co tr l bº · li · · . n a e go 1emo popul~r. Empresarios, po tices, dmgentes sociales y agentes de mtebgenoa 
extranJeros buscaban sumar fuerzas. Las FFAA y Carabineros e d 1 • . . . ' ra uno e os 
P.nnc1pales objetivos. Desde el comienzo hubo conspiradores en las ITAA. 
Poco a poco fueron ganando terreno a medida que la situación general se 1 

l 
. .. 1ac1a 

más comp eJª· 
En algún momento las Fuerzas Armadas se decidieron a intervenir. No 

fue fácil conseguirlo para la derecha, los grandes empresanos y el gobierno de 
Níxon: "La sola voluntad de derribar al gobierno de Allende no era suficiente 
De hecho, durante la mitad del período no lo consiguieron. Antes no pudie­ 
ron evitar que asumiera. Necesitaban determinadas condiciones para que las 
Fuerzas Armadas se decidieran a intervenir. Necesitaron cercar al gobierno por 
una oposición unida. Necesitaron trastornar y desequilibrar profundamente la 
economía hasta hacerla "aullar" como había dicho Nixon. Necesitaron produar 
un clima de enfrentamiento, de amenazas, de desorden agudo, de peligros de 
quebrantamiento institucional" ;6_ 

Se subestimó la fuerza de la penetración norteamericana. Hubo debilidad 
o tolerancia con los conspiradores y oficiales que corroían la disciplina. Fue el 
caso del general Alfredo Canales que a comienzos del gobierno ya proclamaba 
su condición de opositor o el del general Osear Bonilla de públicos contactos 
con personeros de la DC enconada mente opositores y que, en diversas ocasio­ 
nes, defendió a oficiales que debían ser sancionados. El coronel Alberto Labbe, 
director de la Escuela Militar, que desairó públicamente al Presidente Allende, 
siguió más de cuarenta días en las filas cuando merecía haber sido Uarnado a 
retiro de inmediato. Los coroneles Felipe Geiger y Horado Toro siguieron en 
servicio a pesar de haber sido sorprendidos en actividades políticas inacepta­ 
bles. Hubo otros casos. En las semanas siguientes al tanquetazo ya se perfilaba 
con claridad el grupo de generales que estaba conspirando. En la Armada, la 

76 . 1 , · ¡ istónca Frct A lleude 1 
Juho Silva Solar en el Prólogo del libro Para tl'Cllpl'rar la' ,emoria I S · ¡QQ9 . ' . ¡ A , a CESOC,.:1011.11.!0 · Plnochei, de Luis Vi tale, Lours Mouhan y otros, cdicrones Ch1 e- mene - 
pg. 24. 
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situación fue más grave y comenzó antes. Algo parecido ocurrió en la Fuerza 
Aérea. . 

En este contexto, hubo, adicionalmente, elementos subjetivos que 
adquirieron gravedad. Uno de ellos fu~ la dificultad que ~~~a el Presidente 
Allende para desconfiar de los altos ofic1_ales. _Le era muy d1~~il -y a ve~es im­ 
posible- debido a su sentido del honor unag~ar q~e _un ofic_ial que le Jttraba 
leaJtad pudiera ser un traidor. Es claro que no unagmo, por ejemplo, la vileza 
de Pínochet, El almirante Raúl Montero, recordaba en una entrevista para la 
televisión francesa en 1993: "Le expresé al Presidente que la Armada y las 
Fuerzas Armadas en generaJ consideraban que se avanzaba demasiado rápido 
aJ socialismo. El mandatario tenía una confianza plena en que respetando a las 
instituciones armadas, no interfiriendo en ellas, salvaguardando su profesio­ 
nalismo, el golpe de estado quedaba descartado'?". 

Aunque no solo Allende pensaba así. Era un pensamiento más o me­ 
nos compartido: " ... se suponía que las Fuerzas Armadas tradicionalmente 
ajenas en Chile al quehacer político y dedicadas a sus labores profesionales, 
iban a mantener a toda prueba su lealtad aJ régimen político, siempre que se 
respetara su integridad territorial y no se intentara formar otra fuerza armada 
alternativa de carácter popular?", reconoció el ex ministro y dirigente socialista 
Clodomiro Alrneyda 

Es evidente, además, que hubo fallas gravísimas en el trabajo de los 
servicios de inteligencia del gobierno, marinos y aviadores constitucionalistas 
denunciaron los trajines conspirativos de la oficialidad, no fueron escuchados 
Y~ los reprimió. En algún momento los servicios de inteligencia de las FFAA 
desmform_aron a lo~ comandantes en jefe. El llamado a retiro de los opositores 
que consprrab:m ~b1ertamente no solo en el Ejército pudo haber torcido el curso 
de los acontecimientos. Aunque es dudoso que hubiera podido asegurar una 
larga continuidad al gobierno a menos que se hubiera logrado un acuerdo con 
los sectores de centro. Era un problema esencialmente político. 

Desenlace 

. El apoyo al gobierno del Presidente Allende -el 44%- expresado en las 
elecciones p~rJamentarias de marzo de 1973, cerró el camino a la i.nhabili tación 
parlamentana del primer ma d t · , . n a ano que requería los dos tercios de los votos. 

n 
111 

Punto Final, .. Allende y el marino" N' 298 1· b d Clod • • • sep iem re e 1993. 
ormro Almeyda, "Pensando a Chile", Terranova, Santiago, 1986, p. 15. 
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•
una victoria. Sin embargo, no estabilizo· la 51·t L , uacron a 1 • mayoría y forzosamente debía intentar entcnds I zquierda no . . " rse con a DC co .1Mt11voritano en los sectores medios. Hubo un doble-e 1 1 bl ' n apoyo 

~J • nsa va e- obstác ) • J feot,or que dominaba la OC -encabezada por Eduardo Fre M t 1 . , u ~- ~ 
· b d biliz · 1 on ª \ a Y Patnc10 Ji...lWJJl- esta a por eses ta I ar y derribar al gobierno del u 'd d 

~ · d b' fu ª ni a Popular =la alianza ego ierno, un erte sector rechazaba un ent d' • ' , " en 1m1ento con la Ambos grupos parec1an buscar una defirución Irreversible Es t b' . 
. . , d l b' d N' a era arn ten 111'J.!nos1c1on e go ierno e ixon, encubierta tras la formalidad d 1 , ~ , 1 . 1p omatica. 

dlromoVJa e _g_olpe de estado y el establecIIniento de una dictadura militar 
Los militares abandonaron el gabinete después de las elecciones.Al} d, 

, . , all ' E l di d l en e quena ir ma~ , a. n e s~~-so e 27 de marzo en que agradeció a las FFAA 
-stl!_colabor~;10~, fue claro: P1ens? que el _desarrollo y la segundad nacional 
se integran , ~J?· Las FFAA debenan se?mr aportando eficiencia y tecnología 
enel abastecímiento, el transporte, el sistema portuario y en las "industnas 
estratégicas indispensables". Sería necesario para ello actualizar el Conse¡o 
Superior de Seguridad Nacional (CONSUPSENA) y la Junta de comandantes 
en.jefe y establecer como" órgano permanente de trabajo" de ambas instancias 
al Estado Mayor de la Defensa Nacional. 

Entretanto la situación económica empeoraba. La inflación era alarmante 
y el desabastecimiento golpeaba a los hogares modestos, a pesar de la actuación 
de las JAP. Escaseaban las divisas para importaciones indispensables, bajaba 
el precio del cobre. Los sabotajes dañaban Ja economía y atemorizaban a la 
poblacíón. Oficiales de la Armada ayudaban a los terroristas. Los esfuerzos 
desestabilizadores se concentraron en los militares. Sobre todo, se apuntaba 
eontra Prats. Oficiales y suboficiales eran tildados de cobardes porque no 
derrocaban al gobierno. El miedo llegaba a los hogares de los militares Los 
enfrentamientos callejeros se hicieron cotidianos. Algunos mandos empezaron 
a usar la ley de Control de Armas contra los trabajadores. El odio se desencade­ 
naba. La derecha afianzaba sus vínculos con la Democracia Cristiana rruentras 
en la Armada, el vicealmirante José Toribio Merino se convertía en el líder de 
la oposición naval en desacato a la autoridad del Alnurante Raúl Montero su 
comandante en jefe. El 29 de junio se produjo el levantamiento del Blindados 
N°2, cuyos tanques irrumpieron en pleno centro apuntando hacia La Moneda . 
Eran apoyados por Patria y Libertad. La actuación del general Prats fue decsrva 
El intento golpista fue sofocado en pocas horas. Gmpos de oficiales dde t~d.~s 
la l d Est do El 26 e ¡uuo s ramas empezaron a preparar en detalle el go pe e ª · 
fue asesinado el edecán naval del Presidente, comandante Arturo Araya, para 
inculpar falsamente a la Izquierda. 
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Comenzó un paro nacional de c~o~e~os, apoy~d_o por grem_ios pro- 
E • I íóvenes gremialistas de la Universidad Catolica, comerciantes y 1es1ona es, J • . 

saríos Estalló un conflicto de los mineros de El Teruente. El paro de los empre . , d l' 
transportistas se prolongó financiado por la CIA, segun lo eve o el Informe 
Church. Se iniciaron conversaciones con la DC que fracasaron. De nuevo fueron 
llamados los militares al gabinete, con Prats como ministro de Defensa. Pra ts fue 
víctima de una provocación callejera y pocos días más tar~e, una rna~estación 
de esposas de oficiales se congregó frente a su casa, de~1endo ser dispersada 
por Carabineros. La mayoría de los generales no respaldo a su Comandante en 
Jefe. Prats renunció el 22 de agosto, nombrando el Presidente en su reemplazó 
al general Augusto Pinochet. Un acuerdo de la Cámara de Diputados, aproba­ 
do por diputados democratacristianos y derechistas declaró que el gobierno 
actuaba al margen de la Constitución. Se legitimaba de antemano el golpe. 

La división en las fuerzas de la UP impedía actuar con oportunidad y 
eficacia. No había acuerdo para llamar a plebiscito sobre las diversas áreas de 
la economía, buscando así una salida a la crisis. Esa era la voluntad del Presi­ 
dente Allende que solo fue aprobada el 9 de septiembre por la totalidad de los 
partidos de la UP. El 11 de septiembre el Presidente anunciaría el plebiscito. 

No alcanzó a hacerlo. El golpe comenzó a primera hora, encabezado por 
Pinochet. Allende murió en La Moneda. Miles de hombre y mujeres fueron 
masacrados y torturados esos días. Los presos políticos abarrotaron estadios, 
cuarteles y campos de concentración recién habilitados. Con ellos se anticipa­ 
ba lo que ocurriría en los diecisiete años siguientes. Pocos meses después, el 
g~~ral Albe~o Bachelet murió en la cárcel y en el Hospital Militar apareció 
suicidado Jo~ Toha que había sido Ministro de Defensa. En septiembre de 
1974 fue a~smado ~ Buenos Aires, el general Carlos Prats y su esposa que 
estaban ex~1a~os ~l~. Sus muertes fueron manipuladas desde Santiago, según 
lo d~mostro la Justicia argentina. Dos años después, también en septiembre, fue 
asesinado en el centro de Washington, Orlando Letelier, el último ministro de 
Defensa de All:°d~, en una operación organizada por agentes de la DINA. 

Con el término de la dictadura, las FFAA volvieron a su aislamiento. 
Parapeta~as en s~s cu~rteles, en sus zonas habitacionales exclusivas, hospita­ 
les, colegios Y uníversídadss y en su convicción de haber sido "los salvadores 
de _la patria". Nieg_an ~r!11'enes y atrocidades que deberían avergonzar a todo 
uniformado O los Justifican por ser "actos de guerra" como si ésta estuviera 
al margen de las normas humanitarias. Siguen guiándose por la doctrina 
~e la Seguríd~d Nacional Y respaldan el modelo neoliberal que ayudaronª 
imponer. ~ d1eta~ura fortaleció sus prejuicios de clase y su desprecio por la 
democracia. Pasara mucho tiempo antes que los militares cambien, reconozcan 
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res y condenen la memoria de los jefes y de la pote . . . encia extraniera que evó a transformarse en instrumentos represivos al serv d 1 ' 1c10 e as clases 
flítnodadas. . . 

Ft;;¡t .. Sin embargo, la expenenc1~ de gobierno del Presid.ente Allende , el 
fe.fhl'!O de ge~erales como Schneider, Prats y Bachelet, y el de todos 10/rni­ 
litateS y carabineros que creyeron en la democracia ) en el proyecto de un 
(Jbile popular y soberano, demuestra que es posible establecer una rel ·, 

l m U 1 acron nueva entre civi es y m ítares, na re ación abierta, respetuosa, democrática 
y;'lhtunanista, al servicio de la soberanía y la plena independencia de Chile en 
heneficlo de su pueblo. 

MAYO DF 2008 

N 
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. La nacionalización del cobre 
realizada por Salvador Allend . 1. . ; e y su 

esnac1ona rzacion en dictadura y e l 
b. n os 

go remos de la Concertación 

Nada más significativo el que haya escogido Rancagua, la Plaza de 
los Héroes, para hablarle a la patria como Presidente de ella. Aquí 
se sienten el ayer y el pasado, el heroísmo de los que lucharon y 
sacrificaron sus vidas para darnos sentido y contenido de pueblo. 
Aquí esta presente la imagen de O'Higgins y aquí podemos decirle 
al padre de la patria que somos sus legítimos herederos, y que fue 
elpuebloelqueganóesta batalla de la independencia y la dignidad 
nacional Compañeros mineros, trabajadores duros del rojo metal: 
una vez más debo recordarles que el cobre es el sueldo de Clule. 
~í como la tierra es su pan. 
El p~n ~e Chile l~ "": a garantizar los campesinos con s11 
con_aencuz revolucionaria. El futuro de la patria, el sueldo de 
Ch_lle, está en llls manoe de ustedes. A trabajar más, a producir 
mas, ~defenderla revolución desde el punto de vista político con 
~1.lf..n .. ~ Popular Y defender la revolución con la producción que 
ªJ""'"'"rá el gobierno del pueblo. 
Discurso del l1 de julio de 1971, en la Plaza de 
Rancagua, con motivo de la uJ -6 . . la Gran Minería del Cobre. prom gaci n de la ley que naciona lizó 

O~LANoo e \ruro., GR,,n□.A GALAJ.:cF .. 
Economista de la Univ ersidad de Ch1ll' 

Represcntam» en el Comité Ejecutivo de Codelco v 
. Ex Gerente General de Codelco 

Director del Centro de Estudios sobre Trasnacmn.1lizac1ón CFfES. 
0 Economista Universidad de Chile v 1'.lagister en 'e.en 

Sociales de FLACSO, (México) Investigadora del c;ntro de estud 1 ºb•
1
~ 

T: . li . . CE 1c s so r~ ransnaciona zacion, _ TES y miembro del Grupo de de Trabajo sobre 
Economía Mundial y Economías Nacionales de CLACSO 

Este artículo ha sido elaborado en base a varios documentos que 
hemos desarrollado desde 1996 a la fL'Cha 

l}111 de julio de 1971, día de Ja nacionalización del cobre, fue denonunado 
por Allende como el 'Día de la Dignldad Nacional y de la 'Solidaridad D1a 
B.e la 'Dignidad Nacional' por ser el día de la 'Segunda Independencia', como 
lo manifestó el Presidente ya que el país rescataba el cobre, denominado ante­ 
~rmente por él, como el 'Sueldo de Chile'. 

'Día de la Solidaridad' porque Allende planteaba en forma reiterada que 
los recursos del cobre deberían ser usados en el bienestar presente del pueblo 
chileno y para las generaciones futuras. En Chile, el cobre debena alcanzar el 
máximo de elaboración, incluyendo manufacturas de cobre. Con sus excedentes 
se debería promover W1a diversificación de la base productiva del pais, para 
superar el carácter primario exportador de la economía chilena. . 

Con el advenimiento de la dictadura, a partir del 11 de septiembre de 
~73, la principal conquista económica, social y política del siglo XX, irució su 
involución, la desnacionalización del cobre se ha concretado con los gobiernos 
ele la Concertación. 

Gran parte del 'Sueldo de Chile', nuevamente esta en manos de empresas 
extranjeras. Las empresas nacionalizadas por el Presidente Allende controlaban 
el l00% de la producción de la Gran Mmería en Chile Ahora, solo participa 
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de la roducción. Las grandes mineras muncüale~ 
aproximadamente con~ o/o de 1a producción, fundame~ta~ente a través 
actualmente controlan . . tos de los cuales ya se teman informaciones 
de nuevas empresas~ .Yª:1:n sido entregados con derechos sunilarc5, 
ge~erales. Es!05 Yªª=e la ropiedad privada. 
-e incluso me1ores-, ª el b ra~ión del cobre y diversificaáón productiva, en 

En vez de mayor a o d • , • 
d 

.d gran incremento de pro uccion y exportación de 
Chile se ha pro ucr o un Oº¼ d b d d bre los que solo contienen un 3 º e co re. 
concentra os edco 'tada política económica, en vez de la diversificación 

Por una esacer . 
d 

. -a1 da por Salvador Allende, se ha profundizado el carácter 
pro uctíva sen a . d · d d , . • rtador de la economía chilena. Los gran es mgresos e alares pnmano expo d f las exportaciones de cobre, han abarata o en arma extrema el 
que generan . • 'd d d l · dél ando una gran pérdida de competitiv1 a e as exportaciones 

ar provoc ~ d" • · , d l • de otros sectores productivos a51 como una gran isrrunucron e ~ competiti- 
vidad de las empresas nacionales que producen para el mercado interno por 
el abaratamiento de las importaciones. 

A propósito de lo anterior, nos parece oportuno reproducir los siguien- 
tes planteamientos de un destacado economista neoliberal, no ortodoxo y 
pragmático, que le dan una fuerza adicional a los paradójicos resultados de la 
desnacionalización del cobre que había nacionalizado Salvador Allende: 

1. Robert Solow: su propuesta sobre diversificación productiva de 
la economía chilena 

En los primeros años de la Concertación -1992 -, estuvo en la Univer­ 
sidad de Chile, Robert Solow, Premio Nobel de Economía 1987. Él, es uno de 
los teóricos contemporáneos más sobresalientes del neoliberalismo. El Premio 
Nobel lo obtuvo por sus trabajos 'Modelos de Crecimiento', -entre ellos- el 
modelo de crecimiento basado en materias primas no renovables. En sus 
co~erencias _en la Universidad de Chile, participaron muchos economistas 
chileno~, vanos de ello~ ex alumnos suyos en Estados Unidos, con elevada 
p~nc_ia en la academia, como ministros de la Concertación y en diferentes 
mstitucrones del Estado. 

Robert Sol · · · ó · .
6 

ow mm su pnmera conferencia con la siguiente formula- ª n: 
"Después de recorrer 10.000 kilómetros para hacer uso de la palabra en 

este encuentro no podría 1 • h . ' e egir para ablar un tema de interés restringido 

152 

ijnico que cabe es que aborde un tema de largo 1 Pazo para la economía en.a. 
Este país encara, sin duda, problemas de corlo 1 [ I 

=..í-erirme, en cambio, a problemas de más largo plazo de p azo Pero deseo ~-,..,._ , , ... enorme tr · - jf¡i.ra Chile y su econotrua, que se plantea en un honzonto t ~scendenc1.1 
~co años, sino de dos a cinco décadas. empora , no de dos 

Chile tiene mucha suerte de partir con una vahosa b d 
bl s ase e recursos 

llaturales, tanto no renova es, entre ellos cobre y mtrato como bl - · , , rt>nova e.s entre 
'Jli~ aue destacan bosques y pesquenas. Sería fácil para Chile opt· ¡· . ~ :a . . " ar por imitarse 
,an11oar el papel de ser un productor pnmano y dejar la industna m f ~~~- , . , anu Jcturcra 
~ada a paises como Taiwan o Japón, que son tan desafortunados que 
carecen de recursos naturales que explotar. Pero eso no construma b 

Chil d bid un uen futuro para e, en parte e 1 o a que la explotación de recursos natu ¡ _ . . , fil('!, 
,piede no suministrar un numero suficiente de buenos empleos para la 
pdblación del país y en parte porque el oficio de productor pnrnano constituvs 
una ocupación muy riesgosa. · 

De manera pues que el problema del largo plazo para Chile consiste en 
1lffljzar su base de recursos de modo inteligente en tanto se transforma en una 
tc:onomía más versátil y diversificada". 

Concluyó la conferencia con la siguiente formulaoon 
"El mensaje que quiero dejarles es que una fórmula de este tipo puede 

ser el mejor camino para que Chile pase de ser principalmente un productor y 
e,tportador de materias primas, a un país de alta productividad industrial, o al 
menos a una economía basada fuertemente en la industria, exitosa en cuanto 
a SU competitividad y exitosa como sociedad". 

:2. Robert Solow: Chile debe captar la renta minera 

Previo a los planteamientos de Robert Solow, es necesario señalar que los 
ingresos generados por las actividades productivas una, ez que se descuentan 
los productos y servicios intermedios utilizados, se distribuyen en sala nos de los 
trabajadores; la renta de los recursos naturales a los propietarios de los recursos, 
y1as ganancias a los propietarios del capital. En Chile, como veremos_con una 
normativa inconstitucional se entregan en propiedad pnvada los yacimiento" 
d~ cobre, oro, plata, molibdeno lo que les permite a las empresas privadas. en su 
gran mayoría extranjeras, apropiarse de la renta minera Y de las ganancias. ia 

En febrero de 2001 Robert Solow, inauguró con una Conferen~ 
Magistral el "III Encuentro

1

Internac1onal de Economistas'' desarroUado en ª 
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e en nuestro país estaba sucediendo todo lo 
Habana, Cuba. Le comen~os quhechas en Chile en sus conferencias de hace 

. 1 mendaetones 
contrario a as reco fu l siguiente: 
una década. Su respuesta rd e ~e las observaciones de Chile y de algunas con­ 

"Lo que puedo reco ªesr que algunas personas se olvidaron del hecho 
. es que allí sostuve, hil d b versaeton . imientos de cobre en C e, son y e en ser de la 

que los vastos dep6sblitochsily ynaoc y que deben utilizarse en la mejor forma posible 
ropiedad del pue o e , , 

P 1 el crecimiento en ese prus. 
para ace erar no significa que Chile tenga que explotar sus propios 

Por supuesto, eso . 1 · , p . . d b esa pudiera resultar ser la mejor so ucion, ero, s1 hay 
yacmuentos e co re, d • e pueden invertirse se puede captar exce entes de esas 
fondos extran1eros qu • 1 . . Lo e quíero decir en este sentido, es que no :rny excusa para mvers10nes. qu • · l 
ced 1 os que pertenecen al pueblo de Chile y especia mente, o en esa 

er os recurs . • · u 1 1 misma medida, no cederlo tampoco en Chile, sino uh zar e va or completo 
en beneficio del pueblo de Chile". 

3.Increíblesresultadosei,u:rei'ble ocultamiento de la desnacionalizaciéu 
del cobre 

A fines de 2006 y posterior a la visita a nuestro país del destacado 
académico y filósofo estadounidense de fama mundial, Noam Chomsky, reci­ 
bimos un correo electrónico de Germán Westphal, académico chileno, quien 
a nombre de Chomsky nos solicitó informaciones sobre los resultados de la 
nacionalización del cobre. 

Como respuesta a esta solicitud enviamos nuestro artículo "Desde la 
nacio11ali111dó11 del cobre por Salvado Allende, a la desnacionaíizacién del cobre e11 
dictadura y en los gobiernos de la Concertación". Consideramos muy importante 
la reproducción de la reacción de gran sorpresa del Profesor Westphal: 

"Es~ados amigos, muchas gracias por el documento que me 
en~ia~on. I:e acabo de echar una "ojeada" y solo puedo decir que 
la indignación es tal que ni siquiera puedo centrarme para escribir 
este par_ de líne~s. Lo leí a saltos, saltándome líneas. Lo que Uds. 
d~nunoan es sunplemente increíble, pero Jo más increíble es 
como se oculta todo de la opinión pública. Aunque corno chileno 
trato de mantenerme medianamente informado solo sabía de 
las dfuncias que ha hecho Edgardo Condeza s;bre la materia, 
pero O que Uds. describen va mucho más a fondo. Hace como 
cuatro meses que no m f e urno un pucho, pero voy a tener que 
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salir a comprar una cajetilla. Necesito calmarm .b. , e un poco. Ya b, escn ire. 
Un abrazo, 

GERMÁN F. WESTPHAL, Ph.D. 
Universidad de Maryland, Sede Balttmore, EE UU" 

¡ La desnacionalización del cobre y la dism¡ •, d 
• • • • 1 • nucron e la partic1pac1on de los salanos en el Producto 

1. La distribución global de la producción y del ingreso en Chile 
1970 a 2006 ' 

~orno hemos señalado anteriormente, el Producto Interno Bruto-PrB-y 
sµ eqwvalente el Ingreso nuevo generado, se distribuye en salarios a los traba­ 
jadores; la renta de los recursos naturales a los dueños de dichos Jo., recursos: 
y el remanente son las ganancias del capital. 

PIB= Salarios+ Renta de Recursos Naturales+ Ganancias 

Esta distribución del Ingreso es fundamental en la Ciencia Econórruca En 
1817, David Ricardo, en su famoso libro "Pnnctptos de Eccnomia Pouuco 11 Tnb11- 
tación"1 señaló que: El producto "se reparte entre tres partes de la com~1dad c1 
saber: el propietario de la tierra, el dueño del capital y los trabajadores" Ricardo 
afirmó categóricamente que, "Esta distribución es el problema primordial de 
la Economía Política". 

En la actualidad esta distribución del Producto entre las diferentes clases 
no se utiliza y en su reemplazo se utiliza casi exclusivamente la distribución 
personal o familiar del ingreso, que oculta los orígenes de los ingresos de las 
diferentes clases sociales. 

En Chile, la participación de los salarios aumento 1:,1gruficatl\amente 
durante el gobierno de Salvador Allende, superando el 50% del PIB Con la 
dictadura esta distribución bajó sustancialmente a niveles inferiores al 40% Y 
en algunos años se aproximó a1 30%. 
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. artici ación de los salarios en el PIB 1970-2004 
Chile, La P p (en porcentajes) 

20.000 

15.000 

10.000 

5.000 

o 
R?ríodo dictadura Período de 

Concertación 

En los primeros años de los gobiernos de la Concertación, la participa­ 
ción de los salarios en el Producto mejoró alcanzando niveles en tomo al 40% 
a fines de la década de los años 90 e inicios de la presente década. A partir de 
2003, de nuevo la participación de los salarios empieza a disminuir en forma 
drástica al mismo tiempo que se incrementa sustancialmente la participación 
de los excedentes operacionales (ganancias de las empresas). 

Participación de las remuneraciones y de las ganancias 
en el PIB 2003-2006 
(en porcentajes) 

2003 2004 2005 2006 
Remuneraciones 41,2 39,0 37,4 34,9 
Excedente Bruto de Explotaci6n 46,7 49,3 51,0 53,7 
Impuestos Netos de Subvenciones 12,0 11,7 11,7 11,4 
PIB 100,0 100,0 100,0 100,0 

. , Las nuevas seri~ estadísticas del Banco Central señalan que la participa- 
cion de las remuneraoones en el PIB disminuye desde 41,2% en 2003 a 34,9% 
en 2006. Los excedentes de las empresas se incrementan de 46 7% a 53 7% en 
los años mencionados. ' ' 

La participación de las remuneraciones serían bastante menores si se 
descuentan las elevadas rem • . . 
Ad . uneraaones de los ejecutivos de las empresas. 

emás existe una am lia dis · • . P persaónsalarial, un grupo reducido de trabaJadores 

{iéne altas remuneraciones y la gran mayoría obtic _ 
ne rern.uneraúonc~ mu)' 

~as- 
Los excedentes de las empresas, -ganancias-, meo 1 lo$ trabajadores por cuenta propia. Sin embargo, los exJ;;~~s°s :ngresos de 

...;I_'.,~i- fuertemente concentrados en las grandes empres -ganancias-, 
,f!Stéll1 . E . , as que hencn fucrt, ~encia extran1era. sta concentrac1on de las gananci,s· _ 1 e 
Jt~- " es muy e evílda en "''ª empresas exportadoras de recursos naturales,-) particul · ' 
~ 1 . d . d 1 b annente- en las ,.._,presas de a m ustna e co re y en forma acentuada , 1 _ ' 
i:;µ.,. , en as emprec.as extranjeras de este sector. ~ 

En países desarrolla~os la participación de los sal anos en el PJB es supe­ 
rior al 60% y en algunos pa1ses, cercana al 70 % En Chile durant•• J-. d t d _ _ , -. ... 1c a ura, 
como hemos sena lado, en algunos anos bajo del 35% y en loe; último- - d . , - ..... s anos e 
los gobiernos de la Concertación de nuevo dfaminuye considerablement, E 
2006 la participación de las remuneraciones en el PIB cae a 34 9",

0 
e. n 

En los sectores exportadores, la partic1pacion de los salanos en el PIB ha 
sido bastante menor y disminuye considerablemente en los últimos años. 

~ La distribución de la producción y del ingreso en Sector Minero 
en~hile 

La participación de las remuneraciones en el sector minero en 2003 fue 
ije !1:8,8%, cifra bastante menor a la participación de las remuneraciones a nivel 
global del país. Con el fuerte aumento del precio del cobre, la participación 
delas remuneraciones en el PIB ha disminuido drásticamente, baja a 11,8°10 en 
2004y a 5,4% en 2006. 

Chile: Participación de las remuneraciones y excedentes 
(ganancias) en el sector minero 2003 a 2006 

2003 2004 2005 2006 

eraciones 18,8 11,8 9,1 5,-l 

ente Bruto de E lotación 80,7 87,9 90,7 

uestos Netos de Subvenciones 0,5 0,3 0,2 0,2 

Sector Minería 100,0 100,0 100,0 100,0 

~ Banco Central de Chile 
· ' de los El aumento del precio del cobre permite que la alta parhcipacion OO'~ 

eX'tedentes de las empresas -ganancias-, que eran supenores al SO% c
1
n 2 d. 

1N.;. ••• )-cara e se mtrementen a 94,4% en 2006. La gráfica entrega una visión mu 
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la 
distribución del ingreso entre salarios y ganancias de las 

la gran brecha en 
empresas mineras en Chile en 2006. 

n...: · a'ón de los salarios y de las ganancias en el Chile: .c-CQ.uapa sedar minero en 2006 

salarios; 5,4 
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ganancias; 94,4 

Lasituaciónenlaindustriadelcobreesmás grave aun, ya que en el sector 
minero como up.todo se incluye junto a la industria del cobre la minería no 
metálica, incluyendo entre varios otros sub sectores, el salitre, el carbón, etc 

3. Las ganancias de las inversiones extranjeras en Chile y en el 
cobre 

Las empresas extranjeras, según el Banco Central, trasladaron al exterior 
más de 25 ~ millones de dólares en 2006, que equivalen al 17,2 % del PIB, eqw­ 
valen también a 5 veces el presupuesto del ministerio de Educación, y al 84% 
d_el presupuesto total de todos los ministerios del Estado chileno para 2007 Esta 
cifra es tan elevada-que es superior al PIB de varios países de América Lanna. 
es 2,5 vec~ el PIB de Bolivia, es superior al PIB conjunto de Bolivia y Paraguay 

N
y esASsupenor al PIB de Uruguay. Es comparable también al presupuesto de la 

A en el últim p o rograma de Transbordadores Espaciales 

al teri
J?e los 25

2006
mil millones de dólares que las empresas extr;n1·eras enviaron 

ex oren 20 mil mili minerasm dial ' ones corresponden a las remesas de las grandes 
gran parte';;; incr:n:peran ~ Chile. El aument~ de las remesas se debe en 

del precio del cobre a partir de septiembre de 2003 

Chile: ganancias remesadas al exterio 1 . r por a~ empre extran1eras (IED) sas 

-------- - 
1 

-"~ 
<l!-05 ---- 

4-. Las remesas al exterior y la gran disminución del Producto, al 
transformar el Producto Interno Bruto -PIB-, en Producto Nacional 
Bruto- PNB- que es lo que realmente queda en el país 

Existen dos categorías económicas fundamentales para medir la produc­ 
ción de un país en un periodo. El Producto Interno Bruto, -PIB-, y el Producto 
Nacional Bruto, PNB. Para obtener el PNB, a grosso modo, se debe restar del 
PIB las utilidades e intereses al capital extranjero que opera en Chile v sumar 
los intereses y utilidades de capitales chilenos invertidos en el exterior. En Chile 
elPIB en los últimos años en términos absolutos ha crecido fundamentalmente 
fOr el aumento de los precios del cobre, llegando en 2006 a cerca de 146 mil 
iñillones de dólares. Esta es la cifra que destacan las autoridades de gobierno 
Y.:l{Ue magnifican señalando el fuerte crecimiento del PIB per rápita 

Esta información es incompleta y hace parte de una propaganda engaño­ 
sa. m PIB y el PIB per cápita se incrementan porque se incrementan fuertemente 
lA~ortaciones por el aumento del precio del cobre. Sin embargo, el del valor 
d~as exportaciones sale del país como ganancias e intereses de las inversiones 
~tl,Iljeras (25.055 millones de dólares). Por su parte, Chile recibe utilid~dcs e 
~ses de capitales chilenos en el exterior de 5.650 rrul nullones de dólares, 
P<>rreservas internacionales inversiones de las AFP's, inversiones de los grupos 
~onó~cos en el exterior ; por las colocación de las reserx as mtemacionales 
ele Chile en el exterior. 
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pJB y PNB 2006 
;(MilesdemiJlones de dólares de 2006) 

MMuss 
145,S-M 

~ capital extranjero 
de qip,tal chileno en el exterior 

-25,055 
5,650 

126,4'37 

Ful!llle: Cani~jlg!H! 
Próll~;t:~1 Bruto de 2006, disminuye a 126.437 millones de 

El .,.1.,. ~..i-:n0nes de dólares del Producto Interno Bruto ~~M~- I~~ • de 2006• Como hem.osseñalado,el PNB es lo que realmente queda en Ch1l:. En 
2006 to rovoca. una fuerte disminución del PNB y transforma el crec1m1ento 
positi~od:1PIB{4.2%),en un crecimiento negativo del PNB (-3,3%). ;ª tasa de 
crecimiento promedio simple del PNB de 2004 a 2006, es solo de 1,3 Yo 

.Ch,ile:'Iransfarmación de la tasa de crecimiento del PIB, en 
aeclmi~lo negativo del PNB, Producto Nacional Bruto, en 

2006 

del Banco Central de Chile 

~on los~~ millones de dólares de las ganancias de las inversiones 
extran1eras, practicamente se podría duplicar el total de las remuneraciones 
anuales del total de los tr 1- • d . . , auaJa ores que reciben sueldos y salan os. Con razón. 
Allende llamó al cobre el 's eld d Chíl , · h • U o e e. Las empresas extranjeras se an 
apropiado de gran parte del sueldo de Chile. 

II. La importancia del cobre para Chile y la irn rt . . 
d. 1 po anc1a a nivel ntun 1a 

1, La importancia del cobre para Chile 

• 

• 

El cobre es la principal riqueza natural de Chile Las "Xp t . 
· d o · · "· or acionos de cobre representan mas el 60 Yo de las exportaciones tot J - híl 

1 'lt· años a es e J enas en os u unos . 
Chile tiene solo el 0,5 % del territorio mundial Sin Lmbargo CI -1 . º¼ · , en u e se localiza el 35 o de las reservas mundiales de cobre 

2. Comparaciones con la OPEP y con el petróleo de Venezuel« y de 
México 

• Los 11 países de la OPEP producen el 37,Sº"o del petróleo mundial, Chile 
produce el 36% del cobre a nivel mundial. Arabia Saudita, pnncipal 
productor de la OPEP produce el 11,2% del petróleo mundial 

• En 2006, las exportaciones de PDVSA de Venezuela fueron de USS c;1 594 
millones, las exportaciones chilenas de cobre y subproductos fueron de 
US$ 36.481 millones, que equivalen al 70,7% de las exportaciones de 
Venezuela. 

• En 2007, las exportaciones de Petróleos en México de PEMEX, fueron de 
US$37.947 millones. Las exportaciones chilenas de cobre y subproductos 
se aproximan a US$ 43.000 millones en 2007. 

3. Tan importante era y es el cobre para Chile que el ex Presidente 
Eduardo Frei Montalva lo denominó 'La viga maestra' y Salvador 
Allende, 'El sueldo de Chile' 
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. de Sal ador Allende al Congreso Nacional 
111. El Men~Je 1 :to de Reforma Constitucional para la 
que acampana e proye 
nacionalización del cobre 

. de Salvador Allende, señala que por tratarse de la principal 
. El M~nsaJé afs O e la'. nacionalizació~ _del cobre daba paso a la 
nque7Jl básica ~ _Y ~a:nal' la nacionalizac1on del cobre debería estar 
'Segunda Indep ~ ,nle lev s;o que en la Constitución Chilena. Textual- 
consagrada no en ~a~r. .,,, 
mente en el MensaJe se dice: . . "Al ~taral Congreso Nacional esta reforma ~ons~t_uc1onal, estamos 

d 
p tamps dispuestos a tolerar más esta situación y que de ahora afinnan o que no es , 

en adelante en nuestra propia Carta Fundamental, q~edara establecida n.uestra 
d • ió de que las riquezas chilenas sean de los chilenos y para los chilenos, 
uebasad ..... on ellaconstruirán una nueva vida y una nueva sociedad. Sabemos que ll:IDIW"' .... ~ d - , t 11-¡q que todos los pueblos libres del mun o nos acampanaran en es a tarea 

Enfatizando y acentuando lo anterior, Allende agrega: 
"Na pf!dnl escapara la percepción de los señores parlamentarios las cir­ 
cunstancuzs tle q11e solo por muy justificados motivos debe haber optado 
el Gobienioporrecurrira la vía de la Refomia Constitucional para lograr 
la nacio11alízad6n del cobre. Efectivamente, poderosas razones de orden 
político y jurídico convencieron a la Unidad Popular de que esa era la 
vía necesaria y conveniente. 

En primer lugar, la importancia que para la existencia libre, indepen­ 
diente y soberana del pafs tiene esta nacionalización, exige que ella sea 
solemniz.mla con la adopción de una decisi6n al más alto nivel jurídico 
concebiblt1 aquel nivel en que es el propio soberano, el pueblo, actuando 
como Poder Constituyente, quien expresa su voluntad. Así, queremos 
en~ poner de relieve, en los planos nacional e internacional, que 
~ clara con<:iencia de lo que la nacionalización significa, y si el 
nacimiento de la independencia política está marcada por una Carta 
~undamenta!, creemos indispensable que el nacimiento de Chile a la 
rndependencza económica sea también registrado en la Constitución". 

Para las citas del Meusaie y .. _ la Res 1 .6 1 1·b de EduardoN • = 0 uci n de Naciones Unidas, hemos uuhzndo e 1 ro 
Edl

.
10111 

N °~08 MI Qo~I. "La Batalla por el Cobre. La Nacionalización Clulcna del Cobre", Empresa 
aciona uunant • L' ·,,..1m co tan' E 

1
. u llnl-, 1972.Histórico libro que incluye importantes documentos Y 

mcn os. ste ibro debería ser n:cditado 
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IV. Resolución de Naciones Unidas 1803 ( 
permanente sobre los recursos natural. (1 XVII)_: ~oberanía 
1962) es 4 de d1c1embre de 

• 

• 

• 

• 

1. 

3. 

De la Introducción de esta Resolucion tr .b 
" . . anscr¡ irnos algunos apartados 
Teniendo presente lo dispuesto en su R 1 .. 
diciembre de 1960, en la que ha recomen;~ u~on LSl '5 (XV), del 15 de 
cho soberano de todo Estado a dis oner d ª 0 e que se respete el dere- 
tu 1 ,, P e su riqueza y de sus recursos na raes . - 

"Considerando que cualquier medida a este d b 
1 • • respecto e e basarse en 
e reconocimiento del derecho inalienable de t d E, d 
lib d . o o sta o a disponer 

remen te e sus riquezas y recursos naturales e nf d d . . n co orrru a con sus 
intereses nacionales, y en el respeto a la mdepc d 
l E t d 

,, n encia cconorruca de 
os s a os 
"Asi~8:1do especial_importancia a la cuestión de promover el desarrollo 
econonuco de los pa.Jses en vías de desarrollo y de afianza d _ 
dencia económica" r su m epen 

"Tomando_ nota de que es provechoso el ejercicio y robustecurucnro de 
la soberanía pe_m_1anente de los Estados sobre sus riquezas y recursos 
naturales, con arumo de cooperación internacional en la esfera del de­ 
sarrollo económico, sobretodo en los países en vías de desarrollo" 

Declara lo siguiente: 
"El derecho de los pueblos y de las naoones, a la soberarua permanente 
sobre sus riquezas y recursos naturales debe ejercerse en interés del 
desarrollo nacional y del bienestar del pueblo del respectivo Estado" 
"La exploración, el desarrollo y la disposición de tales recursos, asi como 
la importación del capital extranjero para efectuarlos deberá conformarse 
a las reglas y condiciones que esos pueblos y naciones libremente con­ 
sideren necesarias o deseables para autorizar, limitar o prohibir dichas 
actividades". 
"En los casos en que se otorgue la autorización, el capital introducido 
y su incremento se regirán por ella, por la ley nacional vigente}' por el 
derecho internacional. Las utilidades que se obtengan deberán ser com­ 
partidas en la proporción que se convenga libremente en cada caso, entre 
los inversionistas y el Estado que recibe la inversión, cwdand? de no 
restringir por ningún motivo la soberanía del Estado sobre sus riquezas 
y recursos naturales". 
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1,. 

8. 

l;QS ~- ---1.. soberanos de los pueblos y naciones sobre 
__ ,_,-;,i¡r1 dé 105 de11:1,;.uOS • l , . h J . • 

•~ ~ .. ~,"' turales es contrana a espmru y a os pnnapios 
susrinueusyreczursos na . nal y a la perseveración de la paz." ~ < '6nintemaao . . 
de la coop_erac . rsiones extran1eras libremente concertados 
"Los:AC~ sobre ínve tre ellos deberán cumplirse de buena fe· 105 ...1 ..... soberanos o en , . ' - 
por Es.,f:4"'-""'1 • dones intemacionales deberan_ respetar estricta y 
R,tadosyld:O~ beranía de los pueblos y naciones sobre sus ri 
é.9Crtlpill~l!bte ªt!:a1es de conformidad con la Carta y los principios 
queiay~osna ,, 
contenidos enla presente resolución . 

d Ali de. Contrapunto entre el interés nacional y el V. Salva or en · . 
interés de las empresas extran1eras 

Hnel~je,Salvador Allende hace un contrapunto entre los intere~es 
-~-"--\k-t dounidenses-Anaconda y Kennecot-, que eran propia- de las empresas es 8 ' d Chil D lJ ta.ñas de la gran minería del cobre en Chile y los intereses e e. e e as 

nosotros en~mos las siguientes: 
1. ''A Chile te convienen precios altos para sus materias primas. A los 

monopo1ios les conviene precios bajos para abaratar los costos de sus 
fábricas elaboradoras11

• 

2. u A Chile le conviene una mayor elaboración en el país, para inte~a
1
r la 

economía nacional, lograr mayor ocupación, más procesos industria :s, 
más sálarios, más tributación, más compras en el país. A los monopolios 
les interesa no industiializar en Chile para que el gran valor que agrega 
al _precio del metal su elaboración, que significa inmensa actividad in­ 
dustrial y comercial y altos salarios, quede en la metrópoli" 

3. '' A nosotros nos interesa cuidar nuestra reserva y sacar el máximo pro­ 
vecho de ella, a medida que la necesitemos. A ellos les in teresa n7varse fuera la mayor cantidad de cobre, al precio más bajo y en el menor tiempo 
posible" 

VI. La nacionalización del cobre aprobada por el Congreso 
Pleno 

El clamor nacional por la nacionalización del cobre, fue un proceso ~e 
décadas, paralelo a muchos cambios en la legislación que expresaban el interes 
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de Chile, por obtener mayores recursos para el país por la explot _ , d I b 
el · 111 , l , "'' acion e co re. Este amor naaona ego a mas alto nivel en la sociedad h·1 0 h 1 d l did • . e c nena. e ceno, era una e as me 1 as prmc1pales contenidas en ni Pro p d 

1 
d ... grama resi encia e Salvador Allende y en el Programa Presidencial de Radom -r Es 

1 . , , tro iorruc. • ·te c amor 
de la nación se plasmo con la aprobación de la nacionalización del cob . l 

· ºd d d 1 C N · re por a unarurru a e ongreso acíonal en Pleno, el 11 de julio de 1971 

VII. El inicio de la desnacionalización del cobre por una simple 
ley en dictadura 

Con una simple ley, aprobada por los cuatro miembros de las Fuerzas 
Armadas que constituían el cuerpo legislativo, en 1981, con consulta al Tribunal 
Constitucional, designado por el propio Pinochet y con su firma, entregaron 
en propiedad privada los nuevos yacimientos mineros. 

La nacionalización del cobre, ha sido sin duda, lo más trascendente 
desde el punto de vista político, econórruco y social en el siglo XX en Chile Sin 
embargo, con esta simple ley en dictadura, se echaron por tierra, al menos, 
cuatro aspiraciones fundamentales que se habían concretado con la naciona­ 
lización del cobre: 

Primero. Con este acto dictatorial se desprecian las decadas de lucha del 
pueblo chileno por la nacionalización del cobre; 

Segundo. Con este acto dicta tonal se pretende borrar la figura de Salva­ 
dor Allende y su mensaje para que la nacionalización de la principal riqueza 
básica del país quedara consagrada en la Constitución; 

Tercero. Con este acto dictatorial se pretende anular la soberarua popular 
que quedó solemnizada al más alto ruvel jurídico concebible. Es decir, e~ nivel en 
que es el propio soberano: el pueblo, que actuando como Poder Consti~yente, 
dejó plasmado en la Constitución, por unanimidad del Congreso Nacional en 
pleno la nacionalización del cobre. 

Cuarto. Con este acto dictatorial se entregan en propiedad privada los 
yacimientos mineros, desconociendo a través de disposiciones m_c~nstituc10- 
nales la propia Constitución que señala que "el =: tiene el dominio abselulo, 
exclusivo, inalienable e imprescriptible de todas las 11111111s • , 

La ley 18.097 llamada 'Orgánic~ Co11st1'.11cional de Co11ces1011es Mmems ~ 
-que como hemos dicho es Inconstitucional e impuesta en dictadura-, fu~ ela 
b , 8 .. chi C 11a se transforman las concesiones orada por José Piñera y He man u on e , , , . 

. , finié d l s 'conccs10nes plenas con las mineras en 'concesiones plenas. De en ose a . 

. , ti de la propiedad privada mismas - e incluso mejores-, caractens cas 
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1os cj:mientos mineros de cobr:e, oro r otros recursos 
De esta Jftll\d, a.: propiedad privada de quien ~b~ene esas conce­ 

fl;Bturales --:9gua,b~ éSta propiedad privada de los yacurnentos no pagan 
51ones. Quienes "O tienen . . val"' de los~ en-el yaanuento. 
nada por~. conlapropiedad privada, consiste en que la propiedad de 

~. tos~~- cuando se agota el yacimiento. Esta propiedad privada 
losyacmuen ,1;1u-•- h itid l t 

la 
,, nc:esión plena', permite y a perrru 1 o a ven a y compra de 

que otorga co . • al · 1 f 1 dích • • tos~eros.Unodelospnncp ese1emp os, ue a venta de "La 
os yaCilIUell d 1 . . l Disp ta.da Las Condes" p0r la B,oéon, -una e as pnnapa es empresas estado- 

unid~,en que parte importante del precio de venta estuvo constituido por 
el valor de los yacimientos La ley inconstitucional que entrega en propiedad privada los yacimientos 
es el incentivo fundamental para las grandes mineras mundiales. Las empresas 
extranjeras con este incentivo tienen la posibilidad de obtener no solo las ga­ 
nancias normales del capital, sino que también la renta minera, o el valor del 
cobre y del oro en el yacimiento, que se transforma en ganancia extraordinaria 
También la legislación tributarla les permite rebajar las ganancias a través de 
varios ítems, ron lo que en definitivas pagan impuestos muy reducidos. 

Durante los años ochenta, las empresas mineras extranjeras realizaron 
muy pocas inversiones, ya que el riesgo era muy grande si la dictadura llegara 
a ser derrotada por las fuer.zas anti dictatoriales. 

Las empresas mineras mundiales tenían presente las declaraciones de 
Radomiro Tomic, quien en ta Rewita 'Hoy' -en septiembre de 1983-, escribió lo 
siguiente: "Hace poco, The Washington Post, principal diario de la capital norteomen­ 
cana, resumió así In opini611 de una de las grandes transnacionalee in te resadas en el cobre 
chileno: 'No necesita~ estabilidad. La ley Minera no puede asegurarla. Jt is to good to 
be true: ~rtm~ mag,stra~. Ni en los pobres estados africanos podrían perdurar leiJes 
ta1! contrarias al tnttrés naCUJtUll y al movimiento de la historia. No puede gamntiznr la 
pnmera de todas las exigencias: tstabilidad. ¡No durarán en Chilei. Más temprano que 
tarde el cobre volverá a ser cl111ena''. 

C~mo v~mos más adelante, las grandes inversiones extranjeras en el 
sector minero chileno se realizaron durante los gobiernos de la Concertación. 

166 

VIII. Radomiro Tomic s t · , en enero: "Quien controla el cobre 
controla Chile" 

a. Radomiro Tomic y su crítica al fundamento sobre 1 , . , 1 , 
d J 

, p·- . . a concesunip ena, 
e ose mera, mínístro de Minería que permit d . 1. 1 
b 80 

, e esnaciona izar e 
co re 

l. 

2. 

3. 

"Chile perdió la Patagonia por creer que 'valía n d ' 1 · , a a y por «s mismas 
razones acaba de desnacionalizar las mayores y · d 
b d 1 d ( )

, mejores reservas e 
co re e mun o . .. ' 
En rel?~ión a la forma de aprobación de esta ley, Radomiro Torruc señala 
categoncamente que fue una"( . ) legislación tramitada y aprobada en 
secreto". 
::Basada en el pres_u_Puesto abs~luta e irremediablemente erróneo de gue 
el progreso científico y tecnologico está reduciendo el cobre a metal sin 
valo~, por lo ~ual Chile debe apresurarse a extraer y exportar la mayor 
cantidad posible en el menor tiempo posible: para lo cual es indispensa­ 
ble ofrecer las garantías y privilegios que sean necesarios al gran capital 
internacional"" 

b. Radomiro Tomic: Su crítica a la figura jurídica de la 'concesión 
plena' 
l. "( ... )inexistente en ninguna otra legislación minera del mundo: 'conce­ 

sión plena' a la cual se reviste de garantías y privilegios impresionantes 
(mayores y mejores derechos del titular de dominio privado. Según 
escribió el entonces Ministro de Minería): 

2. " Sin plazo de término; irrevocable; inmodificable; oponible al Estado; 
( ... );y, en caso de expropiación,( ... ) 11 el p«go previo del valor comercial 
del yacimiento mismo (!No solo de las mversiones!), el valor presente 
de los flujos futuros" 

3. "Hay más, la 'concesión plena', faculta al 'concesionano pleno' para hacer lo 
que quiera, con los socios que quiera, cuando quiera y cómo q~iera con lo~ 
derechos que ella le asegura sobre el mineral que rea be gratuitamente ... 

00 La cita de este apartado corresponde ni documento de Rndom1ro Tomic titulado. El segundo tropiezo 

con la 1111s111a piedra', 1982). 
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4. 

darla, aportarla, cederla, hipotecarla, trasmiurla 
" ... Puede venderla,~ 
en herencia, etcetcera mas por estimar que" el cobre está condenado 
"Se ha llegado a estos~ 
a ser un metal obsoleto 

. t ció· "Quieti controla el cobre controla 
Radomiro Touuc sen en · c. 

Chile" 
1 ,o..: · .. ien de concesión plena' es absolutamente incon- 1 Es evidente que e ,u!gt .. 

· . . da olítica chilena del cobre. 
oliable con to delanp te no será el estado chileno sino intereses foráneos, 

2 "De aquí en a · f d 1 · edid mpetidores de Chile en todas las ases e proceso 
en larga ?'d trialª. codel cobre quienes tendrán el poder decisorio efectivo 
mmeroem us ' · ¡ 
b d íón y comercialización del cobre chileno en e mercado so re pro UCCl 

mundial" 
3. "Codelco quedará arrinconada". l b tr 1 Cl ·1 ?" 
4. "¿Cómo negar que quien controla e co re con o a a u e. 

IX. El Programa de la Concertación: autonomía y soberanía 
nacional en el cobre 

El 'Programa Fundacional' del gobierno de la Con~ertación de 19~9, 
afirmaba todo lo contrario de lo que se ha hecho en los gobiernos de Alywm, 
Frei, Lagos -y hasta ahora-, lo hecho por Michelle Bachelet. 

El 'Programa Fundacional de la Concertación' señala: "El derecho y el 
deber de aplicar una política chilena del cobre para el desarrollo del sector", 
y el obtener ''mayores recursos fiscales preservando la autonomía y soberan 1a 
nacional en el manejo de los recursos" .Con la garantía de este 'Programa Fun­ 
dacional' y las propuestas de Autonomía y Soberanía Nacional sobre el cobre, 
la ciudadanía votó en contra de la dictadura y apoyó a la Concertación y su 
'Programa Fundacional' en las elecciones. 

Como planteamientos específicos el 'Programa Fundacional de la Con­ 
certación' señala lo siguiente: 

l. La defensa del patrimonio minero nacional. 
2. Preservar la autonomía y soberanía nacional en el cobre 
3. La regulación del ritmo de la expansión de la producción clúlena de 

cobre 
4. Estabilización del precio del cobre en los mercados externos 
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5. 

6. 
7. 

8. 

La búsqueda del grado de elaboración más ad d d 1 . , ecua o e os productos mineros. 
El desarrollo dinámico de Codelco 
El reforzamiento de Enami para atender a pequeñ , d '- nos y me ranos mine- ros. 
La inversió~ extran¡era debe ser adecuada a los requerimientos del de­ 
sarrollo nacional. 

X. Los gobiernos de la Concertación y la desnacionalización del 
cobre 

En los gobiernos de la Concertación se ha hecho lo opuesto en cada uno 
de los puntos señalados en el 'Programa Fundacional'. En forma sistemática 
en muchos documentos sobre el cobre, - a partir de mediados de los noven­ 
ta-, hemos desarrollado con cierto detalle y con la documentación estadística 
necesaria las siguientes conclusiones: 
l. En vez de la defensa del patrimonio minero nacional, los gobiernos de la 

Concertación no solo han aplicado la ley inconstitucional de la dictadura 
sobre el cobre, -reconociendo la propiedad pm ada de los yacimientos-, 
sirio que han perfeccionado la 'concesión plena' y otros aspectos de la 
legislación minera que favorecen con nuevos incentivos a las empresas 
extranjeras. 
En los primeros gobiernos de la Concertación se aprobaron disminuciones 
de impuestos a las empresas mineras y modificaciones que disminuyen la 
base tributable. También durante los primeros gobiernos se dictaron leyes 
que facilitaban la venta de los yacimientos entre empresas privadas y auto­ 
rizaciones a Codelco para traspasar a las empresas privadas los yacimientos 
no explotados y que permanecen como reservas fu1:11"as de Codel~o 
En el Tratado de Libre Comercio Chile-Estados U rudos se perfeccionaron 
los textos del TLC con Canadá, reconociéndose como parte de la inversión 
extranjera, Jos yacimientos chilenos de cobre, oro y otros minera les. ~llos 
pueden descontar como desgaste de capital, el desgaste del yacírruento 
para bajar las utilidades tributarias. . 
Estos tratados son tan ignominiosos, que se establ7ce q~e s1 Chile porra­ 
zones superiores de utilidad pública procede a nacíonalizar la~ empresas. 
debe pagar los yacimientos según los valores ~e mercado, La discusi~n de 
este tratado se inició en el gobierno de Aylwin, contmu~ en el gobierno 
de Frei Ruiz Tagle, se aprobó por el Congreso en el gobierno de Lagos, 
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2. 

fu 
ulgada por el Presidente Lagos a mediados de 

y finalmente e prom 
su mandato. · · 1 t 1: 1 .d d d 

2004 2005, la sociedad mayoritanamente p an ea 1a a necesi a e un 
En Y tar arte de la renta minera o del valor del recurso natural 
roylalty pa_ra ~ptos ti gobierno de Lagos sucumbió a las presiones de las en os yacuruen • , . 
empresas extranjeras y de la derecha, y tili~~dsednto dun

5
~¼ro)E'ectto_ corunstente 

en un simple impuesto adicional a las u, a es_ e 0
- s e unpuesto se 

ta ara engañar como un 'royalty . En realidad se reconoce una vez 
presen P p· h t f l ' , l lecric:lación inconstitucional de moc et, ya que es e a so royalty' mas a o- . . d b asegura la propiedad privada de los yaanuentos e co re en manos de 
las empresas extranjeras. . . 
Pero además, para la aprobación del impuesto adicional de 5 %, se dismi- 
nuyó el impuesto anterior en 7 puntos porcentuales. ~mbos, sobre bases 
tributarias diferentes. Es muy probable que en la práctica, la recaudación 
fiscal global que reciba el Estado chileno por el cobre de parte de las em­ 
presas privadas extranjeras, incluyendo el mal llamado 'royalty', sea menor 
ahora que en el régimen tributario anterior. 
Este falso 'royalty' nos causó tanta indignación que nos llevó a señalar 
que el Presidente Ricardo Lagos pasará a la Historia como el presidente 
que coronó la desnacionalización del cobre que había nacionalizado el 
Presidente Salvador Allende. 
En vez de la defensa del patrimonio minero nacional que planteaba el 
'Programa Fundacional de la Concertación', gran parte del patrimonio mi­ 
nero nacional ha sido entregado en propiedad privada, mayoritariamente 
a grandes empresas extranjeras mineras mundiales. 

En vez de preservar la autonomía y soberanía nacional en el cobre, los 
gobiernos de la Concertación incentivaron y promovieron las inversiones 
extranjeras en el sector minero, de tal manera que este sector concentra la 
may~ría ~e las inv~ones extranjeras. Además, las inversiones extranjeras 
en minena, se realizaron en un gran porcentaje durante los gobiernos de 
la Concertación 

Inversión extranjera en la minería chilena 
(millones de dólares) 

Periodo de la Periodo de la Total Inversión Dictadura Concertación Extranjera en Minería 
1974-1989 1990-2005 1974 2005 

2.399 17.578 
.e .. 19.976 

Fuente oc.h.ilco Y Comité de Inversiones Elltran¡· eras. 
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Desde 1974 a 2005, se realizaron r d . . 
millones de dólares, de los cuales ~/~78e~~verSiones !-11-ineras por 19.976 en el período 1990-2005 Es d . · ones de dolares ser rea liza ron · ec1r cerca del 901} de 1 . · . jeras en minería se realizaron d 1 ° as mversionos cxtran- , uranto os gobierno d I C . , como se puede apreciar en 1 . . 5 e a oncertac,on a siguiente gráfica. 

Inversión Extranjera en Minería 
(millones de dólares) 

20.000 
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5.000 

o---- 
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Período dictadura Período de 
Concertación 

. En vez de "autonomía y soberanía", con las grandes inversiones extran­ 
Jeras en el cobre se desnacionalizó la principal riqueza básica del país. El Estado 
chileno con la nacionalización del cobre controló el 94 % del cobre chileno en 
1973 y Codelco controló el 100% de la Gran Minería del cobre. 

Desnacionalización del cobre 
Participación de Codelco y Enami y de las empresa privadas, 

particularmente extranjeras, en la producción de cobre en Chile 

1971 1973 1980 1990 1995 2000 2006 20or 
Codeko +Enami 88 94 94 84 52 35 33 31 

Emp. Privadas-Extranjeras 12 6 6 16 ,IB 65 67 69 

Fuente· Cochilco, Anuario "Estadísllcas del Cobre yOlros Minerales 1987-2006# 

Actualmente, cerca del 70 % es controlado por las empresas privadas, 
particularmente extranjeras. Chile pierde autonomía y soberanía, incluso para 
decidir qué cantidad de cobre producir. 
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5. 

extranjeras, que provocó un derrumbe m 1 . 
queduróaproximadamente8 - . 0 uy pro ongado de los precios 

' < anos. esde 1996 a 2003 l . d 1 b 
fue de 82,4 centavos de dólar la lib . ' ,e pr:cio e co ~e 1 ra, Y en vanos de esos anos el precio 
fue cercano a 70 centavos de dólar la libra d b ' 
L , did Ch·1 eco re as per 1 as para 1 e por exportaciones y 1 d , d' . , d 1 d t C d por a rasttca ismmucion 
e o~ exce en es qu.e o elco entregó al Estado en el periodo 1996-2003, 

han s~do enormes, s1 tenemos presente que el precio promedio del cobre 
del ano 2005 fue de 167 centavos de dólar la libra El · d' 

1 130 d 
. . . precio prome 10 

anua a e Junto de 2006, es de 275,3 centavos de dólar la libra. Tam- 
bién debe t:nerse presente que el precio promedio anual desde 1960 a 
1995, -en dolares de 2005-, fue 183,6 centavos de dólar la libra. 
El derrumbe ~e los precio~ del cobre por algunos meses se acercó a 60 
centavos de dolru:. En esas circunstancias se reconoció la sobreproducción 
creada desde Chile y fue necesario disminuir la producción de cobre y 
Codelco adicionalmente tuvo que formar un stock regulador. ' 

En vez de la búsqueda del grado de elaboración más adecuado de los pro­ 
ductos mineros, en los gobiernos de la Concertación se ha producido una 
involución de las exportaciones de cobre. En efecto, se ha involucionado 
desde exportaciones de cobre refinado a exportaciones de concentrados 
de cobre. 
En todos los gobierno de Chile, antes de la dictadura, se planteó como 
una gran tarea nacional disminuir las exportaciones de concentrados de 
cobre y avanzar hacia las exportaciones solo de refinados de cobre. Los 
concentrados de cobre solo contienen alrededor del 30% al 31 % de cobre, 
un poco de oro, plata y molibdeno. El porcentaje restante superior al 66 
%, es simplemente tierra o material estéril En cambio, el cobre refinado 
contiene un 99,9 % de cobre. 
De 1990 a la fecha, las exportaciones de cobre refinado de Codeko son 
aproximadamente el 90 % de las exportaciones totales de cobre de dicha 
empresa estatal. . 
Sin embargo, las empresas extranjeras tienen u~ comporta~1ento com- 
pletamente diferente. En 1990 las empresas privadas, particularmente 
extranjeras, exportaban 413 mil toneladas de cobre. ?º 2004, sus expor­ 
taciones de cobre aumentaron a 3 millones 637 mil toneladas, de las 
cuales la mayor parte - 1 millón 907 mil toneladas-, son concentrados 
de cobre, constituyendo por tanto los concentrados de cobre el 52,4 % 
de las exportaciones totales de estas empresas. 
En los últimos años, las exportaciones de concentrad?s de cobre d; las 
empresas privadas, particularmente extranjeras, constituyen ~190,5 Yo de 
las exportaciones totales de concentrados de cobre desde Chile. 
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' . ci ación de Codelco y de las empresas 
ft>~Je de partí ~dones de concentrados desde Chile 

extranJetaS en la~ 19'35-2004 
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Esta involución desde refinados hacia concentrados de cobre,- por las 
exportaciones de concentrados d~ cobre de ~a~ e~presas extranjeras-, queda 
más de manifiesto aun si se analiza la partícípación de estas empresas y la 
participación de Codelro en el total de las exportaciones de concentrados de 
cobre desde Otile. 
6, En vez del desarrollo dinámico de Codeko, en los gobiernos de la 

Concertación esa empresa pierde presencia no solo en la producción 
chilena,sinoquetambiénenelmercado mundial del cobre. Codelco que 
controlaba el 100 % de la producción y de las exportaciones de la Gran 
Minería del Cobre, con la desnacionalización del cobre, su participación 
baja a niveles cercanos al 30 % en los últimos años. 
En relación a la pérdida de presencia en el mercado mundial, en el do­ 
cumento del año 1996, "La sobreproducción mundial de cobre creada 
desdeChileysuimpactoenla economía nacional", señalamos: "En Chile 
se produce una sitp.ación paradójica y trágica. Como país aumenta su 
participación como productor y exportador de cobre. Sin embargo, las 
empresas de su propiedad,Codeko y Enami, pierden participación y las 
extranjeras la ganan, como queda de manifiesto con las cifras presentadas 
anteriormente". 
Es!"5 estimaciones del año 1996 se han confirmado. Las exportaciones totales 
chilenas de cobre en 1990 eran el 26% de las exportaciones mundiales de 
cobre. En 2005~ las expo~cíones chilenas de cobre representan un 47,5% 
de las exportaaones mundiales. Las exportaciones de Codelco en 1990 eran 
el 18,7% de las exportaciones mundiales y en 2005, bajaron a 14,7%. 
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Las exportaciones de cobre desde Clulc d . 
1990 correspondían solo al 6 9'¾ d 1 e las empresas extranjeras en 
2005 las exportaciones de cobre ºd el as exportaciones mundiales. En 
han aumentado en forma tan extr e ~~ empresas que operan en Chile 
31,5% de las exportaciones mund:,~:/1aria que en 2005 representan el 
En vez del desarrollo dinámico de C d 1 mento del poder y de la capací d d O e c~, se apoyó desde Chile el au- 

• • 1 ª competitiva de las gra d - nuneras mundiales que compiten con Codelco n es empresas 

El reforzamiento de Enami para atender a e ueñ . . 
En vez de reforzar a Enam · 1 P _ 9 os Y medianos mineros. 
fu · 1 Y ª ª pequena Y mediana minería estas eron impactadas por la drástica dismí . , d . ' < 
hasta 2003. En los años 1996 m~c1on , e precios desde 1996 

d d 'l 1 lib d b y 1997, el precio cayo en tomo a 100 centa- 
vos e o ar a ra e co re Much • · as empresas pequeñas y medianas 
quebraron porque sus costos eran superiores a 100 centavos de dólar. De 
1998 a 2~02, l?~ prec10~ promedio anual fueron cercanos a 70 centavos. 
En cst~ sítuacíón, la cnsis se agrabó. El cierre de las empresas pequeñas 
Y medt~a~ se g:nerali;ó. Desde 1990 a 1998 la ocupación global en el 
cobre dtsmu~uyo en 261/o. La pequeña minería del cobre fue la más im­ 
pactada y ª?1 la ocupación disminuyó en un 65%. En los años previos a 
2003, Ena~u,--como resultado de los bajos precios del cobre-, por primera 
vez h~ teru~o gr~des pérdidas. Para resolver los problemas financieros, 
Enanu se VIO obligada y forzada por el gobierno, a vender la refinería 
de cobre de Ventanas a Codelco. Con los precios de los últimos años, 
la pequeña y mediana minería y también Enami se han reactivado. Sin 
embargo, esto no es resultado de una política estatal de reforzamiento 
para Enami. 
La inversión extranjera debe ser adecuada a los requerimientos del de­ 
sarrollo nacional. 
Todos los puntos anteriores, desde el punto 1 al punto 7, muestran 
categóricamente que en vez de que la inversión extranjera sea adecuada a 
los requerimientos del desarrollo nacional, como estaba formulado en el 
'Programa Fundacional de la Concertación', en la realidad, las inversiones 
de las grandes mineras mundiales en la industria del cobre en Chile, han 
causado grandes daños a la economía y a la sociedad chilena. Se apropian 
de los yacimientos de cobre; crearon desde Chile la sobreproducción 
mundial de cobre que provocó una caída profunda y prolongada de 
los precios; han generado una involución desde refinados de cobre a 
concentrados de cobre; con el apoyo de los gobiernos de la Concertación 
han fortalecido desde Chile su participación en la producción y en 
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und' 
1 
d bre en tanto Codelco ha disminuido su 

el mercado rn 11fec edco la'pequeña y mediana minería y a Enam1- 
. · "ó •hana ta oa partíopaci n; muy poco empleo en los nuevos proyectos 
f dnistica generan - en orma ' resas medianas y pequenas, el empleo neto en 

y como desplazan a emp 
el cobre disminuye. 

XI E xtranJ·eras las más beneficiadas con los elevados . mpresase , 
precios actuales del ~obre 

e d 
crearon la sobreproducción, los precios bajos del cobre como uan o . d 1 

te 
• rím a beneficiaron a las filiales en el extenor e as empresas extranJ·e- ma nap , . ras que explotan el cobre en Chile. Ahora, las empre_sas extrarueras son las más 

beneficiadas con los altos precios del cobre, obteniendo fabulosas ganancias 
en Chile. Con los altos precios actuales del cobre y con la política económica del 
gobierno de libre mercado, el dólar baja llevando a la quiebra a empresas ex­ 
portadoras y a empresas que producen para el mercado ~tem?, agravando el 
desempleo y los problemas sociales. Por otro lado y al rrusmo tiempo, paradó­ 
jicamente la expropiación del sueldo de Chile y los elevados precios actuales 
del cobre, a quienes más beneficia es a las grandes mineras privadas, mayo­ 
ritariamente extranjeras, como se puede observar en la gráfica. Las ganancias 
de las empresas extranjeras crecen en los últimos años en forma exponencial, 
alcanzando en 2006, más de 25 mil millones de dólares, de los cuales 20 mil 
millones de dólares corresponden a ganancias de las empresas extranjeras que 
se han apropiado de gran parte del sueldo de Chile. 

Los 20 mil millones de dólares de ganancias de las empresas extranjeras 
equivalen a cerca del 75% del presupuesto del Estado, 4 veces el presupuesto 
del ministerio de Educación, y más que duplican los elevados excedentes de 
Codelco. Las elevadas ganancias de las empresas extranjeras equivalen a 2 
veces el PIB de Bolivia y a 3 veces el PIB de Paraguay. 

XII. Las ganancias de las empresas extranjeras en minería en 
2006 son superiores a las inversiones totales en minería de las 
empresas extranjeras en el periodo 1974-2005 

La información del cuadro es t , · L . - 2oo
6 

. ca egonca. as ganancias de un solo ano, 
e uad, supenores al total de las inversiones extranjeras en la minería chi lena 
etectua as en 32 años. 
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Ganancias de las empresas ext . 
< ranJeras en 1 • , 

en 2006 y las inversiones extr . ª mmena del cobre 
chilena desde 1ª97n4Jehras totales en la minería 

. asta 2005. 
(millones de dólares) 

Ganancic1s de las em reses extran eras en el e b . . o re en 2006 
1nvcrs1oncs extranjeras brutas en rrunena chíl 197 u ena 4-2005 

20.000 

fuente: Elnbor,,d() en base a informaciones del Ba C 
19 9

76 . neo entra] de Chile C h I C 'Extran¡cr,,s. ' o,: 1 co )' ormté de lnversrones 

Más aun a las inversiones extranjcr b t , 
tizadones y los retiros de capital que 1. as ru as, debe restársele las amor- rea izan estas empres - - 
son enviadas al exterior. Según el Comité d 1 . as anoª. ano, Y que 
envíos de amortizaciones y de capital desde ;1 nvtersio~es Extr~n¡eras, estos 
1 lo 000 

·u d , ' sec or minero chileno superan 
os . m1 ones e dolares cifra que se le deb t ¡ · •, 

al 
. . , , e res ar a a mvers1on bruta, 

de t manera que la mversion neta extranjera en la minería hiJ , 
en el periodo 1974-2005, es de 9.819 millones de dólares. e ena en el pais 

Inversiones extranjeras brutas y netas en el sector minero en 
Chile 1974-2005 

(millones de dólares) 

Inversiones extranjeras brutas en minería chilena 1974-2005 ]9.976 
Menos arnortización retiro de Ca ital desde Chile 1974-2005 10.157 
Inversión extranjera neta 1974-2005 9.819 

Fuente: Elaborado con mformacrones del Comité de lnvcrsíones Extranjeras y de Coclulco 

De esta manera, aunque parece increíble, las ganancias de un solo año,- 
2006-, de 20.000 millones de dólares, duplican las inversiones extranjeras netas 
totales en el sector minero en el período de 32 años, desde 1974 hasta 2005. 

A este escándalo lo hemos denominado 'El robo del siglo XX y del siglo 
XXI'. 

Los partidos de la Concertación y de la Derecha, son cómplices en este 
robo junto a centros académicos de la Universidad de Chile y de la Universidad 
Católica y a los economistas neoliberales. 
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ra•cesita capital extranjero en la 

ta 
0 demostró por muchos años. A pesar 

• demuestran que no es necesario el 
dela 
capital~~!l"'!"r ,..._. tos polfticos y los economistas dan op], 
•~~flflillitiM•lll,IIUli entes del cobre que capta el Estado. La 

nioid •••~ ;vienen de Codeko. Sin embargo, mientras 
gran~ Q usar esos excedentes, ninguno recuerda 
todos• d~• .¿ ara el Estado chileno, porque Salvador 
que'é!ltottÓJ Jli», 

ADend~ 
dél~iti:•lás 
~ Qdle ~están 
en~B~ 
pers(IMS,sinoque 

Las. . 
en,t,pttQaO las. 
def.~:Jfde 
~~mbonoexistieí 
~la Bac'heJet 

sei'e.fiereen absoluto a la desnacionalización 
.. as o expropiación de gran parte del sueldo 

'las empresas mineras extranjeras que operan 
úl1l forma de la corrupción actual, no solo de 
pci6n a nivel político y social. 
permitido la desnacionalización del cobre, unen 
· de la dictadura de Pinochet, de los partidos 
· n. Para la prensa y la televisión es como s1 
poco ha estado presente en los Mensajes de la 

~ ~ Ley Otgánica;Constitucional de Educación -LOCE-, 
k lq ~ C1tütjonal de Concesiones Mineras y las 
mañlizaciones socia\es 

DntotatDtE,le~ll'¡~queprivatizó la educación en Chile, así como 
..,_~ 0,nsfÍfúcib~u Concesiones Mineras', que permitió la priva­ 

,Y~donalizacl6n dél cobre, están íntimamente unidas. Ambas 
aeaclas en dictadura, recogen los fundamentos de los principios del 

•."!'!:i'l!l!"IIH'~lismo Y del modelo ec0J\Ómico y social impuesto en Chile. 
~o original' de ambas es haber sido impuestas por la fuerza de las 
~ Y et asesinato de muchos chilenos. Se dijo que este 'pecado 

iedimidocuandoquienesseopusieron a la dictadura y al modelo 
'lleOliberalh, aceptaran. Actualmente no solo lo han aceptado, sino 

que se opusieron lo administran. 

Sin embargo, el 'pecado original' de la d' t d . 
tendido redimirlo en democracia más ternp reta ura, Junto a los que han pre­ 
La LOCE y la 'Ley de Concesio; M . ~ano 9ue tarde serán sancionados. 

es ineras, serán derogad l . , de los movimientos sociales. La frase d 1 . • ,, as por a presten 
. , 1 ,, e os estudiantes El cobre por el cielo la educac10n por e suelo , une necesariamente 1 1 l 1 . · 

OCE 1 l h a uc 1a por a derogación de la L con a uc a por la derogación de la 'L d e • . 
h 1 . . . , ey e oncesiones Mineras' y la luc a por a renac10nalizacion del cobre · 
La renacionalización del cobre ha recibido . ¡ · 1 
• • • < un 1mpu so especia con 

el movimiento de los estudiantes secundarios con l l d · 
S. d' . , a pro onga a y exitosa 

huelga del _m icato de Minera Escondida en 2006. La lucha y combatividad 
de los trabajadores de las empresas contratistas de Codel · · , _ · co que se 1maaron 
desde hace mas de d?s anos, se fortaleció con el triunfo de los trabajadores de 
las empresas contratistas de la forestal en la provincia de Arauco ' tir . 

d . c· y su mar Ro ngo ísternas. 
La renaaonaliza?ón del cobre junto con la aprobación de la huelga ge­ 

neral en Codelco, constituyeron los principales acuerdos de la 'Con-federación 
de !ra~ajadores del Cobr~' -<:reada recientemente en el Congreso de Machalí 
en juruo de 2007-, de l?s sindicatos ~e las empresas contratistas del cobre que 
agrupa a 80.000 trabajadores, constituyéndose así en el mayor sindicato del 
país, que incluye -entre otros-, a los trabajadores de las empresas contratistas 
de Codelco, Escondida, Collahuasi y Pelambres. En el nombre elegido de 'Con­ 
federacion de Trabajadores del Cobre', se deja establecido que lo fundamental 
es que son trabajadores del 'Cobre', y que además constituyen la mayoría de 
los trabajadores, ya que más que duplican a los trabajadores de planta. Esta 
nueva etapa del movimiento sindical chileno está encabezada por jóvenes 
dirigentes sindicales, que relacionan su lucha con los graves problemas que 
aquejan a lama yor parte de los trabajadores y de la población chilena, La huelga 
general de la Confederación de Trabajadores del Cobre en Codelco, más allá 
de las reivindicaciones, constituye uno de los primeros pasos para terminar 
con la forma extrema de explotación en el sistema de empresas contratistas y 
subcontratistas. Su lucha pone el tema de la renacionalizadón del cobre en un 
nuevo nivel mucho más avanzado que hace algunos meses. 

Para finalizar, rendimos un homenaje a todos los compañeros que fueron 
asesinados por ]a dictadura por haber encabezado la nacionaliz.ació~ del_ ~obre. 
Recordándolos a todos ellos, una vez más, en la causa de la Nacionalización del 
Cobre, en los nombres de: David Silberman, Carlos Berger, Haroldo Cabrera, 
David Miranda, Ricardo García y Benito Tapia. 
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Compañeroe campesinos chilenos: 
Yo sé que 110 tengo que pedirles que se inclinen 
sobre el surco para lanzar la semilla que ha de 
convertirse en alimento. Y yo sé que ustedes ya 
entienden que el sudor con que empaparán la 
tierra está destinado a hacer posible que ustedes 
tengan alimentos para los suyos y alimentos para 
el pueblo. El cobre es nuestro y producirá más. 
La tierra en manos de ustedes, tiene que producir 
más. Hay que trabajar más y esforzarse más. 
Tenemos que hacer efectivo aquello de que habrá 
pan para todas las bocas y pan para todas las mesas. 
SALVADOR ALLENDE: 
Discurso en la Conferencia latinoamericana 
por la reforma agraria y los derechos sindicales 
y sociales de los trabajadores del campo. 
23 de agosto de 1971 

Profundización de la 
Reforma Agraria 

JAcQuEs C110:--:c1101 
Ingeniero agrónomo. 

_ , . Ministro de Agricultura (1970-1972). 
Ex director instituto Altos Estudios de América Launa Uni\ ersidad de Pans, 

Doctor de Estado Universidad de París 1 

La profundización de la Reforma Agraria iniciada en gobiernos anteriores, 
extendiendo sus beneficios en favor de las comunidades indígenas de la 
Araucanía, fue unos de los grandes logros del gobierno de Salvador Allende 
Pero antes de examinar esta política, conviene informar de lo que había ocurrido 
anteriormente. 

Antecedentes previos al gobierno de Salvador Allende 
En la historia rural de Chile "la hacienda" o "fundo" fue una institución 

que proviniendo de la época colonial a través de las mercedes de tierras y las 
encomiendas otorgadas a los conquistadores, se organizó desde el siglo XVllI 
y prolongó su existencia hasta la década de los 60 en el siglo XX cuando la 
Reforma Agraria le puso término. 

La hacienda fue un factor fundamental de acwnulación y concentración 
de la propiedad agraria generándose los latifundios y lo que!º: sociólogos ~~n 
llamado el complejo latifundio - minifundio que caracterizo la producción 
agrícola durante casi tres siglos. . . . 

Desde comienzos del siglo XX numerosas luch~s c~1pesmas ei:i ~~tin­ 
tas partes del país habían cuestionado en gran parte sin éxito, la condición de 
vida de las haciendas. A medida que pasaban los años estas lucha: se fue~on 
radicalizando y en los años 1950 numerosos congresos de campesino: solici- 
tab I · · - de los grandes latifundios y la entrega de sus tierras a an a expropiac1on e 

los trabajadores. 
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-ientemente apoyadas por factores 
En I.osaño&.'1960?!fla$.l r~as y organismos internacionales) 

externos (partid~polítid>S, ~,trljl Jaiiftutdio en la estructura agraria y en 
que señalaban el unpaéb>~~~ . 
la modernización dela&~ yo.,externº fue el triunfo de la Revolución 

Un factor deciSÍ'1(0 en el 8~ yél impacto que ella tuvo en una nue\a 
Cubana,supolíticadetefomia~i.~política de los Estados Unidos, lo que 
actitud hacia el pro~lettia •grart~j-!u;nta del Este y la política de la "Alianza 
plasmó en 1961 enJaO,i\{eren 
para el Progreso". • 

8 
ioati&n. de la primera ley de la Reforma Agra- 

Todo ello cxmdUJO ali ~ ibiefflo conservador de Jorge Alessandn 
ria, la ley 15.020 de t96~, :,1ºdar !9to!SO a la propiedad de la tierra a los que 
Rod~ez. Esta ~YPf~v~de-,iffladelapoblación campesi~a,aumentar 
la trabaJab~ me¡orar os ..JAproductividad del suelo. Proponía la creación 
la producaón ag~uand~ ,:..-, : .. ,h,q familiar (huertos familiares y villorrios 
de unidades económicas e Pl'DPJF- 
agricolas~ año-el cardl.Pe.fSilva Henriquez y el obis~o de Ta lea don Ma- 

El .. -n'•·-~'L.uirlas tierras de la Iglesia de sus respectivas nuel Lamín se pl'OpUSig.-~OJStJ.W . 
edi te una poUtica de i-eforma agrana. 

zonas:. 1~:UegaaJa_presidencla de Chile Eduardo Frei Montalva en dispu- 

Sal d Allende. Los :prQgramas de ambos contemplaban la reforma 
ta con va or d did . agraria. Allende-ya~hat>Já pbmleado en sus os can 1 aturas antenores que 

hab. rada no tanprospe . 1 ... t l l .. En mano de 1965 en laselecciones par amentanas srguien es a a e eccion 
presidenciaL losparfidosdedeiecha, principales oponentes a la reforma agraria 
casi quedan barridos del Parlamento Este es controlado por la representacion 
de la OC y de la Izquierda. 

Todo esto facilitó el envió al parlamento en mayo de 1965 de una nueva 
ley de ~arma.Agraria trtucho más efectiva que la de Alessandri de 1962 que 
había tenidounaaplkaciónminima.Esta nueva ley, la 16.640, fue promulgada 
en julio de 1961 Simultáneamente el mismo año se promulgó la ley 16.625 de 
Sllldicalización ca:m~a ~ue facilitaba por primera vez en el país la organi­ 
zación de sindicatos campesinos sin las restricciones anteriores. 

Loselementos-esenc:iales de la nueva ley eran los siguientes: 

1 i) Se limitaba la posibilidad de acumular tierras a un máximo de 80 hec- 
1'reas de riego básico o su equivalente para miembros de una familia 
directa (marido y mujer). 

v) 

vi) 

vii) 

viii) 

Eran expropiables las tierras en manos de corp · oraciones o sociedades. 
Pasados tres años de promulg"d 1 1 . " a a ey eran . b plotación todas las tierras en esas d . expropia le por mala ex- 
tamaño. con icioneS, cualquiera que fuera su 

Eran expropiables las tierras benefi . d 
tuadas por el Estado. era as por Y obras de regadío efec- 

Las tierras expropiadas y las invers f 
tasación fiscal con una cuot 1 .do v, ~Jas se pagaban al valor de 
en bonos de la Reforma Ag;a:iac~:~a:b~'anable e

25
nlre 1 Y ~0%. El resto 

es _entre y 30 anos. 

Los ª.~ícultore: que trabajaban bien sus tierras y mantenían en buenas 
condiciones sociales a sus trabaJ'adores tení d ch · d h 80 h • ' an ere o a una reserva para s1 e asta ectareas de riego básico. 

En las tierras expropiadas se organizaba de inm d' t · . . . e ,a o un sistema co- 
o~eratt~? tran:Itono en el que participaban con derecho posteriores a la 
a~ignaoon de tierras todos los inquilinos que trabajaban en el fundo. Este 
sistema creado con el nombre de asentamiento terminaba al cabo de 3 a 
5 añ?~ Y se asignaba, definitivamente la tierra en forma de propiedades 
familiares, cooperativas o mixtas. 

L~s aguas de regadío eran definidas corno un bien nacional de uso pú­ 
blico. Solo con derecho de uso no de propiedad. 

Desde el punto de vista cuantitativo bajo el gobierno de Frei se asignaron 
1.319 fundos con una superficie total de 3,4 millones de hectáreas (13% de la 
superficie cultivada del país, 15% de la tierra productiva, 20% de las tierras 
regadas). Se benefició a unas 30 mil familias campesinas lo que representaba 
un tercio de la meta fijada que era de 100 mil familias. Se constituyeron 400 
sindicatos de trabajadores agrícolas con algo más de 100 mil adherentes y 
se organizaron en comités de pequeños agricultores a unas 100 mil familias 
campesinas. 

Hubo a pesar de ello una serie de conflictos derivados de: 

i) La lentitud de la tomas de posesión de las berras expropiadas. 
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ii) 

iü) 

iv) 

sinos a que se dejara reserva al patrón 
La oposición de muchos cam":aba gran parte de la infraestructura del 
sobre todo parque en ésta que 
fundo. 

. empleados y los inquilinos_. 
Conflictos entre los antiguos 

fu beneficios de la asignación de la tierra a los 
La el · ón de los turos • ex u51 , • • • ( 1 ntarios afuerinos, medieros, etc.). 
que no eran inquilinos vo u ' 

La Reforma Agraria en el gobierno de Allende 
. d Sal d r Allende se inició en noviembre de 1970 bajo 

El gobie~o e V? 0 que se había agudizado al final del gobierno de 
una fuerte P1 n ca:~:ían pasado de 142 en 1965 a 1580 en 1970 y las 
Freí, Las hue ga_s rur des redíos de 13 en 1965 a 456 en 1970. Dentro de estas 
tomas u ocupaciones e P 1 . 

, fu rte ién m· dígena mapuche concentrada en as regiones de había una e presi · l · · 
Malleco y Cautín donde actuaba; el Movimiento Campesmo Revo ucionano 
impulsado por el MIR. . 

La acción del gobierno de Allende en materia de Reforma Agra na puede 
examinarse conforme a 6 puntos con resultados variables en el curso de los 
tres años de su mandato. 

1. Aceleraciótt del proceso expropiatorio a fin de terminar con el 
latif11ndio en Chile 

El gobierno hubiera deseado modificar la ley de Reforma Agraria 
vigente, para corregir las deficiencias que se manifestaron en su aplicación 
durante el gobierno de Frei. Pero careciendo de mayoría en el Congreso 
optó por implementar a fondo la ley vigente. Esta estrategia permitía que 
la posibilidad de expropiar tierras mal trabajadas -cualquiera que fuese su 
tamaño- regía desde julio de 1970, o sea, 3 años después de promulgada 
~~ . 

Utilizando distintos mecanismos, el gobierno aceleró el proceso expro­ 
piatorio y durante los 34 meses de su mandato, se expropiaron 4.490 predios 
con 6,6 millones de hectáreas. Al término del gobierno, había prácticamente 
desaparecido en Chile el gran latifundio, con algunas excepciones como las 
grandes viñas. 
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2. Las expropiación y la devolución de tie l · d, , rras a os m 1genas e11 
Araucama 

Como vimos anteriormente al fi I d 1 b. - . , , na e go terno de Freí se habían 
agudizado en la Araucanía los conflictos sociales y las · d ti ocupaciones e erras 
en demanda de su recuperación para las comunidades mapuches usurpadas 
en el pasado. 

Existía un clima ~e violencia entre grupos indígenas y los propietarios 
de los fundos, Y el gobierno de Allende decidió enfrentar esta situación de 
inmediato. 

En diciembre de 1970, apenas a un mes de haber asumido el mando 
Allende asistió a una gran concentración indígena efectuada en el estadio d; 
Temuco, ocasión en que las comunidades le plantearon la necesidad de formular 
una nueva ley indígena, le entregaron un proyecto de ley elaborado por ellas 
mismas, y le solicitaron que acelerara la devolución de las tierras usurpadas. 
La ley de reforma agraria vigente no contemplaba el caso particular de las 
comunidades indígenas y la usurpación de sus tierras. Los indígenas eran 
considerados igual que otros campesinos. 

Enfrentado a esta situación, Allende decidió que el único camino posible 
para respaldar esta demanda, era acelerar el proceso de la reforma agraria en 
la zona, y que si en un fundo expropiado existían tierras usurpadas, fueran 
devueltas antes que nada a la comunidad respectiva, 

Para dar cumplimiento a este propósito, ordenó el traslado inmediato 
de las autoridades del Ministerio de Agricultura a Temuco por lo cual, entre 
fines de diciembre de 1970 y marzo de 1971, el Ministro de Agricultura" y los 
ejecutivos de Cora, Indap y la Dirección de Asuntos Indígenas, funcionaran 
en Temuco acelerando el proceso expropiatorio. De este modo en esos tres 
meses, se recuperaron más de 150 mil hectáreas de tierras usurpadas a las 
comunidades indígenas. 

Al mismo tiempo Allende se comprometió a impulsar una nueva ley 
indígena basada en el proyecto elaborado por las c?munidades, lo que cumplió 
enviándola al parlamento a comienzos de 1971, siendo aprobada aunque con 
modificaciones que la debilitaron. 

11 El suscrito ejercía el cargo en ese momento. 
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·«d&i6n económica y social de las fonnas trans ·t . 
,,. • ) t Orzas ag,Rt:ia (los asentannetttos 

~ó YÍil1(JS anteriormente, en los asentamientos organizados h 
.1. ..... .,.. .... ¡,~ntado ciertos problemas en la relación entre inq ª-~~ la 

@:!l4~' r.-- . uilín l d tr . Ulu.nos . n'".,_nes entre inq os y emp ea os, o en e inquilinos ECS:y.~ ' . fu . ) N . Yotros mes (voluntarios, medieros y a ermos . o era posible resolver estos 
~en elJIWCO de la es~ctura legal del asentamiento, y no había ma­ 

~~~taria para modificar la ley. 

B11rnbiemo de Allende resolvió entonces por la vía administrativa ~- . . crear --of:l:@$Jwnli8.de organización transitorias. 
Bsla& fa.u!tOn las CERAS (Centros de Reforma Agraria) y CEPROS 

;~,de Producción). Las ven.tajas de es~as nuevas formas de organiza­ 
~ que pOSibilitaban la fusión de vanos fundos expropiados en u 
solau:iü:did.,productiva, dando cabida a todos los campesinos cualquie:: 
..-efuerasqsftuaciónanterior (inquilinos, voluntarios, afuerinos, hombres, 
JñUjeies, etc.). 

Sin embargo la aplicación de esta fórmula fue obstaculizada por cam­ 
pesinos :ligad.os a la Democracia Cristiana sosteniendo que eran fórmulas 
disimuladas de c¡olectivización. Como consecuencia de estos conflictos, se 
desmmlláJol\simultáneamente asentamientos CERAS y CEPROS. 

t.J>a,ticipación del campesinado en los Consejos Campesinos 
fina :organizaci ón territorial básica fueron los Consejos Campesinos 

{~IIl_unáles,dé~entales y p~ov~ciales) que reunían a representantes de 
:roaas las~ones en el temtono correspondiente. Estos se crearon por 
~opü~ ño~ía mayoría en el Congreso para aprobar la ley respectiva. 1!_~~l~~ Co~os a diferentes niveles, fue a menudo conflictiva 
~eoido a ~:.auu~ políticas por su control entre la UP y la DC, así como 
tlmtiiérientrelosdiferentes partidos de la UP. A pesar de tales limitaciones, 
llf.~ un mllinportante para establecer las prioridades de la política agra­ 
~! nivel local Y regional. Una de las mayores dificultades consistía en que 
\AU.14 onmo . . , 

O"'""~ campesino aspiraba a que los primeros fundos expropiados co- 
~a aquellos indic~dos_por ellos mismos. Esta situación provocó 
de-~ Actos entre las orgaruzaoones, perjudicando el a vanee del proceso 
~urma gracia. 

Además, también se presentaba el caso de ft d . , · · d l • m os no expropiables segun los requisitos e a misma ley. Todo esto se res 1 ·, • 1 ~. . . . . o vio parcia mente, mediante el establearruento de pnondades para cada zona , fi :e: . • 1 . gcogra ca espccu1ca, con la 
med1ac16n de os Consejos Campesinos correspondientes H b 1· ·t ·, 

l l t bl . . . u o 1m1 acion 
lega para e es a ecirruento pleno de estos Conse¡os · b , d , , sin em argo, en mas e 
150 comunas del pais se alcanzaron a constituir. 

5. Los desajustes entre la producción y el consumo 

. , Esta f_ue una de las dificult_ades mayores del gobierno de la UP. La pro­ 
ducc10~ a?ncola no pudo ~recer rapidamente aunque en un pnmer año se logró 
este objetivo, pero postenormente se presentaron una serie de obstáculos. 

Según_ ~a ley de ~eforma Agraria, en los fundos expropiados se podía 
to~ar Pº:e~1on ~e l~ berra ~ las instalaciones adheridas a ella, pero no del 
capital movil (máquinas, equipos, animales, etc.) Había pues que negociar en 
términ?s co~er~i~les la adquisición de este capital, lo que requería tiempo. 
Ademas había dificultades para obtener los repuestos de las máquinas y equi­ 
pos dados el boicot de los antiguos proveedores. En otros casos, los animales 
eran retirados por los antiguos propietarios, y enviados frecuentemente al otro 
lado de la frontera, hacia Argentina. 

Esto forzó al gobierno a aumentar el gasto en importación de alimentos. 
Lo que fue posible al comienzo, pero después se dificultó por falta de divisas, 
créditos y capacidad portuaria. 

Por otro lado en 1972 la huelga de camioneros afectó seriamente las 
siembras de primavera, y las de invierno se retrasaron como consecuencia del 
mal tiempo. 

Todo esto hizo que en 1972 se agudizara el desabastecimiento y la es­ 
peculación, fenómenos acentuados por el aumento del poder adquisitivo de 
la población. 

La especulación, agravada por el acaparamiento de mercancías por 
parte de los sectores más acomodados, trajo consigo el fenómeno de las colas, 
generando un clima de inseguridad e inestabilid?d del gobie~~, no obstante 
sus esfuerzos por controlar esta dificultad mediante!~ creación de las ~AP 
(Iuntas de Abastecimientos y Precios), lo cual no fue suficiente para normalizar 
el abastecimiento. 
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1 
a) 

b) 

c) 

6. Asignación de la tierra 

El · t t ansitorio de tenencia de la tierra producto de la Reforma 
SIS ema r c ) · 1· b 

A · 1 s formas descritas, (Asentamientos, Ceras o epros unp rea a grana en a i, • - l · · - 
d és d iodo transitorio que duraba de tres a cinco anos a asignacron espu e un pea . , . . d lid d . 
definitiva de tas tierras a los campesinos segun las siguientes mo a a es. 

unidades económicas familiares indisolubles por herencia, para evitar 
la repetición del minifundio. 

unidades cooperativas en que la tierr~ ~ra asi~a~a .ª una cooperativa 
constituida por el conjunto de las familias beneficiarias. y 

unidades mixtas en parte familiares (la casa y el huerto) y en parte coo­ 
perativa (el resto de las tierras de producción). 

Dada la concentración de recursos humanos y técnicos en el proceso 
expropiatorio para terminar rápidamente con el latifundio, y el poco tiempo 
transcurrido antes del golpe de Estado en 1973, poco se logró avanzar en este 
aspecto. 

En síntesis podemos afirmar que el proceso de Reforma Agraria bajo 
el gobierno de Allende logró casi terminar con el latifundio en Chile; dupli­ 
có la fuerza sindical campesina existente a la época de Frei, que llegó a los 
200.000 afiliados; otorgó representación nacional a todas las organizaciones 
campesinas a través de los Consejos Campesinos; devolvió a las comunida­ 
des indígenas parte de las tierras que le habían sido usurpadas, y se esforzó 
por integrar en el proceso de la Reforma Agraria a todos los campesinos, 
cualquiera que fuera su estatus anterior (inquilinos, voluntarios, afuerinos, 
medieros, comuneros, etc.). 

Todas estas conquistas fueron deterüdas, y en parte significativa retrotraí­ 
das a raíz del golpe militar de 1973 estableciendo por 17 años una dictadura que 
ejerció una represión brutal de los campesinos e indígenas, con el propósito de 
imponer una contra reforma agraria, mediante la devolución y reprivatización 
de parte de las tierras expropiadas. 

Sin embargo, no todo fue retroceso. El actual auge agrícola chileno en 
algunos rubros -fruticultura, producción de vinos, ganadería y avicultura, 
bosques artificiales, producción de semillas, etc.- no habría sido posible en el 
marco de la estructura latifundista con resabios medievales que imperaba en 
el campo. L~ división de la tierra permitió el ingreso de capitales y tecnología 
que le cambiaron el rostro y el fondo a la agricultura chilena. Se produjo una 

odernjzación capitalista que terminó co l . 
extensiones vacías, la producción con téc~c:: !~;as desaprove<:hadas_, !ªs 
el uso de maquinarias y abonos _ _mentanas. Se íntensificó 

, como tamb1en la mvest · • T el desarrollo de aplicaciones tecnológicas la til - d igacion cien tí rea y 
1 , . . , , u 1zac1on e semillas genéticas 

,v hasta a investigación de transgénicos qu · ., . . . • - c· . ' e crean nuevos problemas de ;c:bficil solución. rentos de miles de trabaJ"adores t . - 
• • • < emporeros, en su mayona 

mujeres. participan anualmente en las cosechas y el empaque d 1 f t E 
h t S h I t . _ e a ru a. n mue os sec ore ay exp o acion y atraso pero la sít · - d f . , , , uac1on es muy .1 eren te a la que existía hace mas de cuarenta años La reform · · · · d . . a agraria uucra a por 

Eduardo Prei ~ ~rofun~i~a~a por Salvador Allende cumplió a lo menos con 
uno de sus objetivos lustoncos: el fin del latifundio y del inquilinaje. 

N 
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Tanto en Clule como en el resto de 
América Latina los ingresos provenientes 
de aportes de capital foráneo son muy 
inferiores a los ingresos correspondientes 
a utilidades de inversiones ya efectuadas. 
La inversión extranjera 110 ha sido Iiasta 
ahora, por/alta de regulación adecuada, 
un mecanismo en virtud del cual los 
países ricos aportan al desarrollo de los 
países pobres -y con ello a la paz y 
convivencia iruemackmales- sino, a la 
inversa, un mecanismo por el cual estos 
últimos aportan a la economía de aquéllos. 
Del texto del Decreto Supremo Nº 92, 
mediante el cual el Presidente Allende 
promulgó la Ley Nº 17.450 que reformó 
la Constitución Política del Estado , 
para permitir la nacionalización de la 
Gran Minería del cobre. 

Mapa de la Extrema Riqueza: 
antes, durante y después 

HuGOFAztoR. 
Economista. 

Vicepres1dcmtc del Oanco Central (1070-197.J). 
Director Ejccutl\'o de Cenda 

Las transformaciones revolucionarias efectuadas d t l b" d S . . uran e e go terno e al- 
vador Allende modificaron profundamente el Mapa d I E tr Ri 
chil e 1 

. . . , e a x ema queza 
ena. on a nacionalización del cobre y otras riquezas b, . · l ft . . asicas, a pro m- 

dízación de la reforma agraria iniciada durante el Gobierno d Ed d F · 
1 l f 

. , , e uar o rei 
~ont~ va, ª. orrnacion del Area de Propiedad Social y el incremento de la parti­ 
c1pa~1on social se ~esmontaron poderosas estructuras de poder. La distribución 
funcional de los ingresos mejoró. La participación de las remuneraciones en 
la retribución de los factores productivos aumentó a más de un 60% del total 
porcentaje sin precedentes en la vida nacional Esta estructura distributiva 
en los años de dictadura experimentó una fuerte regresión, para permanecer 
básicamente sin variación durante los gobiernos de la Concertación. 

El cobre era y sigue siendo determinante en la realidad económica y 
social del país. Por tanto, su análisis para entender muchos fenómenos es fun­ 
damental. Ello también acontece con el Mapa de la Extrema Riqueza Aquellos 
estudios-por meritorios que hayan sido-que no consideran la principal riqueza 
nacional, dan limitadamente cuenta de los procesos de apropiación del ingreso 
y a quiénes beneficia. Desde luego, no se trata de ver solo lo acontecido con 
el cobre para quedarse en ello, sino para entenderlo como una palanca funda­ 
mental en las transformaciones que el país requiere. El Mapa de la Extrema 
Riqueza antes de su nacionalización tenía como actores dominantes a los con­ 
sorcios norteamericanos que lo controlaban, varió drásticamente al recuperar 
el Estado chileno la principal riqueza básica del país y se vuelve a modificar 
al pasar a ser explotado desde la década de los noventa mayoritariamente por 
grandes capitales privados. Sin los recursos generados para el Estado en las 
últimas tres décadas por el cobre no pueden entenderse muchos hechos claves 
del devenir nacional. 
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La nacionalización del cobre 
· 1· · • no constituyó un proceso fácil como se pretende Su naciona izacion 
d O argumento que en el parlamento fue aprobado por 

presentar, usan o com d · "ó ·t · • ºd d I cual se logró por la aplastante corriente e op1m n mayon ana unarum1 a , O • • • t C 
generada a su favor. Debió vencer duras resístencres mtemads y ex ~masli. o~_s- 
. fu d déca das estimulado por los proyectos e naaona zacion tituyó un es erzo e , • Elí L ff 

d · l Congreso por los senadores comunistas as a erte y presenta os pnmero a . d Ali d b 
Salvador Ocampo y tiempo después por el propio Salva or ~ e a nom re 
d I • 1 tan· 5 500· alistas. Eso demuestra que transformaaones de fondo e os par amen o , d 1 bl · · ¡ 

to Se ven como muy lejanas, si la mayona e a po ación as que en un momen . . . , d hi , · b 
hace suyas pueden convertirse en irresistibles en un p:no o stonco reve. 

No podría haber sido de otra manera. En la d_ecada de _los sesenta la 
importancia del cobre en Ja vida nacional era aun mas detern:mantedp

1
ara _la 

economía chilena que hoy, al constituir el 70% de_ las expor~ac~on~s e pais, 
, ignifi cando su explotación por capitales transnacíonales, pnontanamente de 51 · S , ifr d origen norteamericano, una sangría de grandes proporaones. e~ c as e 
esa década, el sector minero -siendo lo fundamental el metal ro¡o- _aportaba 
el 14% de los ingresos tributarios y la casi totalidad de los recursos fiscales en 
moneda extranjera. . . 

Su nacionalización era decisiva para el cumplimiento del programa de 
la Unidad Popular. Como escríbieron en 1970 los economistas Sergio Aran da y 
Alberto Martinez, "( ... )el enclave minero proporciona el elemento fundamental 
para garantizar el funcionamiento y ampliación del sistem~ desde el punto de 
vista técnico-material. Las divisas -agregaban- que se obtienen por exporta­ 
ciones permiten alcanzar las proporciones indispensables entre los diferentes 
tipos de bienes que requiere la producción". Esta misma idea fue planteada por 
Salvador Allende en su discurso el día de la nacionalización destacando que 
ello permitiría "aprovechar sus excedentes y elevar las condiciones materiales, 
la existencia del pueblo y abrirle horizontes espirituales distintos'?'. 

Las ganancias excesivas extraídas por los consorcios extranjeros que 
explotaban los yacimientos fueron gigantescas, al igual como acontece actual­ 
mente. Tanto ayer como hoy recuperaron rápidamente la reducida inversión 
efectuada en un primer momento. "El capital invertido inicialmente por las em­ 
presas norteamericanas-escribió en sus Memorias el ministro de Hacienda y de 
Economía durante el gobierno de Salvador Allende Orlando Millas-fue de solo 
US$30 millones y después no volvieron a aportar ni un centavo, limitándose a 

Salvador Allende, Obras Escogidas 1970-1973. Editorial Crítica Barcelona, pág. 1 OS 

192 

nvertir, pero, además, ganando y retirando . d 
uivalente entonces a la deuda externa ch tªs i USS4.000 millones, monto 

onsorcios norteamericanos del cobre sacara~ ena. ~ea -enfatizó Millns-, los 
•nue habían invertido". Estas utilidades gadnancms de más de 130 veces lo 
ff no se re ujeron con la " hil · · · ,, t.probada durante el gobierno de Pre· M 1 ' c t eruzacion «- 1 onta va Al contra · 1 ganancias totales de las transnacionales est dd 'no, su aporte a ns 

d . • fi . ª ouru enses creció "Estas utili- .da es sigru caron, por ejemplo que uno de estos -· . . 
Chil , 1 l o consorcios -añadió Millas- -que en e terua so o e 17¾, de sus inversiones t t 1 ' , d , ¡ 79o 

O a es, sin embargo, en 1968 
~co e nuestro pais e Yo de sus beneficios mundi l "b"l A , , 
asos años el Mapa de Extrema Riqueza. ta es . s1 se construía en 

Retener para el país las ganancias excesivas constítuí ¡ bº · 
1 , . . . . . , a ayer y oes tarn 1en hoy una egítíma reivindicacíor, nacional. Estas exacciones fuero d t d 

d 6 d 1 . . n escon a as, 
con to a raz n, e as mdernmzaaones a cancelar fruto de la · ¡· · · , nac1ona 1zac1on 
en el ~onto que segun la lef e! jefe de Estado calculó como utilidades excesivas 
obterudas sobre el promedio internacional. 

La ley de nacionalización creó el Tribunal Conshtucional del Cobre 
formado por ministros de las Cortes de Justicia y personeros de diferentes 
instituciones del Estado, entre ellos el director de Impuestos Internos, el vice­ 
presidente de la Corporación de Fomento y el presidente del Banco Central, 
a quien me correspondió reemplazar al poco tiempo de iniciar el tribunal sus 
actividades en mi carácter de vicepresidente. Doy testimonio que su funciona­ 
miento se apegó estrictamente a las disposiciones de la ley de nacionalización. 
Con la existencia del Tribunal se demostró, como dIJO Salvador Allende en su 
discurso el día 11 de julio de 1971 en la Plaza de Los Héroes en Rancagua, que su 
gobierno "le da aun a los que han explotado a Chile la posibilidad de defender 
sus derechos ( ... ) Nosotros -añadió Allende-- procedemos con responsabilidad y 
mostrando que el pueblo no necesita apropiarse de lo ajeno, sino, sencillamente, 
ventilar, con conciencia revolucionaria, la verdad de las empresas. Y pagaremos 
indemnizaciones si es justo, y no pagaremos indemnizaciones si es injusto'?", 
La nacionalización fue un proceso profundamente democrático. 

Los consorcios norteamericanos, utilizaron ese derecho. Sus plantea­ 
mientos fueron expuestos sin limitaciones. Las discusiones no fueron fáciles. 
Pero, los antecedentes eran irrefutables. Las ganancias excesivas eran muy 
superiores a los montos de las indemruzaciones calculadas por el Contralor 
General de la República. En mi caso voté en contra de la única indemnización 

" Orlando Millas, Memorias 1957-1991 Uno disgrcsrón Edicroncs Cluleárnénca, CESOC 1996, 
pág. 81. 

14 Salvador Allende, Obras Escogulas 1970-1973 Editonal Criltca Barcelona. p:ig 112· 

193 



i 
ll 

que por mayoría de votos se acord~ pa?ar. Llegué a la c~nd~sión que en es~: 
caso las sobreutilidades tampoco lo [ustificaban. En cambio, Pinochet procedió 
Juego del golpe ilegalmente y abiertamente e~ contra _del interé~ na~~onal a 
"indemnizar" a empresas extranjeras que habían extraído del pms utilidades 
millonarias. En estricto rigor no constituyó una indemnización sino que incre- 
mentó el saqueo producido. . . . . , . . . 

En estos años de alto precio del cobre la s1gmficac1on y [usncia de la 
Doctrina Allende sobre las ganancias excesivas nuevamente adquiere la ma­ 
yor importancia y debe ser una gran demanda nacional. La mayor parte de la 
producción de cobre de la gran minería -que la nacionalización había dejado 
en poder del Estado-nuevamente es extraída por capitales privados, casi todos 
extranjeros. Los derechos de explotación se compran y venden en el exterior. 
Las utilidades sacadas del país vuelven a ser elevadísimas. 

El año 2007, la rentabilidad de Minera Escondida sobre su patrimonio fue 
de 165,89%. En 2006 alcanzó a 190,03%. Es decir, si se consideran ambos años de 
conjunto acumula una rentabilidad de 355,92%, o sea en solo dos años obtuvo 
el equivalente a más de dos veces y media la inversión realizada, que por lo 
demás desde que se inició el boom en el precio del cobre ya había recuperado. 
Es una expoliación del país a partir de la explotación de sus riquezas básicas. 
El yacimiento, controlado actualmente por el consorcio angloaustraliano BHP 
Billiton, luego de una fusión efectuada en el exterior mientras Escondida ya 
se encontraba en explotación, vuelve a proporcionar utilidades excesivas tal 
como se registraba antes de la nacionalización, las cuales se sacan del país o 
se reinvierten en la perspectivas de ganancias futuras. El nuevo yacimiento 
puesto en marcha por el consorcio angloaustraliano en los últimos meses del 
año 2006, Spence, se materializó sin traer un dólar al país, sino que con parte de 
los excedentes obtenidos. El Mapa de la Extrema Riqueza se ha reconstituido 
ahora a favor de otros intereses privados. La nacionalización se dejó de lado. 
Las sobreutilidades quedan en poder de quienes explotan los minerales. 

Las ~as so~ ~presionantes. En 2007, quince empresas privadas cuprí­ 
feras ?btuv1eron utilidade~egún sus propias contabilidades- por un monto 
supenor a_los US$~5.000 rmllo~es. De ese total cerca de la mitad lo explica Mine­ 
ra Escondida, llegandose a mas de un 70% si se añade Doña Inés de Collahuasi 
en po~er, en partes iguales, de la suiza Xstrata y de la anglosudafricana Anglo 
Amenc~n, y Los Pelambres controlada por los Luksic, único grupo chileno con 
presencia en la gran minería cuprífera. 

. En este proceso Codelco ha ido perdiendo relevancia. En 2007, los yací- 
~i~ntos co~trolados -solo o en asociación con otras transnacionales- por BHP 
Billiton (Minera Escondida, Spence y Cerro Colorado) produjeron más cobre 
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ue la empresa estatal. En el quinquenio 2002 . 
d . , 96>' -2007 Min E pro uccion en '}o. En igual lapso 1 d '., era scondída aumentó 

casamente, reduciéndose en 2007 p'o ª 1Pro _uccion de Codelco aumentaba 
. 1 l d . r a ca1da expe d del minera, a emora mcxplicable en nmenta a en la leyes 
l
, · · d poner en marcha n · . lapo ítica equivoca a con que enfrentó 1 t ' nevas inversiones y 

provocó disminuciones en su nivel de e t em~ _de las subcontratac1one::. que 
utilidades entre Minera Escondida y ci~e~~:ctn. Por ello, :1 diferencial de 
blemente. En valores consolidados la de C d 1 e ~du¡o el ano pasado sensi­ la de Minera Escondida, considerada ind·º·de c~ e solo un 4,2% superior a 
.había sido de 25,4%. ivi ua ente. En 2006, la distancia 

El desarrollo de Codelco no ha constitu d . 
de la Concertación. Al contrarío se le oblí 

1 0 una prioridad en los gobiernos 
al Estado y luego a endeudarse ~n el extc1~~ ª e~tregar todos sus excedentes 
porcionados en un elevado porcentaje en añ~t;;en~~s que_ los recursos pro­ 
los actuales, son colocados en activos financie o e a o precio ~el cobre como 
infe 

· - l d b r s que proporcionan intereses 
nores a os que e e cancelar por su endeud t Al · · 

110
01 d arruen o. mismo tiempo 

e 10 e sus ventas son entregados a las Fuerzas A d ' 
E 

. rma as para compras de 
armamento. n cambio, se conceden todo tipo de fa '·d d 1 · ¡ · d • . Clu a es a os capíta es 
priva os, que siguen sin pagar en la práctica renta po b · . . r recursos asicos per- 
teneaentes a los chilenos. Ello lo dice todo. Este es el atentado que e · ..: · ¡ 
1 d · ali · , r virtto a ey _e nacion zacron. La transformación se produjo en los años de dictadura, 
co~tinuando el proceso d_e entrega de la principal riqueza nacional a capitales 
p~va~os ~urant_e los gobiernos de la Concertación. Las nacionalizaciones O las 
prívatízacíones influyen sobre el Mapa de la Extrema Riqueza. 

La estatización del sistema bancario 
, En su discurso el día de la nacionalización del cobre, Allende manifestó: 
'H~y culmina una larga lucha de las fuerzas populares, para recuperar para 
~le el cobre como su riqueza esencial, pero al mismo tiempo, y hay que re­ 
petirlo, queremos nosotros terminar con el latifundio, hacer que las riquezas 
mineras, no solo el cobre, sean de nosotros. Esta tizar los bancos y nacionalizar 
las empresas industriales monopólicas o fundamentales para Clúle, estratégi­ 
cas"85. Concretar estas transformaciones condujo a modificar profundamente 
el Mapa de la Extrema Riqueza existente a esa fecha. 

El Banco Central, por su implicancia en la vida económica nacional, par­ 
ticipó de múltiples formas en este proceso. Deseo, sin embargo, detenerme en 
particular en la estatización de la banca, en la cual me correspondió participar 

Salvador Allende, Obras Escogidas 1970-1973 Ed11onnl Critico Barcelona, pág 105 
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directamente. No existían condiciones políticas para llsvarla adel~nte'. como se 

h
. 1 · nalizacién del cobre a través de reformas conshtucmnales o izo con a nacio , , ... 

mediante leyes específicas. El escena~o político se había modíñcado. Una ley 
de estatización de la banca no se habría aprobado. 

La necesidad de producir esta transformación er~ muy grande. El si~terna 
bancario, en la materialización del programa prometido, no p~día continuar 
controlado por intereses minoritarios y debía c?loca_rse a1 ~erv1c10 de sus usua- 
rios -que era indispensable ampliarlos-y del mteres nacional. . 

En 1969, un año antes de la victoria de Salvador Allende en las elecciones 
presidenciales, el 1,3% de los deudores utilizaba el 45,6% del crédito. 66 personas 
naturales y jurídicas disponían de un 28,6% de los recursos prestables totales. 
En el otro extremo, el 62% de los deudores percibía un 8,2% del crédito. Los 
pequeños empresarios simplemente no gozaban d~ e~ posibilid~~- Los recursos 
intermediados por el sistema bancario eran mayontanamente utilizados por una 
minoría. "A los clanes financieros -como escribimos en esos días en la revista 
Principios para explicar Ja significación de la nacionalización de la banca- no les 
interesaba tanto las utilidades que les deja el negocio bancario corno la fuente 
de superbeneficios que éste le permite generar en otras actividades". 

¿Cómo lograr su estatización? El camino escogido fue un mecanismo 
especial, propio de la lógica del mercado capitalista, ideado por el que fuese 
ministro de Economía en el gobierno de la Unidad Popular, el destacado eco­ 
nomista Pedro Vuskovic. La concreción de este proceso quedó radicado en el 
Banco Central. Mi participación directa en su materialización fue intensa. Se 
decidió que el Estado entrase a controlar las sociedades anónimas constituidas 
en el país que dirigían los bancos para lo cual se requería pasar a tener la mayoría 
accionaria. Fue un procedimiento que los sectores opuestos a la estatización no 
lo esperaban. Los tomó de sorpresa. 

Una situación especial se daba con las filiales de bancos extranjeros, 
cuya gravitación en el sistema en ese momento era reducida, a diferencia de lo 
que acontece en la actualidad. Se negoció directamente con sus casas matrices 
llegándose a acuerdo de compras de sus filiales por bancos comerciales que 
habían pasado a tener mayoría accionaria estatal, específicamente de la Corfo. La 
única institución extranjera que no se adquirió fue el Banco de Brasil, de acuer­ 
do a las concepciones latinoamericanistas propias del gobierno y defendidas 
ardorosamente por Allende. Fue una determinación que tenía muy presente 
reforzar los lazos con los países de la región, muchos de cuyos gobiernos de 
diferentes formas y en distintos niveles expresaban su respaldo al proceso de 
transformaciones que se vivía en Chile. 
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En el caso de las sociedades anó . 
d d • animas chilenas b · pra ores e acciones. Sin embargo 1 . , se a rieron poderes 

. , 1 ' ª generalidad de J • 'ti nas teman contra adores con nombres Ir d _' as ins tuciones ban- 
"stintas. Hubo accionistas mayoritario¿ ;p~ 1 os. Se enfrentaron situaciones 
ente expresaron su disposición a v ~ ancas :0mcrc1ales que inmedia­ 

ofrecidas. Hubo otros que buscaron obteen er sdus htulos en las condiciones 
. . . ner con tetones má f bl 

:'el\ definitiva el peso que ya tenía el Estad 1 _. 5 avara es, pero 
'ímanco Central, cuyas autoridades CJ·e 'ti O en e sistema banca no al dingir el ~'.'1 cu vas en ese mom t . 
eor el presidente de la República y con un d' t . ento eran nominadas ~ trec ono cuya mayo · 'd · 
,:'ficaba con el programa gubernamental y la S d . na ::.e 1 entí- 
:,J.evaba a buscar acuerdos. No faltaban ~demásupqe~mten ebr~cia de Bancos, los 
._., li 1 . ' ' uienes sa ian que sus excesos 
1ll no cump r argo tiempo con normas tributarias básicas los d . b 
!mtuación muy vulnerable. eja a en una 

Co~o era de esperar, la mayor resistenaa se produjo en el Banco de Chile 
en esos anos el banco comercial más grande del país Se 1• t t, · ' .. , . nen o orgaruzar una 
op0S1c10n en contra de su estatización similar a la efectu d l e - , a a en a omparna 
~anufacturera d~ Pap~!es y Ca~tones, controlada por el grupo económico Mattc. 
Sm embargo, la situación era diferente por la dispersión accionaría existente e 
e~ Ban~o d: Cl~e qu_e_Perrrútía a sus directivos manejarlo con paquetes acciona~ 
nos minoritarios, utilizando en su beneficio recursos de terceros. Tener acciones 
del Banco d~ _Chile había sido tradicionalmente considerado por ciertas capas 
de la población su forma de ahorro más segura, de allí la dispersión accionaria. 
Fre~te a ~a compra de ac~ones es~ característica posibilitó disputar la mayoría 
accionana a qmenes quenan seguu controlándolo. Progresivamente los posee­ 
dores de acciones, en un proceso no breve, fueron traspasando sus títulos. 

Cuando Corfo pasó a tener la mayoría accionaria en el Banco de Chile el 
proceso de estatización de la banca comercial prácticamente culminó. El control 
por una minoría del sistema bancario chileno se había derrumbado. El Mapa 
de la Extrema Riqueza se modificaba en una esfera fundamental. 

"Está política se fue construyendo -corno expusimos en un seminario 
efectuado en el auditórium de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad 
de Chile al enterarse treinta años del golpe de Estado- en un constante 
enfrentamiento con los sectores partidarios de la privatización "a todo evento", 
como de quienes propugnaban estatizar o incorporar al área de propiedad 
social cualquier empresa, independientemente de su tamaño y menos aun de 
su importancia económica. Fue un debate abierto, en el cual estuvo presente 
la necesidad de construir lazos de entendimiento con la gran mayoría de los 
empresarios privados, particularmente los pequeños y medianos, Y a la vez 
democratizar la vida económica. Desde luego, los excesos producidos al tomarse 
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empresas no consideradas en el Programa af:ctaron la construcción de este 

di 
· t Se propugnó procesos democratizadores no solo en las empresas enten rruen o. • 1 · b" , 
ban a formar parte del área de propiedad socia , sino que tam ten en 

que pasa . l . d . S 1 d 
lasempresasestatalesexistentesal momentode~sum1r a prest encta. ~va. ?r 
Allende'?". En los bancos estatizados se estableaeron canales de participación 

de sus trabajadores. 
Actualmente, los altos grados de concentración en el sector bancario 

se vuelven a expresar. Al iniciarse 2008, dos instituciones realizan má_s de un 
40% de las colocaciones. Son el español Banco Santander, uno de los diez con­ 
sorcios en el sector más grande a nivel global, y el Banco de Chile, que pasará 
progresivamente a ser controlado en partes iguales por el grupo Luksic y el 
consorcio bancario norteamericano Citigroup, fuertemente golpeado por la 
crisis financiera global desencadenada desde agosto de 2007 por las operacio­ 
nes especulativas que efectuó a partir de los créditos hipotecarios subprime, 
obligándole a vender parte de su propiedad para enfrentar sus dificultades a 
fondos soberanos creados en países exportadores de petróleo. La concentra­ 
ción es aun mayor en muchas regiones y, desde luego en las utilidades, donde 
ambos bancos perciben, según cifras en la fecha indicada, poco menos de un 
60% del total. 

Con la fusión entre Citigroup y el grupo Luksic, los bancos extranjeros, 
en una situación absolutamente diferente a la existente antes del gobierno de 
Salvador Allende, alcanzaron una participación superior al 50% de las coloca­ 
ciones totales. En el sistema bancario, la concentración fue unida a un proceso 
de extranjerización, que por lo demás se repite en muchos otros sectores de la 
economía chilena. 

Para el ministro de Hacienda, Andrés Ve lasco, "cuando uno de los bancos 
más grandes del mundo pone US$2.000 millones en Chile -como declaró al 
dar a conocerse el acuerdo entre Citigroup y el grupo Luksic- es una señal de 
confianza en nuestra economía y en los chilenos". Con este criterio, mientras 
más elevada sea la presencia de capitales extranjeros en la banca comercial 
- o en cualquier otro sector de la economía -mayor será su valoración como 
acontecimiento positivo. Absolutamente diferente fue la conducta del gobierno 
de Salvador Allende al traspasar a Chile y a los chilenos sectores claves de la 
economía nacional. 

Con una y otra política los Mapas de la Extrema Riqueza se configuraron 
en formas absolutamente diferentes. El gobierno de Salvador Allende, con la 
nacionalización del cobre y otras riquezas básicas, la estatización de la banca 

M Unidad Popular. 30 años después Universidad de Chile. Rodrigo Baño editor. 2003 pág 44-45 

conformación del área de propiedad . 1 . 
concentración patrimonial existente e soleta : redu¡o notablemente el ruvel 

. . t ifi , ne pa1s. En las últim d' d ntrano, se m ensi co la concentración d 1 . as cea as, por 
ión de la presencia de consorcios tran e os patnmomos, tanto por la di- 

. . , snac1onnlcs co 1 • anzada por los principales grupos econó . . . · mo por a gravitación - rrucos m ternos. 
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desestabilización económica 

Desde el Banco Central se vivió intensam t 1 
d d d d 1 

. en e a guerra desestabüízadora 
enea ena a es e e nusmo momento del tri nf d 1 4 d . · 
O l C Bl 

u O e e septiembre de 
por a asa anca y los grandes intereses toe d 1 . 
d f d d 

. , a os por as transformacío- 
S e on o que se pro ucman en la economía chile d ¡ ·, h , · . na Y que esp azaban la 
tuac1on egemoruca teruda en el país por capitales de O · • 

t 
• ita • . ngen norteamencano sec ores rmnori nos internos. 

En el país se inició inmediatamente después del 4 de h b - d , · fin . . sep em re una 
,.c¡ropana e pa1:1co anciero, mediante retiros masivos de recursos de los 
~¡st~as bancanos Y de ahorro y préstamos, mientras crecía la demanda por 
crédtt~s, lo _cual ~ue e~rent?do con un brusco aumento de la hquidez, que 
genero pres1?nes m~ac~onanas_- Estos manejos, como señaló en su Exposición 
5t0bre la ~a~1enda Publica el .1:'1JUstro Américo Zornlla, se agudizaron "por la 
6i~a ~e d1v1s~s~ la especula:1011 de dólares en el mercado negro y el aumento 
artificial de viajes al extran¡ero, que significó el ennquecirruento ihcito de un 
éuñado de especuladores que aprovecharon la falta de decisión gubernamental 
:eara sus manejos ilegales". Desde que nos incorporamos a la dirección del Banco 
Central se enfrentaron situaciones sumamente complejas, que sin tenerlas en 
cuenta no se puede efectuar un análisis fundamentado de lo que aconteció en 
los mil días del gobierno popular. 

Por su parte, el presidente norteamericano en esos años, Richard Nixon, 
se propuso "hacer aullar" a la economía chilena y se esforzó por lograrlo a 
través de mecanismos económicos y muchos extra económicos. Se puso en 
marcha un plan de terrorismo desenfrenado. 

En ese período, el accionar de la Casa Blanca hizo predominar los 
mecanismos extraeconómicos, haciendo amplio empleo de la violencia y 
acciones desestabilizadoras. Las memorias póstumas del ex director de la ClA 
en esos años, Richard Helms, lo confirma "Fui convocado a la Oficina Oval 
-dice relatando en sus memorias la reunión efectuada el 15 de septiembre de 
1970, a pocos días de la victoria de Allende en las elecciones presidenciales-para 
un encuentro con Nixon, Herny Kissínger y el Fiscal General John Mitchell. 
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Premunido con la libreta y el lápiz qu_e llevaba a _todas mis reunione~, _me s~nté 
en la silla de la derecha del escritorio del Presidente. En esa reuma~ Nixon 

H 1m finalmente se decidió" En su libreta quedaron registradas -agrega e s- · . . . . 
las órdenes impartidas por Nixon: "Una pos1bihdad ~ diez, pcr? salve a 
Chile ... vale la pena el gasto ... no se preocupe_ de_ los nesgas: .. no mvo~ucre 
a la embajada ... US$10.000.000 disponibles, mas s1 es necesario ... trabaJ~ de 
tiempo completo ... use sus mejores hombres ... haga reventar la econonua ... 
un plan de acción en 48 horas" (11 /05/03)~7- __ 

En la conspiración en contra del Gobierno Popular desempeno un papel 
protagónico Agustín Edwards Eastman, que encabezaba el mayor grupo e_conó­ 
mico del país antes de 1970 y en los inicios de 1~ n_ueva etapa que se abría con 
el triunfo de Allende. La victoria popular constituta una derrota de sus esfuer­ 
zos para impedirla y de la violenta campaña que desató en s~ Ji>~blicaciones 
para lograrlo, utilizando el financiamiento que para ello recibió de EE.UU. 
En 1975, Richard Helms, ante el Congreso estadounidense que investigaba el 
accionar de la ClA en Chile durante el gobierno de Allende manifestó: "Tengo 
la impresión de que el Presidente Nixon llamó a esta reunión donde tomó la 
decisión de intervenir en Chile gracias a la influencia de Agustín Edwards y 
a su informe'?". 

Desde luego, durante el Gobierno Popular, el grupo económico de 
Agustín Edwards dejó de ser el más poderoso del país. La mayoría de sus 
empresas fueron nacionalizadas. Sus haciendas fueron afectadas por la ley de 
Reforma Agraria. Su banco pasó a tener mayoría accionaria de la Corfo. Su 
influencia posterior se expresa, ante todo, a través de la cadena periodística El 
Mercurio y su accionar en el terreno político, a través de Paz Ciudadana y los 
Legionarios de Cristo. Otras empresas que dirigía pasaron a ser controladas por 
diferentes intereses económicos luego del golpe de estado. Hoy, el simbólico 
Banco Edwards es dirigido por e1 grupo Luksic en alianza con el consorcio 
norteamericano Citigroup. Luksic siguió utilizando la marca Banco Edwards, 
al considerar probablemente que le otorga prestigio, luego de fusionarlo con 
el Banco de Chile. 

Hacia 1970 la dependencia de Chile de EE.UU. era extraordinariamente 
elevada. La mayor potencia económica mundial no vivía el proceso de pérdida 
relativa de presencia en el plano económico que experimenta en la primera 
década del siglo XXI. Por ejemplo, la casi totalidad de ]as líneas de crédito 
bancario existentes sobre el exterior eran proporcionadas por instituciones 

Base de datos Cuadernos del Cenda. La fecha indrca el día de su publicación. 
Mónica Echeverría Y áñez, Cara y sello de 11110 dinastla. Editorial La Copa Rota 2005 
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dounidenses. En el cumphmiento de "h U . acer au ar" la , jnmediato, con solo dos excepciones a co t 1 economía procedieron 
do de relaciones bancarias internacion 1 r ª~ as Se tuvo que reconstruir el 
amente diferente de varios bancos euro : es, 0 -~ual se logró por la actitud 
!emanes, entre otros) y también de banp os occi_, entales (franceses, italianos 

' COS SOVlehcos q t ' fih glaterra, Francia y Suiza. Hubo una acciónsol"d . ue eruan hales en 
biemos latinoamencanos Tarnbi , 1 ª~1ª muy destacada de vanos . ien se aprovecho la ex . . or Cuba para enfrentar el bloqueo fin . ' penencia acumulada . . anaero norteamericano. 

Estos esfuerzos permitieron incluso algo - ' que parecra imposible 
íar la deuda externa con el Club de París tare _ d fí . ' rene- , al . ' a aun mas I cil por que 

.,e,requena canzar previamente un informe positivo d 1 F d M ~ · 1 d b' . e on o onetano 
411temac1ona , que e 1a obtenerse sin renunciar a la polín - • d · d idi . 1 ca econom1ca m e- pendiente ea da. Organismo internacional que com b - . , . , o se sa e, en estricto 
Jigor es una sociedad anomma con mayoría accionaría de las g d t , . . ran es po enc1as 
economicas oc<:1d~ntales y, en las cuales, EE.UU. en la práctica tiene derecho a 
'Veto. Las n_egoaa:1ones fueron encabezadas por el presidente del Banco Central, 
eleconom1sta socialista Alfonso Inostroza. Fue una gestión larga y fructuosa, en 
la cu~, estuvo muy presente las elevadas retribuciones efectuadas por el país a 
traves del pago de intereses, no pocas veces lisa y llanamente usurarios. 

. Las compañías ~?~~~r~s.afectad~ por la nacionalización no se quedaron 
quietas. La Kennecot irucio JU1c1os en tribunales extranjeros. En determinados 
momentos logró detener embarques, con los cuales colocaba trabas al proceso 
exportador y demoraba el ingreso de divisas que se requerían urgentemente. 
Fue un accionar muy parecido al que en 2008 desarrolla Exxon Mobil, el con­ 
sorcio petrolífero más grande del mundo, contra Venezuela presentando ante 
distintos tribunales juicios logrando que los del Reino Unido, Holanda y las 
Antillas Holandesas emitieran órdenes de congelar activos en el exterior de 
Petróleos de Venezuela (PDVSA) ascendentes a US$12.000 millones. Días des­ 
pués, el Tribunal Federal de Manhattan dictó otra orden para congelar US$300 
millones depositados por PDVSAen cuentas bancarias estadounidenses. Igual 
como aconteció en el caso chileno estoas disposiciones arbitrarias fueron dejadas 
en varios casos rápidamente sin efecto. 

Exxon Mobil rechaza la decisión soberana del Gobierno venezolano 
de nacionalizar proyectos petrolíferos en la riquísima Cuenca del Orinoco. El 
consorcio estadounidense no aceptó la proposición de asociarse al proyecto con 
la empresa estatal venezolana e inició w1 juicio ante el Centro Internacional de 
Arreglo de Disputas Relativas a Inversiones (Ciadi), cread? por el B~~co_M~­ 
dial. La también norteamericana ConocoPhillips comenzo una acción similar 
ante el Ciadi. Otros consorcios petrolíferos en cambio llegaron a acuerdos con 
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PDVSA. Recuperar la soberanía nacional de recursos ~á~icos no es un des.afío 
e· ·1 · una gran unidad nacional y enfrentar decididamente a enemigos raer , extge titu fr t 

d que a Su Vez muchas veces tampoco cons yen un en e muy po erosos, 
homogéneo. d Chil · Entre las acciones desestabilizadoras des_a1:°lla as c_ontra 1 e ocupo 
un lugar destacado el accionar dirigido a depnnur ~l p~10 del cobre en los 
mercados internacionales. La cotización del metal TOJO cayo de los 64 centavos 
de dólar la libra a solo 49 centavos de dólar la libra en 1971 y 1972, mientras 
en los mercados internacionales aumentaban su precio la mayor parte de las 
materias primas. Cuando en 1973 el precio del c~bre se elevó el gobierno nor­ 
teamericano anunció de inmediato que procedería a colocar en el mercado sus 
reservas estratégicas, para así presionar a la reducción ~e su cot~ac~~n. No se 
dejó al "mercado" como propagan habitualmente defirur su cotización. 

En esos años, las disponibilidades de divisas eran estrecha, las reservas 
internacionales del país escasas. La medida de suspender el pago de deter­ 
minados compromisos en el exterior se dio en un momento, desde luego en 
consulta con Salvador Allende, para obligar a renegociar el pago de la deuda 
externa. Aunque en estricto rigor se trataba de obligaciones que en realidad 
ya habían sido - como acontece en no pocos países -cancelados en exceso. En 
la actualidad, las renegociaciones de las deudas externas, como lo demuestra 
la experiencia argentina durante la presente década se realizan en condiciones 
mucho más favorables por los grandes cambios producidos en la correlación 
de fuerzas económicas y en la tenencia de reservas internacionales a nivel 
mundial, además del ostensible debilitamiento experimentado por el FMI. En 
esos años el contexto global era diferente y el peso del Fondo Monetario muy 
importante. 

Extrema riqueza y distribución del ingreso 
La concentración de la riqueza es una de las caras de la mala distribu­ 

ción de los ingresos. Por eso, el curso zigzagueante seguido por el Mapa de 
la Extrema Riqueza en el período analizado, es el mismo, en sentido inverso, 
seguido por la distribución de los ingresos. Si la concentración de los ingresos 
crece se acentúa la mala distribución y viceversa. 

Durante el Gobierno Popular la distribución funcional de los ingresos, 
o sea como éste se distribuye entre los diferentes factores productivos, experi­ 
mentó un mejoramiento espectacular. La participación de las remuneraciones 
aumentó como ya se dijo a más del 60%. Actualmente se estima que es de 

Í•;I 
·1:J. 

roximadamente un 40%. Se trata de una dife 
e en las estimaciones entregadas por la Drr re~~'ª ~olosal. Si con::.1deramos 
JB del año 2007 en algo más de US$l66_;i~10

~1 e Presupuc~tos se cifró centuales de diferencia significan US$33 200 mll ones, los veinte puntos 
alídad de ese año de un bolsillo a ot e rru on~s q~c se trasladan en 

l - . ro. orno esta situación ha perdurado 
te un argo penado, los menores ingresos del t b • d . 

que hubiesen trabajado gratis durante ese lapso ~ ral ª!ª ores equivalen 
1 el d . , ' · 1 a mismo tiempo con- eramos a eva a concentración que se produce e 1 • • d 

1 f d . . n a aproprnc1on e los gresos en e actor pro uctivo capital el deterioro distr b t , , 1 u rvo es aun mucho 
"for. Un numero considerable de pequeños y medianos emp · • 1 . . . resanas e me uso 
~os ~ue se pueden definir como grandes son víctimas de este detenoro 

~illiM-ributivo. Los excedentes de explotación se acumulan en m 
d 

·d uy pocas manos y 
:lfthmonto no re u~1 o de ellos se sacan al exterior, restándoselos a la economía 
nacional y a los chilenos. 

La i:nejora distributiva era un componente centra] del programa trazado 
~r la U~da~ ~opular. Era, ~ nu~varnente lo es hoy, un gran objetivo econó­ 
;tl\ic~ soc1~l. Pisamos -manilesto Salva~or Allende, en su primer mensaie 
pres1~enc1al al Cong~eso Pleno- un _canuno nuevo; marchamos sin guía por 
1.m terreno desconocido; apenas teruendo como brújula nuestra fidelidad al 
humanismo de todas las épocas -particularmente al humanismo marxista- y 
ftmiendo como norte el proyecto de sociedad que desearnos, inspirada en los 
atthelos más hondamente enraizados en e] pueblo chileno. Nuestros planes 
tle gobierno -añadió Allende- son el programa de la Unidad Popular con que 
concurrimos a las elecciones. Y nuestras obras no sacrificarán la atención de 
las necesidades de los chilenos de ahora en provecho de empresas cíclópeas'?". 
Por tanto, el primer y gran compromiso era muy concreto y se refería específi­ 
camente a mejorar las condiciones de vida de la gran mayoría de la población 
Los avances en esta dirección fueron extraordinarios. Se enfrentó así lo que es, 
como escribió David Ricardo, "el problema principal de la economía polítíca't". 
Tema central desgraciadamente inexistente en la preocupación actual de las 
estructuras de poder. 

'° 
Ed. 1 C l1 Barcelona pág 82 Salvador Allende, Obras Escogidas 1970-/973. rtorta r1 ca • ' · . . 

David Ricardo, Principios de Economía Polillca Y Tnbutación Fondo de Cultura Económica, l 997• 
pág. s. 
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. Nuevamente al otro lado de la línea estaba el presidente Allende, para 
e explicaciones de su conducta anterior. Un presidente que era capaz de 

un paso de est~ naturaleza, no pued: sino causarme la mayor ~dmiración 
redar sus cualidades personales. Mas tarde supe que entre quienes le ha­ 
dado una opinión en ese sentido se encontraban Jaime Barrios-que ya no 
aba parte del Comité Ejecutivo del Banco- y su luja Beatriz. La grandeza 

una personalidad se revela en grandes y pequeños hechos. Ese día valoré 
más su grandeza. 

M 
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El desabastecimiento· la co . . , · nsp1rac1on 
de EE.UU. que derrotó a la UP 

. ·. , • 1 

Chile tiene una larga historia civil con pocas 
revoluciones y muchos gobiemos estables, 
conseroadores 1/ mediocres. Mucltos 
presidentes chicos y solo dos presidentes 
grandes: Balmaceda y Allende. Como 
hombres de principios, empeñados en 
engrandecer 1111 país empequeñecido por la 
mediocre oligarquía, los dos fueron conducidos 
a la muerte de la misma manera. Balmaceda 
fue llevado al suicidio por resistirse a entregar 
la riqueza salitrera a las compañías extranjeras. 
Allende fue asesinado por haber nacionalizado 
la otra riqueza del subsuelo chileno, el cobre. 
En ambos casos la oligarquía chilena organizó 
revoluciones sangrientas. En ambos casos los 
militares hicieron de jauría. Las compañias 
inglesas en la ocasión de Balmaceda, las 
norteamericanas en la ocasión de Allende, 
fomentaron y sufragaron estos movimientos 
militares. 
PABLO NERUDA. "Confieso que he vivido" 

J ·\COOO 5cHA1 \N 
Economista 

Funcíonann de la ONU durante 25 años 
Miembro del Dircctono de CFNDA 

o de l~s elementos ~e hostigamiento !11ás importantes que utilizó el gobrer­ 
de los Estados Unidos de Norteamenca contra el régimen constitucional 
Presidente Allende, fue el sistemático sabotaje a la economía chilena 
diante oper~ci~nes encubiertas -~e la ~IA , que provocaron senos proble~ 
as de abastecimiento a Ja población chilena. Ello con el propósito de crear 
clima generalizado de malestar, aunque la lealtad del pueblo se mantuvo 

conmovibJe, pero no así la de altos mandos de las Fuerzas Armadas, que 
mcedieron al asalto y bombardeo del palacio presídencral, para conseguir 
us fines espurios. 

La presente nota se basa, de un lado, en mi propia expenenda como 
;tñgente de la empresa estatal DINAC, creada por el Gobierno Popular en la 
!ritnera mitad de 1971, que constituyó un elemento clave para enfrentar dichas 

'

eraciones de sabotaje. De otra parte, en años posteriores, pude acceder al 
orme de la Comisión Senatorial de Estados Unidos, presidida por el senador 
ánk Church, que muestra con impresionante claridad las andanzas de la CIA 
Chile durante la década 1963-1973 y su rol en el golpe de Estado y; más re- 

lentemente, a un in.forme preparado por el señor Daniel del Solar en agosto de 
73, en e] que cuenta los pormenores de un Plan lla_m. ado Poli~ica, elab_~rado 
cia la segunda mitad de la década de los 60, destinado a guiar la accion de 

j¡ CIA en Chile, y de otros organismos del gobierno de USA, para controlar Y 
entorpecer las tareas de un eventual gobierno del entonces senador Salva~?r 
~ende. Del Solar_ dentista social - participó directamente en la ~la~orac10,~ ¡rica de dicho Plan, convencido de que se tratab~ de_~ cornpleJO J~ego , 

una herramienta de investigación, como otros e1eraaos de aquella e_poca, 
ro en vísperas del "golpe militar" se entera de lo que estaba sucediendo 
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. l señala en su nota ( que traduje al español para los 
en realidad y ql~be, co)mlo v~rdad era que Estados Unidos "estaba comenzando 
efectos de este 1 ro , ª d t b u , d . tra erra secreta no declara a ... que se es a a C\ an O a 
a involucrarse en o gu . - v I , d • 
b Chíl que fue planeada hace varios anos. 10 o se porque ayu e a 

ca o en e Y II hínk t nk" C b 'd 
nifi t erra cuando traba1·aba en un t 1 a en arn n ge pla car es a gu , • , 

Massachusetts, en 1965". . . 
e to tros materiales he podido reconstruir lo esencial de lo que ones syo 1 · · 

fue el movimiento conspirativo montado y operado por ~s servicios secretos 
de los Estados Unidos, en combinación con la de~cha chilena, para destruir 
el gobierno de la Unidad Popular, una de cuyas piezas centrales fue el desa- 
bastecimien to. . 

Resulta claro, de los informes mencionados, que la Agenoa Central de 
Inteligencia, el Pentágono y otras entidades del gobierno d~ Estados Unidos, 
no solamente ayudaron con medios materiales a grupos golpistas de la derecha 
chilena, sino que proporcionaron las orientaciones generales para los planes 
subversivos, que buscaban asegurar la acción concatenada entre los dueños 
del capital y las cúpulas de las Fuerza Armadas (salvo honrosas excepciones 
entre estas últimas) para, primero, evitar que Salvador Allende ganara las 
elecciones de 1970, segundo, impedir que su triunfo fuera ratificado por el 
Congreso Nacional , tercero, una vez elegido, tomar muy difícil su tarea, 
y cuarto, si tales objetivos no se lograban, iniciar los preparativos para el 
derrocamiento mediante un golpe militar Además, se incluyen en el análisis 
algunos problemas que fueron "aprovechados" por la CIA como resultado 
de ciertas políticas económicas que, contrariando sus objetivos primordiales, 
se transformaron en verdaderos "boomerangs" que terminaron facilitando la 
tarea de los golpistas. 

Me ha parecido esencial ahondar en el análisis de algunos de los elemen­ 
tos que se presentan a continuación, debido a que la" crisis del abastecimiento" 
constituye una de las piezas centrales de la memoria histórica que mucha 
gente conserva sobre ese período. No olvidan las colas que se formaban en 
esa época - real o artificialmente - para conseguir alimentos esenciales, o las 
dificultades para encontrar repuestos vitales para el funcionamiento de maqui­ 
narias y equipos, no obstante los esfuerzos del gobierno popular para atender 
adecuadamente esas necesidades. Esa memoria se mantiene, contrariamente 
a lo que una mediana capacidad de análisis hubiera demostrado en cuanto a 
que la aparición repentina, casi milagrosa, de productos esenciales escasos o 
d~aparecidos durante largo tiempo, en los días siguientes al golpe, estaría in­ 
dicando un largo proceso de acaparamiento culposo, o de destrucción criminal, 
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destinados precisamente a causar la deses . . pcracion de la t b apoyo a un levantamiento miJitar y de m:1. . d ' gen e y o tener su 
uicias crechistac; d ·hn d al Presidente Allende, cosa que la CIA y s . r · es a o a derrocar 

no habían podido consegwr a través de prous cd~mp ices de la derecha chilena 
. . •· . . ce irruenros más o t d hubiera sido la deshtuoon constitucional del p 'd r O oxos, como . . res1 ente en el ca . 1 eiecaones parlamentanas de marzo de 1973 1 b' ' so que en as 

. • , 1u 1eran obtenído 1 · - necesarias . Ademas, y mas importante aun a . d. . ª" mayonas 
neraciones jóvenes tengan una información ~!r;;: m isp~n~able que las ge­ 
sucedió en nuestro país hace más de 35 años. acerca e O que realmente 

1. Algunos antecedentes sobre el abastecimiento d d t . .d d e pro uc os de primera necesr a 

-~on anterioridad al triunfo del doctor Salvador Allende y su toma de 
poses1on del ma~do en noviembre de 1970, la situación del abastecimiento de 
productos de pnmera necesidad podía considerarse relativamente "normal" 
en ~anto a qu~alvo la capacidad económica de las diferentes familias par~ 
cubrir sus necesidades en forma adecuada - los artículos básicos se encontraban 
disponibles en mayor o menor cantidad en práchcamente todos los barrios de 
las diferentes ciudades. De hecho, la demanda se encontraba regida - como 
en todas partes - más por el nivel econórmco de las familias que por la oferta 
de bienes. Pero el concepto de "normal" podría considerarse como algo muy 
relativo, ya que había diferencias importantes de calidad y precio entre los 
productos disponibles en lugares de venta para la población de ingresos más 
altos - clase media "media" y "alta" - y aquella que se vendía en almacenes 
de los barrios populares, de pequeño tamaño y surtido reducido, usualmen­ 
te con precios unitarios más elevados. Para las familias pobres de Santiago 
resultaba muy costoso pagar transporte público para trasladarse al principal 
centro mayorista, la Vega Central, a comprar alimentos a precios más conve­ 
nientes, dado el escaso volumen que podían adquinr, Por ello no les quedaba 
otro remedio que comprar en los pequeños lugares de venta ubicados cerca 
de sus domicilios. 

Lo anterior no significa necesariamente que los comerciantes de barrio 
fueran unos "explotadores" de sus clientes. r:abía qw~n~s sí lo eran, pero o~os 
trataban bien a su modesta clientela, otorgandole credito cuando no podían 
pagar; era el sistema tradicional de "fiado". En general, se trataba de que no 
podían evitar W1 cobro más elevado, dado el muy pequeño volumen de sus 
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. , . lo ue se traducía en precios de compra más altos.en las diver- 
ªdqwSictondes,l qd d distribución. Ellos se encontraban al fmal de dicha 
sas etapas e a ca ena e . p 1 

tal · • del propósitos del Gobierno opu ar en este campo cadena. Por monv o, uno , . ·d d 
l d t l S diferencias socioecononucas de los consurru ores y e los era e e a enuar a bl · , s · b - · tes que abastecían a esta vasta po acion. e conJuga an, pequenos comercian • · d d · f tores que contribuían a perpetuar la meqm a entre los entonces, vanos ac , . 

• 1 d mo por familia de los segmentos mas neos y los más pobres, ruve es e consu . 
en la calidad de los productos y en el precio de los rm~~os. Entre tales fac_tores 
es importante lo señalado en cuanto a volumen fa~har d~ compr~s, dinero 
disponible por familia para sufragar esos consumos, difere~aa de calidad entre 
los abastecimientos para los ricos y para la clase pobre, asi como la estructura 
de la cadena comercial de intermediación. . . . 

Estos fueron los aspectos que, en el campo ~el ~bastecmuento, fi~·aban 
en el Programa de la Unidad Popular con gran pnondad para ser modificados 
en profundidad. 

1 

2. La estructura tradicional de la distribución de productos 
básicos 

Desde antiguo, la estructura de la distribución en Santiago y centros 
urbanos periféricos de la capital se caracterizaba por constar de tres niveles 
principales: el primero, que agrupaba a una serie de empresas importadoras 
y distribuidoras de nivel mayorista, que representaban a proveedores extran­ 
jeros y nacionales, que vendían a comercios semi-mayoristas y minoristas 
grandes, como en la capital los instalados en la Vega Central, o en grandes 
almacenes ( como La Bandera Azul, en el centro) así como, también, directa­ 
mente a consumidores institucionales ( escuelas, hospitales, etc.) o familias 
de mayores recursos, pero principalmente, al pequeño comercio minorista 
de los barrios de clase media, de los pobres y también de los de clase más 
acomodada. 

Entre los del primer nivel había diversas firmas, principalmente de 
origen europeo, creadas después de la Independencia ( segundo cuarto del 
siglo XIX) como Wtlliarnson Balfour, Duncan Fox, Gildemeister, Weir Scott, 
Gibbs, entre otras, las cuales representaban marcas y productos tanto nacionales 
como importados. En el segundo nivel, se encontraban los grandes almacenes 
de la Vega Central y algunos supermercados (que iniciaban su ascendente 
trayectoria) y en un tercero los pequeños almacenes de barrio. En el caso de 
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· entos perecibles existían diferentes red d · es e mterm d' · - tre los mecanismos para las carnes " la. f e iacion, con d1fcrenc1as , es rutas y ho t ¡ 
0 entraremos en detalles sobre estas d f . r a izas, por cicmpto. ., • erenc1a,; por t d sino que nos detendremos en el pnmer gn d . ipo e comest1bles, 

~resentan mayores facilidades para su al~P\ e a~hculos no pereciblos, que 
acaparamiento. ac narmcnto, 0 en este caso para 

Cuando se crea la empresa estatal DlNAC 1 . . 
mo empresa subsidiaria de la CORFO d, ' lacia mediados de 1971, 

. 1 d' . , una e sus prunera« tareas fue ne ciar con as empresas 1str1bmdoras mayonstas d . , · • su a qu1s1c1on - mcluidas das sus representaciones extranjeras y nacionales _ d d e ºd t 1· · f , e a o que, por razones entemen e po iticas, pre enan sacar sus capitalas de Clul I b d • · fu • '-' ea a reve ad Las gocrnc1ones eron expeditas y rápidamente se llego· d · . . . a acucr os en matena 
mdemrnzac1ones y pago de activos. Ello significó para el Estad h .1, é d DINAC l. . o e I eno, a 
v s e , , amp iar considerablemente el control sobre la distnbución 

de un gran numero de productos, asi como disponer de personal especializado 
en este campo. 

La única gran entidad distrtbutdora nacional, CODINA no se ¡ · 
1 • · · · d 1 . , p ego a ta iniciativa e as empresas extran¡eras y prefino ser vendida a la Cámara 

de Comercio Minorista, como mecarusmo de defensa de las gananclas de 
ese gremio frente a una e~entual a~c1ón de mayor regulación y control por 
parte del Estado. No paso mucho tiempo antes que se advirtieran los efec­ 
tos de tal movida, ya que algunos de los productores primarios de los muy 
diversos artículos que anteriormente eran distribuidos por las empresas 
mayoristas adquiridas por DINAC comenzaron a cancelar sus representa­ 
ciones y transferirlas a la nueva CODINA. No obstante, DINAC quedó con 
distribuciones muy importantes para la alimentaaón de la sociedad chilena, 
lo que le permitió intervenir en favor de los segmentos mas desprotegidos. 
Uno de los objetivos fundamentales fue asegurar el abastecimiento de pro­ 
ductos esenciales a las poblaciones periféricas de Santiago y otras grandes 
ciudades a precios oficiales; se enviaban camiones dos veces por semana a 
horas prefijadas, en sitios convenidos, para que la población pudiera adqui­ 
rir tales productos, principalmente abarrotes. Igualmente, se abastecía a los 
pequeños almacenes que existían en otros barnos y locaciones, también a 
precios oficiales. Ello permitió mejorar sustancialmente el nivel de alimenta­ 
ción de los segmentos más pobres de la población Eventualn:iente, esta red 
serviría para hacer frente al sabotaje de los enemigos del Gobierno Popular, 
nacionales y extranjeros. 
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3. La contraofensiva de los Estados Unidos 

3.1. El Plan POLITICA 

E t l historia de un estudio antidemocrático pagado por los s a es a d p ¡· · "d iti 11 militares de Estados Unidos en 1965. Se trata e o itica, una emocra cos , . . 
herramienta de simulación político-económica, segun explica Daruel_del Solar, 
un desprevenido científico de ese país que cayó en las redes del Pen_tagono. En 
] ente Capítulo presentamos la traducción de párrafos seleccionados de 
e pres 3 dº · ·d Edi 

Ca ta escrita por el señor del Solar en Agosto de 197 , mg1 a a iteres no una r . . li u 
identificados, junto con las bases teóricas de Polit1ca, qu~ exp can amp a~e:1te 
el papel que desempeñó el gobierno de los Estados Unidos en el golpe rruhtar 
que derrocó al Presidente Allende. 

Carta de Daniel del Solar (finales de Agosto de 1973) 
"Las recientes noticias desde Chile me convencen de que ya es 
tiempo de dar a conocer públicamente el hecho de que Estados 
Unidos está comenzando a involucrarse en otra guerra secreta 
no declarada. Esta guerra se está llevando a cabo en Chile, y fue 
planeada hace varios años. Yo lo sé porque ayudé a planificar 
esta guerra cuando trabajaba en un Think Tank en Cambridge, 
Massachussets en 1965. 

En aquella época yo trabajaba para ABT Asociados bajo contrato 
con el Departamento de Defensa. El trabajo consistía en crear un 
juego de simulación de un plan que diera a los generales la mejor 
idea del proceso de cambios políticos en países latinoamericanos. 
El juego, llamado Política, era una herramienta político-económica 
para la planificación. Los jugadores eran: tres partidos políticos 
- izquierda radical, centro y conservadores; las guarniciones mi­ 
litares en la ciudad capital, en la segunda ciudad y en la región 
minera; trabajadores, clase media, clase alta, estudiantes, y otros, 
hasta totalizar 35 individuos, que tomaron los roles de actores 
esenciales, individuos y grupos, en un país latinoamericano no 
especificado. 
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Los actores individuales en Polític d' 
otros actores, mentir, engañar robª po 1b'1n trabaJar, hablar con 

, , ar, so ornar a f mar a través de los medios d . , 'sesmar, m or- . e comunicación b 
Universidad, votar, en coalición con otr . , ª nr Y cerrar la 
comunicaciones, bombardear, etc. os Jugadores, entorpecer 

Cuando lo abandoné, este juego era so lame t 1 • · ·, 1 n e una 1crram1enta de investigactón, por o que no estaba basado e , _ , , · f •, n un pa1s especifico y no contenía m orrnacion específica sobre u E ,, ' 
l. d ,, n palS. ra un modelo 

genera iza o . Dos años más tarde en 1967 d - . , , cuan o regrese a 
trabajar para ABT, encontré que Pollt1cn se habí . d · 

1 . . ia com erti o en 
un tema c asificado cuando el Pentágono proveía de f - íf b , m ormacion 
e_spec ica so re paises específicos. Esta información era de dos 
tipos: 

primero, la exclusivamente mecánica, como los montos en dólares 
del c~rnercio ~~te~ior, los niveles salariales, las tasas de impuestos, 
ta.mano del ejército, de la policía y otras fuerzas paramilitares· 
se~do, más in?_ividualizado, 1~ormación sobre rasgos de per~ 
sonalidad y debilidades de políticos ( en todos los partidos), las 
fuerzas armadas y la policía, y de ciudadanos privados clave y 
hombres de negocios. 

No pude seguir viendo los resultados o los detalles del iuego 
Po/itica porque ya se habían convertido en material clasificado. 
Politica se jugaba para Brasil, Cuba, Perú, Argenhna y Chile Los 
planes para la invasión de Chile (subrayado mio) comenzaron 
a crearse junto con los juegos iruciales de Poutica. Las noticias 
que llegaban de este país en las últimas semanas se leen como 
si fueran sacadas de los juegos imaginarios iniciales de Poliuce 
Por ejemplo, la historia escrita para el segundo juego de Poiitica 
incluía el asesinato de líderes obreros y otros trabajadores clave, la 
interrupción de carreteras y comurucaciones mediante la voladura 
de puentes, el corte de cables telefónicos, así como l~ ~ntrega de 
dinero para actores nacionales clave y tropas p~ranuhtares. Ma­ 
yores refinamientos del juego pueden haber tenido lugar cuando 
se volvió clasificado. 
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Los detalles y los resúmenes del juego contienen la necesaria 
. 1 . 0 algún grupo de senadores o congre- 

ii:iionnaa~:r{"~:;~~;n, ara verificar si los planes de combate se 
~:~1!:do a cabo, y s?t,er quien dio la _orden p~r~ que ellos se 
. 1 entaran . Fueron el Presidente Nixon o Kissmger, los que 
~~de~:on la ~e~a contra Chile, y el Congreso ( de USA~ lo sabe? 

, 1 . f rme Church que se examina en 3.2 confirma que (nota rma: e m o 
ellos sí fueron los que ordenaron). 

Los acontecimientos actuales en Chile incluy:n efectivamente el 
· t d líderes de traba1·adores y de oficiales de las fuerzas asesina o e .d d Chil armadas, incluyendo aquellos cercano~ al Presi ente _e i e, 

corte de caminos y destrucción de camiones y otros equipos, _sa­ 
botaje de abastecimiento de combus~~les, etc. E~ algunos_dias, 
como en julio de 1973, como si se qmsiera anunciar el corruenzo 
de la guerra, Chile sufrió más de cien bom~azos ~, otros ~ctos d: 
agresión. El precio del dólar en el mercado negro en Chile cayo 
en el último año debido a la gran cantidad de dólares que entró 
a Chile y la situación sigue igual... .... La probabilidad de que los 
Estados Unidos estén en guerra con Chile, otra vez una guerra 
no declarada, se ve más clara al conocer que Politica se jugó p~r 
generales del Pentágono y en la Ciudadela (Escuela de Estrategia 
Militar Avanzada). 

Los planes parecen haber salido de la oscuridad, por orden del 
Presidente Nixon o del señor Kissinger, planes y acciones que 
están comenzando a involucrar a los EE.UU. en otra guerra tipo 
Vietnam, esta vez en Chile. Cosa que tanto el Congreso como la 
gente de este país debieran conocer. 

(firma) Daniel del Solar 

Los textos fueron traducidos del artículo "Política Papers" de Daniel del 
Solar publicado en el periódico Berkeley Barb, correspondiente a la semana del 
14 al 20 de septiembre de 1973. 
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Este informe de un Comité Especial del s d 
enta información completa sobre las Artiv det; oEde los Estado~ Unidos 

íO de USA en Chile entre 1963 y 1973 C .1 ª es ~ncub,ertasdelgob,er- 
. om1en2a '>enalando e . árrafo, que "el mvolucramiento de los Estados U d e' n su primer 

973 fue amplio y continuo La CIA ".' os en hile entre 1963 
infl . · . gaSto tres millones de dólares en un 

erzo para uenciar las elecciones prcsidenet"I d CI 1 d , u es e 11 e e 1964 Ocho 
ones de dolares se gastaron, secretamente durante ¡ t - · - 

1 ·1· , ' os res anos entre o y el go pe m1 itar, con mas de tres millones sol" t 1 - . , , . umen e en e ano 1972 
la nota al pie de la pagma uno del Informe se sen- "la t 1 . " que es as sunp es 

"' ....... ~as pueden estar subestimando más que exagerando el g ad d 1 . , . · r o e a mter- 
on encu~1erta de los Estados Unidos), en los años anteriores al golpe 

e 1973, los dolares de la CIA podían canalizarse a travcs del mercado negro 
ileno, donde la tasa extraoficial del dólar en escudos chilenos a menudo 

1JP-peraba cinco veces la tasa oficial) ..... Las acnv idades clandestmas llevadas 
jaabo por la CIA incluyen acciones encubiertas, recolección de información 
;je inteligencia, establecimiento de lazos con la policía local y los servicios 
je ~teligencia Y. contraint~ligencia ... El ob¡_etivo de la acción encubierta es 
~ impacto político .... ¿ Que compraba el dinero clandestino de la CIA? Se 
d;i:nanció un amplio rango de actividades, desde simple propaganda para la 
~pulación de la prensa hasta tentativas directas de fomentar un golpe 
.tpilitar. Incluso las "normales" iniciativas de la CIA en Sanhago mcluían la 
tblocación en la prensa de materiales escntos por la Oficina de la CIA, el 
;11poyo directo a publicaciones y a esfuerzos para oponerse a la mfluencia de 
~quierda entre estudiantes, campesinos y orgaruzaciones laborales ...... Hacia 
WO, a pedido expreso del Presidente Nixon, la CIA se embarcó en un proyecto 
:B.estinado a fomentar un golpe militar en Chile .... lo que incluía el secuestro 
del General René Schneider pero que terminó en su muerte, probablemente 
por otro gmpo diferente al del secuestro". 

Talvez uno de los aspectos más relevantes de la conspiración - vincu­ 
lado al tema central de este artículo - es la instrucción del Presidente Nixon 
;e "hacer chillar la econonúa chilena" como instrumento para desestab!hzar 
l,a economía y obtener así el apoyo popular para un eventual golpe militar 
mlo ocurría el 15 de septiembre de 1970, antes de que se aprobara el result~do 
electoral por el Congreso de Chile. Se trataba, a como fuera lugar, de evitar 
que se repitiera la experiencia cubana en una nación cons~derada por ~SA 
11ómo "estratégicamente muy importante" Una sem~na mas tarde, ~egun e! 
Informe Church, el embajador Korry le señalaba al Mirustro de Defensa, Y po 
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su intennedio al todavía Presidente Frei, "que bajo Allende no se permitirá que 
llegue a Chile ni un tomi11o ni una ~terca" refiriéndose a la depen?encia de 
Chile de repuestos importados, especialmente desde los Estados U rudos, para 
mantener en funcionamiento maquinaria pesada tanto en la minería como en 
los transportes públicos. 

Las simples cifras financieras cuentan la historia de como funcionó el 
complot. La ayuda bilateral de Estados Unidos bajó abruptamente de 35 mi­ 
llones de dólares en 1969 a poco más de un millón en 1971. Los créditos del 
Eximbank de USA, que tota1izaron 237 millones de dólares en 1967 cayeron 
a cero en 1971. Los préstamos del Banco Interamericano de Desarrollo, en el 
cual la posición de EE.UU. constituye un virtual poder de veto, bajaron de 46 
millones de dólares en 1970 a apenas dos millones en 1972. 

Otra importante pieza en el complot, fue la colaboración directa de la 
CIA con los militares chilenos para la preparación del golpe. Según el Informe 
Church, hacia septiembre de 1971 se había reconstruido la red de agentes de la 
CIA, que comenzó a recibir informes casi diarios acerca de los nuevos prepara­ 
tivos golpistas. La Oficina de Santiago y la sede central de la CIA comenzaron a 
explorar maneras de utilizar dicha red a la vez que se discutía una "operación 
engaño", destinada a alertar a los oficiales chileno acerca de una intrusión- real 
o inventada - de Cuba en el Ejército de Chile. Con base en información inven­ 
tada por la propia CIA, se trataría de convencer a altos oficiales del Ejército de 
que la Unidad de Investigaciones del Cuerpo de Carabineros, con la aprobación 
del Presidente Allende, estaba actuando en operaciones encubiertas con la In­ 
teligencia Cubana (DGI) para acumular información de inteligencia altamente 
perjudicial p~r~ los altos mandos del Ejército de Chile. Más aun, en el período 
1970-7~ la oficina de la CIA en Santiago reunió información de inteligencia 
necesana en el caso de un golpe, como listas de arrestos, instalaciones civiles 
clave y person~l que necesitaban protección, instalaciones gubernamentales 
que e,ra necesano apoderarse, y planes gubernamentales de contingencia que 
podnan ser usados en caso de un levantamiento militar. 

Las anteriores son algunas de las macabras revelaciones del Informe 
Church que revelan hasta qué punto intervino el gobierno de los EE.UU. para 
?yudar a derrumbar el gobierno del Presidente Allende, incluyendo como un 
mstrument? cla~e Ja_ creación del mercado negro de productos esenciales, a 
través del ~nanciam.tento de operaciones subversivas, como fueron los paros 
de lo~ ~arnioneros en 1972 y ~97~, la ayuda financiera a diversos grupos para 
ad~wru, acaparar y/ o destruir bienes de primera necesidad, como se describe 
sucintamente en las secciones que siguen. 

I mercado negro 

Varios fueron los elementos que s . 
d 

e coniugaron d de un po eroso mercado negro de b para ar lugar a la apan- 
d 

• . , tenes esenciales d t d . s e maqumana, articulas médicos tr e o o tipo, alimentos . 'en e otros a tr , d ' otaJe permanente . Citaremos salame t 1 ' ª' es . e un esfuerzo de 
'taseme, primero, negar de manera: ~:lunas de tales elementos. Pero 
y los desaguisados económicos pohti ª rea que la causa central de la e'>­ 
tado de las políticas de meJora~uent/

05
/ sociales consecuente!:>, fueron 

alvador Allende. No cabed uda que d. el sa anal que un plantó el gobierno 
un incremento de la demanda de ali 

1 10 me1oranuenlo salarial se tradujo mentas y otros b b, . 
los trabajadores, pero ello podía ser cub t renes asicos por parte . ier o con aument I ucción. Las razones fundamentales de I os norma es de la . a escasez estaban e t 
[uraliza porque fueron varios los motivos . n o ras partes Y ongenes del fenomeno). 
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aparamiento 

Casi desde el primer momento después del 4 d · b 1'-· d, d · e noviem re 1970 
a;_'Jiner 1a e_ gobierno de Allende, se advierte un movimiento musitado d~ 
mpras masivas por parte de los sectores de mayores ingresos en los gran­ 

des almacenes y supermercados. Recuerdo perfectamente las 1magenes de 
fos c?rros d_el ALMAC y el UNICOC?P repletos hasta el tope con productos 
&e d1ver~a índole, abarrotes y perecíbles. Era como si se hubiera difundido 
'fina consigna aterrorizadora: "compren todo lo que puedan porque después 
no va a haber". 

Recordemos a este respecto el discurso de Andrés Zaldivar Ministro 
ift Hacienda del Presidente Eduardo Frei Montalva, el 29 de septiembre de 
f970. pocos días antes del pronunciamiento de] Congreso Nacional acerca de 
quien debía ser elegido Presidente de la República, en el cual deslindaba toda 
responsabilidad de su gobierno de la "catástrofe económica que se oteaba en 
el horizonte inmediato". En otras palabras, había que estar preparado para lo 
peor! Fue una verdadera declaración de guerra!! 

Pero el crecimiento de la demanda con fines de acaparamiento o 
destrucción no terminaba con los carritos llenos de los supermercados de esa 
época. Se llenaban también las bodegas de las casas del barrio alto, con escasas 
excepciones de quienes, viviendo en ese sector, no compartían ni el temor m 
los nacientes afanes golpistas. Tuve, al respecto, una vivencia interesante, 
que por primera vez hago pública. A comienzos de 1972 llega a Chile un alto 
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fu · · m· ternacional amigo mío desde el tiempo en que trabajé con la nc1onano , , l · · , 
FAO en Roma, quien debía ocupar en nuestro pais una a ta pos~c10n. Me 
solicita que le ayude a buscar una casa apropiada para el desempeno de sus 
funciones cosa que mi señora y yo aceptamos-y llevamos a cabo - con mucho 
gusto. Le 'entregamos algunos datos y uno de ellos finalmen!e fue el que le 
sirvió. Pero el buscó también por su cuenta y, al cabo de vanas semanas de 
búsqueda, cuando ya había decidido me avisó que ~uería conversa~ ~orunigo. 
Lo invité a almorzar a mi casa y, después de 36 anos, conservo ruhdarnente 
sus palabras, que ahora reproduzco textualmente. Después de agradecemos 
por el dato que le habíamos proporcionado y haber resuelto tomar esa casa 
nos dijo: "Pero hay algo más que quiero contarles. Estoy verdaderamente 
sorprendido con la desinhibición que muestran los chilenos. He visitado no 
menos de 30 o 40 casas de las mejores que hay en Santiago, y en cada una de 
ellas me mostraban todos los rincones, cuartos, dependencias, etc., incluyendo 
las grandes piezas que había en el subterráneo. Piezas que, según me han 
contado, era costumbre dedicarlas normalmente a la mesa de ping-pong y 
otros juegos, pero que en esa ocasión se encontraban llenos de mercancías de 
diversas clases, especialmente alimentos enlatados, todos ellos muy escasos 
en el mercado . En ninguna de esas casas se advertía algún pudor por lo que 
estaban haciendo, sino más bien se mostraba eso con cierto orgullo. Frente a 
algún comentario nuestro, agregó: "calculando una superficie de 4X7 metros 
y una altura de 2.50, totalmente llenos, podemos calcular que esa masa de 
bienes equivalían a unos 70 metros cúbicos. Si eso lo multiplicamos por 30, las 
casas que vi- exceptuando la de vuestros amigos, que solo tenía una reserva 
normal de productos - y añadiendo algunas decenas más que no visité, 
pero que seguramente deben estar igualmente llenas, podemos ver que este 
problema está alcanzando una magnitud tal que le va a causar serios daños 
al gobierno y a la población de Chile. Creo, Jacobo, que este asunto debe ser 
controlado seriamente". 

Obviamente, no podíamos allanar esas casas, aunque tal vez deberíamos 
haber investigado más y acusarlos por acaparamiento indebido. Así como haber 
ins_Pec?onado bodegas rurales para encontrar neumáticos, repuestos de ma­ 
qumana y otros enseres escasos, pero ello probablemente hubiera exacerbado 
a~ ~ás la tensión política existente. Además, no disponíamos de personal 
suficiente para una inspección de esa magnitud. 
. Frente .ª esta situación DINAC, junto con otras dependencias del go- 

bierno, especialmente del Ministerio de Economía, elaboraron un programa 
de ~anasta _Popular, que permitía abastecer con un conjunto de alimentos, a 
precios oficiales, a los segmentos populares en las diversas regiones del país. 

tarnbién comenzaron a desaparecer del d . 
como neumáticos, por ejernplr, Ellos merca O otros articulos esen- 

~ . . no eran consu d caparados por quienes buscaban el entorp . . rru os en exceso, 
co". En bodegas rurales se detectaron gran~cimiento total del mercado 

que dormían el sueño de los justos, a la espcrae~;anu:dl~~e~ de ~eumáh- 
s para su esquema político". Pero tales ca tid qd cgaran hempos 

. , l l , . n I a e:- eran pequeñas en aracion con os vo umenes totales desaparecid - d 1 
1 I • . fu os e mercado En otros s, e ocu tarruento masivo e acompañado por la d tru d · . • · , 1 , es cc1on e artículos 

c1ales, como ocurno en a gun momento con los chu t _ d 
l 

. . · pe es e goma de los ones, e emen to esencial para la ahmentacion de bebe· d • 1 s, que esapan.?cieron 
tinamente de mercado, con todos los problemas que f' -1 es aci imagmar' 
cuyos restos fueron encontrados en el lecho de un r1·0 d 1 1' . e a zona centra 
aís al cabo de vanos meses. 
Ala demanda interna con fines especulativos y golpistas debemos sumar 

e ~rigen externo,_ ~o para la exportación comercial sino para el consumo 
stur1stas y otras visitas que llegaban a surtirse de productos de consumo 
~ular a m~y bajo_ precio en término de las monedas nacionales de países 

,~os. Aquí se conjugaron dos elementos pnnopales: la cotización del dólar 
~el mercado libre (negro), que llegó a estar alrededor de 10 veces al la del 
;iftexcado oficial, a la vez que se mantenían precios fijos para los productos de 
~era necesidad. Así fue como comenzaron a llegar grandes cantidades 
¡gtMuristas de países vecinos que vendían sus dólares en el mercado negro v 
l{dmpraban en el mercado oficial de productos básicos. De esta manera, aun 
;eon un pequeño recargo en término de pesos chilenos, el azucar, el aceite, el 
q;úé en polvo, el té y muchos otros productos, les resultaba a esos "turistas" 
por la quinta, sexta o séptima parte que en sus países de origen. Obviamente, 
~situación no podía mantenerse. No había capacidad de oferta que pudiera 
:;,,tender simultáneamente una demanda multiplicada de golpe en vanas veces 
p.or efecto conjunto de los acaparadores y destructores por motivos políticos, 
Jade los trabajadores nacionales que recibían salarios más justos y que podian 
.,uinentarse mejor, la de quienes sucumbian ante el temor prop~gado por los 
fertoristas de derecha de que los alimentosa iban a escasear, Y: finalmente, la 
delos "turistas" de países vecinos que aprovechaban las ventajas com~madas ae un dólar "negro" con precios muy bajos de esos productos en terminas 
reales. 

No resultaba fácil enfrentar una situación semejante La def~nsa de 
la economía doméstica de los trabajadores se llevaba a cabo ª traves de la 
Canasta Popular, que se distribuía a precios oficiales p~r las Juntas de Abas­ 
tecimientos y Precios OAP) del Ministerio de Econom1a, Y por los diversos 
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!l 
b l área de la distribución. El esfuerzo era enor- . os que opera an en e . - d 

orgarusm d d ltados. El movimiento golpista ana e entonces 
me pero estaba ;n : re:ua su estrategia, como fue el movimiento de los 
otro~ elementos. eª da~udos de 1972 que significó dificultar o interrumpir carruoneros, hacia me ra , 1 l 

. . físi de productos. Vienen los cacero azos, as protestas el abastearruento ico f • , d 11 1 ,, 
. d ¡ f osas "colas" y se crea la pro esion e co ero , guar- generahza as, as am d ( 1 
d t la fila por el pago de unos pocos escu os a moneda dadores e pues o en 

de la época). d o· 'b · , 1 · Se crea entonces )a Secretaría Nacional e 1stn. ucion, con a misión 
de supervisar el funcionamiento de todos los organismos del Estado en 
esta materia (abarrotes y productos perecibles ), a fin de asegurar un mayor 
grado de normalidad en el abastecimiento y poner coto a los abusos, 
destrucción y acaparamiento de productos p~r razones d~ orden rnerai:1:ente 
polítíco-obstruccíonísta. Se designa como Director de dicha reparhc1on al 
general de la FACH Alberto Bachelet,( _padr~ de la actual presidenta de Chile ) 
quien da garantías de seriedad, profesionalismo y don de mando. Aunque ya 
había tenido que regresar a mi trabajo anterior en Naciones Unidas, consideré 
que mi colaboración con el gobierno del Presidente Allende debía continuar, 
aunque de manera extra-oficial, y muy especialmente tratándose de un área de 
altísima sensibilidad social y política. Por ello me permití solicitar una audiencia 
con el general Bachelet para darle a conocer algunas ideas acerca del control del 
flujo de los abastecimientos y evitar los abusos que se estaban cometiendo. En 
esta conversación, estrictamente privada, surgió la idea de que seria necesario, 
indispensable, establecer algún mecanismo de regulación de las ventas de 
productos esenciales, con el fin de evitar la acumulación en manos privadas y 
evitar así el agotamiento prematuro de las existencias. A esa "altura del partido" 
no se sabía aun a ciencia cierta el grado de intervención estadounidense y 
del financiamiento externo de las compras excesivas. Al generaJ Bachelet le 
parecieron interesantes las ideas que surgieron en nuestra conversación y me 
invitó a presentárselas a su personal de apoyo, tanto uniformado como civil, en 
el curso de la siguiente semana. Tal reunión se llevó a cabo con la asistencia de 
la totalidad del equipo, compuesto por representantes de las cuatro ramas de 
uniformados: Ejército, Marina, Aviación y Carabineros, más un selecto grupo 
de civiles provenientes de las diferentes reparticiones fiscales involucradas 
en las tareas de abastecimiento. No puedo dejar de relatar algunos pasajes de 
esta reunión, porque son muy ilustrativos del tenso ambiente que se vivía en 
aquellos días. 
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Abre la reunión el general Bachelet ofreaé d d . . 
Para exponer algunas de las ideas sobre el contro~ 

0
1mefl e_ inmediato la pa~abra 

• · d e os ujos de abastectm1cnto Para evitar una escasez in eseable. En mi cxposí •. 
1 

• 
• • icron, re ate lo que ya era de 

Público conocímíento en cuanto a que unos pocos se e t b 11 d 
d l · t · . "' a an evan o una buena parte e as exrs encías disponibles de product . b, . 

l . os asicos, en canttdadei:; 
mucho mayores que as md1spensables para el sostenimi·ento f ¡· · , id . ami iar, y que eso íba a provocar rap1 amente la creación de un mercad . d d . . • o neg10 e pro uctos con los Inconvenientes que se habían conocido en muc1

10 
•. . 

1 
, ·' . s paises en a epoca 

de la ~egunda guerra mundial. Sostuve que, por consiguiente, sena necesario 
estudiar un programa temporal de limitación de las compras porfam 1 . , d 1 1 d b i w, en func10n e vo ~en e a astec1mientos disponibles en el mercado. Adverh 
que entre los asistentes se comenzaban a manifestar inquietudes y caras de 
preocupación. Cuando se ?frec1ó la palabra para comentar O preguntar, ¡0 
pr~ero que_se me consulto, especialmente por algunos representantes de la 
Manna, era s1 lo que yo estaba proponiendo era el equivalente al establecimiento 
de un sistema de mcionamiema, como en Cuba En m1 respuesta, traté de 
expli~ar qu~ no se trataba de Implantar un modelo tomado de Cuba, 0 algo 
parecido, smo buscar mecanismos apropiados para evitar los abusos y la 
guerrilla política a través de la escasez artificial de productos esenciales. Señalé, 
también, pensando que eso sería bien captado por la parte uniformada de la 
asistencia, que, tal como ocurría en las Fuerzas Armadas, las porciones de 
alimentos que se servían en los comedores se denominaban "raciones", para 
que todos comieran aproximadamente la misma cantidad. De ahí derivaba, 
pues, el concepto de "racionamiento", o sea "distribuir racionalmente". para 
evitar faltantes "irracionales". Siguieron otras preguntas y comentarios sobre 
este punto, advirtiendo la nerviosidad extrema que había causado la sola idea 
de tener que buscar algún procedirruento para controlar el funcionamiento 
del mercado aunque fuese por un corto período, como se insistió mucho en 
dicha ocasión. 

Como es bien sabido, no se estudió ni se implantó un plan de racio­ 
namiento o algún mecanismo similar para controlar los abusos de quienes 
buscaban crear dificultades o esparcir pánico. De hecho, el mercado m~gro ya 
había nacido y se desarrollaba como robusta criatura. ~os planes golpistas se 
iban cumpliendo, pero con más dificultades de las previstas, dada la contumaz 
resistencia del pueblo chileno, fiel a su Presidente hasta el final. 
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Anexo 
En el informe del Comité Church, hay constancia de las siguientes accio­ 

nes promovidas para influir en la política chilena y" desestabilizar" al gobierno 
de la Unidad Popularº1• 

1970 
14 de Octubre: El Comité de los 40 aprueba 60.000 dólares para financiar 

una pericón del embajador Korry y comprar una estación de radio. 
19 de Noviembre: El Comité de los 40 aprueba 750.000 dólares para un 

programa de acción clandestina en Chile. 
1971 
28 de Enero: El Comité de los 40 aprueba 1.240.000 dólares para la compra 

de estaciones de radio y periódicos, así como para apoyar candidatos munici­ 
pales y para otras actividades políticas de los partidos antiaJlendistas. 

10 de Mayo: El Comité de los 40 aprueba 77.000 dólares para la compra 
de un periódico del Partido Demócrata Cristiano. La imprenta no se compra y 
los fondos son utilizados para subvencionar un periódico. 

5 de Julio: El Comité de los 40 aprueba 150.000 dólares para el apoyo de 
candidatos de oposición en una elección complementaria. 

9 de Septiembre: El Comité de los 40 aprueba 700.000 dólares para el 
apoyo del periódico mas importante de Santiago: El Mercurio. 

5 de Noviembre: El Comité de los 40 aprueba 815.000 dólares de apoyo a 
los partidos de oposición y para inducir una división en la Unidad Popular. 

15 de Diciembre: El Comité de los 40 aprueba 160.000 dólares para 
apoyar dos candidatos de oposición en unas elecciones complementarias en 
Enero de 1972. 

1972: 
11 de Abril: El Comité de los 40 aprueba 965.000 dólares de apoyo adi­ 

cional para El Mercurio. 
24 de Abril: El Comité de los 40 aprueba 50.000 dólares en un esfuerzo 

por dividir la Unidad Popular. 
16 de Junio: El Comité de los 40 aprueba 46.500 dólares para apoyar a 

un candidato en una elección complementaria en Coquimbo. 
21 de Septiembre: El Comité de los 40 aprueba 24.000 dólares para apoyar 

a la Sociedad de Fomento Fabril. 

~, La polluca exterior chilena durante el gobierno del Presidente Salvador Allende. 1970-1973, Jorge 
Vera Castillo, editor, Jeric, Santiago, 1987. 
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26 de Octubre: El Comité de los 40 b 
¡partidos políticos de oposición y organíz ap~ue ª 427 666 dólares para apoyra . acionn, del scct d ación de las elecciones parlamentarias d M or pnva o en antici- 

1973 e arzo de 1973. 

12 de Febrero: El Comité de los 40 a b 2 _ 

Partidos de oposición en las elecciones paprlme ª OO.OOO dolares para apoyar 
amentanas 

20 de Agosto: El Comité de los 40 a b 1 0 · , 
apoyar partidos políticos de oposición y 0~:~e- ª : 00.000 de dolares para 

<tB5te dinero no se gasta. ruzaoones del sector privado. 

15 de Octubre: (Después del golpe militar) El C , d 1 
000 dól . , omite e os 40 aprueba 

,s4. ares para una estación de radio anhallendist . 
de personeros pro Junta Militar. ª Y para gastos de viaje 

IN 
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Ht. dicho que en las empresas privadas y 
~blicas debe haber comités de producción 
-mrque nuestra necesidad fundamental, 
~tra prioridad básica, es aumentar la 
'Producción. Tantas veces lo he dicho y tantas 
y tantas lo volveré a decir: los pueblos 

w-~~_¡progresan solo trabajando, produciendo más, 
,s&iliando más. pero es muy distinto -y esto 
Jo entienden y lo saben- trabajar para una 
mlnorfa que producir para Chile y para todos. 
Por eso yo recalco e insisto que es fundamental 
él mayor esfuerzo, el mayor sacrificio y el mayor 
P!JPefjo patri6tico de ustedes para trabajar y 
JJ!Olucir más, porque al hacerlo estarán 
~rando el futuro de la patria y demostrando 
a los que conspiran contra ella y el Gobierno 
que se han dado. 
SALVADOR ALLENDE 
'Disa.irso en la concentración con motivo del 
Dia del Trabajo, 1 de Mayo de 1971. 

Gestión ?e los trabajadores en las 
empresas del Area de Propiedad Social: 

un análisis testimonial 
ANORÍ'5 VARfL,\ G. 
Ingeniero Civil, UC. 

Postgrado en Modelos matem.iticos aplicados. Francra 
Doctor en Economía, Alemania 

Presidente de CENDA. 

Prólogo 

Empecé a escribir estas notas una tarde de febrero estando en Montegrande, un 
pequeño pueblo del Elquí profundo. Había terminado de leer un artículo que 
serviría de apoyo al texto cuando alcé la vista hacia el cerro El Fraile. El ocaso 
que se insinuaba daba una gran majestuosidad a la montaña. El aire límpido 
permitía ver en detalle la imponente hilera de rocas que corona la cumbre ilu­ 
minada como con alevosía por la luz deJ atardecer. Las sombras ya cubrían la 
mayor parte del cerro pero aun así otras partes altas recibían los últimos rayos 
de sol y hacían un contraste con la gran variedad de tonos terracota, café, ma­ 
rrón y hasta tonos verdosos con que se vestía orgullosamente la montaña. Era 
evidente que se trataba de un todo: una inmensa mole de tierra y roca erguida 
abruptamente sobre el estrecho valle elquino y alcanzando a más de 2000 
metros de altura. Pero a su vez era un collage de cumbres que se superponían 
unas a otras con una policromía pletórica de matices. Además cambiantes, 
porque en los minutos que observaba, el ocaso ~vanzaba ~ la Ro~a del Fraile, 
que justamente da su nombre al cerro, ya se hab1a_oscur~ado cediendo su luz 
a otros promontorios. Una nube muy blanca tap? p~~cialmente la cumbre_y 
arrojó sombras sobre otras partes del cerro. Pero s1gwo de largo y la montana 
permanecía allí, eternamente allí. 

La imagen de El Fraile en su claroscuro del atardecer Pª::<=16 darm~ nue­ 
vas luces sobre el texto. Reflexionar sobre el APS, sobre su gesti?n en particular, 
es pensar en la relación del todo y las partes, de cómo ~rrnom~nr .e1. pro}~ecto 
1 b 1 J tié d I E tado de los orgarusmos intermedios y la individualidad g o a , a ges on e s , . h 

d d b · d d a empresa del APS y construir un todo co ercnte, e ca a tra ªJª or e un , . . 
1 b d montorio cada tono y cada piedra con la inmensa como a curn re, ca a pro ' ' · , N 
_ U , de 1~s cambiante en constante transformación, L o montana. na annorua, a n " , , , 



. ~in sus compone~tes. N_o se sostie~e sin el apoyo de cada 

-

~ sostiene el socialismo sm los trabajadores. monose , . . 'co ento aucial del Programa B?s1co d~ ~-ob1erno de la Unidad 
'1Jo~ da preosamente la perspectiva de iruciar la construcción del u:~!': iSeJa constitución de un Area de Propied~d Social y Mixta (APS), 

ceb.d O credentemente dominante en el conjunto de la economía. El con i acom l . . 1 d d . d p'edad el cambio de las re aciones socia es e pro ucción, hace ~ epro i ' d r· M '13 a la esemia del capitalismo, tal como lo e me arx , y por ~anto es por si 
. el i •oo deun nuevo sistema. Las nuevas formas de propiedad, las nue- rrusmo un ta t l ·t d ., vauel •oneS que tal cambio genera, por no e sis erna e gestión del APS, 
~camente de cómo se maneja el excedente social y como se entiende !1 rol del trabajador que ahora no enaje_na su traba}? sino es directamente el 
píetarío es crucial ¿Cómo se concebía esta relación en el Programa? No se pro1 , · . ., 

explio.ta claramente, pero de modo natural parea era que la concepción domi- 
nante era la del entonces llamado socialismo real es decir el modelo aplicado en 
la Unión ~tica y los países afines. En ese esquema la Planificación Central 
~ el eje articulador entre el Estado y las unidades de producción. Incluso 
ésta llega.a ser formulada como ley económica del socialismo", Pero la UP no era 
una agrup~ón tan homogénea como las que gobernaban los denominados 
países tocíPlistas y s,i bien el PC y buena parte del PS y de los otros partidos de 
gobierno no cuestionaban mayormente el modelo soviético, coexistían visio­ 
nes cox,.~puestas, desde luego entre las vertientes cristianas de la coalición, 
pero también íncluso al interior del PS95• Será sin embargo la práctica, la con­ 
tunderu:ia de los hechos, unida a una visión abierta y pragmática de Allende 
y de su equipo económico encabezado por Pedro Vuskovic, la que permitirá 
desarrollar un modelo original, que recogió las irúciativas de los trabajadores, 

1A /úrJJI populárm unidas buscan como objetivo central de s11 polluca reemplazar la uc/110/ 
utructura«on6mko. laminando con el poder monopolista del capital nacional y extranjero _\ dd 
latifundio para iniolar la anwnm:lón del Socialismo Programa Básico de Gobierno de la Unidad 
Popular. 
Como unidad tkl pract,l:O de trabajo y proceso de creuclún de valor. el proceso de producción es 
un proceso de pradricción de mercancias; como mudad de proceso de trabajo y proceso de vafo­ 
rizac,6n el J110et!SO • producción es ,m proceso de producción capitalista, la forma capuafiSlll 
de la P~n de mm:ancias. K.arl Marx. El Capital: crítica de la Economía Política, Tomo I, 
Secc.3, Cap. V 
Acadcm.ia de Ciencia de la URSS. Manual de Economía Poliuca cd. Gnjalbo, México 1969, pg. 
455 en adelante, Textualmente se expresa: El desarrollo planificado, proporcional de la economla 
nacional es una l,y«onó,nica del Sociallsma, pg. 467 
CJr.: ?scar Wa115: /lsprbentaclón política y Autogesttán. El modelo yugoslavo fue un unporta.nt.: 
paradigma para el PS esos aftos. 

226 

~e la C1:JT (Central Unica de Trabajadores) del APS 
industrial, y que logró sino im 1 Y , especialmente del sector 
artici ación en las indu . p ementar, al menos esbozar, una propue!:>ta de 

P .P ~tna~, ~n las ramas y sectores productivos, comités 
sectoriales Cor/o y el propio muusterio de E · s , • 

tr tur, dº h . . . , conomia. orprendc lo rap1do que se es uc o 1c a partic1pac1on no · , • 
l. d • ' como una p1ram1de autoritaria y ccntra- 12a a, smo como un todo que al · al l - · 
respeto hasta la últi 'd ' !gu que ª montana, va adquiriendo, en el 

ma pie ra, solidez y armonía. 

La propiedad individual cooperativa 

1:-f n~ de las citas más conocidas de Marx, respecto de la instauración 
del_ sociahs~o, es aquella de llegó la hora fi11al del capitalismo: los exproptndorc~ 
scrmz ~·xpropiados. :areciera, no obstante, que pocos han prestado atención a lo 
que sigu~ a renglon seguido en el texto: La producció11 capitalista engendra, co11 
la fue_rza me~ornble de 1111 proceso nat11ra/, s11 propia 11cgnc1ó11 ... Esfn 110 restaura In 
pr~p~e_~ad pnv~dn s1110 1111a propiedad individ11al.. basada en In cooperaczón y e11 In 
poses1011 colect,va de la tierra y de los medios de prod11cció11~6• Marx no se refiere 
a la propiedad social, mucho menos a la propiedad estatal, como la base de 
las ~u~vas relaciones de producción. La superación de la propiedad privada 
capitahsta, para Marx, es la propiedad individual. Para él, el centro de las 
nuev?s r~laciones socia_Ies es el ~dividuo, aquél trabajador que no enajena su 
tJ:abaJo smo que, además de percibir el valor de su fuerza de traba¡o, mantiene 
el dominio sobre el excedente social, claro que de modo cooperativo, no como 
apropiación privadaY7• 

Una segunda consideración al respecto parece pertinente. En la medida 
que el sistema de producción es desarrollado, el individuo no solo trabaja 
para si mismo sino que produce para los demás, es decir, produce mercancías 
destinadas al intercambio. En otras palabras, el sistema socialista es un sistema 
mercantil, donde el valor rige con la fuerza inexorable de una leyqs. Tenemos 
entonces un dilema no fácil: un individuo que, en su condición de propietario, 
tiene capacidad de decidir sobre la parte de excedente social por él engendrada 

•• 

Korl Man,, El Capital rritíca de fa Economía Pofuic:a. Tomo 1, cap XXIV, párrafo 7 
No es el único t.:xto .:n que MlllA hucc este planteamiento Lo desarrolla nmphamcn1c en los \lú• 
nmcritos Eco11ómlco-Fifosójicos, en los Gnmdnsse, en el Programa de Er/i1rt, etc 
Un desarrollo más amplio respec10 del Socialismo como s1.stcma necc-;anamen1c mcrcanul pucd.:, erse 
en otros trabaJOS del nutor Cfr. Andres Vare la, ,\hn-aJu y prop'.edad 111dMJ11af rr:prmuclfl.\ dndc fo 
rco11omla política 11wrxi.1/<1, Re\ 1;1a de Debate Políuco UTOPIAS, nº 165. E.~pai\a.; Andn.'s Varela.. 
R.:p.:nsamlo <'f sociahsmo desde la econon11ú política marxista Revista Pluma Y Pmcel. nº 15.3 
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dhes"ón a compromisos colectivos solidarios no solo con 
y .a fa '\feE .da ~ ª. d' \duales como él, sino también con la sociedad en su 
~ ,...ftlll'netart.DS in iv t' l d · · uuu,.:, r-,r-- l arco de relaciones mercan 1 es sus ec1s1ones deben 
CQJ\jun~• ~10 :-;ei:, respetando la ley de valor; esto es, sometiéndose a 
~ siá\. t4n de productividad y eficiencia. a,mideraa: uién desarrolló teórica y prácticamente el asunto en los 

Pue la ql íón de Octubre Su propuesta de la NEP (Nueva Política an, res de revo uo · 0 • )w 1 vantar un país devastado por la guerra, aborda directa- 
Econ~~il paraE: su visión, luego de una etapa inicial de comunismo de 
xnente d bíema. onerse condiciones que él denominó de capitalismo de estado guerra, e an rep , . d' t· t , • _, socialismo1011• En la practica se crearon 1s m as areas de la como paso prtV10 "' , 1 · 1m 

..;.1A puso plenamente el mercado agnco a y parcia ente en otros econouua, se re . , d t· - ¡ bienes servicios, se fomentó la creación e coopera ivas, se respeto a pro- 
iedady rívada para la pequeña empresa, se firmar~n trata_dos co":erciales y f.. .!.,. on grandes trusts, bancos y empresas privadas mternac1onales, al nnanoc .. u., e · b , d · 

mismo tiempo que se ampliaba y sobretodo_ se org~~a ª.~a rea e propiedad 
tatal se elaboraba un vigoroso plan de industrialización sobre la base de la es Y · , 1 · li · lanificad6n estatal. Para Lenin esta fase no constituía e socia smo, sino su 
~tesa1.a•11. Cuando se le pide que ac_la~e la sigui~nte fase, lo ~inte~za magi:­ 
tralmenteen la conocida consigna socialismo es soviets mas electrijicación, es decir 
tecnología mas participación, nuevas fuerzas productivas y nuevas relaciones 
sociales. AJ final de su vida, observando como la burocracia estatal levantada 
sobre la propiedad supuestamente social ahoga el proyecto socialista, expresa 
su confianza en la conducción de las empresas por los trabajadores de eUa1º2 

111) 

IOI 

l<t? 

Aprobada en el X Congreso del PC(b) de Rusia en marzo de 1921. 
O bien la phwda de todas las conquistas politicas del Poder Soviético o bien poner los cimientos 
económ,cos de ellas. No los tenemos ahora Esta es precisamente la tarea que debemos acometer 
V.J. Lenin, Nuatra hvolución. O.C., Tomo 45. pg, 350. 
lnevitable110 ver la smulitud de al NEP con el Programa Básico de la UP: áreas privada. mixta 
y social con un dominio creciente de las empresas del Estado Un desarrollo, además, onentatlo 
al socialismo. La gran diferencia, claro está, es que el Poder Sovréuco habla ganado la guerra > 
contaba con el Ejército y la Manoa. en cambio en Chile el tema de la correlación de fuerzas no 
estaba resuelto. 
En los úlblnos ailosde su \r1da Lenin, yn muy enfermo, dictó los artículos que le parecieron claves para 
la continuidad de la revolución. Fueron todos artículos, e incluso notas, breves pero contundentes 
Entre ellos esta Sabre las cooperativas, o.e. Tomo 45. pg. 386,. escrito en enero de 1923 Pcsedn 
ser un anículo breve es claramente una meditación bastante documentada sobre las pos1btlidadcs e 
eslas organll.lU:iones aplicada no solo a los koljoses sino también a la producción y la d1stnbución. En 
lá biblioteca parucular de Lenin hay más de 200 publicaciones Llenas de obscrvnc1oncs al respecto 
Fue una tr:miltica recwrente en sus últimos años de vida· Entre nosotros hay 111e110i·prt!CW por ~º.f

1 t. ., . · I gar; desde l coopera wa,, no 1e comprenue la excepcional 1mporta11c1a que Jienen, en pnmer 11 ' 
. I . Ü"l//t'lllcl (comi111w en "paguw. ,, 
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y en la conducción global de la economía por el partido de los trabajadores 
... pero sin la liderazgo de Stali.n1ºJ_ 

. Tr~s s~muerteenma_rzode 1953, NikitaJruscho\, ya enseptiembrede ese 
mismo ano, intenta una serte de reformas para descentralizar la conducción de 
1 'I(~ ¡· a econmrua , pero e intento de mayor profundidad se da durante la Perestroíkn 
En éste período se abordó en el plano económico una reforma integral basada 
en dos aspectos claves: el reconocimiento del rol del mercado en el sistema so­ 
cialista y la democratización de la gestión de las empresas. En palabras de Abel 
Aganbegyan, asesor especial de M.ijail Gorbachov para asuntos económicos, Ln 
rcfor111n de In_ dir':~ción eco11ó1111cn nct11al es rnd1cnl y profunda, ya que co11tíc11e comn 
meta la s11st1l11czo11 total del sistema ce11trnl1zndo, basado en órdenes de ob/i~atono 
c11111plí111iento, por 1111 sistema de d1f'ecció11 basado en 111ecm11s11zos (!co11ó1111co~.. .La 
fuerza motnz de la actual Perestroikn, i11cl11ye11do In eco110111111, co11sistc en la nmp/,n 
dc111ocrntizació11 de la sociedad, y ante todo el estab/ec1111íe11to de In autoad111i11istra­ 
ció11, co11 una amplía participación de los trnba¡adores e11 In direcció111115• Demasiado 
tarde: la ilusión de que podía corregirse la planificación central.izada se vino 
literalmente al suelo con el desplome de la URSS. Y con ello el sueño de un 
socialismo conducido por los traba¡adores, organizados en soviets. 

El caso de la Unión Soviética no es, ciertamente el único que se da en 
la lústoria de la construcción del socialismo real. Mas bien en casi todas las 
experiencias se dan diversas tentativas de corregir la burocrahzación de la 
conducción económica y de introducir mecanismos de mercado y/ o demo­ 
cratización de la gestión, pero extenderíamos el texto en demasía. Hay, sm 
embargo, un caso excepcional, diríamos emblemático, en lo que a la crítica 
desde dentro del sistema se refiere: la snmoupravljnnje o nutogestión yugos/mm. 

Jo\ 

p1111to de 1•ista de lol pnnc1p10s la propiedad de los mcc/10_, de proJ11ccló11 en manos dl'I E.,1t1Jo 
En ~eg1111do lugw; de.1Je el p111110 dt! , ISfa cid paso a w, 1111ern orden de• cosm por el camino mm 

s,.!llollo,.fácil y acn~,ih/e en cspc:ual para el campesmado (1b1d. pg 387) 
El gradual desarrollo del c11/to a la personalidad de Sta/111 _1 el 1111c10 de las n!pr,:.1·11mt•s golpc<1ron 
c>n primer lugar a los tdei>logos y eco1101111.wm Se safi.aron mur poca_1 Fueron a111q11ilados 811- 
jrmn, Pn:obra:h,ms/,:;; Cltayo1101·. Ko11drath•1· _1 muchos otros Abcl Agnnbcgynn. la Pert!~ltvtka 
Eco11ó1111rn: una rcml11ció11 en marcha. cd Gri;albo 1990. Argentmn. pg. 173. 
El Pleno tle Comuc Ccntr.il del PCUS, scpllcmbr.: de 1953. aborda b:isicamcn1e la rcpo51ción de 
atribuciones n los '-o/jOJes La productividad ugncola se duplicó en poco m¡L,. de un aílo lo que 
animó a la dirección del PC'US a una dcsccn1rnhzac1ón de rcsoluc1oncs a m, el de la conducc1on de 
las unidades productivos Este proceso culminó con la llamada re/im_,w de los mil1i.,tenos de l <Jó5 
que redujo drúsucamente el numero de indicadores de la plnmficac1on qui! las empresru; producu­ 
vas debían cumplir, lo que hizo qui! la producuv1dud del qumqucmo 1966-1970 aumenuir:i en un 
31°0. 
Abe! Agnnbcgyan, ib1d .• pg. 225 
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. . cía nace desde la misma guerra de liberación de los partisanos din- 
~ disiden . 8 (lito)1°" en la zona de los eslavos de los países balcánicos 
g1dos por [ostp roz . ur F l d . , mas tarde Yugoslavia '. ue una guerra en a que la ayuda 
loque_se enhi~mmoresente pero no así el Ejército Rojo. Aunque al final de ella 

iética se zo P ' . ~':ua hablarse de un ejército formal, lo cierto e~ que la mayor parte del tiempo 
P 6 1 forma de una guerra de guerrillas, extremadamente cruenta 
la lucha tom ª · · · 1 1 · ' 

d l tin amente se fueron liberando terntonos iasta a ofensiva fin .. ¡ pero don e pau a . , . , . u . , expulsar el e¡ercito alemán y declarar, en 1946, la formacion que termino por . 
de la República Popular Federativa de Yugoslavia. De este modo, a medida 

ib liberando esos territorios, se iban formando comunas autónomas quese an . . , 
a las que los partisanos entrega~~ amplios _poderes, dejando solo pautas ge- 

al de clara orientación socialista, coordinadas por el Frente Popular, pero ner es, l l b. 1 · . . descentralizadas en lo que se refiere, no so o a go 1~m? po itíco, sino también 
la roducción y a la distribución en el plano econorruco. 

a P ., d 't· d t . A la experiencia práctica de gestion emocra ica . ~ran e van~s años de 
guerra se agregó poco después ésta, en 1948, la expulsión del Ko111mfor111 del 
Partido Comunista yugoslavo, culminando así formalmente el distanciamiento 
de lito del estalinismo. Así, en los inicios de la República, en 1950, las fábricas 
fueron entregadas, en virtud de la ley, a la gestión de sus trabajadores, como 
había sido durante la guerra. Sucesivas reformas, en 1952, 1954, 1958, 1961 y 
especialmente la Prioredna Reforma en 1965, fueron ampliando paulatinamente 
las atribuciones delos colectivos de trabajo que llegaron a incluir éste último año 
la designación del director general de la empresa. Siguieron habiendo reformas 
menores, pero más bien atingentes al rol del mercado y a las relaciones de las 
empresas con el aparato de planificación central. El alejamiento paulatino del 
poder y finalmente la muerte de Tito, ocurrida en 1980 hizo decaer el entusias­ 
mo por las reformas concentrando el interés del partido y de los organismos 
centrales fundamentalmente en lograr mantener la unidad nacional, lo que 
finalmente tuvo el trágico desenlace de una guerra fratricida que terminó por 
destruir el país. Con todo, queda la experiencia histórica de haber logrado en 
los '60 y comienzos de los '70 un crecimiento que superó el 10% anual sobre 
la base de un sistema económico descentralizado, democratizado, con un alto 
grado de funcionamiento de mercados y de efectiva gestión de los trabajadores 

10' 

Sobrenombre ganado por sus condiciones de organizador: tú, eso: tú, aquello. lo que en serboeroala 
se dice ti, to: ti. 10. 
Del serboc róata: Jug (sur) y slavo (eslavo), más la declinación gemtavn, para formar Jugo.~fm·l]U 
Se refiere a Eslovenia, Croacia (incluida la Dalmacia) Serbia Bosnm-Herzcgovma, Montenegro 

• ' {V Y Macedonia. Y a las que se agregaron mmoríns étnicas como regiones autónomas: húngara o- 
jvodina) y albanesa (Kosovo y Metoluja). 
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en las emp. resas, Hay abundante bibliografía al respecto d - f · b . !OS e ' '- '- C CO01O tlnCIOna an 
~os colectivos de tr~_ba¡o ·, así como de los organismos de dirección central 
incluyendo la relación de plan y mercado'w. 

La gestión macro del APS 

Alcance previsto en el Programa 

Como se sabe, Allende desarrolló cuatro campañas electorales antes de 
llegar a la Presidencia de la República. En cada una de ellas se fue elaborando 
cada vez con más detalle, el programa económico del gobierno al que Allende 
nunca dudó que llegaría. El personalmente abordaba muchos de los temas 
que le ~quietaban, pero, en_ materia económica, se apoyó, desde su segunda 
c~mpana en 1 :58, en~ equipo de economistas progresistas que lo acompaña­ 
r!an hasta :l_final. El núcleo fundamental estaba constituido por profesionales 
ligados originalmente a Cepa! pero no se lirrutaba a esa institucíón'". De ese 
modo, para la campaña de 1970, el programa había sido revisado infinidad de 
veces y, aunque en cada etapa se le agregaba algo, la visión macroeconómica 
estaba muy clara en sus aspectos centrales: reforma Agraria, nacionalización 
del cobre, expropiación de los grandes monopolios y la formación de una 
crecientemente dominante APS. 

La tarea principal previa a la elección, fue la de discutir el Programa 
con los partidos de la coalición al tiempo que se hacía necesario, con la cada 
vez más clara posibilidad del triunfo electoral, desarrollar en detalle, para 
cada sector, las tareas a emprender. Lo primero no debe haber sido una tarea 
sencilla, pero lo cierto es que se logró en poco tiempo la adhesión completa 

IIN 

11» 

110 

Cfr p.ej .. Georges Lasscrrc, la empresa socialista e11 Yugoslavia El autor el> un francés que desde: 
una visión externa, nada apologetica, aporta datos y experiencias concretos ele ta relación con los 
sindicatos, ni intcnor de los talleres de trabajo, remanes de las discusiones de los consejos de 
admmistmcrón, etc. 
Cfr. p eJ Dusan Bilandzrc: Algunos aspectos del sistema de autogestián en lí,goslana. 1968. Par­ 
ticularmcmc interesante en cuanto ni rol del mercado en el socmhsrno. 
Gonzalo Martner menciona, además de él mismo, a Pedro Vuskovic, Ma.x NolfT, José )barro, St..-rg10 
Arando, Alberto l'vlartincz, Jorge Bcrttm, Alban Latastc Entesto Torrcolbn. Femando FnJnzylbcr, 
Sergio Rumos, Ricardo Lagos, Alexis Guardtu, Jacobo Schamn, D.m1cl 811.rán y Carlos MatU:,, entre 
otros. Cfr La l'Ía pacifica al socialtsmo La:, experiencias de -/11sma y Chifo. en Obra.\ ,•,cogidm 
sohrc Chile ( J 950--2003), cd Centro de estudios Pohucos Latinoamericanos Sunón Bolívar. San• 
tiago, 1995 
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'd 1 Programa Básico. Respecto de lo segundo, aterrizar el 
de todos los Partí: ots ad Economía de la Universidad de Chile, cuya dirección 
P grama el Institu o e . . ., . 
ro ' tes Pedro Vuskovic, se convírtíó en un avispero de pro- 

había ganado poco an pululaban en las más variadas comisiones de traba,·o 
fe • les 1·óvenes que . d 
siena d t lle las tareas sectonales. De este mo o, a mediados de 

desarrolland~0en e~ la inminencia del triunfo electoral, se desarrolló en El 
agosto de 19 ~ ?° ara consolidar el programa detallado. Aun así, luego de 
Q isco una reumon P d 1 
u. . d 14 d eptiembre de 1970, y hasta la torna e mando dos meses la víctona e e s b · d ' , 1 5 de trabajo continuaron tra ajan o, aun mas arduamente despues, os grupo . . d' ' 

en la im lementación de las medidas inme i~tas. . . . , r de transformació11 de nuestra sociedad se tntcui C0/1 LL1la politicn dest,- 
E procesot_t • • n a• .. ,,a estatal do111i11a11te,Jormada por /ns empresas que nct11nl111cntc nada a co,rs i u,r •' '~· . -a1 b 1 p , • osee el Estado más fas empresas que se expropien, sen a a e rograrna Bas1co de 

ia UP. A finales de los '60, y como resul_tado del modelo de de~arrollo que Cepa/ 
d - ó de sustitución de importaciones, el Estado ya tema un rol bastante enonun , li · t igníñ ti' 0 en la economía e incluso monopo co en rmpor antes sectores s1 cav .. b f il como la energía eléctrica, petróleo, comurucaciones, co re, errocarr es, acero, 
etc. En coniunto, de las poco más de 200 empresa~ ~statales que contempló 
el Programa para constituir el APS, solo se requena incorpora~ 91 empresas 
adicionales, especialmente del área industrial. _Hay que considerar que en 
aquél entonces el número total de empresas, seF el ~enso manufacturero de 
1967, superaba las 30,500 unidades 111. En la prac~ca, sin _embarg~, al momen­ 
to del golpe de estado, el Gobierno había expropiado o intervenido unas 300 
empresas, superando ampliamente lo pr_evisto en_ el Progr~a 112• Este proceso 
se desarrolló rápidamente, desde los pnmeros días del gobierno de ~Hende, 
y ya a fines de 1971 un 70% aproximadamente de las empresas cons1d_eradas 
como parte del APS eran controladas por el Estado, aunque no necesana11:en­ 
te eran de propiedad estatal Sin embargo, ya los últimos meses de ese ano Y 
de manera creciente, la estructuración de esta APS fue encontrando mayores 
dificultades y nunca llegó a completarse, pese a los avances que se lograron en 
momentos como los paros patronales de octubre de 1972 y el intento de golpe 
de junio de 1973113• 

111 

11! 

'" 

El libro de las 91; las empresas monopólicas y el área de propiedad social de la eco110111/a e/u lena, 
Colectivo de autores, ed. Barco de Papel. Sanuago, 1972, pg.213 y siguientes. 
Alberto Martincz, El Arca de propiedad social y mixta (APSM) del sector tndusttial durante el 
gobierno de la Unidad popular, revista de Investigación Económica, Facultad de Econorma, UNAM, 
México, abnl-junio 1977. 
Destacan especialmente los monopolios del tabaco y del papel, pero también en el azucar, lácteos, 
calzado, productos químicos. etc. 
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La vía legal al APS 

Una promesa de Allende hecha antes del triunfo electoral, y reiterada 
per?1anentemente ~urante el gobierno popular, fue que todo el proceso se 
haría dentro del mas estricto respeto a la legalidad vigente. En su personal 
visión éste era un aspecto crucial para neutralizar la oposición política, es­ 
pecialmente de la Democracia Cristiana'!', así corno también una previsible 
reacción antidemocrática de las FFAA, y, no menos importante, para concitar 
el apoyo internacional a la revolución socialista por la vía democrática: la vía 
chilena ni socialismo'", . 

En ese marco se emplearon diversos procedunientos para ir estructurando 
el APS. Algunos de ellos lograron un amplio respaldo, como la nacionalización 
del cobre, otros requirieron de intensas negociaciones que no siempre llegaban 
a buen término, pero también se utilizaron procedinuentos de coerción 
discrecional de la autoridad, que la prensa opositora bautizó como resquicios 
legales, reconociendo explícitamente que eran parte del marco legal vigente, 
pero reclamando sobre su pertinencia. En suma, los principales mecanismos 
empleados en el proceso de conformación del APS fueron: 
• 

• 

Nacionalización, por vía parlamentaria: aplicada a las empresas mixtas 
del cobre el 11 de julio de 1971116• Con ella se recuperaba la principal 
riqueza natural del país, que Allende denominó el sueldo de Chile. 
Ley de Reforma Agraria, que venía siendo ampliamente aplicada durante 
el gobierno anterior y por la que se expropiaban las propiedades agrícolas 
mayores de 80 hectáreas básicae. 

111 

"'' 

Este aspecto esta consagrado en el llamado entonces Estatuto de Garantlas Democráticas una 
reforma consutucronal que cxigié el PDC o Allende para proclamarlo Presidente de lo República, 
reqursuo previsto en la Carta Fundamental en el C:l!.O de un triunfo electoral por mayoría rclauva 
No existía en Chile. en 1970, In segunda vuelta electoral 
Salvador Allende, La wa chilena al Socialismo discurso ,1111e dct Congreso de la Rcpubltca. :! I dt! 
,rwro di! /971 El Presidente cm muy consc1cnte del rol b1s1ónco que estaba Jugando. en cspcc1al ,.h: 
lo médllo del proceso rcvoluc1onano que encabezaba C/11/e I!\ hm· /a pri111cra 11acw11 d, la 7icrrt1 
llamada O co,¡formar el segundo modelo de 1ra11sIcio11 a la sodeciad mcialiSta 111odda11Jo la 
pri111era sociedad socwltsta cd!ficada sl.'glin 1111 modi!ln d1:mocratll'V, pl11re1l1sra \' li/,crrarw. 
Por unan11111d:1d el Congreso aprobó ese día la mod16euuón del articulo I O de lo Const11uc1ón Po lit oca 
del Estado de Chile. referente ni derecho de pro¡m:dad. por la se agregó una d1spL1,1c1ón tr,m~Jlona 
que es111bleec quc por t!X1g1rlo t'/ illll!l'L'\' 11aci,111al,1·<.'n <'Jl:f('l('/(1 dL"I den·dw w,hcra110 L' 111alírn<1/1h 
di!/ E.-tadv de ,/,.\poner /1hn•111,:11t,: de sus ri,¡u<'=a~ _¡· r,•c11nos na111m/11s, si.' nc1cw11<1h:a r Jedar,m 
por ra11rn 111,vrpvradas al p/e110 y exd11si1·0 do11111110 de la /l'ac1c111. /o¡ <'mprc~as ntraryam. c¡uc 
co11sti111_w11 la gra11 mi11('rt<1 dl!I wbn! 
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N 
. ·ones directas con algunos empresarios que abandonaban l 

egOCiaa d l ' bit 1 d' e país y /o preferían reglas claras e am 1 o en e quepo ian seguir como 
·vados117 • • 
~rta pública de compra d~ acciones :-es.pecte de O_PA- aplicada espe- 
. Imente para controlar casi todo el sistema bancario. aa · d o·. Re uisidón, decretada por del Director e trinco, para asegurar el 
b q tecimiento y/ o el precio justo en el mercado . 

~n:CVención, decretada por el ministro del Trabajo, para proteger dere­ 
chos de los trabajadores 
De ellos, iuterveudones y requisiciones fueron clararnen te los procedimien- 

tos más conflictivos, aunque no necesariamente aportaron el mayor volumen 
de producción generada en el APS. De hecho estos queda:on circunscritos más 
bien al sector industrial. Los casos de las empresas Punna y lndus-Lever, a 
pocas semanas de iniciado el gobierno popular, inauguraron el largo ciclo de 
fábricas tomadas por sus trabajadores, exigiendo derechos laborales y que la 
autoridad intervenía para asegurar la continuidad de la producción, utilizando 
sus atribuciones legales. El espectro de posibilidades de conformación del área 
estatal de la economía se amplió considerablemente con las reouieiciones'" que 
fueron inauguradas en marzo de 1971 con los casos de las industrias cemente ras 
Melón y Polpaico. 

• 

• 
• 

• 

111 

llt 

Nos consta personalmente que los meses de noviembre y diciembre de 1970 en el Ministerio de 
Economía se sostuvieron innumerables reuniones coa grupos empresariales con los que se lograban 
Convenios de Producr1ó11 mediante los cuales se les garantizaba la demanda, bajo condiciones de 
control de la inflación y aumento de salarios Nunca fue necesario responder a esas garantías porque 
en 1971 la masa de utilidades en general aumentó considerablemente aunque la tasa de ganancia 
fuera menor. Notable fue el caso del grupo de Andrómco Luksic, quién, por imcmuva propia, se 
acerdl al ministro Vuskov1c y ofreció negociar el valor de sus empresas que el gobierno pretendía 
incorporar al APS y. al mismo tiempo, requirió que se le definiera el ámbito en que no serla cxpro­ 
piado para mverur tranquilo. 
Esta figura legal pennitla. por simple dictamen del director y a su solo criterio. incautar una em­ 
presa Y hacer pleno uso y goce de los bienes, aunque no podía transferir la propiedad Ton ampla as 
atribuciones provcnlan de disposiciones promulgadas en 1933, durante los 3 meses en que Clulc fue 
declarado República Socwista. Se creó entonces el Comisariato de Precios y A bastos, dependiente 
del Ministerio de Economía, que en 1970 se denominaba Dirección de Industria y Comercio, Dmnco. 
Y estaba_ ~rigida por Alberto Martinez. Me correspondió, junto a Hcrnán Durán, implementar In 
lllt~•~n de las empresas del cemento al APS lo que me permrtió conocer a Mantxu Lckandn 
quien sena luego Dll esposa y madre de mis hijos lñaki y Diego. En aquél entonces era una Joven 
abogada Jefe del ~binete, y nos sugirió utilizar el recurso de las requisiciones. No fue simple 
h~bo ':'1!onces un intenso debate entre los abogados de esto repartición respecto de utilizar esas 
disposiciones para Dinnco como sucesora del Comisartato hasta que la discusión quedó ,wnJad3 
directamente por Allende con el apoyo del prestigiado constitucionahsta Eduardo Novoa, 3 quién 
finalmente El Mercurio sindicó como autor de los resquicios legales 
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Inicialmente los empresa · • 
1 fj d 

. nos reaccionaron con sorpresa tratando de 
separar a gura el Presidente de I d' · • ' 

t t l 
. d . os, izque, malos [uncionanos. Pero, en un 

con ex o en que a m ustria creció en 1971 en 14'¾ ·1·d d I un °, que generaron buenas 
uh I a es para as empresas se optó prefere t t · . . , , n emen e por negociar con el 
gobierno qmen a su vez fue comprando las e · · · lm . . mpresas nuera ente requisa- 
das. Ello no implica que no hubiera conflictos'!" pero en g 11 · · · ~ d b' , enera a uucíatrva 
el go terno en cuanto a establecer el APS era bastante mcontrarrestable En 

octu_bre de 1971 y luego de negociar con el presidente de la oc, el gobi~mo 
llego a presentar un proyecto de ley que contaba con el d ¡ ·d , apoyo e prest ente 
del ~OC, por el que se delimitaba legalmente el alcance del APS, señalándose 
un listado ~e 91 empres~s 9~e serían legalmente expropiadas, la forma en que 
se efe':tuana tal expr?p1ac1on, los derechos de los propietarios, etc. Se incluía 
ademas, una nueva area de la economía: la de las empresas de trnba;adores12'1• 
Lamentabl~mente dicha iniciativa fue rechazada en el Parlamento, con votos 
de la DC _e -~el uso al~os de la UP, que veían en él una concesión exagerada 
a la oposición, especialmente respecto de las empresas de trabajadores. 

El intento de organización macro del APS industrial 

En gran parte la organización del Estado mantuvo una continuidad con 
la estructura heredada de gobiernos anteriores, Jo que sirvió de manera relati­ 
vamente bien al propósito de organizar centralmente las empresas del Estado. 
En lo fundamental éstas fueron agrupadas en seis áreas principales: 
• La gran minería del cobre a cargo de la Corporación del Cobre, Codelco, 

agencia estatal existente que tenía a su cargo maneJar la participación 
del Estado chileno en las empresas mixtas que operaban luego de la 
chileniznc1ó11 del cobl'e durante el gobierno anterior (1964). 
El sistema bancario, dirigido por el Banco Central y dependiendo del 
Ministerio de Hacienda 
El agro orientado por la Corporación de Reforma Agrana, Corn, que 
provenía de la Ley de Reforma Agraria de 1967121

• Junto a ella se 

• 

• 

H•1 

IJI 

Emblcmáuco íuc el caso de In textil Progreso, donde el mm1stro Pedro Vuskov1c tu,o que LT pcr­ 
~onnlmentc n convencer al cmprcs:mo que se hnbm parapetado en su oficina, ncgdndo;.c a entregar 
In emprc~a 
Cfr. El l,bm de las 91 op. cata, que como anexo incluye el tc>.to completo del denommudo Proyecta 
Je ley sobre las cÍrL'as d,• lt1 economía .1• la panic1pació11 de los rrahajaclo11.•.1· (pg 213) 
Hubo de hecho una Ley de Rcfonnu Agnmu en 1962. pero de aJcnncc-, muy limitados. Se le llamó 
la le¡, del mucercro 
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d. aron otros organismos del agro preexistentes: Indap p coor m · . . , 1 . . . , ara 
asistencia técnica y capac1tac1on, ECA para a comerctahzactón, Instituto 
Forestal, etc. . . 
L D. ección Nacional de Abastecimiento y Comercializac·. a ir . , ton 
D. e creada recién en 1972 y que asumio como secretaría ad-h ma , . _ . 1 1 oc 
la tarea de la comercializac10n mterna en a ucha por controlar el 
desabastecimiento. . , 
La Corporación de Fomento de la Prod~~c1on, que, aunque es una insti­ 
tuáón anterior al gobierno popular, sufrió una profunda transformación 
durante el mismo, para adecuarse a la tarea de dirigir el APS en el sector 
industrial. 
Un análisis pormenorizado de estos organismos del Estado que se abo­ 

caron a orientar el desarrollo económico a través del control de las empresas 
estatales escapa al propósito de éstas líneas, y, por otra parte, en este rrusrno 
libro hay suficiente información al respecto. Hemos querido, sin embargo dete­ 
nemos en Corfo, que, al menos por el número de empresas y por su diversidad, 
fue el más complejo. 

En efecto, de hecho, inicialmente el trabajo se centró en el entorno 
inmediato del ministro de Economía, Pedro Vuskovic, formalmente apoyado 
por el subsecretario, Osear Guillermo Garretón, y el director de Dirinco,Alberto 
Martínez. Informalmente, sin embargo, operaba un grupo de unos 8 jóvenes 
profesionales que actuaban como parte del gabinete del Ministro y que a su 
vez seguían trabajando con varias docenas de profesionales provenientes 
del trabajo preparatorio del Programa en el Instituto de Economía de la 
Universidad de Chile. Ya en los primeros meses de 1971, este equipo, que 
se había instalado en la terraza del edificio del Ministerio, fue organizado 
por sectores de la economía y reinstalado en dependencias de Corfo. Esta 
institución, aunque era parte del Ministerio de Economía, administrativamente 
era un organismo autónomo, con gran flexibilidad presupuestaria y amplias 
atribuciones. Había sido creada en 1939, a raíz del terremoto del Chillán con la 
visión clara del Presidente Aguirre Cerda 122 en cuanto a fomentar el desarrollo 
de la industria nacional. 

• 

• 

I" Militante del Partido Radical, encabezaba el llamado Frente Popular que reunía además de los 
radicales a los partidos Socialista y Comunista En materia económica el bloque impulsaba un 
procese de industriahmción por sustitución de importaciones con una fuerte pnrtic1pac1ón del Esiado 
en el aparato productivo, especialmente en la mdustria básica: energía, acero, cemento, petróleo. 
tclecomun1cac1ones, transporte, cte. 
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la información en un modelo de simufoción sectorial. Los resultados eran 
de~~e.ltos a la empresa con las indicadones que correspondía luego de su 
análisis y a la vez se llevaban a] nivel central de Co1fo para generar una , isión 
global de la que estaba sucediendo. Finalmente Lodo se integraba en u11 niv el 
único, el Opsroom, o sala de control central, ubicada en Corfo. En este último 
nivel, n~evamente había un modelo de simulación que generaba escenarios 
alternativos y de donde regresaban a los Comités Sectoriales y a las empresas, 
los cursos de acción resueltos. 

Cuando se nos presentó el modelo a los interventores de la época, nos 
pareció algo de ciencia ficción Hay que imaginar que en esos años el desarrollo 
computacional era bastante limitado y desde luego no existía ni correos electró­ 
nicos ni Internet para transmitir la Información, Synco se apoyó para ello en el 
telex, que podía transmitir caracteres ASCTT: cada empresa conectada al sistema 
disponía de este medio de conexión directa con Corfo de modo que diariamente 
y en horarios preprogramados, enviábamos una veintena de indicadores de la 
actividad productiva, financiera y comercial de la empresa. En la práctica este 
era un sistema de comunicaciones formidable, como se vería posteriormente, 
no solo de las empresas con el Comité Sectorial, sino también entre las mismas 
empresas. Estuvo operativo ya en marzo de 1972, se expandió rápidamente y 
fue el único componente del sistema que funcionó regularmente hasta incluso 
los días posteriores al golpe de estado. De hecho fue clave en la superación del 
paro de octubre por ejemplo, así corno en el tanquetazo. Había sin embargo una 
debilidad del sistema: todo pasaba por el interés del Interventor en utilizarlo 
y hubo muchos casos en que eso falló y la información se enviaba tardíamente 
o simplemente se desconectaban127 

A nivel central la información ingresaba a un modelo de simulaciones, 
que, teóricamente, no solo llevaba la estadística sectorial, sino que además 
permitía cálculos de optimización y de comportamiento. Lo que se reenviaba 
a la empresa era básicamente la situación ordenada de la información y In 
comparación de nuestros datos con lo que estaba sucediendo en las empresas 
similares. Ocasionalmente, había indicaciones de medidas como aumentar o 
disminuir determinados ítem, pero, en la práctica esto no fue de gran utilidad 
para los ínterventores'". 

1:1 El caso de Madcmsa e~ ernblcrnáuco mientras estuvo allí como mtcrv entor Rarmundo Beca, quién 
cm además Ge-rente General de ECOM, la empresa informúuca encargada de la implcmentacron del 
sistema, In rctroalimcntncrón no solo favoreclu a esa empresa sino que podía ser ~aslada<la a todo 
el sistema Cuando Raimundo dejó el cargo de Interventor de .\/adem.fa, ~e corto bruscamente In 
conexión con esa nnportante industria rnetal-rnecáruca, 

iz, Hernán Durán, entonces Interventor en Cemento Polpaico, relata que habiendo constatado los serios 
(cumtnúa ;•11 la ('t1¡:l11u siguiente) 
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Hn un.tercer nivel, Corfo mismo, el Ministerio y la propia Moneda, re _ 
tían de modo más concentrado el ejercicio de modo de ir teniendo de man~:a 
a~da-¡diariamente!- una panorama de lo que estaba pasando a nivel ec _ 
nómico. La cúspide del sistema lo constituía la Opsroom, una sala de comand~s 
centrales de apariencia absolutamente fu turista: pantallas, asientos giratorios 
y teclados donde un grupo limitado de directivos podía operar el modelo de 
simulación y adoptar colectivamente decisiones. Esta sala fue constnuda en 
1972 en Corfo y, aunque nunca estuvo operativa, Allende había pedido el 8 de 
septiembre de 1973, horas antes del golpe, que se trasladara a La Moneda La 
idea de Beer al respecto, era generalizar este tipo de salas, de modo que, lejos 
de constituir un sancium sanaorum de una elite, pudiera ser llevada a ruvel de 
las empresas, los equipos de profesionales y los dirigentes de los trabajadores, y 
así operarlas, hacer simulaciones y tomar decisiones colectivas a todo ruvel. 

La gestión micro del APS 

Convenio CUT-Gobierno 

. Las ~ansformacio~es revolucionarias que el país necesita solo podrán 
rea~rse s1 el p~eblo chileno toma en sus manos el poder y lo ejerce real y 
efectiv~~te senala textualmente el Programa Básico de Gobierno; y agrega 
mas ~xpliotamente: Para que esto sea efectivo, las organizaciones sindicales 
Y sociales de los obreros, de empleados, campesinos, profesionales y demá& 

problemas de abastccuniento de ca .... -'-n q 1 · d ·d· · · · · 1 tnba"ado •-uu ue eman, cci 10 viajar a la zona, se entrevisto con os 
U res en lo ~rofundo del pique haciéndoles ver la importancia que tenía el que ellos ascgu• 

l'll'IDAcll abutcctrrueoto, armó luego un seguimiento de los carros de FFCC que lo transportaban 
cte. os pocos dw de haber h . 
S O 

echo toda esa labor recibió un comentario que enviaba el s1~1crna 
~m:o. i 'JO con el carbón· pued. 1 bl . · · b · fuoci . ~ ener pro emas de abastecimtcnto! El sistema crnpeza a a 

onar • .. pero tardaamentc. 
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sectores de los trabajadores serán llamados a i te . · J. 1 d . . ' e n rverur en e rango que es 
correspon e: et~ las decisiones de los órganos de poder ... Respecto de las empresas 
del sector público, sus Consejos Directivos y sus Comités de Producción deben 
contar con mandatarios directos de sus obreros y empicados o~ t~ d J · , d 1 • . . ~ es e mo o n 
cuesti?n e a participación de_ los trabajadores comenzó a ser aplicada desde 
los primeros momentos en el area estatal, mixta e intervenida. Una comisión 
de_ ti:aba10 formada entre la CUT y el Ministerio del Trabajo -chrigido por un 
Ministro ob,rer~ fue dándole forma a estos principios generales y ya en mayo 
de 1971 se_ fi~mo un aet~e~·do formal entre la central sindical y elCobierno, que 
se ~enomn~o Normas básica« de panícumcién de los tmbnJndores en /as empresas de 
las arcas social Y 1111xtn, mas popularmente conocido simplemente como Com1e1110 
CUT-Gob1enw. 

. A ~ivel de las empr~sas se contemplaron cinco estamentos de partici­ 
pac16~ directa de los trabajadores: Asamblea de los Trabajadores -el órgano 
superior del esquema- Asamblea de las unidades productivas (sección, de­ 
partamento o lo que correspondiese), Comité de Producción de las unidades 
productivas (departamento, sección, taller), Comité Coordinador de Trabaja­ 
dores de la Empresa, que presidía el Presidente del sindicato y orientaba la 
representación de los trabajadores en los diversos estamentos, y, finalmente, el 
Consejo de Administración, con un rol similar a los Directorios de una empresa 
privada. Este último se integraba con 5 representantes de los trabajadores de 
la empresa, elegidos por la Asamblea, otros cinco representantes del Estado 
designados por el organismo estatal que correspondía, es decir, el Comité Sec­ 
torial respectivo en el caso de la industria, y finalmente un representante del 
Presidente de la República, quién presidía el Consejo. En el caso de empresas 
intervenidas, habitualmente este último era el Interventor. 

¿Funcionó realmente este esquema de partiapación en las empresas? 
No conozco estudios globales al respecto, pero, desde la perspectiva de haber 
tenido la experiencia de dirigir entonces empresas del APS, creo que es posible 
hacer un balance más bien positivo al respecto. Sin duda que hubo una gran 
cantidad de dificultades, pero tengo la convicción de que las posibilidades de 
participación que se les abrieron los trabajadores esencialmente los dignificó, 
los hizo sentirse actores directos del proceso y entregaron de sí mucho por 
superar las dificultades. Pero también hay que consignar que nos faltó tiempo, 
que no alcanzaron a funcionar completamente las diversas instancias, que 
hubo desconocimientos, descoordinaciones y cierta tendencia a un exceso 
de reunioncs129• Mirado a la distancia de los años, el proceso de cambios que 

Durante el Gobicmo Popular fut Gerente General de Dinacem (D1slnhu1dora Nacionnl del Cemento) 
(conttnúu tn la pag11t11 s1 .. ~111n1td 
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A 1 Tm ar.,;--1 ......... ente por el efecto de la aplicación del Conve . 
-111ró ~~·; p ~-.¡,auauu b , b' , d n10 •OJIJ- ... _,.:... ... , _...-..1 .. do nos encamina a mas ien a W1a via . e autogesti' cu.T...G~o 511:lv:ua ' I d. . l . · on, quepgat!iOS a un mode otra tetona , tipo soviético. En tod 
alayugo&lafu v.a,Ja•""'---odalidad de gestión que se desarrolló en esta etapa e 

0
1 caso,no e __ ........ ..... . . n e 

• .l •• ......: .. 1. va que desde las mismas empresas surgieron nuevas forma. 
s,sdor QlQ.WIUUUI J ~ h" . d. . , s 
articipativas"°- Al respecto no se icieron mayores iscusrones tcorícas, pero 
~ esfum,o d~legado a b;,do nivel para formular el pl~ ~9~4, mas allá de 
ue fue tbortado par el golpe de estado, muestra_ que las nuera tivas provenían 
~ivamente de las bases, más que de los orgarusrnos centrales del Estactoni 

I,npacto del APS sobre la gestión de las empresas 
La capacidad del gobierno de generar un relevo profesional en la gestión 

de las empresas, era muy baja y de ello se era consciente: "Desde el momento 
en que se requisaba una empresa -señala :edro Vuskovic-- nosotros no tenía­ 
mos capaádad administrativa para ~ane1arla; esa :s l_a verdad. Por lo tanto 
era decisiva la forma en que los trabajadores y los tecmcos de esa empresa se 
a,mporbiban a partir de ahí. Al día siguiente la empresa quedaba en manos 
de ellos'rm. Esta capacidad se puso a prueba en los días del llamado paro de 
octubre cuando las organizaciones empresariales llamaron a un paro nacional 
Allende responde apelando a los trabajadores para que, ante una paralización, 
sean ellos los que tomen el control de las industrias y/ o servicios y los hagan 
funcionar: ¡y lo lograron! 

No puede negarse que en más de un caso hubo conflictos con la 
administración saliente, pero en general la situación fue de bastante madurez 

•• 

111 

112 

y luego lntcnentor de Fmsa (conocida empresa metalrnecánica) Para los efectos de estas notas 
me apoye en las impresiones de varios trabajadores de Fensa, con quienes tuve el pnvilegio de 
comparUrestaexpeneneia, y a su vez con las opiniones de otros dos amigos que también fungieron 
como interventores.. Mis agradecimientos a Rosita, Pilar. Carlos, Marcos, Pedro, Raúl y Heriberto 
asl como a Hcmin y Raimundo. 
Teresa Jeannerct Awm~s y penpectrvas de la autogestíon, en Comentarios sobre la Situación 
Económica, segundo semestre 1975, revista del Departamento de Economía de la Universidad d~ 
Chile Según la investigadora. al témuno del gobierno Allende, existían en el país unas 55 empresas 
autogemonadas, lasque, sin ser estatales, funcionaban con los principios autogcsuonanos, con una 
alta productividad y bajo ruvel de conflictos. 
En ~I ~ de Fmsa, con tal propósito, losillas 7,8 y 9 de septiembre de 1973, se realizó el primer 
-~ omco- Encuenlro de Trabajadores de la empresa. Al término del evento estuvo con nosotros 
Victor Jara. alegrándonos con lo que sería su último recital, 
Pedro Vuskovic: La revolución posible (entrevista de Wilson Tapia) en Pedro Vuskovic. inéditos 
ed, Tierra Mía. Santiago, 200S. 
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por parte de los trabajadores. El equipo de intervención tornaba el control 
de la g~re_nci~ _general y de algunos puntos sensibles en las finanzas y de la 
comercialización, pero no había despidos masivos ni actitudes revanchistas 
por parte del Interventor o de los trabajadores. Ciertamente el clima laboral 
era otro: en lo disciplinario, cierto relajo, aumento de reuniones y de tiempos 
pe~d_idos para la producción, a lo que se agregaba no poco sectarismo y moteo 
poltt1co pero, por otro lado, se desarrollaban múltiples iniciativas en los talleres 
de producción, había sábados de trabajos voluntarios y en general una mejor 
convivencia que se traducía en aumento de produchvidad. Que las empresas 
industriales estatizadas no sufrieran alteraciones relevantes en el corto plazo 
queda claro, constata Sergio Bitar, al comprobar que sus niveles deproducción 
siguieron el mismo ciclo de la totalidad del sector industrial: hasta mediados 
de 1972 un rápido crecimiento y de allí en adelante, una tendencia negativa ... 
atribuible a problemas globales, exógenos a las empresas industriales'?'. 

Pero el desafío era bastante mayor que dar continuidad a la producción: 
se requería generar un cambio, un incremento de productividad, especializa­ 
ción en el sector, nuevos productos, etc. Se aspiraba, en definitiva, a cambiar 
las relaciones de produccién, esto es, a que los trabajadores tomaran iniciativas y 
que fueran parte activa de la gestión. De eso estuvimos lejos: había muchas di­ 
ficultades y poco tiempo para resolverlas. Las diferentes instancias, Asambleas, 
Comités, Consejo, funcionaban de manera muy irregular. Los temas abordados, 
a menudo se reducían a cuestiones de eventos sociales, deportivos, conflictos 
personales o de remuneración. Escasamente a cuestiones de seguridad del 
trabajo y/ o de capacitación. En tanto las cuestiones del plan de producción, 
y/ o las finanzas no tenían mayores discusiones. Con todo, era un proceso 
que se iniciaba, y los trabajadores de base, empleados y obreros, vivieron una 
experiencia que no solo no han olvidado, sino que valorizan como crucial en 
sus vidas!". 

in Sergio Bitar. Transicián, socialismo y democracsa. la expertencia c/11/e11a Ed. Siglo XXI. Mcxico. 
1979 

IJ..l Los ex funcionanos de Fensa que me ayudaron a preparar éstas lineas son claro tesnmonio de ello 
Se han seguido reuniendo estos años. entre vanos de ellos hay una profundo amistad. manucncn 
contactos ~on ex colegas hoy residentes en Brasil y en otros latitudes. No todos eran militantes de la 
UP, pero todos valonzan la cxpcncncra como algo vital Hcnbcrto y Raúl, d1rigcntc:s que formaron 
el s10d1cato profes1onal, recuerdan perfectamente a sus compañeros en la directivo. pero no rcuenco 
ni los nombres de quienes mtcgrnban el ConseJo deAdministmci6n. men_osdc lo que hac1un Carlos 
y Pilar se muestran rcconoc1dos de que se ks hoya cn1regado mfom1ac16n y respon~ab1hdodcs de 
confianza. pese o que no cnm pollucumcnte de nmgun panido de la UP Cuando nos rcuntmos para 
uportar O ta redacción de cslns notos, la conversación e~trc los presentes fluye a v~ces at~londrada. 
agolpando recuerdos y anécdotas de lo que fueron esos tu:mpos m1ensos. Y yo me stcnlo pnv1lcgrndo 
de hnberlos conocido y haber sido aceptado enlrc ellos 
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Sindicatos y consejos de administración 

El ser parte del gobierno colocó a los trab~jad~~es en una situ~ci~n de 
suyo paradojal: ¿como entender el rol de su orgaruzacion de clase, el sindicato, 
en tareas como asegurar la rentabilidad de la empresas, el aumento de su pro­ 
ductividad, y la consigna de ganar la tuüalla de la proáucciéu, como lo señalaba 
Allende? Los trabajadores fueron adquiriendo en el proceso un rol protagónico 
para el cual la estructura del sindicato tradicion~ resultaba insuficiente. La 
defensa de sus intereses se asociaba ahora a la defensa del proceso global de 
transformaciones y no solo a la disputa por salarios y otros beneficios sociales 
para la clase obrera. Dicho de otra manera, lo que empezaba a generar el Con­ 
venio CUT-Gobierno, era una redefinición del rol sindical y el surgimiento de 
una nueva generación de dirigentes de los trabajadores asociados a las tareas 
administrativas, comerciales y técnico-profesionales que obreros y empleados 
iban asumiendo. 

El tema de la reivindicación salarial permite visualizar muy claramente 
esta problemática. Por una parte el gobierno necesitaba, para aumentar a su 
favor la correlación de fuerzas, generar un importante aumento salarial. Ello, 
de hecho, ocurrió muy rápidamente: de algo menos del 50% de participación 
de las remuneraciones en el Ingreso, se pasó, antes de un año, a mediados de 
1971, a 65%. El aumento de los índices de sueldos y salarios entre 1970 y 1971, 
fue, respectivamente de 55% y de 48.5%. Al mismo tiempo la cesantía en el 
Gran Santiago no pasaba del 5.5%, llegando a ser 3.8% en diciembre de 1971135• 
Estos resultados lograron el objetivo de mejorar sustantivamente la adhesión al 
gobierno, pero sobrepasaron ampliamente las metas definidas para el período 
generando fuertes tensiones de abastecimiento y de inflación. Así las cosas 
se hacía necesario poner restricciones a estas demandas. El funcionamiento, 
aunque incipiente, de las distintas instancias de participación al interior de 
las empresas del APS permitía a los trabajadores mejorar la comprensión de 
los procesos y sus necesidades, pero no fue suficiente. Hubo presiones de los 
partidos sobre sus militantes, recambios en la dirección de los sindicatos, dis­ 
cusiones entre el sindicato y quienes integraban el Consejo de Administración 
y, de a poco fue generándose una visión de que las remuneraciones debían 
asociarse a productividad y a resultados de las empresas'>, Nuevamente aquí 

IV 

13{. 

Alberto Marunez, op cu.. pg. 58. 
En_ el caso di: Fensu, se logró la firma de un acuerdo que cambió el sistema de remuneraciones 
de;_ando una parte fiJa Y asociando el resto n resultados, como cumphrmento de metas, pero -y de 
alll lo novedoso- por talleres y'o departamentos, es decir, por pequeños colectivos de traba Jo y no 
mdividualrnentc Eso aseguró el trabajo colccuvo en el cumplirmento de metas de producción 
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faltó tiempo_ más que volunt~d para generar el cambio, pero los sindicatos 
~ue~o~ asumiendo cada vez mas el rol de fiscalizadores, de defensa de los casos 
md1v1dua_les: de asegurar l~s condiciones laborales, y de generar instancias 
~e esparc1mtento del co_lectavo y fueron dejando las tareas de la producción, 
incluidas las remuneraciones, a los colectivos de trabajo!". 

Epílogo: el día del golpe de Estado 

Esa mañana recibí una llamada temprano, como a las 5 AM: me comu­ 
nicaban del le~anta~ento de l_a Armada en Val paraíso· y requerían que me 
trasladara de inmediato a la fabrica. De alguna manera la información me 
daba una sensación de alivio. Se terminaban largas semanas o meses de incer­ 
tidumbres; tendríamos por fin un desenlace, para bien o para mal. Estábamos 
convencidos que nuestros dirigentes lo habían previsto todo: las FFAA be 
dividirían ante la asonada militar y nuestra tarea era apoyar a los constitucio­ 
nalistas en defensa del gobierno. Para ello había que resistir en los cordones 
industriales mientras llegaban a la capital los militares leales a Allende. Con 
tranquilidad nos despedimos con m1 esposa. 

Rosita, que vivía muy cerca de la fábrica, escuchó las noticias por la 
radio mientras se vestía y se apresuró a dirigirse a la oficina: tenía que sacar 
documentación comprometedora del Interventor. Pilar en cambio, que siempre 
llegaba antes de la hora, se enteró por la radio del auto y se puso muy nerviosa, 
pero decidió igual llegar a la oficina. En cambio Heriberto, que había estado 
trabajando hasta muy tarde, se había quedado dormido y no supo nada sino 
hasta media mañana, cuando lo mandamos a buscar en una ambulancia. Marcos 
estaba preocupado de lo suyo y no le dio mucha credibilidad a las noticias. 
No era menor su tarea: las medidas precautorias que los antiguos propietarios 
habían logrado que se aplicaran en nuestra contra, nos impedían manejar che­ 
ques por lo que operábamos con mucho efectivo. De hecho esa mañana tenía 
que retirar una gran cantidad del banco antes de llegar a la oficina. Al llegar se 
encerró con Carlos y los otros a contar los billetes en una tediosa tarea que tomó 
buena parte de la mañana. Pedro ya no trabajaba en Fcnsa: lo habían nombrado 
Interventor en otra parte Escuchó las noticias junto a su esposa, dejaron encar­ 
gada con una vecina a la niña, y ella se dirigió al consultorio donde trabajaba 

111 En nuestro caso nuevamente hubo más confhctos con la Asistente Social. colocada por al mtcrvcnción 
a cargo de personal, que con los Jefes de talleres o departamentos. 
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·1 d' · 'ó a la industria Estaban tranquilos: los dados estaban mientras que e se mgt • · • 
echados y estaban dispuestos a tomar sus lu~ares. . , , 

La bl no fue muy larga, pero st muy encendida. Babia mas de asam ea . . • t d L • • Solo faltaban el grupo de los mgemeros, excep o on uis, dosaentas personas. d' • u· 
I t de roducción. Se sucedieron las arengas de ingentes y m Jtantes 

e geren e P c · · ll d I f 'b · · t 0· alistas y de la Izquierda ristiana ama o a cerrar a a nea y comurus as, so , J , M l? 
a defenderlas instalaciones. Muy aplaudido fue Ivan-¿o er~ _ose anue .-el 
dirigente demócratacristiano, quién claramente se pronuncio contra el golpe 

ilita L resolución: permanecer en la industria, cerrar las puertas y dejar 
rru I r. ª , ínf . , d I CUT · ¡ mujeres. En el curso de las horas tendnamos orrnacion e a ir a as h b, d 1 . d . respecto de que hacer. Algo enteramente similar a 1a pasa o en a m ustria 
de Pedro y en muchas más. . , 

Nunca llegaron tales instrucciones. Supo~a~os -torpement~ qu: los 
teléfonos debían estar intervenidos y no los utilizábamos, En cambio vimos 
pasar los aviones, divisamos la h~1areda en ~a M~neda y escuchábamrs, 
la música militar en todas las emisoras. Alguien d1JO haber escuchado al 
Presidente, despidiéndose. Fue entonces cuando empezó a funcionar el telex: 
recibimos los resultados de una asamblea similar a la nuestra en Insa. Había 
sido enviada a varias empresas cuyas direcciones estaban en el telex. Por 
nuestra parte redactamos un acta de nuestra asamblea y la enviamos a la 
misma lista más otras tantas direcciones que manejábamos. En poco más de 
una hora varias docenas de empresas estábamos horizontalmente conectados 
con el sistema Synco y conocíamos lo que pasaba en el Cordón Cerrillos y en el 
Cordón Vicuña Mackenna. Todos los que permanecíamos en las industrias nos 
aferrábamos a que Allende estaba vivo, que el general Carlos Prats se dirigía 
desde Concepción a Santiago a la cabeza de los militares leales al gobierno y 
que, por tanto, debíamos permanecer en nuestros puestos y en el evento de un 
ataque, simplemente resistir. Nuestro aporte rompería el equilibrio de fuerzas 
entre los militares a favor del gobierno. Pero no todas las empresas estaban 
conectadas: fue el caso de Pedro. Allí solo alcanzaron a escuchar las últimas 
palabras del compañero Presidente que se despedía. Resolvieron salir de la 
fábrica en buses que fueron repartiendo a los trabajadores. En cambio en la de 
Hernán, desconectados de Synco, igual decidieron quedarse. 

Pese al toque de queda imperante, llegaron a la empresa dirigentes de la 
Izquierda Cristiana así como el comandante Ortega, encargado militar del Cordón 
Cerrillos, quién nos dijo que todo estaba perdido y que él se asilaba ese mismo 
día. Esa noche dormí profundamente en el suelo de la oficina del interventor, 
con la tranquilidad de que si había que morir sería luchando junto a los demás 
y por una buena causa. Al día siguiente fuimos teniendo información por el 
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telex de cómo se tomaban las industrias, vimos la balacera en Pizarreño a corta 
distancia, una ráfaga de ametralladora obligó a los que estaban en las oficinas 
de contabilidad a tirarse al suelo para después comprobar que las balas habían 
atravesado cuatro paredes y se llegaron a incrustar en una citroneta estacionada 
en el patio. Poco a poco los trabajadores fueron abandonando la fábrica y ya 
el jueves, cuando en la última asamblea se adoptó la decisión de abandonar el 
lugar no quedábamos más de 40 personas. Nuevamente funcionaron los telex 
para comprobar que en todas las industrias se estaban tomando las mismas de­ 
cisiones. A eso de las 11 de la mañana abandonamos la fábrica.Junto a Heriberto 
y a Miguel nos alejamos hacia un lugar previsto en Maipú y por primera vez 
tuve miedo; mucho miedo. Gustavo, Reinaldo y otros dirigentes se quedaron 
en la industria, pero no presentaron resistencia cuando los militares entraron 
dinamitando una pared que suponíamos inexpugnable: los llevaron al Estadio 
Nacional y luego a Chacabuco. 

Trágico final, pero que aun en la derrota muestra que el APS siguió fun­ 
cionando, con iniciativa propia, a nivel de bases, aun cuando no había, cosa que 
resulta difícil de entender, una dirección central. Quienes vivimos la experiencia 
del proceso de profunda democratización de la gestión seguimos creyendo que, 
como nos lo prometiera Allende, se abrirán las alamedas por las que millares 
de hombres libres, irrumpirán para levantar con su individualidad el proyecto 
colectivo de una nueva sociedad, como aquellas piedras y rocas que levantan 
allá en el valle del Elqui, a la montaña que persigue el cielo. 

N 
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Los trabajadores chilenos deben entender 
Que ellos forman parte de este gooierno, y 
Que, por lo tanto, tienen la obligación de 
hacer comprender a los que 110 han alcanzado 
un jhivel político suficiente que los pueblos 
solo progresan produciendo más y trabajando 
más. Es muy distinto trabajar para unos 
pocos que producir y trabajar para las grandes 
necesidades de las masas populares chilenas. 
Discurso en el acto inaugural de la 
Escuela Sindica] de temporada. U. de Chile. 
Valparaíso. 11 de Enero 1971. 

La participación de los trabajadores 
en el gobierno popular del Presidente 

Salvador Allende 

MrRF.Y,\ BALTRA 
Dirigente Sindical 

Ministra del Trabajo Y Previsión Social 1972. 
Concejal de la Municipalidad de Santiago 1963-1969 

Diputada por Santiago1973. 

La victoria del gobierno popular, que encabezó el doctor Salvador Allende fue 
pr~cedida por ~ largo e intenso proceso de unidad de los trabajadores. Esta 
unidad s~ tradujo, el 12_de Febrero de 1953, en el Congreso Constituyente de la 
Central Umca de Trabajadores (CUT) con representación de todos los sectores 
políticos e ideológicos del movimiento sindical. La clase obrera, resultado del 
proceso de avance de la industrialización del país, se convirtió en el núcleo 
central, en el eje político-ideológico de las transformaciones exigidas por los 
partidos y sectores independientes de la izquierda chilena. 

En este proceso evolutivo cabe destacar la significación y proyección 
del Tercer Congreso Nacional de la Central Única de Trabajadores realizado 
en 1962, que planteó como divisa principal "Chile necesita cambios de fondo", 
estableciendo en sus resoluciones la nacionalización de nuestras riquezas 
principales, en particular la gran minería del cobre, y la profundización de la 
reforma agraria con la participación directa de los trabajadores. 

El movimiento sindical adquirió madurez y se fortaleció en el objetivo 
estratégico de la conquista del poder; es así que el V Congreso de la Central 
Única de Trabajadores señaló la consigna movilizadora: "Unidad de los traba­ 
jadores para los cambios revolucionarios". La izquierda chilena tuvo un líder 
indiscutible en el doctor Salvador Allende Gossens quien postuló 4 veces a 
la presidencia de la República. Esto permitió una simetría de las demandas 
populares y el poder permanente de comunicación con las masas, dándose así 
una correlación activa de fuerzas políticas de la izquierda en sintonía con la 
clase obrera y el movimiento sindical. 

El programa de la Unidad Popular, constituida en 1969, planteó en su 
introducción, bajo el titulo "La Unidad y la Acción del Pueblo organizado": 
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... "El crecimi ento de las fuerzas trabaíadoras en cuanto a su número, 
· · , su lucha y la conciencia de su poder, refuerzan y propagan su orgaruzaoon, t 1 ·d 

1 l t d de cambios profundos, la crítica del orden esta 1 eci o y el choque avo un a , d ·11 d b · con sus estructuras. En nuestro país son mas ~ tres m1 ones . e tra aJadores 
cuyas fuerzas productivas y su enorme capacidad constructiva no podrán, 
sin embargo, liberarse dentro del actual sistema que solo puede explotarles y 
someterles ... " 

El programa de la Unidad Popular ~uso en el centro al~ clase ob~era y 
aJ movimiento sindical corno fuerza motriz para transformaciones pohticas, 
económicas, sociales y culturales. El camino elegido fue la vía pacifica para 
echar abajo las viejas estructuras capitalistas. 

El proceso inédito iniciado el 4 de septiembre de 1970 constituyó un 
desafio y una derrota a la estrategia imperialista expresada en la Alianza para 
el Progreso, impuesta por el gobierno de los EEUU después del triunfo de la 
revolución cubana de 1959. 

El punto clave del programa se basó en la nacionalización de los recursos 
fundamentales del país y en la constitución de un área de propiedad social de 
la economía. La primera medida del gobierno popular fue la nacionalización de 
la gran minería del cobre, hierro, salitre, yodo, carbón mineral y otras, consti­ 
tuyéndose estas en el área predominante junto a la nacionalización de la banca 
privada y seguros, el comercio exterior, las grandes empresas, monopolios de 
distribución y monopolios industriales estratégicos. 

El programa de la Unidad Popular consideró además, con visión de fu­ 
turo, áreas de producción energéticas tales como la producción y distribución 
de energía eléctrica, la refinación y distribución del petróleo y sus derivados, 
incluido el gas licuado. 

El programa planteó la creación de un área mixta de la economia combi­ 
nando capitales privados y estatales, otorgando créditos para dichas empresas 
con aval del estado. 

En relación al área privada que comprendía los sectores de la pequeña 
minería, la mediana y pequeña industria, la agricultura, los servicios en que 
permanecía vigente la propiedad privada de los medios de producción, el esta­ 
do chileno asumió el rol de la planificación compartida de esta área. El estado 
también asumió la responsabilidad de dar asistencia al sector privado lo que 
se tradujo en rebajas en los tributos y las contribuciones, asegurando así ~a 
justa comercialización de los productos. 

Junto al programa se plantearon cuarenta medidas dirigidas directamente 
a la solución de los problemas de educación, salud, cultura, vivienda y pro­ 
tección a la maternidad. En la memoria colectiva del pueblo chileno aun está 
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presente el medio litro de leche entregado diariamente a un millón de niños 
así co?1o útiles esc~lares, libros, u~iformes, entre otras medidas que cubrían la¡ 
necesidades esp_e~almente de la infancia y de los sectores más postergados. 
. , El 7 de d1c1embr~ de 1970 y como primera medida gubernamental se 
firmo el Acta CUT-Gob1e_~º· Concurrieron a ésta el presidente de la republica 
Salvador Allende y los rrurustros de Economía Pedro Vuskovic, de Hacienda, 
1mérico Zorrílla, del Trabajo, José Oyarce y los dirigentes máximos de la Central 
Unica de Trabajadores Luís Figueroa, Presidente, Bayardo González y Sergio 
Sánchez, vicepresidentes, y Hernán del Canto, Secretario General: 

Cabe señalar que el Acta CUT- Gobierno fue previamente llevada a la 
discusión de las Asambleas Sindicales tanto del sector público comol privado. 
Esto generó el primer paso para la parncipacíón real de los trabajadores en fo 
elaboración y realización de las transformaciones de fondo acordadas en el lI1 
Congreso Nacional de la CUT. 

El Acta estableció: 
- El nombramiento de representantes de los trabajadores en los organis­ 

mos de Desarrollo y Planificación (Odeplan), 
- La participación de los trabajadores en la dirección de empresas esta­ 

tales y mixtas. 
- Modificaciones legales de los consejos de las cajas de previsión incor­ 

porando a estos consejos representantes de los trabajadores. 
- Creación de la Comisión Central de Remuneraciones con carácter 

tripartito para el sector privado. 
En el Acta se consideró una antigua demanda del movimiento sindical 

cual era la negociación colectiva por rama de la industria integrada por el go­ 
bierno, empresarios y trabajadores la cual fijaba la política de remuneraciones 
para el sector. 

- Creación de la comisión bipartita para el sector publico con el objeto 
de estudiar y proponer una nueva política de remuneraciones y carrera fun­ 
cionaria. 

- En relación a las asignaciones familiares tanto del sector público como 
del privado se acordó que aumentarían de acuerdo al 1PC de 1970 más una 
bonificación diferenciada. 

- Las pensiones mínimas equivaldrían al 85% del salario mínimo corres­ 
pondiente al afio 1971, es decir, tendrían un 66?% de aume~to. 

Por primera vez en la lustoria de Chile gobierno y trabajadores acordaron 
establecer el derecho a la inamovilidad laboral: 

"El Gobierno propondrá la nuevas normas legales necesarias para ase­ 
gurar al trabajador su estabilidad en el trabajo, basadas en que los empleadores 
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odrán poner término a un contrato de trabajo, ni suspender o patrones no p . . 
de sus labores a ningún obrero o empleado del sector.Privado, sino mediante 
sentencia ejecutoriada que compruebe la concurrenoa de causales legitimas 

y bien delimitadas". , . . , . 
_ 5e acordó entregar el beneficio de la persona_lidad jurídica al máximo 

organismo de los trabajadores que, desde 1953, funcionaba solo de hecho., Se 
estableció en el Acta el compromiso de presentar una reforma legal con el fin 
de establecer una cotización mínima obligatoria para cada trabajador, estuviera 
o no sindicalizado. 

Esto último significaba el financiamiento legal y obligatorio para las 
organizaciones sindicales dándoles independencia y autonomia a estas. 

- "El Gobierno y los trabajadores organizados se comprometen a estudiar 
y poner en practica planes extraordinarios que permitan dar ocupación en los 
próximos 14 meses a 180.000 cesantes." 

Las antiguas luchas y aspiraciones del movimiento sindical fueron acogi­ 
das en su totalidad en el compromiso del gobierno popular y los trabajadores. 
Si revisarnos la historia de Chile, el Acta CUT-Gobierno constituye el primer 
documento donde se expresa la firme voluntad de convertir a los trabajadores 
en actores principales de las transformaciones revolucionarias contenidas en 
el programa de la Unidad Popular. 

El 4 de Noviembre de 1971 al cumplir un año de gobierno el presidente 
Allende dió cuenta pública al pueblo en el Estadio Nacional imponiendo así 
un estilo de comunicación directa con la masa, una forma de participación 
que rompió los esquemas establecidos por gobiernos anteriores. El presidente 
Allende manifestó en esa concentración multitudinaria los pilares centrales del 
cumplimiento de su programa al señalar: 

"El pueblo de Chile ha recuperado lo que le pertenece. Ha recuperado 
sus riquezas básicas de manos del capital extranjero. Ambas actitudes son los 
únicos medios y caminos para romper las cadenas que nos atan al subdesa­ 
rro~o, único.medio de acabar con la violencia institucionalizada que castiga y 
castigaba mas fuertemente a la inmensa mayoría del país". 

- Anunció el control de la banca privada al nacionalizar los 16 bancos más 
poderosos, entre ellos el Español, el de Créditos e Inversiones, Sudamericano 
y el Banco de Chile. 

- La intervención, expropiación, requisición, estatización de más de 70 
e~presas monopólicas de un total de 35.000 empresas privadas; la profundiza­ 
cion de la_reforma a~aria, 2.400.000 hectáreas fueron expropiadas instalando 
los Co~eJos_Campesmos para cambiar las relaciones de producción y "hacer 
producir la tierra de manera distinta". 
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1:ªn solo un año de Gobierno Popular se dio cumplimiento a una parte 
sustantiva del programa, incorporando a las bases fundamentales de la eco­ 
nomía el cobre, hierro, salitr:, carbón y acero. Este gigantesco avance significó 
que_ el concepto de so~:rarn~ popular fuera llevado a su expresión real y fue 
posible por la correlación activa de fuerzas políticas y socíales comprometidas 
p~cipalmente con la_ participación de la Central Única de Trabajadores de 
Chile y los sectores mas consecuentes del movimiento sindical. 

Tal como se señaló en el convenio CUT- Gobierno en este acto Allende 
anw:i-c_ió e~ envío al Con~eso Nacional del proyecto de ley que establecía la 
participación de los trabajadores en la administración de las empresas del es­ 
tado, la empresas mixtas y los Comités de Cooperación en la empresa privada 
proponiendo ante los trabajadores y el pueblo la creación de los Comités de 
Producción en la idea de establecer un vinculo entre salario y productividad, 
en otras palabras el presidente Allende convocaba a elevar la producción como 
herramienta primordial para salir del subdesarrollo y romper defimtivamente el 
tutelaje del imperialismo, responsables de nuestra dependencia económica. Los 
Comités de Producción contenían en su esencia el reforzamiento de la disciplina 
laboral consciente e iniciaban un nuevo tipo de relaciones de producción donde 
los trabajadores eran dueños de la fuerza material que generaban, sin el peso 
de siglos del explotador de su fuerza de trabajo. Por lo tanto, dignificándolo 
y ennobleciéndolo. 

El discurso de Allende a un año de gobierno nos llamó a comprender 
que transitábamos en un proceso en que los intereses de los trabajadores no 
eran antagónicos con el gobierno popular y por lo tanto debíamos entender 
que asumíamos como trabajadores un rol histórico en la toma de decisiones, 
es decir, se requería una nueva mentalidad. 

El presidente Allende instó a un cambio de actitud y a superar los tradi­ 
cionales pliegos de peticiones de carácter solo economicista que correspondía 
a un movimiento sindical opositor a los gobiernos burgueses. 

Debemos hacer presente hoy las palabras del presidente Allende en el 
Estadio Nacional al referirse al pueblo mapuche, los aborígenes, como "las 
raíces de nuestra raza". Dio a conocer la creación del Instituto de Capacitación 
y Desarrollo Mapuche y la Corporación de Desarrollo Indígena para "elevar 
sus niveles materiales, políticos y culturales". 

En un año la cesantía bajó de un 8,3% a un 4,8%. 
Para el presidente Allende la democracia y la libertad no ~onstituían 

conceptos abstractos y generalizados sino q~e e~l,os ~ran solo pos1bl:,s con la 
participación de los trabajadores y la movilización ciudadana, al señalarnos 
con autoridad: 
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"La democracia y la libertad son incompatibles co~ la desocupación, 
~ 1 d • · da con la incultura con el analfabetismo, con la enfer- con la 1a ta e vivren , ' 

medad". t d. fu · · t d S 1 b · 
N d os olvidar que Salvador Al en e e rrnrus ro e a u ndad 
opoem · '1 fr 1·, 

d 1 b. de Pedro Aguirre Cerda, presidente que consigno a ase ustorica e go iemo d' · bl li 
b d Car" El presidente AJlende, esta ista e mcansa e rea zador "go ernar es e u • . . ' 
tin 6 la senda trazada por el gobierno de Pedro Agwrre Cerda en 1938. 

con u en bilid d d d l Un gobierno revolucionario tiene la responsa a e e ucar a as masas, a 
1 tr b · dores para que ellos mismos asuman con voluntad transformadora os a ªJª , . . . . , 1 · · , 1 · y revolucionaria la superación de ~a dis_c:1111mac1on: .ª margmac1on y ~ incul- 
tura. Allende combinó con maestría la ética y la política, la consecuencia entre 
el discurso y la acción. 

El 21 de Mayo de 1972 en el Segundo Mensaj~ al Congr~so Pleno el 
presidente Salvador Allende dió cuenta de las conqwst~s obte~das Pº: los 
trabajadores y el pueblo, insertando éstas en el contexto internacional, Dicho 
mensaje se tituló "La lucha por la democracia económica y las libertades socia­ 
les", al iniciar su discurso consideró la discusión que se llevó a cabo en Santiago 
de Chile en la m Conferencia de las Naciones Unidas para el Comercio y el Desa­ 
rrollo (UNCTAD) en el mes de Abril de 1972,. En esa oportunidad el presidente 
dirigiéndose a los representantes de los organismos de Naciones U rudas les elijo: 
"Ustedes han sido convocados para corregir la injusta división internacional 
del trabajo, basada en un concepto deshumanizado del hombre". 

Ante el Congreso Nacional planteó: " .. .la inmensa mayoría de los países 
del Tercer Mundo esta aprisionado por una estructura interna que concentra 
cada vez más los recursos disponibles en una minoría de la población lastrando 
progresivamente su crecimiento socio-económico potencial". 

Seguidamente denuncia la injusta relación económica que; 
" ... ctiscrimina a favor de los países más ricos produciendo un abismo 

de desigualdades entre la mayor parte de la comunidad mundial y el reducido 
núcleo de países desarrollados". 

Ambos alegatos del presidente planteaban ya en esa época sociedades 
integradas que valorizaran por sobre todo el trabajo humano e hicieran im­ 
prescindible la construcción de un mundo mejor. 

Cita también las contradicciones de los países desarrollados planteadas 
en esos años por la comunidad Europea, al decir: 

" ... reducir las expectativas de aumento de consumo de bienes ma­ 
teriales, dar prioridad a la producción alimenticia, prolongar al máximo el 
aprovechamiento de todos los equipos y someter el sistema económico a una 
planificación rigurosa". 
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El program~ d~ la Unidad Popular en sus linea mi en tos generales sitúa al 
estado en un rol principal como enteplanific"dordela co , · · d 

u , e norma enr1quec1en o 
el carácter de Estado Benefactor incluso yendo más allá. Allende sostenía que 
había que: 

" ... d~molcr para construir un nuevo Estado con participación directa 
de los trabajadores Y del pueblo" ... "nuestro país esta abocado a resolver los 
probl_emas ~ue confronta el Tercer Mundo, pero con la profundidad que le 
imprime el impulso revolucionario" ... "Chile necesita con urgencia acelerar la 
expansión económica", 

En este s~nti_do el pr~sidente relevó un principio, hoy está ausente en el 
desarrollo econonuco del sistema capitalista neoliberal "el crecimiento econó­ 
mico no basta si no está inspirado en atender primero las necesidades de las 
grandes mayorías, y no la inagotable voluntad de los más acomodados". 

En 1970 el 1 % de los establecimientos manufactureros poseía el 40% 
del capital fijo. En el mercado mayorista el 0,5% de las firmas distribuidoras 
efectuaba el 44% de las ventas totales. Un 2% de las familias controlaban el 
46% del ingreso nacional. Mientras tanto, 60 % de las familias tenían un salario 
inferior a dos sueldos vitales y percibía el 17 % del ingreso del país. Con estas 
cifras de injusta distribución de la riqueza asumió el gobierno popular y tomó 
drásticas medidas en una primera etapa redistribuyendo el ingreso a través de 
reajustes y bonificaciones adicionales logrando en breve tiempo una fuerte alza 
del poder adquisitivo del pueblo poniendo en movimiento una gran parte de 
la capacidad ociosa de las empresas que conformaron el área social y mixta de 
la economía e incentivando la producción en el área privada. 

En la cuenta pública en el Estadio Nacional del año 1971 informó del cre­ 
cimiento económico del primer año de gobierno: la minería aumentó en w1 l0%, 
la agricultura de un 4 a 5% por sobre la producción de 1970, la producción del 
salitre aumento en 50%, el cemento en un 7%, la refinación en 32%, la industria 
electrónica en un 55 %- agregando que el producto bruto aumentaría entre un 
7 y un 8 % en circunstancias que del año 1967 a 1970 aumentó en 2,7%. 

Los obreros, profesionales y administrativos de las empresas estatizadas 
en el más breve período de tiempo habían asumido lo que se convirtió_ ~~,una 
de las consignas principales de gobierno: "gnnn~ In bntnlln de In produccién ; 

Se demostró con hechos y cifras indesmentibles que las empresas de_l area 
social podían producir tanto más que las empresa: en manos de l~s ~n_tiguos 
capitalistas. La "batalla de la producción" fue el eJe ~e este reto h1~tonco, de 
este desafío en el cambio de la conciencia de los trabajadores y logro darle un 
contenido real a su participación en "la democracia económica y las libertades 
sociales. 
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En este campo la organización sindical adquirió indefende~cia y se li­ 
beró de la "Tutela paterna! del Estado". Se_impu!so y s~ reforzo la uru~ad de los 
trabajadores en sus organizaciones clasistas, incentivando los smd1catos por 
empresas y¡ 0 ramas de la producción. . . , . . . . 

E t sentido se dispuso la legahzac1on de miles de sindica tos, federa- n es e . b 
· ruederaciones sindicatos únicos y asociaciones que actua ande hecho ciones.coru , -'"d d • 'd· l A 

muchos años. Es así como se otorgó personcu1 a JUrt tea a a sociación 
por · ·, N . l d E de Empleados Semi Fiscales (ANES), a la Asociación aciana . e mpleados 
Fiscales (ANEF), a la Confederación de Emple~dos de Indust:1ª y Comerao 
(CEIC), a la Confederación de Empleados Parhcula~es de Chile (CEPCH), a 
la Confederación de Asociaciones del Banco de Chile (CONTEBECH), a la 
Asociación Nacional de Prisiones (ANFUP). 

En 1971, con respecto a 1970, los sindicatos que obtuvieron personali­ 
dad jurídica aumentaron en un 84,8%. La tasa de sindicalización en relación 
a la fuerza de trabajo aumentó de un 19,40% en 1970 a un 20,63% en 1971.Se 
estableció por primera vez en la historia del movimiento sindical chileno la 
autonomía en la conducción y manejo de los fondos sindicales. (Datos extraídos 
del anexo del discurso presidencial al Con~eso Pleno 1972). 

El 4 de Enero de 1972 la Central Unica de Trabajadores adquiere la 
personalidad jurídica legitimándola como fuerza independiente de los partidos 
políticos, de los gobiernos, estableciendo que podían ser miembros de la CUT 
todos los trabajadores sin distinción de nacionalidad, color, sexo, edad y credo 
religioso, incorporando asimismo a la inmensa masa de independientes sin 
filiación política. 

Debemos recordar que al V Congreso de la CUT realizado en noviembre 
de 1968 fue invitada una delegación de la Universidad Técnica del Estado, bajo 
la dirección del profesor Alberto Texier, a una de las sesiones plenarias. Allí se 
constituyó la Comisión de Educación que abordó los problemas educaciona­ 
les en Chile y se hizo cargo del profundo interés de la clase obrera chilena en 
integrar a sus objetivos de lucha el anhelo de una verdadera reforma educa­ 
cional. La caracterizó como "Reforma para una Educación Democrática". Este 
congreso acordó la constitución de una Comisión Mixta con representación de 
la CUT y de la Universidad Técnica del Estado para elaborar un vasto plan de 
educación que incorporó no tan solo a los hijos de los trabajadores sino a ellos 
mismos en esta actividad. 

El 28 de Abril de 1969 se firmó el Convenio CUT- UTE y posteriormente 
fue ratificado solemnemente el lOde Mayo de 1969, en la Plaza Bulnes, con una 
concentración de más de 80.000 trabajadores. Durante el Gobierno Popular el 
convenio CUT-UTE se profundizó. Por primera vez en la historia de nuestro 
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País los trabajadores conquistaron el derecho de accede l · ·d d c b r a a uruversi a . a e 
destacar que el rector de la UTE fue el presngíoso acadé · En · K" kb . . . . l!m1co nque 1r erg 
pnnc1pa~ promotor de la participación de los trabajadores en la ampliación del 
c~noc1mten~o Y 1~ cul~,ra. En una presentación ante la universidad Enrique 
Kírkberg bajo el ~tul~ Los nuevos profesionales" señaló que un 15% de las 
vaca_ntes de 1a Universidad Técnica era para los trabaíadores sindical izados que 
podían postular a ella tan_s?lo con un certificado de su organización sindical 
Esta nueva forma de participación de los trabajadores sintetizó en los hechos 
una alianza social que nutrió a las nuevas generaciones con la conciencia clasista 
de los trabajadores Y vinculó al mundo académico e intelectual en la lucha por 
las transformaciones revolucionarias. 

A~tes de _la _victoria ~el _Gob1ern~ Popular se configuró en nuestro país 
un amplio movímíento u~tano de mujeres conducidos por el Departamento 
Femenino de la Central Unica de Trabajadores, logrando la jubilación de las 
mujeres trabajadoras a los 55 años de edad a fines de la década del 50. 

En la década siguiente las mujeres trabajadoras participamos activamente 
en la ampliación del fuero maternal y en la prolongación de las licencias pre 
y post-natal. 

- La lucha por conquistar una ley de jardines infantiles se concretó en 
la conformación del Comando Nacional pro ley de jardines infantiles donde 
participamos regidoras (concejales), dmgentas sindicales, educadoras de pár­ 
vulos y parlamentarias de diferentes partidos. 

En 1970 el Presidente Allende promulgó la ley que creó la Junta Nacio­ 
nal de Jardines Infantiles; en 1973 se pusieron en funcionamiento 400 de ellos 
que atendieron a más 70.000 niños. Esto significó la necesidad de especializar 
en corto tiempo a 1500 mujeres como auxiliares de educadora de párvulos y 
manipuladoras de alimentos. Esta ley posibilitó no tan solo la incorporación 
de la mujer al trabajo sino la formación pedagógica y la interacción social de 
los niños y niñas entre O y 6 años. . 

Durante las campañas presidenciales de Salvador Allende, las mu¡eres 
creamos los comites de Mujeres Allendistas estableciendo un vínculo entre las 
mujeres trabajadoras y las mujeres pertenecientes a los centros de madres Y 
otras organizaciones cornurutarias. . , . 

En esa etapa la lucha de las mujeres se e~cammo a desterrar e! sello asis­ 
tencialista y paterna lista que imprimió el gob1':rno de Eduardo Freí Montalva 
a través de la Promoción Popular a esas orgaruzac10nes. . .. , . 

Durante el Gobierno popular la participación de la mujer adquirió r:li~­ 
ves masivos considerando las dificultades aun no superadas del predominio 

· , ¡ · 1 ' bito privado y particularmente patriarcal que había relegado a a rnu3er a am 
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al servicio domestico. Se emprendió una ardu~ batalla contra la discriminación 
de género en todos los ámbitos de la vida social._ . . . 

Debemos considerar que tanto en las orgaruzaciones sindicales y partidos 
políticos el número de di.rigen tas alc~ó ª, n~ más de 2%. Con tod_o~ e! proceso 
de incorporación de la mujer a la vida publica obtuvo mayor v1s1b1hdad en 
distintas áreas, tales como: 

_ En las empresas controlando su producción y ?~ministración. 
- En la formación de comandos comunales orgaruzandose para la adqui­ 

sición de vivienda y policlínicos poblacionales de acuerdo a los planes fijados 
por el gobierno. . . 

-Se cumplió con la demanda de las mujeres trabajadoras al ampliar de 
45 días a 90 días el post natal. 

- Se estimulo la sindicalización masiva de las trabajadoras de casa par­ 
ticular fijando horarios de ocho horas de trabajo y permiso para completar sus 
estudios. Se debe considerar que más de 700.000 mujeres trabajaban en este 
oficio. 

La participación de la mujer trabajadora creció en número y volumen 
como aconteció en la industria Soprole, donde las trabajadoras se tomaron la 
empresa para asegurar la distribución, aumentando también la producción en 
70.000 litros de leche al día. 

La Federación Nacional de la Salud acordó la formación de 20.000 briga­ 
distas para trabajo voluntario de ocho horas semanales, con un total de 160.000 
horas, para detectar focos infecciosos y realizar vacunaciones masivas. También 
se emprendió la tarea de educar a las dueñas de casa en la higiene y manipula­ 
ción de alimentos para evitar diarreas de verano y otras enfermedades. 

Se creó el frente de Mujeres de la Unidad Popular presidido por la ex 
senadora Maria Elena Carrera que logró organizar alrededor de 100.000 mujeres 
con el objetivo de la defensa del gobierno popular y la toma de conciencia en 
la info~a:ión de los derechos adquiridos en el gobierno popular las medidas 
se multiplican. 

Mujeres campesinas impulsan y se incorporan a los Centros de Reforma 
Agraria CERA. 

. . Se envía al parlamento el proyecto de ley que crea el Ministerio de la 
Familia, uno d_e los anhelos principales del presidente Allende. 

~s :°'UJeres se constituyen activamente en la dirección de Juntas de 
Abasteanuentos Y Precios para regular el desabastecimiento provocado por 
el bloqueo imperialista, el mercado negro y la reacción interna. 

. El 8 de marzo de 1972 el presidente Allende celebró el día internacional de 
mujer en Antofagasta junto a miles de mujeres del norte grande; en su discurso 
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Allend~ señal~ su compr~m~o para superar las desigualdades de las mujeres, 
sustancial al sistema capitalista, diciendo: 

"Quere~os nosotros Y lo declaro en este día de ámbito internacional, 
que sea el gob1er~o del pueblo el que consagre a plenitud la igualdad de de­ 
recho para la_ m~Je~ ¡tantos,,Y tantos años! postergada, negada muchas veces, 
ignorada y discnrrunada ... 

Seguidamente agregó: 
"h_emos puesto el acento en el binomio madre e hijo" ... "he ordenado 

perentoriamente que se cumpla con la ley; no puede haber un servicio público 
en donde haya un cierto número de madres que no tenga sala cuna; no puede 
haber una empresa del Estado que no cumpla con esta obligación, no puede ha­ 
ber una empresa particular que no tenga sala cuna donde trabajan mujeres." 

"No aceptaremos que de aquí en adelante se entreguen poblaciones en 
donde no se considere espacio para un Jardín Infantil y por cierto una Plaza 
de Juegos". 

El presidente convocó a las mujeres a integrar los Consejos Paritarios 
de Salud anticipando la firma de un convenio con las demandas presentadas 
por el Frente de Mujeres de la Unidad Popular firmando y ratificando el Con­ 
venio de Naciones Unidas que rechaza todas las formas de discriminación. A 
36 años de este discurso aun Chile no ha firmado este convenio de la Cedaw 
que contempla este mandato de las Naciones Unidas. 

Finaliza su discurso puntualizando: 
"el desarrollo completo de un país, el bienestar de la humanidad y la 

causa de la paz requieren de la máxima participación de la mujer, así como del 
hombre, en todos los campos". 

Dando cumplimiento al Acta CUT-Gobierno firmada en 1970 se acordó 
centralizar la Negociación Colectiva por ramas de la producci?~,Y Pº: em~resa. 
En el Ministerio de] Trabajo y Previsión Social se crea la Comisión Tripartita de 
Remuneraciones y Condiciones de Trabajo para la Activi?ad Textil del Sector 
Privado con representación de los trabajadores, empresarios, y representantes 
de gobierno el 4 de abril de 1972. 

El área textil constaba en ese entonces con 35.000 trabajadores, en su 
mayoría obreras. . . 

Esta comisión acordó, entre otras cosas, lo s1gu1ente: 
- Asignación de Natalidad de Eº 200 por cada hijo .. 
_ Asignación de Escolaridad de Eº 80 para el trabajador e hi¡os que cursen 

enseñanza básica o media 
_ Asignación de Matrimonio de Eº 200 más tres días pagados 
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. •, d Fallecimiento de E<' 2000 en caso del trabajador y E" 800 - As1gnac1on e , .. 
d S Padres cónyuge O cualquiera de sus hijos 

encaso esu ' · · Jd Eº240d' idid · -Se establece un aguinaldo rmrumo anua e 1v1 . o en F1estas 
Patrias, Navidad y Año Nuevo . . . 

_ A titulo de participación garanttzad~ de utilidades las empresas pa- 
trabªJ.adores un 3% sobre las utilidades anuales. (Datos extraídos 17aran a sus . . . . 

del documento original de la Comisi~~ _Tnp~rtit~ parn la Actív1t~ad Tex~). 
En el mismo año se creó la Comisión Tripartí ta ~e la Industria del Plastico 

con IS.000 trabajadores organizados en el Sindicato Unico de Trabajadores del 
Plástico Su trap 

Se acordó: 
- Establecer un salario mínimo de acuerdo a la capacidad prod uctix a de 

los trabajadores considerando asimismo los años de servicio 
- Incentivo por producción: 30 % más de acuerdo a salario percibido 
- AJ momento de marcar la tarjeta de entrada a la fábrica se entregaba 

un Litro de leche diaria a todos los trabajadores y trabajadoras 
- Instalación de casinos en los sitios de trabajo con el aporte de un 50'1/o 

de los empresarios y 50% de los trabajadores 
- Contratación de 48 asistentes sociales dependientes de los Comités de 

Bienestar en cada sindicato cuyo objetivo es orientar y resolver los problemas de 
educación, vivienda, alcoholismo y aprobación de préstamos ante situaciones 
de urgencia. 

Algunas de estas conquistas aun permanecen vigentes.(Testimoruo de 
Luis Méndez director del SUTRAP) 

Las Comisiones Tripartitas establecieron salarios bases y bonos de pro­ 
ductividad. En el área de la construcción fue revisado y ampliado el tarifado 
nacional conquistado años anteriores. 

Anteriormente siendo ministro del Trabajo y Previsión Social José Oyarce 
se resolvieron cuatro pliegos de peticiones de carácter nacional de ramas de la 
producción tales como: gráficos, panificadores, de la construcción y marítimos, 
estas fueron las primeras organizaciones que abrieron camino a la negociación 
colectiva por rama de producción. 

En relación a los conflictos es interesante cotejar algunas cifras en la 
presentación Y solución de pliegos de peticiones. En el año 1971 se presentaron 
7.349 pliegos que afectaron a 362.892 trabajadores, de estos 5.228 se solucio­ 
n~ron a través de mecanismos de conciliación, en el resto se llegó a solución 
directa entre las partes. 

El gobierno popuJar imprimió un nuevo estilo para abordar los conflictos 
laboraJes Y las huelgas de los trabajadores, ir directamente al diálogo, ir a terreno, 

260 

argument~r sobre la polític~ global de remuneraciones del gobierno y orientar 
a los trabajadores ~n el sentido de que "siendo este su gobierno" debían ceñirse 
dentro de los parámetros suscritos en el Acta CUT-Gobierno. Allende en las 
reuniones de gabinete ministerial nos instaba a concurrir personalmente a la solu­ 
ción de Jos c?n~ictos señ_alándono~ una y otra vez que el programa de la Unidad 
Popul~ debía ser cumph~o a cabalidad y que cualquier tendencia a sobrepasarlo 
conspiraba contra el gobierno y el proceso revolucionario en marcha. 

En los conflictos planteados percibimos un fenómeno que se fue acen­ 
tua~~o durante 1

1
:7~ esto fue,!o que se denominó popularmente pliegos de 

petic10~':s con el tejo pasado , la tendencia economicista por una parte y la 
pretensión d~ acelerar el proc~so con la consigna "avanzar sin transar" por 
otra fue configurando en ese ano la presentación de pliegos de peticiones con 
exigencias hasta de un 250% de reajustes, como en los casos de aluminios El 
Mono propiedad de los hermanos Fantuzzi, de los sindicatos de Bata, y mu­ 
chos otros. 

El presidente Allende me convocó urgentemente a la Moneda en eJ mes 
de agosto de 1972 y me díó enérgicas instrucciones para que el Ministerio 
del Trabajo y Previsión Social restituyera a sus legítimos dueños empresas 
y predios medianos y pequeños que habían sido tomados por sectores de la 
propia Unidad Popular para según ellos -conformar el poder popular y hacer 
avanzar así el proceso revolucionario con rapidez-. Devolvimos a través de 
decretos del Ministerio del Trabajo y Previsión Social predios agrícolas incluidas 
dos hectáreas pertenecientes a la madre del general Carlos Prats, Jos confites 
Ro-rro, el Cementerio Metropolitano de Santiago, la Fabrica de Cola de Hueso 
de Chillán, las canteras Quinquer de Temuco, en suma fueron devueltas a sus 
dueños 50 pequeñas empresas. La mayoría de éstas adeudaban cotizaciones 
previsionales por muchos años y sus maquinaria seran obsoletas. 

El presidente Allende calificó estas tomas indiscriminadas corno acciones 
que sobrepasaban y vulneraban el programa de la Unidad Popular comprome­ 
tido con el pueblo. Sus palabras en su cuenta ante el Congreso Pleno en 1972 al 
referirse a las acciones paralelas impulsadas por pequeños grupos sostienen: 

"entre las fuerzas que sustentan el gobierno, subsisten métodos y 
conductas inadecuadas o erróneas que gravitan negativamente en el proceso 
revolucionario ... no es dable que las apreciaciones diferentes en lo meramente 
táctico de las fuerzas políticas que nos apoyan, puedan llegar a ser obstáculo 
en el camino que hemos emprendido hacia el cumplimiento integral de nuestro 
Programa". Con estas palabras el presiden~e ".:Hende va a la :~íz del_~rob~e~a 
que enfrentaba el gobierno popular: no ~~1~tío una c_onducc1on política uruca 
en los partidos que conformaban la coalición de gobierno. 
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El 31 de julio de 1972el presidenteAllend~ dirige una carta pública a los 
'efes de los partidos políticos que integran la _LJrudad Popular este hecho histó­ 
J. . · 1 ímperíosa necesidad de informar al pueblo de la gravedad neo contiene en s1 a 1 . d . . 
l, . 1 ue cruzaba aJ país "el enemigo ha busca o e msiste en crear un po 1tica por a q , ch 

nf tamiento artificial que divida al pa1s en una l_u a cuyas proyecciones 
:uo:~ismos no pueden prever ... he dicho que en Cl:'-1-le no ~ª.Y e1úrentamien to 
de poderes y el que Poder Ejecutivo encara un conflicto pohti~o creado por los 

d d otros poderes del estado sobrepasan sus competencias, desconocien- que es e • · , 1 · , · ,, 
do la Constitución, para imposibilitar nuestra rmsion :11stonca. 

Allende dramáticamente acusa en la carta mencionada a los que llaman 
a constituir la "Asamblea Popular" al margen del gobierno legitimo "el poder 
popular no surgirá de la maniobra div~i~nista de !~s que quieren levantar 
un espejismo lírico surgido del romanticismo político, al margen de toda 
realidad ... " crear esto en Chile como señaló Allende es un "doble poder ... es 
absurdo, sino crasa ignorancia o irresponsabilidad ... " Allende tenía claro que 
el régimen institucional "debía ser ~biado porque ya ~o se c~rrespondía con 
la realidad socio-económica que habían creado, pero sera cambiado de acuerdo 
a los mecanismos democráticos de expresión pertinente". 

Luis Figueroa presidente de la CUT rubricó el pensamiento de Allende en 
una entrevista a1 diario El Siglo: "es inconcebible un poder popular al margen 
del gobierno que preside el compañero Allende. Este es un gobierno básica­ 
mente popular ... forman parte del poder popular los partidos que integran 
la UP. Forman parte del poder popular el movimiento sindical, que agrupa a 
los trabajadores a través de su central máxima la CUT. Forma parte del poder 
popular el movimiento juvenil, el movimiento de mujeres y muchas otras or­ 
ganizaciones sociales en las cuales el pueblo está agrupado y lucha junto a su 
gobierno ... Todo esto es el poder popular, trabajadores, el pueblo organizado 
y su gobierno". 

Hemos considerado este documento como testimonio vivo, presente y 
futuro como pieza clave, orientadora en los procesos revolucionarios en cual­ 
quier latitud del mundo. 

Entre los años 1972 y 1973 el movimiento Patria y Libertad y el comando 
Rolando Matus, brazos armados de la conspiración externa e interna, volaron 
puentes, atacaron casas de ministros y dirigentes de la Unidad Popular, se 
tomaron las caJles creando incidentes para crearle conflictos al gobierno, lo 
anterior iba conformando un profundo clima de polarización social. 

. , ~ e_l m?vimiento sindical la intervención imperialista y la desestabili­ 
zacion institucional ayudada consciente o inconscientemente por sectores de la 
ultra izquierda que continuaban con tomas indiscriminadas abrían brechas que 
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ilitaba~ las acc_iones contrarr~vol_~cio~arí_ac; penn1tiendo la agudización 
5 confhct_os sociale_s: La orgarnzacton sindical, el movimiento obrero per­ 
su capaadad rnovilizadora en defensa de sus conquistas y en la suprema 

ttquista que sign~ficaba el ?obierno P?pular. 
Luis Corvalan en su hbro El gobierno de Snlvndor Allende en el capitulo 

~ones de la vida: las fallas en la conducción política: 
"Creemos que han quedado claras las dificultades inherentes a un pro­ 

éeBo revolucionario en marcha como el actual. Tenemos fe en el pueblo, para 
superar con él los problemas, llamamos a la conciencia de toda la gente de 
itquierda a comprender que no es el momento de levantar falsas alternativas 
frente a la conducción política que la clase trabajadora ha entregado a la Unidad 
Popular en este momento histórico. Pretender hacerlo es diluir las fuerzas del 
pueblo y entregarle ventajas a la reacción y el unperialismo." (Declaración del 
Partido Comunista en la reunión del Arrayán). 

El Movimiento de Izquierda Revolucionaria MIR acusaba que el go­ 
bierno de Allende era "reformista y que su deber es combatir ese reformismo, 
desafiando y sobrepasando la autoridad de ese gobierno y el programa de la 
Unidad Popular". 

El MIR y un sector del Partido Socialista crea~on los "C~rdo~;s Jndus- 
triales proclamados como órganos de poder alternativo al gobierno . 

En el mes de octubre de 1972 los transportistas, los dueños de camiones 
presionando a sus choferes convocaron a un paro de caráct:r insurreccional. 

Los camiones fueron confinados en grandes extensiones de terreo~ o 
corrales impidiendo el transporte de las mercancías provenientes del exte1;or 
para que no fueran desembarcadas en los puertos especialmente de Va_lpara15o 
y San Antonio dirigidas a generar un desabastecírnientc de la población 

La contrarrevolución adquirió un ascenso ofensivo que socavaba Idas 
. 1 E l nsaje al Congreso Pleno e bases mismas del gobierno popu ar. n e me . 

. . l d tubre de los carmoneros 1973 el presidente Allende se refinó ª paro e oc_ 
1 1.d ción de los . d impedir a conso I a 1 como el mayor intento de enverga ura para . . du·eronpérdidas 

trabajadores en la dirección del país. Sus efectos i~edttodr~os ~amioneros el 
por doscientos millones de dólares. Durante la ue ga te on el Mínísteno . • • , s · al con1untamen e e Ministerio del Trabajo y Previsión oci d , 1 Mo,,uniento 

. d 1 ldente Allen e creo e de Economía y con la anuencia . e presi d d rticiparon mas de 500 
Patriótico de Recuperación Grerru~l MO~~ 0~ et p;imiento y trasladar las 
dueños de camiones dispuestos a impedir el esa as eecialmente trigo, leche, 
mercancías importadas atochadas en los puertos esp 
carne y pollos. 
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5e· meses después, el 19 de Abril de 1973 se declara la huelga de 13.000 
• 

15
d l Teniente al no aceptar la restitución del 41 % de sus sueldos, mer- mineros e .d " l · 

d octubre de 1972 por lo que consi eraron una ma a mterpretación" 
ma a en al . p · ¡ nfl • en la legislación que regía sus sueldos y s anos. ~ra zaniar e co reto el 
biemo ofreció dos bonos equivalentes a 400 y 480 dolares tanto para el sector 

go d.. t "tr t d . . · roductivo y al administrativo. Como se IJO en onces se a a e re1vmd1ca- 
~ones ilegales y desmesuradas" esta ~uelga fu~ ~romovida y ~rganiza_da por 
dirigentes y sectores del Partido Democrata Cr~stiano y el Pa:tido Nacional. 

Las huelgas de los camioneros y de Jos mmeros del Temen te respondían 
cabalmente a los planes desestabilizadores que operaban desde el exterior en 
perfecta sincronización con el conglomerado más derechista de la Democracia 
Cristiana y la derecha Chilena. La estrategia de ellas tenía el propósito de 
producir una crisis económica de envergadura y el derrocamiento del gobierno 
popular. 

La ola contrarrevolucionaria no se detuvo, contribuyendo a ella los plu­ 
marios de los medios de comunicación financiados con dólares provenientes 
de las agencias de inteligencias norteamericanas, la huelga duro 74 días des­ 
embocando en una marcha desde Rancagua hacia Santiago para configurar de 
hecho una insurrección civil. El objetivo era la anarquía y el caos, la derecha 
soterradamente confabulaba con los sectores no constitucionalistas y más 
reaccionarios de las Fuerzas Armadas para lograr un apoyo material para el 
quiebre institucional. 

La conspiración reaccionaria de Estados Unidos en alianza con la bur­ 
guesía y la oJigarquia terrateniente partió mucho antes del triunfo de la Unidad 
Popular como se sabe, con la campaña del terror para convertir el miedo en 
instrumento de inmovilismo social; con el asesinato del comandante en jefe 
del ejercito general René Schneider para torcer la decisión del Congreso Pleno 
en el designación como jefe de estado de Salvador Allende, posteriormente la 
desestabilización contra el gobierno popular planificada y financiada por Es­ 
tados Unidos como consta en documentos oficiales del senado norteamericano 
y documentos desclasificados de la CIA adquirió una connotación de masas 
contrarrevolucionarias, la marcha de las cacerolas de las mujeres del barrio alto 
~ 2 de diciembre de 1971 ante la visita del presidente de Cuba comandante 
F~del Castro se convirtió en la primera señal inequívoca que mostró como dijo 
Fidel Castro en el Estadio Nacional "el fascismo en acción ... " al referirse a esta 
marcha. 

El presidente Allende denunció ante la Asamblea de Naciones Unidas el 
4 de diciembre de 1972 la supresión de créditos del Banco Mundial, del Banco 
Interamericano de Desarrollo BID por ochenta millones de dólares suprimidos. 
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La Agencia para el Desarrollo Internacional AJO d EEUU • ·u d d ·1 f e por cincuenta m1 ones e o ares, ueron suspendidos dréstic t L b . El.Jl.I , amen e. a anca privada 
de los E que otorgaba créditos a corto plazo destín d I fi · . . a a a nanciarruento 
del comercio exterior fueron suspendidos. El presidente Allende ante los 
representantes del mundo, agregó: "En la actualidad t t 1 f' · · , an o os inancrarrucnros 
de proveedores como los que ordinariamente otorga el E · b nk . . . . xun a , para este 
tipo de operaciones también han sido suspendidos". 

La_s acciones contra _la venta del cobre del boicot declarado contra las 
exportaciones del metal :ºJº sufrie~o~ también serios reveses en los países de 
Europa, no se renovaron líneas de créditos equivalentes a mas de veinte millones 
de dó!are_s, además se_ suspendi~ron gestiones financieras que estaban a punto 
de finiquitarse P?r mas de doscientos millones de dólares, impidiendo de esta 
manera el manejo normal de compras en estos países. El presidente Allende 
conceptuó la agresión imperialista como "jurídica y moralmente inacepta­ 
ble". Con voz sonora, con patriotismo y firmeza revolucionaria habló ante las 
Naciones Unidas y para las futuras generaciones estas palabras: "¡Significa 
presionar un país económicamente débil' ¡Significa castigar a un pueblo por su 
decisión de recuperar sus recursos básicos! [Significa en forma premeditada de 
intervención en los asuntos internos de un país! ¡Esto es lo que denominamos 
insolencia imperialista! 

En las elecciones de marzo de 1973 la Unidad Popular sube electoral­ 
mente de un 36,6% a un 44%.Pese a los designios imperialistas y la trastocación 
ideológica de sectores minoritarios de la izquierda, el pueblo chileno se pro­ 
nunció a favor del gobierno popular del presidente Salvador Allende. 

Al cumplirse el 26 de junio del 2008 cien años del natalicio de Salvador 
Allende la experiencia histórica vivida por nuestro pueblo es un caudal inagota­ 
ble de aprendizaje político. No se rinde homenaje a un mito, se rinde homenaje 
a un revolucionario del siglo XX. Su ejemplo de defender la Constitución, la 
democracia y la dignidad de los trabajadores trascendió nuestras fronteras 
constituyéndose hoy en el siglo XXI en una de las fi~as políticas_q_ue inspira 
en la lucha liberadora a millones de hombres y de mujeres de Amenca Latma, 
el Caribe y el mundo. 

El gobierno de Allende y el proceso revolucionario es ~ libro abierto 
cuyas páginas deben continuar escribien_do !as fut~as generac1ones: 

La clase obrera y el movimiento sindical chde~o deben asumir en pl~­ 
nitud el legado del presidente Allende para reconstruir en un nuevo escenano 
político su unidad. 

H 
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Ha sido nuestra preocupación permanente 
Destacar las acciones destinadas a proteger 
y fomentar la salud de los chilenos, haciendo 
realidad los conceptos de una medicina 
integral preventivo-curativa. Por eso les 
hemos concedido especial prioridad a los 
programas de higiene ambiental y salud 
ocupacional, destinados fundamentalmente 
a proteger la salud del trabajador en su 
propio centro de trabajo. 
SALVADOR ALLENDE 

Segundo Mensaje al país ante el 
Congreso Pleno. 21 de Mayo 1972. 

Presidente y médico 
ARTURO )rRó~ V. 

Ministro de Salud (1972. N71) 
Profesor en In Escuela de Medicma de In U de Chile. 

Profesor en la Escuela de Medicina de la Universidad Central de Venezuela 

Recientemente leía un artículo médico publicado en una prestigiosa revista 
internacional ("Intemational Journal of clinical and health Psychology") en el 
cual se resalta la indiscutible relación entre educación, medio ambiente, salud 
y calidad de vida; los autores señalan el embarazo precoz, alcoholismo, uso 
de drogas, enfermedades de transmisión sexual, desnutrición, polución de las 
aguas, empleo/renta y otros, como factores de Jos cuales se vienen hablando 
muchos años y todavía existe un gran abismo entre lo que se piensa y propone 
en una discusión teórica macro, y los efectivos obstáculos que siguen siendo 
los mismos que los observados hace décadas. Después de leerlo busqué el li­ 
bro "La realidad médico social chilena" escrito el año 1939 por el doctor Salvador 
Allende Gossens, buscando similitudes y acercamientos de ambos estudios 
sobre salud, tan distantes en el tiempo pero tan similares en su contenido; he 
pretendido con ello rescatar la importante labor como médico del Dr. Allende, 
su permanente preocupación por la medicina social y salud pública y la actual 
vigencia de muchas de sus denuncias, proyectos y logros. 

En 1939 señalaba: "110 es posible dar salud y conocimientos a w1 pueblo que se 
alimenta mal, que viste andrajos y que trabaja eu 1111 plano de immsencor~e explota­ 
ción". "Chile tiene In más alta mortalidad infonti! del 1111111do. Por cada oeinte parios, 
nace un niño muerto. Por cada mil nacidos vivos, mueren doscientos ci11C11e11ta". 

Con los escasos medios e instrumentos estadísticos de la época publicó 
estudios sobre salarios de trabajadores en diferentes industrias, demostrando 
su consumo casi Integramente en alimentación (90%), que en cap~ de extre­ 
ma pobreza puede llegar al 100%; señaló la preocupante mortalidad por _la 
tub 1 · 1935 señalaba:" la tuberculosis es una enfermedad social ercu osrs y en . 

1 
, d d · d 

pues su gestación y desarrollo está íntimamente ligado a estan ar e v1 a y 
condiciones de trabajo". 
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e 'tul dedicados a enfermedades venéreas, especialmente sífilis y ble- 
ap1 os . · · · d • ..c:.poca sin tratamiento efectivo, insistien o en su prevención 

norragia. en esa ~ ,, (OMS) l l , l · 
La O izadón Mundial de la Salud reca ca en os u timos años rgan . . , d 1 

la gran mortalidad producid~ por la co~tammac1on e as aguas; en_ su libro 
del 939 el doctor Allende dedica un capitulo a enfermedades cuyo ongen esta 
en el uso de aguas contaminadas. . . 

Desde muy joven entendió que la S~lud es calidad ~e :'ida y para me- 
jorarla las respuestas son sociales y los diversos establec1m1entos de salud 
complementos de éstas. . 

En 1939 el Presidente Pedro Aguirre Cerda, elegido por el Frente Popu- 
lar, nombra al doctor Allende Ministro de Salubridad, Previsión y Asistencia 
social. Coincide su periodo de Ministro y colaboran con él los académicos de 
la facultad de medicina de la Universidad de Chile, entre varios los Profesores 
Cruz Coke, Sótero del Río, González Cortés, Corvalán Melgarejo, de diferentes 
credos políticos, pero creadores, como él, de las bases de la moderna medicina 
social en Chile. 

De su importante labor ministerial destaco la presentación del proyecto 
"Servicio Nacional de Salud" (SNS) entidad unificadora de las siguientes insti­ 
tuciones relacionadas con salud: a) Dirección General de Sanidad b) Dirección 
general de protección de la infancia y adolescencia c) Departamento médico de 
la Caja del Seguro Obrero d) Dirección general de Beneficencia y Asistencia So­ 
cial. Este importante proyecto que ponía a Chile en líneas avanzadas del manejo 
integral de la salud, pionero en América latina, solo fue aprobado en 1952. 

En su largo periodo parlamentario lideró un grupo generacional de no­ 
tables médicos interesados en la salud pública y en las luchas gremiales de los 
médicos que culmina con la creación del Colegio médico de Chile y del cual 
fue su segundo Presidente. El antiguo edificio del Colegio Médico, de la calle 
Esmeralda, tiene un gran auditorio, "Auditorio Salvador Allende" homenaje 
a uno de los creadores de este importante Colegio profesional 

He recopilado algunas de sus obras y acciones médicas y sociales durante 
sus períodos parlamentarios que las enumero parcialmente: 

Sociedad pro- ayuda del niño lisiado 
Sociedad protectora de la infancia 
Estatuto del médico funcionario 
Construcción Edificio Asistencia Pública de Santiago 
Escuela de Salubridad 
Departamento perfeccionamiento científico Colegio Médico (financia­ 
miento). 
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Beneficios personal dirección General de Sarud d 
R 

. , l a . 
econstruccíón Escuela de Medicina Universidad d Chil C . , d l "C . . e i e. 
rea~1?;1 e . onse¡o supenor de ServicLos médicos de Asistencia y 

Previsión social". 
In:l~sión de _la asignación de zona a profesionales afectos a estatuto del 
medico funcionario. 
Mi_e~bro d~l ?ir~ctorio del Laboratorio Chile (estatal).: uno de los 
º?Jeh:os pnorítarios fue la incorporación de la comunidad y sus orga­ 
ruzaciones, 

~u lu:1'ª' su persi~te_ncia, y su infatigable compromiso sociallo llevaron a 
la Presidencia de la República. En su agitado periodo (gobierno de 1000 días) con 
tan trágico y cruel término, el doctor Salvador Allende continuó su labor como 
médico. En solo tres años se realizaron iniciativas y logros que demandaban 
los cambios sociales y científicos producidos en los últimos decenios. Hemos 
resumido las principales iniciativas llevadas a cabo en el área de la salud: 

A. Programas para los distintos grupos etarios: niños, adolescentes, adultos 
y gerentes (tercera edad). En este programa iban incluidos subprogra­ 
mas tales como prevención y tratamiento de la desnutrición; detección 
precoz del cáncer cuello uterino, planificación familiar. Al subprograma 
de tercera edad se le dio especial importancia 

B. Programas relacionados con el medio ambiente: sanidad ambiental, me­ 
dicina ocupacional, control e higiene de alimentos, control de zoonosis 

C. Programas de desarrollo socio-cultural.- Uno de los objetivos más im­ 
portantes fue la incorporación de la comunidad y sus organizaciones en 
las decisiones de salud a través de la democratización, con la creación 
de los Consejos locales de salud, que incluía miembros elegidos por las 
organizaciones locales de salud, representantes del Colegio Médico, 
representantes de la asociación de Profesionales y Técnicos y de los tra­ 
bajadores de salud no profesionales. Los integrantes de la comurúdad, 
por primera vez, empezaron a tener un rol en la discusión y solución de 
los problemas de salud que les eran propios: 

D. Se incentivó la regionalización docente asistencial, se inició la descentra­ 
lización del Servicio. Gran desarrollo tuvo el programa de salud mental 
y control del alcoholismo. , . , . . 

E. Se ampliaron y dotaron de personal medico y par~1;1-ed1co const1!tonos 
periféricos para atención primaria de salud, atención am_b~at~~a, que 
tuvo un gran impacto en los índices de Salud y en la partícípacion de la 
Comunidad. 
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. • 1 merece el programa de distribución de leche (medio F. Mención especia d d 15 - d d 
litro de leche diario para todos los chilenos e me_n

1 
osd e

1 
danos : e ad) 

• ifi · ¡ distribución de 39 millones de ki os e e 1e al ano para 
Esto si~ll coda niñ -0s y madres EJ 70% de las mujeres embarazadas y tres m1 ones e · , 
1 bl · · menor se beneficiaron de este programa. (En 1939 decía el a po acion , d ¡ 92 9 
doctor Allende: "el co11s111110 diario de leche es e tan so ºd.; grs . .Pº: lmbi- 
t t ") Hace pocos años el Ministerio de Salud preten t0 suprirrur este an e .d d fu . . 1 programa, pero el rechazo de la c?mum a e categonca por o cual 
el programa prosigue hasta hoy día, . 
L U iversidad de Chile estuvo estrechamente adhenda a los planes de G. a ru nf , l , 
salud; se crearon cupos para carreras de e erme1:a y tecno ??1ª para 
auxiliares paramédicos(a), se implementaron estudios de Medicina para 
hijos de obreros con buenos rendimientos académicos. 

Muchos profesionales, trabajadores de la salud, de distintas generacio­ 
nes, acompañaron al doctor Allende en sus proyectos de salu~; nombrar~ uno 
solo sería una injusticia y desconocimiento para tantos que dieron lo mejor de 
ellos en pro de brindar a Chile una medicina acorde con su ~esarrollo. Mu_chas 
de estas personas han fallecido, algunos figuran como deterudos desaparecidos, 
otros fueron asesinados, algunos partieron al exilio y no regresaron. 

Las acciones implementadas en el área de la salud, unidas al aumento del 
ingreso de las clases asalariadas, y al incremento en los niveles de educación, 
permitieron grandes logros: la mortalidad infantil bajó en tres años de 79 por 
mil en 1970, a 63 por mil en 1973; la mortalidad en niños de un mes a once meses 
descendió en un 20%; las muertes por diarreas y por infecciones respiratorias 
declinaron en 15% y 30% respectivamente; la incidencia de desnutrición infantil 
descendió en un 17% en tres años. 

Periódicamente se producen conferencias "mundiales" de la salud, a 
la cual concurren autoridades de salud de muchos países; las conclusiones 
de estas conferencias se traducen en recomendaciones a los distintos países, 
sobre las líneas o direcciones a tomar para mejorar la Salud de las grandes 
poblaciones. 

En 1979, en la ciudad de Alma Ata se recomendó el fortalecimiento de la 
atención primaria, en 1986 en Ottawa, 1988 enAdelaida, Sundswal en 1991, Y 
luego Yakarta y México,D.F. se han propuesto diversas acciones indispensables 
para el mejoramiento de la salud de la población. Las recomendaciones más 
importantes y reiterativas han sido: a) fortalecimiento de la acción comunitaria ( 
derecho a voz de las personas y comunidades son esenciales para la promoción 
de la salud); b) fortalecimiento de la atención primaria ambulatoria, alianzas 
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multifactoriales, estimular el diálogo entre "saberes distintos", "rcdiseñar"los 
Servicios de Salud: c) la participación es también una frecuente recomenda­ 
ción 

Estas son conclusiones habituales propuestas a partir de la reunión de 
"Alma Ata" en 1979. Con modestia podemos afirmar que el gobierno del doctor 
Salvador Allende fue pionero e incluso se adelantó en la aplicación de estas 
recomendaciones, con diferentes resultados, a raíz del clima político confron­ 
taciona l, que terminó tan trágicamente. 

El gran conductor, e impulsor de esta obra fue el Presidente doctor 
Salvador Allende Gossens: un gran visionario, un gran líder y un gran 
médico. 

DG 
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--onas vespertinas vanH 

En Chile hay 4.600 médicos; deberíamos ser 
ocho mil médicos, en Chile faltan, entonces, 
tres mil médicos. En Chile faltan más de 6.000 
dentistas. En ningún país de América Latina 
-y lo digo con absoluta certeza- hay ningún 
servicio público estatal que haga una a tendón 
médica dental con sentido social. Se limitan en 
la mayoría de los países, si es que tienen esos 
servicios, a la etapa inicial prevía, básica, simple, 
sencilla, de la extracción. Y si hay algo que yo he 
podido ver con dolor de hombre y conciencia de 
médico, cuando he ido a las poblaciones, es a las 
compañeras trabajadoras, a las madres proletarias, 
gritar con esperanza nuestros gritos de combate, y 
darme cuenta, por desgracia, cómo sus bocas 
carecen de la inmensa mayoría de los dientes. 
5ALVAOOR ALLENDE 
Discurso en la Universidad de Cuadalajara. 
México 2 Diciembre 1972. 

La Facultad de Medicina durante el 
gobierno de la Unidad Popular 

ALFREDO Jt\ORCSIC 
Profesor Doctor U de Chile 

Profesor Emérito U. de Chile 2003 
Decano de la Facultad de Medicina de la U de Chile 1968-1972. 

Los hechos que condujeron al triunfo de la Unidad Popular en 1970 entron­ 
can con la historia de Chile de muchos decenios. Tal vez desde 1920. Ocurría 
desde entonces un progresivo avance en leyes sociales que favorecían a los 
trabajadores en salud, educación, previsión social, vivienda -que todos los 
gobiernos mantenían o mejoraban-, de tal modo que se había constituido un 
lugar común hablar de "las conquistas irreversibles del pueblo". Se llegó así 
a los primeros tres años de gobierno del presidente Eduardo Freí Montalva, 
quien inició cambios importantes, pero luego tuvo un vuelco y el proceso 
se detuvo. Por fin, el gobierno de la Unidad Popular presentó un programa 
de cambios radicales. Parecía estar cercana la posibilidad de que la sociedad 
chilena resolviera definitivamente los problemas de ínequidad y estableciera 
una convivencia más justa. 

El triunfo de la Unidad Popular despertó la enorme esperanza de dar 
curso democrático a la transformación del régimen capitalista en un sistema 
socialista que asegurara la distribución equitativa de la riqueza nacional. La idea 
de que esa posibilidad estaba al alcance de nuestra realidad creó el entusiasmo 
de las grandes mayorías que se sumaron al proyecto de la Unidad Popular con 
un espíritu nunca antes visto en la sociedad chilena. . . 

El presidente Salvador Allende hizo de la salud para todos el principal 
programa social de su gobierno. En Chile faltaban médicos, ~nfermeras, ma­ 
tronas auxiliares de enfermería. Había que resolver problemas impostergables. 
Existí¡n grandes limitaciones. Era preciso construir ~on los recurso~ disponibles. 
El apoyo que la Facultad dio al programa de gob1emo de la Umdad P?puJar 
fue irrestricto. En todos los departamentos surgió el trabajo voluntario. Los 
docentes extendieron sus horarios. Se establecieron nuevos programas _con las 
horas extraordinarias no rentadas. Nadie se quejaba del recargo de trabajo. Para 
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lograr lo que no se podía ~andar estaban la voluntad y la capacidad creativa 
El entusiasmo era contagioso. , . 

Cooperaban los estudiantes. Los alumnos de l~s d~s- últimos años se 
incorporaron al trabajo en los consultorios. Fue un trabajo eficiente y necesario. 
El Servicio Nacional de Salud terminó por rentar las horas de consultorio de los 
internos. Se extendió el internado rural dentro de la práctica asistencial de los 
estudiantes del último año de medicina, odontología, enfermería y obstetricia 
y puericultura. _ . . . , 

Los proyectos y acciones requenan la particípacíón y los acuerdos. En las 
universidades se generalizó el debate. Nadie temía disentir con las autoridades. 
Se enriquecían ]as propuestas. La participación convertía las decisiones oficiales 
en proyectos personales. Se compartía la responsabilidad. Si no se tenía éxito, 
era el fracaso de todos. 

La contribución de los universitarios partidarios de la Unidad Popular 
a los planes del gobierno sobrepasaba sus compromisos académicos. Los 
fines de semana no eran para salir de carrete hasta las cinco de la mañana. 
Se planeaban los trabajos voluntarios para ayudar en las cosechas de papas, 
cebollas, en los terrenos expropiados. Participaban los docentes y los alum­ 
nos de la Facultad. También el Decano. Se asistía con las pololas o pololos. Se 
competía por rendir más. Eran trabajos físicos intensos y fiestas del espíritu. 
Los estudiantes pintaban los muros de las poblaciones con Roberto Matta. El 
pueblo cantaba con Víctor Jara y el Inti-Illimani, Estábamos construyendo 
un nuevo Chile. 

Salvador Allende brindó un apoyo excepcional para las expansiones 
de las carreras de la salud en la Facultad de Medicina y se crearon carreras 
nuevas, corno la carrera de medicina en Antofagasta y Temuco; la carrera de 
enfermería en Chillán y Punta Arenas y las carreras de fonoaudíología y de 
técnico ambiental en Santiago. El presidente Allende mostró rm constante in­ 
terés en motivar a los jóvenes a asumir su compromiso social. Concurrió a las 
ceremonias de graduación de los médicos que se celebraban - solemnemente 
en el Teatro Municipal -, en conjunto, para los egresados de la Universidad 
de Chile, de la Universidad Católica y de la Universidad de Concepción. La 
ceremonia de graduación comprendía el discurso del Decano de Medicina de 
la Universidad de Chile, seguido de los discursos del presidente Allende y 
del Presidente del Colegio Médico. Se procedía a continuación a la Promesa 
Sol_emne del M~di~o ~ a la entrega a los nuevos médicos de los diplomas pro­ 
fesionales y las msigruas del Colegio Médico de Chile. Solo la Universidad de 
Chile otorga~a el títul~ de 1:1édko-drujano. Era requisito legal para el ejercicio 
de la profesión estar mscríto en el Colegio Médico, el cual ejercía el control 
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ético de la profesión. El acto finalizaba con el dis cu d ¡ . rso e representante de los 
graduados. El presidente Allende nos acompan-6 ta bº · d . . . . · , m ten en otros actos e la 
Facultad, el más s1gruficahvo de ellos sin duda la inaug · · d ¡ . . , , , uracion e as carreras vespertinas para los trabaJadores. 

Las carreras vespertinas, acceso de los trabajadores a la 
universidad 

La apertura de carreras vespertinas para los trabajadores - estableci­ 
das por la Refor~a de ~a Faculta~ de Medicina - tuvo por objetivo tratar de 
superar la selección ~~c1oeconó~ca de ingreso a la universidad. jóvenes que 
~e~ frustrada s~ o~c10n de estudiar porque deben iniciar su propio manten­ 
imiento .º c?~tnburr tempranamente al sustento familiar. Comprobamos que 
la capacitación alcanzada por los obreros y empleados, a través de sus estudios 
pre-universitarios vespertinos, era equivalente a la exigida a los alumnos regu­ 
lares para acceder a la educación superior. No hubo problemas en el proceso de 
aprendizaje de los estudiantes seleccionados. El Servicio Nacional de Salud y la 
Universidad de Chile otorgaron a los trabajadores las facilidades necesarias para 
la prosecución de los cursos, las que de acuerdo a los programas y exigencias de 
estudio no requirieron en ningún caso ser mayores que la liberación de media 
jornada de trabajo. En general, se consiguieron las facilidades adecuadas para los 
320 trabajadores incorporados a la Facultad, tanto del sector público como del 
sector privado. No obstante, se consideró recomendable una pronta legislación 
sobre la materia para su aplicación regular a nivel nacional. 

El ingreso de los trabajadores a la Universidad contó con el apoyo del 
Gobierno y en particular del Presidente Allende, quien así lo expresó en diversas 
oportunidades y en especial en la Clase Magistral que dictó con ocasión de la 
inauguración de las carreras vespertinas en la Facultad de Medicina. 

En el año 1972 se incorporaron a la Facultad de Medicina 320 trabajadores, 
que se distribuyeron de la siguiente manera: 

Medicina (vespertina) 36 estudiantes 

Enfermería (vespertina) 125 estudiantes 

Tecnología Médica (vespertina) 38 estudiantes 

Higiene Ambiental (vespertina) 75 estudiantes 

Fonoaudiología (diurna) 16 estudiantes 
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Obstetricia y Puericultura (diurna) 10 estudiantes 

Terapia Ocupacional (diurna) 10 estudiantes 

Nutrición y Dietética (diurna) 10 estudiantes 

Lamentablemente, la dictadura del General Pinochet puso término a 
estas carreras, obligó a los alumnos que pu?ieran hacerlo a trasladarse a las 
carreras diurnas y la mayoría vio interrumpido su proyecto. 

La oposición del Colegio Médico 

Si bien es cierto que la mayoría de los médicos cooperaba en los planes de 
salud, lo es también que un grupo de ellos desde el comienzo se marginó. Poco a 
poco este grupo se fue incorporando a la oposición para terminar gestando uno 
de los sectores de más enconada resistencia al gobierno de Salvador Allende. 
Logró dominar la posición del Colegio Médico de la época y se opuso a varias 
medidas que podían contribuir a resolver los problemas de salud. Anticipó de 
esta manera la actitud que tomaría oficialmente el Colegio en los últimos días 
del gobierno democrático, al sumarse al paro de los dueños de camiones que 
paralizó el país y al golpe militar. 

En la FacuJtad de Medicina, al término de 1971, debí enfrentar una acción 
legal interpuesta contra el Decano por el Presidente del Colegio Médico de 
Chile, doctor Emilio Villarroel, por la tenaz oposición de éste a la creación de 
la carrera de Enfermería en Punta Arenas. El incidente culminó en un sumario 
del Colegio Médico Regional Santiago en el cual contamos con la brillante 
defensa del profesor Enrique Silva Cimma. El doctor Emilio Víllarroel tenía 
una amplía mayoría en el Consejo General del Colegio Médico. No obstante, 
el Consejo en pleno estuvo por la defensa y el presidente, Emilio Villarroel, 
renunció. 

Pero quien lo reemplazó no fue mejor. Pocos meses más tarde comenza­ 
ría la abierta oposición del Colegio Médico al gobierno de la Unidad Popular 
y al año siguiente el Colegio se convertiría en un foco principal de apoyo al 
golpe militar. 

Reunión de los gremios por el golpe en el Salón de Honor 

Durante el año 1973, creció gradualmente la enconada oposición al 
gobierno de Salvador Allende. Amplios sectores gremiales clamaban por la 
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renuncia del Presidente. Est~ ac~tud comprometió a muchos universitarios y 
dio l~gar_ a _un deshonroso ep1Sod1? para 1a Universidad de Chile. La periodista 
Mana Olivia Monckeberg lo descnbe en la primera página de su excelente libro 
titulado La Privatización de las Universidades: "El Salón de Honor de la Uniucrudad 
de Chile, en In Alatneda.fue escenario el lunes 10 de septiembre de 1973 de 1111 encuentro 
poco académico con el que culminó el movimiento civil que provocó el outebre de la 
democracia en Chile. Solo faltaban horas para que la Marina, el Ejército, la Fuerza 
Aérea y Carabineros tomaran las armas. 

Esa mañana el recinto estaba repleto cuando llegaron el líder de los canuoneros, 
León Vilarín, el empresario y presidente de la Sociedad de Fomento Fabnl, Sofofa, 
Orlando Sáenz; y Julio Bazán, quien encabezaba In Federación de Colegios Profesionales 
y Técnicos. Entre los asistentes apareció ta111b1é11 el joven abogado Jaime Guzmán 
Errázuriz,forjador del Movimiento Gremial Universitario, nacido e11 la Universidad 
Católica y que en 1983 dio origen a la UD!. El mottuo formal de la convoca tona era 
la ccnstitucíán del Comando Multigremial de Santiago". Éste ha sido seguramente 
el más reprobable uso que alguna vez haya tenido el Salón de Honor de la 
Universidad de Chile, cuna y alma del espíritu republicano y democrático 
de la nación chilena. Muchos de los universitarios que apoyaron el golpe 
militar habrían de sufrir años lamentando su error. Otros se beneficiaron. 
La información completa se encuentra en las 600 páginas del libro de María 
Olivia Monckeberg. 

El golpe militar: 11 de septiembre de 1973 
La noche del 10 de septiembre de 1973 recibí una llamada tele!ónica de 

un vecino nuestro en La Reina. Era un antiguo compañero de atletismo que 
ejercía ahora como entrenador de esquí del ejército._ Venía de_ regreso de una 
cena con militares de alto rango. Me contó que, hacia la median?che, uno de 
ellos había dicho: "Bueno, debemos retiramos ya, no hay que olvidar que ma- 
ñana es el pronunciamiento". 

En los primeros días de septiembre corrían muchos r~i:nores sobre la 
posibilidad de un golpe militar, pero un gran sector.d~ ~~ poblaao~pensaba que 

. , . , Chile "No a la guerra ovil era también un clamor eso no ocurrma Jamas en · . ~ . . 1 fu t ensé ue 
público. No obstante, ante la informaaon de fil arrugo Y ª , ende, P . . qt 

'd All d Opté por hacerlo a traves e su rrurus ro debía informar al pres1 ente en e. X • 0 •· · 
de Economía, José Cademártori -gran compañero. casado con erua UJISm, 
amiga de nuestra de familia de varias generaciones-. 
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El día 11 de septiembre temprano me dirigí a la Esc~ela de Medicina 
como de costumbre. Circulaban rumores s~b1: lo que ocurna en Valparaíso y 

t llegaron ]as noticias sobre los movímíentos de tropas en el centro de 
pron ° · · difícil t d · · Santiago. Entre el desconcierto y la -~onstemac1on_ era 1 ornar eas1on~s. 
Cada uno esperaba escuchar la opimon del com~anero que le ayudara a ?e~1d1r 
Nos reunimos los amigos de siempre, más amigos que n~~ca en los ultimos 
tres años, Hugo Behm, Pedro Casti1lo, Héctor Orrego, Mo~es Bro~dky y otros 
docentes y funcionarios, perplejos de constatar que era cierto lo rmpensable: 
estaban bombardeando La Moneda, con el presidente Allende y sus colabo­ 
radores dentro del palacio de gobierno. Desde la Avenida Independencia, se 
podían ver las columnas de humo que iniciaron la página más negra de la 
historia de Chile. 

El fin de un sueño 

Horrendos crímenes sufrieron médicos de la Facultad de Medicina de la 
Universidad de Chile. Cayeron víctima de torturas, ejecuciones y asesinatos, 
distinguidos académicos: Enrique Paris, Iván Insunza. Médicos apenas gradua­ 
dos, que fueron brillantes representantes de los estudiantes en el Consejo de 
la Facultad: Jorge Klein, Carlos Lorca. Jóvenes egresados, becarios y médicos 
generales de zona, que ejercían en diversas provincias del país: Jorge Ávila, 
Vicente Cepeda, Jorge Cerda, Eduardo González, Arturo Hillierns, Jorge J ordan, 
Claudio Togno]a, Absalón Wegner. 

Oprobiosos vejámenes padecieron venerables personalidades nacionales 
como el doctor Edgardo Enríquez, quien fuera Rector de la Universidad de 
Concepción, relegado en isla Dawson, junto con Arturo Jirón y otros. Eminen­ 
tes profesores fueron retenidos en prisiones y partieron al exilio: Hugo Behm, 
Moisés Brodsky, Héctor Orrego y muchos más. Pedro Castillo fue encarcelado 
reiteradamente y por último relegado en la isla Melinka. Me correspondió 
afrontar con multitud de universitarios la detención en el Estadio Nacional 
y luego el destierro. Miles de estudiantes corrieron igual suerte y fueron sus­ 
pendidos o expulsados. 

la dictadura borró de un sablazo "las conquistas irreversibles del pue­ 
blo": la educación y la salud gratuita para toda la población, la previsión a 
cargo del Estado. Fueron suprimidos los partidos políticos y los sindicatos, los 
cargos representativos y la participación en consejos. Las universidades fueron 
intervenidas. Los universitarios se convirtieron en individuos peligrosos, se 
les persiguió encarnizadamente. 
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Se estableció un régimen autoritario en todas las instituciones nacionales. 
Se acabó el debate. El autoritarismo reemplazó a la participación. El miedo 
ocupó el lugar del entusiasmo. Se hizo sospechoso el compañero, podía ser 
un denunciante. Se instalaría el neo-liberalismo. La sociedad competitiva 
reemplazaría a la sociedad solidaria. El individualismo y la competitividad 
se convertirían en las virtudes del nuevo sistema social. Todos los valores los 
establecería el mercado. Solo quedó la esperanza entregada en las últimas 
palabras del Presidente Allende. 
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Compañero«: 
Ustedes han comprendido el significado 
trascendental de esta obra. Hace algunos 
meses, esto era solo un terreno baldío. 
1:~Y. empieza a ser la realidad que 
inicialmente nos propusimos. Por ello, 
estos tijerales me permiten, asociándome 
a la alegría que nos embarga, ratificar en 
us~edes mi profunda fe en los trabajadores 
chilenos. 
Reciban el reconocimiento de su 
Compañero Presidente. 
¡Muchas gracias y sigan adelante! 
¡ Venceremos! 
Discurso en los Tijerales de la constru .. 
d I Edíñ . U ccion e 1 JCIO NCTAO m. 30.10.1971. 

Viviendas dignas 
para hombres dignos 

Ar · M1c.u11. LA\W..;fR 
qu1tecto Director Eiecunvo de CORMU ( IIJ70-1C)73) 

Profesor en d Forc1gn Students Dcpartmcnt, Kunstakadermot, 
Dinamarca (1976-1()83). 

Situación habitacional a noviembre de 1970 

No vacilo en calificar los mil días del gobierno de Salvador Allende, como 
los mas apasionantes y creativos en la historia de las políticas de Vivienda y 
Urbanismo implementadas en Chile. 

Los desafíos que enfrentamos al comenzar el gobierno eran enormes. Las 
estimaciones más benévolas señalaban que en 1970, 500.000 familias carecían 
de techo o disponían de uno inadecuado. Las zonas metropolitanas!" conhnua­ 
ban muy presionadas por las altas migraciones del campo a la ciudad Solo en 
Santiago, se estimaban en 60.000 las familias instaladas en campamentos 

El sumirústro de agua potable era un servicio desconocido en las áreas 
rurales, y escaso en muchas agrupac10nes urbanas abastecidas mediante un 
modesto pilón o un grifo. El alcantarillado no cubría las áreas pop~a:es de 
expansión urbana, proliferando los pozos negros. Faltaban escuelas, policlínicos, 
juegos infantiles y áreas verdes. En fin, las demandas eran múltiples, muy por 
encima de las respuestas ofrecidas hasta entonces por el esta~o. . . 

El último año de la administración Freí Montalva'" había sido mediocre 
en materia habitacional, y recibíamos el sector vivienda con escasos proyect~~! 
en marcha, con el stock de terrenos fiscales agotado, Y las arcas del SINAP 

IJK 

ll9 

Samíago Valparaíso /Viña y Concepción ' 
1 1 970 se imctó la construcc160 solo de 23. 706 vrv rendas, 

Las cstadísucas del INE seña anqueen · 6 Frci al uncio de su mandato en 1%4. 
le os de In mctn de 60.000 v1v1endas anuales que se troz 
J Pr•stnmos mst1tuc1ón autónoma, pero cu) a Junta Dirccuva 

SINAP: Sistema Nacional de Ahorros> Re e úbhc.i. •E~taba formado por la CaJn Central. que fijaba 
cru nombrada por el Prcs1dcntc de 111 P I A nerones de Ahorro y Pn:stnmos, msutucioncs 

, ' . SJÓO sobre as SOCI •. , las políucas y cJcrcia una super. 1· 1 .1 .00 10, brazo, eiecuton.-s del Sistema. 
d d ,¡ 3 ~ y que cons I u1 , · , 

orgamzadas n lo largo e to o e P 1 , 
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. . de fondos originado en los días previos a la vacías, a raíz del masivo retirO . 

asunción de All~de
1
~ • eredamos una economía con magro crecimiento y 

Debemos anad~ que~ se sumaban las incertidumbres empresariales 
una alta tasa de-cesantía, alo .d r las campañas de terror desatadas desde respecto a su futuro, promoví as Pº 
el mismo día en que se confirmó la victoria de Allende. 

El programa de emergencia 
Teniendo presente el cuadro de estancamiento económico, se asignó al 

sector Construcción Ja tarea de movilizar la economía en el corto .flaz?, por 
tratarse de una actividad gran captadora de empleo, y que no requiere mver­ 
síones previas .. 

El objetivo principal que se planteó nuestro primer programa habitacio­ 
nal, fue el de otorgar prioridad a las fa.millas sin casa, es decir a quienes estaban 
fuera de los sistemas habitacionales vigentes, forzados a vivir como allegados 
o a establecerse en un campamento. 

La meta fue iniciar 95.000 viviendas durante 1971. (80.000 fiscales y 15.000 
por el SINAP)142• Este objetivo debía alcanzarse con plena participación de las 
organizaciones de pobladores, profesionales y gremios de la construcción. 

Otros objetivos fueron: 

Planificar la expansión del suelo urbano. 
Fin a la segregación social urbana 

Incremento de las obras de equipamiento social en favor de los sectores 
populares. 

Estímulo a tecnologías industrializadas. 

Democratización del Sistema Nacional de Ahorro y Préstamos. 
Creación de las Empresa estatales de la construcción. 

lfl 

Cuando ya se confümó la elección de Allende, Andrés ZaJd· · · 
F-1· declaró p 'bJº 1 ivar, Ministrn de Hacienda del Presidente '" , u reamen e que no se podla .,,. .... f 1 el SJNAP. a Jos cuales recumri I e:-- u.ar O segundad de los fondos depositados en 
infundada• m· r.o ó desató a e nuc~o gobierno para financiar sus faraónicos programas. Esta ., nnaca n una comda de 11 d d . . 
agotaron las arcas del SINAP en menos de una =:a. epositados por miles de ahorran tes, que 
La meta era demasiado ambiciosa ya que cas • d r 
Y que correspondió a 1965, primer ailo de la I up •~ba 1~ cifra~ alta alcanzndo antes en Chile, 
de 52.568 viVJendas. adrnim5traeión Frei, cuando el INE registró el 1111c10 

282 

11 

Prioridad a los sin casa 

No conocimos el reposo en los dras palpitante . d 
d 1 d H , ' s que succ ieron al ascenso de Allen e a po er. ervía la actividad tanto en las of · . bl · 
· d N d. , ' cmas pu reas como en las pnva as. os 1sputabamos a los ¡"óvenes estudia t d . . , . . , n es e arquitectura o 

mgeruena aun sin egresar. En los talleres de Corvi y Corrru 11. • t b · b - 
, 1 se ra a¡a a sm pausa día y noche, o se po~terg_aban voluntariamente las vacaciones sin reclamar 

.el pago de horas extraordmanas. Recordemrn, que entonces las Corpor · . 
d d l ifi d aciones eran enti a es P aru ca oras Y de diseño Jugaban un rol fundamental en el 

p~~yec_t? de los prototipos de viv1e~da y/~ equipamiento, así como en la pla­ 
níficación del desarrollo urbano, a diferencia de lo que hoy ocurre en que están 
limitadas simplemente a asignar estas tareas al sector privado. 

Todos percibíamos la sensación de ser protagorustas de un proceso his­ 
tórico trascendental: materializar el anhelo de una casa para los marginados de 
siempre, para los que nunca tuvieron opción a un techo digno, por cuanto las 
políticas habitacionales se rigieron invariablemente por criterios mercantiles. 

Para lograr este objetivo, fue necesario modificar el sistema de postula­ 
ción vigente llamado PAP (Plan de Ahorro Popular), que condicionaba el tipo 
de solución habitacional al nivel de los ingresos familiares. Debido a esto, un 
20% de la población quedaba fuera de cualquier línea de acción por carecer 
de recursos. El gobierno suprimió este requisito, estableciendo por ley el pago 
de un dividendo equivalente al 10% del ingreso familiar mensual, fórmula 
que suponía una disminución progresiva de la deuda habitacion~l, a me_dida 
que se incrementaban las remuneraciones. La nusma ley derogo ademas, ~a 
reajustabilidad de los dividendos para las viviendas fiscales de superficie 
menor a 90 m2. Este era un anhelo generalizado debido al constante deterior~ 
del ingreso motivado por la inflación, pero e~ e~ ~ediano plazo, se co_nstato 
que esta medida había sido una decisión perjudicial para la re~per~crón de 

f l lítica andnflacionaria como las inversiones fiscales, en caso de racasar a po I e 

-por desgracia- ocurrió a partir del año siguiente. 

14) a troves de cuatro corporacroncs autónomas: 
El MINVU implementaba SU5 programas d d t uir los conjuntos habnacronales 
CORVI: (Corporación de la Vivienda), encarga o e con, r 

convencionales no 
3 0 

de programas de renovación urbana. Y 
CORM U (Corporación de Me1ornm1cn10 Urba ), carg ~, habi1ac1onalcs:, de cqu1pam1cnto 

. . fi . 1 ara iodos los program..., ' 
de la a<lqu1s1c1on de terrenos isca e:. P d 1 . ob~s de ,níraeslructum urbana (agua 

U b ·) cncarunda e as ,u COU (Corporación de Obras r anas • - 
potable, alcantarillado, pu, imcotación). 

1
, ) • Cllrgo de la postulación y ad1udicac1ón 

S . s Hob1tac1011a es , u CORHABIT (Corporocrón de ervrcro 
de las viviendas. 
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El cumplimiento del programa habitacional debió enfrentar obstáculos 
no previstos originalmente, como fueron la escasez de algunos materiales de 
construcción: vidrio simple, o planchas onduladas de asbesto-cemento para 
techumbres. Se pudo constatar un súbito incremento en los pedidos de estos 
artículos por parte de las ferreterías ubicadas en barrios populares, lo cual era 
un indicador del aumento real en las remuneraciones, que permi tía a las familias 
de bajos ingresos, resolver necesidades postergadas por años, como sustituir 
las precarias planchas de fonolita en las techumbres, o los frágiles trozos de 
nylon cubriendo las ventanas. 

Otras dificultades se generaron debido al aumento en los costos unita- 
rios a raíz del mejoramiento de los salarios, o por la imposibilidad de asignar 
algunas propuestas declaradas desiertas, ya fuera por ausencia de oponentes, 
o a causa del sabotaje de algunas empresas constructoras. Con todo, era tal el 
entusiasmo y el espíritu de trabajo reinante, que fuimos capaces de superar 
cualquier obstáculo, y al finalizar 1971 se pudo constatar que habíamos cum­ 
plido nuestra ambiciosa meta 144• 
. . Según el INE, durante el año 1971, se inició la construcción de 89.203 

viviendas, con una superficie total de 4.557.528 rn2. Esta fueron las cifras más 
a~~ regist:ra_d~s en la historia de las estadísticas de edificación. Respecto a las 
viviendas iniciadas en 1?70, ~ obtuvo un incremento de 240% en el número 
y de 135% en la superficie edificada. ' 

En los tres años del gobierno popular se construyeron 158 000 · · d con un edi d 
52 000 

. • vivien as 

1 
";ºm 10 e · urudades anuales, cifra bastante superior a las 39 000 

evanta as anual~ente durante el período de Frei Montalva, y casi el doble 
que las 3~.000 registradas en la era Pinochet (Gráfico 1) Dicho nf . 
dad a los indicadores utiliz d . . · en co onru­ 
habitacional mientras la d' atados por Naciones Urudas para medir la actividad 

' 1c ura construyó anu 1m t . 
viviendas por cada mil habitant . ª en e un promedio de 3,31 
de Allende llegarnos a la cifra d:s; ir/el_ ~ondtalva llegó a las 4,4, en el período 

Si bien es importante el número v1v1~ as por cada mil habitan tes. 
de la UP, más significativo es su des~~ v1:1endas cons~das por el gobierno 
mente a los sectores de bajos in sos El'de que fuero~ ~signadas preferente­ 
para este sector por primera vezS::. Chil recho ª la vivienda se hizo efectivo 
prioridad a las familias instaladas te, como consecuencia de haber otorgado 

en ornas o en los campamentos. 

, .. 
:il~NE registró w~ total de 89.203 viviendas iniciadas en . 

cndas construidas por la CORA(Corpomc·ó d 1 1971, pero esta cifra no incluye unas 12 000 
en asentom · 1 n e a Refonn A · · rentos agncolas, o en localidades rurales 

1 
. 8 

• grana) muchas de ellas levantadas 
sm os debidos permisos de edificacrón. 

6 
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1964 1970 1973 1988 AÑO 

TOTAlVIV PROVt.OOAAU4L POOL>CIO•JA ,rv,v:t.'Q\S 

PERIOOO CONSTA ~• DE VIV MITAD PCRIOD POR MIL IIAO 

ALESSANDRI 1959 ·1964 182 791 30.461 7.896 3,85 

FREI 1965-1970 239156 39 859 9049 4.40 

ALLENDE 1971-1973 158 628 52976 9950 5.29 

PINOCHET 1974-1989 562.652 37.510 11.327 3,31 

Al término del primer año, verificamos, sin embargo, que esta política 
de identificar a los sin casa con aquéllos instalados en un campamento era una 
política simplista, unilateral, ya que la estructura de los sin casa mcluía un 
universo mucho mayor. Estaban los allegados, es decir las farruhas ocupantes 
de una pieza, o del fondo de los panos en el hogar de sus padres o conoc1dos, 
Y que era una demanda invisible, pero no menos urgente. Nuestras primeras 
decisiones los postergaron mjustan1ente 
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d miles de familias asignatarias 
arias decenas e 

También protestaron v b u derecho a complementar con una 
de la Operación Sitio, que recla;a _an Jo que recibieron durante el gobierno 
vivienda, el sitio escasamente u amza 

• t-15 • 1 anterior • d tectó rápidamente que la toma apareaa como e 
La sabiduría popular ed ívíenda definitiva. En las poblaciones 

. • xpedºtoparaacce era una VI 
camino mas e l chos anhelos reprimidos. Jóvenes q~e no pensab:m 
emerge un despertar de mu te o resuelven anticipar su independencia. 
abandonar tan pronto el hl ªJª :y~ edad oscila entre 18 y 20 años, solteros, 
Abundan en las t~mals mu tea os areiados Sorprende encontrar a adolescentes 
recién casados o simp emen emp , · 
convertidos en dirigentes de las tomas. 

El proceso adquiere una fisonomía exp_Iosiva. ~ muy co~to plazo, ot~as 
· il f mili' ocupan terrenos en la capital. El virus se extiende a provm- 

qumce m a as d • l · 6 tr 
das y amenaza con copar los recursos financieros,. dejan. o sin so uci n a o os 
tramos de la demanda habitacional, no menos pnontanos. 

A mediados de 1972 se hace evidente la necesidad de enmendar rumbos. 
Se abre paso una nueva política incluyendo un abanico más diversifi~ado de 
soluciones destinado a cubrir cada tramo de la demanda. Esto permite rnul- , , 

tiplicar recursos entregando algún tipo de mejoramiento a un mayor numero 
de familias. Así es como a las viviendas definitivas, se suman lo que 1lamamos 
Nuevas Líneas de Acción, tales como Unidades Progresivas, Paquetes de ma­ 
teriales de construcción, Unidades Sanitarias, Obras de Equipamiento Social, 
o Mejoramiento de la Infraestructura. 

Estas soluciones se materializaron preferentemente en forma de créditos 
a largo plazo, y se canalizaron a través de la Corhabit. 

Los porfiados hechos nos habían impuesto la racionalidad, sobre el vo­ 
luntarismo inicial que parece innato a todo proceso revolucionario. 

1.b. Participación Popular 

Una política como la expuesta, no habría podido implementarse sin la ac­ 
tiva parti~pación de poblad~res, gremios de la construcción y profesionales. 

Un nnportante mecarusmo de participación fueron los Comités Paritarios, 
organismos integrados por el delegado comunal de la Corhabit y representantes 

ft:1 término de ! 91~ •. se comabihzaban 60.000 de estas Operaciones Siuo, algunas con un mcipteníe 
nivel de urbanizac~on. Otras sin nada, co!11o es el caso del fundo La Bandera en La Granja, donde 
se ~~garon ~iptta~ment~.5.000 sitios en víspera de la elección presidencial, y que el pueblo 
~uuzo como Operación Tiza , ya que el único servicio recibido fue el uzado que delimitaba los 
SllJOS CD el terreno. 

286 

~ los comités de pobladores, que así aban . 
ignadas a cada proyecto. gn metiuilosamentc las , 1vienda, 
En este capítulo, es importante d . . recor ar que el M' d a experiencia verdaderamente innov d mvu 10 corruenzo a . a ora. construi · d apellidos. r vivren as con nombre 

Hasta entonces, los programas habitacional .. 
truía conjuntos habitacíonales desconoa· d es eran anommos. El estado 

. en o a sus ulteri d na vez concluidas las faenas, se daba inicio al lar 
O 

o~s estmatanos. 
·gnación. La UP, en cambio, formuló sus ro g ~ burocratico proceso de 
existencia y localización de los grupos c~n gramas ehtebctando prev iarnente 

l. , d , urgencia a itacíonal tarea que :se cump 10 e comun acuerdo con las agrupac1·0 d bl d ' 
d . . nes e po a ores 

Ca a vivienda que se inició estaba preasign d p · • · l .. , a ª· ara garantizar este 
comprom1so, e MINVU emitió los llamados Certificados de· L t· - 
d 

. < oca 1zac1on, 
ocumentos suscritos por el propio Ministro de la Vivienda, Carlos Cortés, un 

cuadro obrero abnegado, que recorrió todo el país fundamenta d . , n o nuestros 
planes y comprometiendo su cumplimiento. 
. Los Certifi~ados de Localización consignaron el número y tipo de \i 1- 

v~endas a construír e~ ca~a terreno, y el comité de pobladores preasignado a 
d1c~o proyecto, constituyéndose en un instrumento precioso para asegurar la 
seriedad de los programas, y transformaron a los preasignatarios en los mejores 
colaboradores y vigilantes durante el curso de las faenas. 

Este mecanismo de las preasignaciones fue también útil para combatir 
las tentativas de toma de las obras antes de su terminación, que comenzaron 
a proliferar desde el inicio de nuestro gobierno. En la historia de las luchas 
populares por un techo, jamás se habían ocupado edificios, sino que solamente 
sitios eriazos, preferentemente de propiedad fiscal. 

En tanto que la toma de un terreno no vulnera los intereses de algún 
postulante, la toma de una vivienda constituye una inconsecuencia, por cuanto 
despoja de sus derechos a alguien de igual condición, ya sea que fuera _un pos­ 
tulante PAP, un imponente de Caja de Previsión? de alguna_cooperativa. 

Pero ocurrió que en los últimos días del gobierno de Fr:1 Montalva,_cuan­ 
do ya se hizo evidente que Allende asumía el man~o, An?res Donoso, ulh~o 
Ministro de la Vivienda de Freí, organizó en su prop10 gabinete la toma maSi~a 
de departamentos recién concluidos pero no asignados. Se distnbuyeron bajo 
cuerda entre adeptos al régimen demócratacrisbano, nada menos ~ue las llaves 
de 4.000 departamentos ubicados en diferentes comunas de San~_ago. . 

Ar . Al ld s· dente de la Cámara de la Construcc1on reconoció 
seruo ca e, pre 1 . • 24 de Noviembre de 1970116. 

públicamente la ocupación de estas v1v1endas. el 

146 El Mercurio de csn fecha 
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mismo ersonero afirmó que aun continuab~ usur­ 
Oosmeses mástarde,este . . P1 s Poblaciones recientemente ternunadas 
padas 3.000 unidades hab1tac1ona e . r d d 

.. ecía ocupada en su tota I a . 
como Villa Méjico perman .6 alculada para colocar al nuevo gobierno 

Esta acción fue una provocaa ne . . • , .. d • • · gestión forzado a reprumr a qmenes aparecian 
ante la encrua1ada e jruciar s~ . , 
como postulantes tramitados mdefinidament~. . , , 

Lo · ti' d res de esta maniobra teman clara nocion de sus repercu- s rns ga o • d · · 
siones. El nuevo gobierno hizo cuanto esfuerzo persuasivo pu~. ª, unagmarse 

- .J:- d' 1 ocupantes ilegales. El propio Allende se movilizo en procura parauisua ir a os d' h d' · 
de hacerlos comprender-mediante el diálogo- que 1c o proce imiento era 
inadmisible. El 8 de diciembre de 1970, a un mes de asumir el mando, Allende 
visitó la población San José de Chuchunco, ocup~da el 18 de Octubre ~e.1970, 
es decir 15 antes del término del mandato de Preí, Su esfuerzo fue estéril. No 
aceptaron retirarse. 

Allende rehusó ordenar el desalojo policial. Se examinó -en cambio- la 
conveniencia de dictar una ley definiendo el delito habitacional. Este estudio 
se prolongó, y gradualmente perdió efectividad. Se ordenó sancionar a los 
funcionarios públicos cómplices de este delito, pero salvo excepciones, éstos 
lograron eludir su responsabilidad. 

En definitiva, terminó por consagrarse la impunidad ante las tornas de 
vivienda, funesto precedente que nos penó durante todo nuestro período. 

En todos estos años, hemos vivido acosados por quienes descalifican la 
obra de Allende, exigiéndonos reconocer nuestros errores. A este coro reaccio­ 
nario se suman algunos sectores que ayer apoyaron la idea del cambio social, 
y hoy optan por el modelo neoliberal, los cuales llevan a cabo una autocrítica 
singular, cercana al harakiri, llamada elegantemente renovación. 

Como toda obra humana, no estuvimos exentos de cometer errores. Pero 
caramba, desafíoª. 1uién sea que nos exhiba un solo error nuestro comparable 
a la d~lezi:i~ble acaon que acabo de describir. Hasta ahora, nunca he escuchado 
a algun dirigente democratacristiano autocriticarse por tamaña ilegalidad. 

Planificar la expansión del suelo urbano: 

. Todas l~s doctrinas urbanísticas vigentes a la fecha, sostenían la 
necesidad de ejercer un control sobre el suelo urbano limi ita d . , · d · · · d 1 , n o su expans10n m iscnrruna a, y a especulación. Solo al estad I . . . 
corresponde la misión de definir el uso d . 0 0 a os municipios les 
promotores inmobiliarios • d Y estíno del suelo urbano, y no a los 

priva os, como de hecho ocurre hoy. 

Frei había creado la Corrnu en 1965 dotánd I d 1 _ 
que hacían posible el manejo del suelo ~rbano oNa et os mhecamsrnos legales 

·b · 1 • oso ros termos pleno uso de estas atn uciones, as cuales nos permitieron d • . • a qumr terrenos en forma 
expedita y a precios razonables, en las zonas adecuad ·' 

E 1 . d as. 
ne pnrner año e gobierno la Cormu adquir 6 2 000 d 

• . . ' 1 pre 10s, cantidad 
cinco veces supenor al promedio anual registrado en la ant · d · · - _ • , e , enor a rrurustracion 
Siempre nos cemrnos a la legislación vigente que autorizaba f - 1 - • , e e a Ijar OS preCIOS 
conforme al valor del avalúo fiscal y no al valor comercial y a t . . , , ornar poses1on 
del predio aun cuando prosiguiera el juicio en los tribunales, si es que la Junta 
o~7ctiva ~e ~º~?1u declaraba los terrenos como de "urgente necesidad y de 
utilidad publica . Sin embargo, en la gran mayoría de los casos se obvio la 
acción judicial llegando a un común acuerdo con los propíetaríos., 

Los especuladores urbanos recibieron un golpe mortal, produciéndose 
una notable caída en las expectativas de precio. Desafío a alguien que pueda 
exhibir un solo caso de adquisición o expropiación de terreno que pueda cali­ 
ficarse de abusiva o arbitraria. Me cupo responsabilidad directa en este campo, 
y sé muy bien lo que afirmo. 

Es importante consignar que este aumento sigruficahvo de terrenos adqui­ 
ridos, fue posible gracias al uso de la planificación computarizada que permitió 
formar una documentada base de datos de predios disponibles. Aclaremos que 
también en la construcción, la CORMU fue pionera en generalizar la programa­ 
ción de las obras mediante los sistemas de computación PERT y CPM. 

Otro factor que colaboró a reducir la expansión urbana fue el propósito 
de intensificar la construcción en altura, ya que hasta entonces, los programas 
de vivienda social se concebían invariablemente en extensión. 

Acuñamos la consigna "ahora vamos pa' arrib~", esforzán~ono: por 
educar y persuadir a los pobladores respecto a las ventajas de la edificación en 
altura. Los arquitectos del Departamento Té:111co de Cormu echaron a ~olar 
su imaginación, diseñando tipologías habitacionales capaces de reproducir en 
altura, las ventajas de la edificación baja. Se proyectaron calle~ Y pati?s elevado_s, 
y se amplió la disponibilidad de servicios comunes~ espacios de intercambio 
social, en todos los grupos habitacionales en altura!". . 

También la Corvi intensificó los planes en altura mediante el empleo de 
los Bloques de Vivienda 1010 y 1020 

1 ru s hab11ac1onales Cuatro Atamos en Maipú. Che 
Ejemplos destacados en este sentido ~on os !c1:;ón Plaza Chncabuco en lndcpcndcncia, o Tupnc 
Gucvara {hoy Santa Ana), en Pudnhuel. Rem . 
Amaru {ex Polígono de Tiro) en Avcmda Pero 
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. limitar la expansión urbana, fue la realización 
Qtra.fórm.ula ~daª . ón urbana en los distritos centrales de las 

de:iinpo.d2lntesprogramas =ovaci lto nivel de deterioro. La remodelación 
grandes du.dadES, aprovec d ~ su ª ularidad por asociarse al desalojo de las 
habíageneradounaltogrado ~~.f.°dP talco~ohabíaocurridoconlaRemo- 
familias residentes en las zonas é'1JC\.I.Cl as, . . . . 

. . 1 , . grama de este tipo íníciado hasta entonces. 
delao~

0
:u:;~~:~:~: ~:a remodelación ~n benefi~io, y no en perjuicio 

de las familias residentes, objetivo que se cumplió a ~abahdad, por c~an to l~re- 
lena Partí. cipación de las Juntas de Vecinos correspondientes . ramosconp d l ·, s · El más ambicioso de estos programas fue la Remo e ación antiago 

e a- p niente que comprendió 16 manzanas en tomo a la carretera Norte 
enu\r'. o , fu · d · 

Sur, entre Jas calles Catedral y Agustinas. Este proyecto e motiv? e un exi- 
toso Concurso Internacional de Arquitectura, con gran convoca tona ya que se 
recibieron 87 proyectos provenientes de 25 países. . . 

Las Bases de este concurso señalaron que su objetivo era detener el 
crecimiento de la metrópoli hacia la periferia, "mediante la densificacién de un 
área vecina al conuán de la ciudad en lamentable deterioro, y que sin embargo, goza 
de un alto nivel de injraestructura y de equipamiento. Esta política se complementa 
con un criterio de integraci6n social, y de actividades, criterio que se plantea como 
co,npleme11tario de los conceptos de planificación física". 

El programa del proyecto consultó la construcción de unos 650.000 m2, 
la mitad de los cuales se destinó a vivienda y el resto a equipamiento comercial, 
administrativo, financiero y cultural. La idea central era lograr la revitalización 
de la zona centro poniente, e incentivar su ulterior renovación. 

Se adjudicó el primer premio a un equipo de arquitectos de La Plata, 
Argentina, integrado por Enrique D. Bares, Santiago Bó, Tomás García, Roberto 
Germani y Emilio Sessa. Un arquitecto sudafricano obtuvo el segundo premio, 
Y se otorgaron menciones a proyectos provenientes de Suiza, Polonia, Francia, 
y a tres oficinas de profesionales chilenos. 

Los.~rquitectos argentinos asumieron la tarea con tal entusiasmo y 
~ponsabilidad, que se ~ladaron con camas y petacas a vivir en Santiago, 
dejando totalmente temunado el proyecto de la primera etapa, consistente en 
un cua~rante_de cuatro manzanas en tomo a la Iglesia de Santa Ana. La Cormu 
alcanzo a ultimar 1 d · · · , d 1 . . . . a a quisieron e os terrenos, cuando se produjo el golpe 
militar interrumpiendo y cancelando en definitiva el proyecto. 

Ut !C:!~°:a::0;~::i5::~odelació~ La Puntilla en Iq_uiquc, Rernodelación SOQUIN 
T Am M paralso, Pascavl en Concepción Baldornero L1ll0 en Lota y upac aru, apecho Bulnes y exte '6 d I R . • ns, n e a emodelac16n San Borja en Santiago. 

a la segregación social urbana 
Acabar con la segregación urbana fue b . 

' un o jetivo fundamc t Id 1 • o de Allende. Este es un estigma impugnad 1 n a e gobíer- 
·gno, ya que exacerba los conflictos sociales ; ¿ºr os utanistas de cualquier 
tre una ciudad para ricos y otra para Íos ~ob~~~agra ª inaceptable dn isron 

Ayer como hoy, los sin-casa reclamaban s d h 
d .d . u erec o a permc1nccer en las comunas e su resi encia, rechazando la errad - 

t icacron a otras zonas que representa una rup ura con sus lazos y arraigos soc 1 1 ' ·1 . fu . "' ta es, y eventua mente la érdída de sus entes de trabajo. Nuestra política resp t 1 1 • • , ¡· • . , ec o a sue o urbano 
perrrutio e immar su especulacíon, favoreciendo la instalacio n d 1 ~ b · · . e os grupos ne ajos ingresos en zonas compatibles con sus legítimas asplract . 

U bl , . fu enes. 
n caso em emático e la construcción de la Villa Campanero Mi t 

1 e , 149 b' d 1 nis ro Car os ortes , u Jea a en e ex fundo San Luís, una, asta extensión de terreno 
situada en el corazón de la comuna de Las Condes, que había permanecido sin 
edificarse, debido a prolongados litigios judiciales 

Esta obra se programó en beneficio de los grupos sin-casa de esa comuna, 
instalados en su gran mayoría en las márgenes del río Mapocho. A partir de abril 
de 1972, y hasta el golpe militar, alcanzaron a entregarse 1038 departamentos. 
Varios comités y cooperativas como las llamadas "El Esfuerzo" y "El Ejemplo", 
que habían postulado durante muchos años a alguna solución habitacional, 
vieron finalmente cumplidos sus anhelos. 

La instalación de las primeras familias constituyó una fiesta popular 
Brigadas juveniles subían y bajaban las escaleras ayudando en la mudanza, 
mientras otros animaban la ceremonia con un espectáculo artístico al aire libre 
Grandes fogatas iluminaron la noche del barno alto con la quemazón de las 
precarias estructuras que los habían alojado hasta entonces. Asistentes sociales 
asesoraron a las familias beneficiadas en el uso de sus flamantes departamentos. 
Algunos hasta ignoraban el empleo de los artefactos sanitarios. 

Las mil familias asignadas en este programa, cumplieron con todos los 
requisitos de postulación. Comenzaron a cancelar sus ~1videndos mensuales, 
y para facilitar este trámite, la Corhabit instaló una ca¡a recaudadora en uno 
de los bloques del conjunto. , . . - 1 

Sin embargo Pinochet desconoció estas leg1tllllas as1gnac1?nes, Y ordeno e 
. ' . • t ·t ndo que se había tratado de una desalojo de estos modestos as1gnatanos, pre ex a 

'"' 6 Ministro de la Vivienda solo un año. ya que 
Curios Cortes. un ex dmgcntc smdrca! cjcrct codmol ro etapa del proyecto en el fundo San 
• . . 971 U ·e entrega a a pnme " " lallec10 en Scpuembrc de 1 · na' z " h b al toninra el nombre de quien había . • 1 onJunto a 1tnc1on Luis, los pobladores sohcllnron que e e b li d' lo· sin-casa de La.s Con<ks 

. . d d" 1 ecto en ene 1c10 '-' ~ encabezado In as1gnac1on e te 10 proy 
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tivoe·ecutadocongranviolenciaa partir de 1975, y que 
~J~ounopera fu 1 simplemente lanzados a la calle. Otros fueron 
d,tJd~1t1971:Al~;:5. e:~el Ején:ito situadas en Renca o en La Granja, 
instaláti{lt~~ d f ~ titución y estos suboficiales o cuadros del ejército dond~r~~los;~os pro;ietarios de la Vtlla Carlos Cortés 150• 
ent:ta.rona~ h a de las ciudades mas segregadas del mundo, solo 

Sanilettagolaesituoyciónunque caracterizaba a las ciudades sudafricanas en los 
comparat; ll s a 

El délpOJO de ella fimilias es una mas de las atroeidades cometidas por la dictadura Lanzó a 

la 
_,1 ibordia, a unos cmco mil chilenos, afinnando que eran º. cupantcs Ilegales. La 
1,,111C,SIDIIUSOl'1 . d 1 'I f ·¡· "-'//. publicó lo clamente con motivo del desalojo e as u timas arru ras, ocurndo. el 

n:vista c.n.1, ll ·- l lifi . 'b . I 28 de diciembre de 1978 '1nsó/ito, violento, bn,tal, son os ca 11cat~1·os que n•c.1 10 e operattvo 
polfc/al para desalojara los moradora de /12 departamentos de la J illa San L111s de Las Condes 
La mdianodrt ti,/ jutveS 18 ele Dicfem(,,e, 101 oa1pantes d,• los departamentos [ueron sorprendi­ 
dos por un imisitado op,rt11/vo. Se acordonó el sector)' se ordeno a las familias que salieran con 
na pertenencim mmtdiatamente. Unos 500 carabineros fueron encargados de trasladarlas a sus 
/11gares de origen. Ptinle/am1lias quedaron en una cancha de jiítbol e11 el paradero 37 de Santa 
Rosa, ocho en mtdio cle1 comino a San J0tt de Maipo, cuatro en un basural en las inmediaciones 
de Lo Curro, y unas ochenta en Renca. u~ te.DIJ"') 

Lo que resulta mcomprensible es que eo 1991, es decir durante el gobierno de Patricio Aylwin, el 
Ejbcito lograra legitimar este despojo con la complicidad del Ministerio de Bienes Nacionales, 
que mediante la dictac,óu de tres decretos reservados, destinó el conjunto para uso institucional, 
esrablmendo san embargo, que "si el Ejército no utilizare los inmuebles en los fines señalados, o 
s1 los ttd1ere a cualquier titulo, se pondrá termino de inmediato a la destínacián" (Decreto N'38 
del 21.06.1991, y N'"228 del IS.JO 1993) 
El Ejm:ilo hJZo cuo OIDIIO de esta tcStncción En l 997 lanzó a la calle o trasladó a otro lugar al 
personal de sus filas que ocupaba los departamentos hasta ese momento, y sin mediar hcitación 
alguno anunció que babia vendido el terreno con todos sus edificios a una Sociedad Inmobiliaria 
en el valor de 80 millones de dólares. ' 
~uevamenteel Ministeno de Bienes Nacionales amparó esta ilegitima negociación, y no impugnó 
~~ha ~enta, dado el mcwnplimicmro del decreto emitido por ellos mismos. en virtud del cual de­ 
bio ~gir la resütución a patnmonio fiscal de lodo el conjunto habitacional, una vez que cesó de 
dc:shnars_e a uso institucional del Ej&cito. Presenció de brazos cruzados este negocio fraudulento 
con ~ bien que el Ej&clto habla usurpado, pane del cual debe haber ido a incrementar los fondos 
depositados en el Banco Rlggs. 
La inmobiliaria adquirente del prcd · 61 d 1· · · · 
1 

. io. iruc, a emo 1c1ón de los edificios anunciando en su lugar 
ª. ::nstruectón ~I gran centro de negocios de Santiago. Organizó una cerc:i,oma para dar com1enz~ 
:: C~~enJ le•. º1.aquevfcalificó como el megaproyecto mas espectacular constnudo hasta entonces 

1 e. oaqum n por entonces alcalde de Las e d be · los mandos del primer b~lldour u . . . . on cs. enea zo esta ceremonia, y empuñó 
en esa comuna . q e IDICIÓ ~ demohc16n de los muros mas nobles Jamás levantados 
"Lav" ., 

1
Las Ult1mos /'f0ticias publicó lo s1gu1ente en su edición del 16 de Julio de 1997. 

in cie un p umazo dunbó un mito· l h , ., I h comunas "' , • e an e,o ue go ierno de la Unidad Popular de abrtr las 
• p,1u1entes a ,os sectores mas desposeídos ... 

Avergucma constatar que hay quienes fan d . 
plicidad de las autondadcs de 1 ..r se u an e ~eJante despojo, tanto como lo es la com- 

os rea,men" democráticos que ampararon dichos delitos. 
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os del apartheid. Este cuadro se acre · . aenta con la nfi 
lente en barnos como La Dehesa en tr co guracíón d. e un luio 

L • ' con aste con t b l erados en a Pmtana o Puente Alto L . b os o sones de m1seriti . . os go icmo d I C . ' en unpotentes ante este fenómeno dar s e a º. ncertactón apa- . . . . , amente contrad t de dtSmmwr las desigualdades sociales. ic ono con su retórica 
El gobierno de Salvador Allende ha std J , 

!;ino que también practicó la integración so . 1° ebumco que no solo predico, cm ur ana. 

Obras de Equipamiento Social en favor de 1 t os sec ores populares 
Las obras de equipamiento social tuvieron gr · 

b. d I UP H an incremento durante el 
go 1emo e a . asta entonces, estos servicios figur b l 1 
la bl 

. a an en os p anos pero 
s nuevas po ac1ones se entregaban desprovistas de t d · • ' 

f 1 d fi . o o eqmpam1ento ya 
sea por a ta e nanc1amiento para estos fines O por descoo d. · - 'l . . . , r maaon con as 
instituciones encargadas de su gestión. 

. Dura~te el gobierno de Allende, en cambio, este campo de actividades 
cambió rad1calmente: No~able fue la proliferación de los jardines infanhles a 
ca~go de la D:_EC, (D1recc_1ón de Equipamiento Comunitario), a fin de facilitar 
la mcorpo~ac10n de la rnuJe~ a~ trabajo. También las plazas de juegos infantiles 
y las multicanchas, se multiplicaron tanto en la capital como en provincias. 

Una mención especial merece la habilitación de un módulo prefabrica­ 
do en madera, destinado preferentemente a centro soaal o de uso múltiple, 
codiciado por cada Junta de Vecinos, con quienes se suscribía un convenio 
mediante e] cual la DPEC entregaba el conjunto de paneles y un instructivo, 
para ser levantado por los propios pobladores. De esta manera, numerosas 
organizaciones vecinales contaron por primera vez con un recinto cerrado 
para celebrar sus reuniones, o para facilitar la reahzación de cualquier evento 
impulsado por la comunidad. 

Hubo varias obras de equipamiento relevantes construidas en los mil 
días del gobierno, y que detallaremos a continuación: 

Los Balnearios Populares 
Esta es una de las iniciativas más ignoradas del gobierno popular. 

Diecisiete Balnearios Populares se levantaron en tiempo record median!c un 
ingenioso sistema de paneles prefabricados de madera. Un conYO)' de camiones 
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tía trallSP"ttánd.olos hasta su destino, llevando consigo a la cuadrilla 
pu: • Jir.ada en.tl.\montaje"1

• • 
espeaa L-•--- . capacidad de alejar 500 personas cada uno, se msta- L.os UAl,lu:iatlOS, (11:)n d d . . . , 

l 
• 1-yas de Chile, y fueron entrega os en a ministración a 

Iaron en as meJOre5 p.ua ch · d iJ 
tral U · d Ttah .. i1.1dores, permitiendo el dere o a vacaciones e m es 

IaCen mea e .,..,.. . d t b fi . 
de modestas familias, que pudieron disfru~ por, pnmera vez e es e ene ero 
el tal. Los veraneantes rotaban cada qwnce días en la temporada de verano, 
y ;1~an de un programa cultural y de entreten~ones, b~jo la dirección de un 
equipo de monitores integrado por asistentes sociales, animadores culturales, 
y profesores de Educación Física. . 

Con posterioridad al golpe militar, los Balnearios de Ritoque y Puchun- 
caví fueron habilitados como Campos de Concentración. Pinochet ordenó 
alambrarlos, y artillados con casetas de vigilancia. Conocido el resultado del 
plebiscito en 1988, la dictadura resolvió desmantelar dichos balnearios, a fin de 
borrar todo vestigio de su indigno destino final. La mayoría de los balnearios 
restantes, fue entregado para uso de las diferentes ramas de las fuerzas arma­ 
das, situación que subsiste hasta hoy día, y unos pocos vendidos a privados 
como es el caso de Tongoy. 

También habilitamos balnearios populares a la orilla de algunos ríos, 
desviando el caudal de las aguas a fin de crear lagunas aptas para el baño, 
dotadas de camarines provisorios reciclando las carrocerías de autobuses 
dados de baja. Es lo que ocurrió, por ejemplo en la Sexta Región, con los 
balnearios de Puente Negro, y el de Tinguíririca, situado en las afueras de 
San Femando. 

Otro caso notable fue la rápida habilitación de la piscina Cha carillas I ubica­ 
da ~ la ladera del cerro San Cristóbal próxima al sector llamado La Pirámide. 
Allí se adaptó !'ªr.3 este fin, un estanque de hormigón destinado al riego, pero 
que permaneoa sm uso hasta entonces. Tenía forma amiboidea y medía 90 me­ 
tros de largo por una profundidad pareja de dos metros. Comenzó a funcionar 
en Enero_ de 1971, a los dos meses de iniciado el gobierno, gracias al em uie de 
:os ::aJa~ores del Parque Metropolitano, empleándose la misma fór!ula de 
os eanos de San Fernando, para la habilitación de camarín es La . . recíbíé . 
diarias. Ei= de la :,:a: ;eses del v~rano entre dos mil a tres mil personas 
de muchachos rov . ra muy b~JO, por lo que abundaba la presencia 

que trepaban iJ ce eruhentetas de ledas pobla~~ aledañas de Recoleta y Conchalí, rro as acc era la piscina, 

lll Los Balnearios se levantaron en Ari I ui .. 
Vilos, Pichídangu,. Pichicuy, PuchunC:~ :¡, que, Mejillones, Chañaral, Coquimbo, Tongoy, Los 
Duao, y Lota. oque, Las Cruces, Santo Domingo, Lago Rapel, Llico, 

La oficina de Parques y Jardines d C . . e orrnu e 1 ormente con camarines, otros serv . ornp ementó el pro}· t 
d . .. teros perman t ec o e pa1sapsmo. en es, Y ejecutó diversas 
Pinochet se permitió reinaugurarla ti ~ t d . empodespues a noc urna e jurarnenn, juvenil de fid 1 d . , en una grotesca cere- 
mbiarle el nombre por el de Antile e 

1 
~d ª la junta militar Aprovechó 

el día de hoy, y por cierto, dejó de :,pque csafortunadamcnte consetYa 
erar a precios populares. 

Parque O'Higgins 

A solicitud personal del presidente AJJc d 1 C _ 
que Cousiño, que permanecía abandonado n _e, ~ ordmu recupero el víejo 
• 'd , sm nego urante 30 año tido en guan a de vagos y delincuentes. Así na • - 1 p , . . s, con- 
--i.. bili , d , d c10 e arque O H.iggms que rena to espues e un arduo año de trabajo R ult b . ' e 
l · d d d" • · es a a mcomprcns1ble e a au a no pu iera disfrutar de un área verde ta ¡ , . , d l , . ' n excepciona , prox1ma 

corazon e a metrópoli, y el presidente otorgó los fond l · "d d 
d 1 

. , os y a pnon a a uremo e ación. 
~~s 80 hec~áreas fuero_n. c~rcad~s con reja a fin de asegurar la debida prc­ 

#IVªººn del re~mto. Se habilito un sistema de riego automáhco y se plantaron 
i.().000 nuevos arboles y arbustos. Se ampho la laguna dotándola de embar­ 
-t:aciones; se construyó el llamado Pueblito con diversos restaurantes recmtos 
~tinados a centros culturales, y una ramada. Se pavimentó con hor~1gón una 
_.pista de 65 metros de ancho por 620 metros de largo, trazada en el centro de 
tlf elipse, destinada a facilitar la parada militar, con la idea de aprovecharla el 
¡esto del año para el funcionamiento de una red de multicanchas deportivas 
ie proyectaron juegos infantiles novedosos y d 1dácticos. Finalmente se recons­ 
~yeron las graderías y se dispuso otras adiaonales frente a las existentes, 

t§..Obre un talud empastado en forma de medialuna, que cubre los camannes 
~uestos para el desarrollo de las actividades deportivas. 

El Parque reabrió sus puertas con motivo de la Parada Militar de~ 19 
~ Septiembre de 1972, en medio de una muchedumbre de 150.000 entusias- 

1:ril~léldos visitantes que colmaron todos los ¡ardines y servicios ad1ci~nales Los 
~tiaguinos recuperaron el parque para su propio solaz, y esta ~1tuac16~ se 
~~vo hasta el golpe militar, lo cua~ ~sta -~ucho de su poster_10r des.hno, 
;,Jtpnvatizarse la mayoría de sus servic10s, licitar algun~s :spacios como el 
il5tinado a Fantasilandia, y volver a descuidar el manterunuento de las areas 
~testadas. 

294 295 



LalJNCI'AD 
. bano más relevante fue la construcción del 

La obra de equip~et; ur ra Asamblea Mundial de la UNCTAO152, 

edificio destinado a re:: ~9~La obra se proyectó con la idea de servir 
que tuvo lugar en Ab e tro cultural de Santiago, y su construcción 
posteriormente como el gran cenpeya de trabajo colectivo entre autoridades 

ede calificarse como una epo . , • . 
pu e • 1 breros de la construcc1on, empresarios, artistas, de gobierno, pro1es1ona es, 0 

Y artesanos chilenos. d 1 l , d 
'J tros cuadrados fueron levanta os en e apso e nue- Cuarenta uu me . . . 

b d los santiaguin os que circulaban diariamente por la ve meses, asom ran o a . . 1 
1 d Be d O'Híggín s y que constataban con sus propios OJOS e veloz A ame a mar o , ifi . •b· , 1 · á · 

d l b as Una Vez concluido el edi CJO recr 10 e og1os une ruma, avance e as o i; • , • • , , • 

de nacionales y extranjeros, que expresaron su adrrurac1onL_ror sus mentos 
arquitectónicos, y por la audacia de la estructura sopo~te · • . 

Los mejores artistas nacionales colaboraro~ con_p~s1ón, estimulado~ por 
una floreciente atmósfera creativa. Bemal Ponce iluminó como un volantín, ]a 
claraboya exterior sobre el acceso principal. Marta Coh:m esculpió ~a piedra 
situada en el patio interior junto a otra de SamueJ Roman. Carlos Ortúzar fun­ 
dió en metal la fuente de los cuatro mundos emplazada frente al acceso por 
calJe Víllavicencio, Sergio Castillo concibió una hermosa escultura en forma 
de varias bolas metálicas transparentes que se entrecruzan. Nemesio Antúnez 
diseñó los pavimentos y muros del ingreso al casino, mediante piezas cerámicas 
dispuestas como un dinámico achurado. Bal.mes, Gracia Barrios, Guillermo 
Núñez, Roser Bru, Francisco Brugnoli, Mario Toral y Eduardo Vilches vistieron 
con grandes tapices o murales, los paramentos de las salas principales y de los 
halles. Egenau proyectó la bella puerta metálica del acceso poniente, y Ricardo 
Mesa los tiradores de bronce de las puertas interiores principales, dándoles 
la forma de una mano empuñada. Modestas bordadoras de Isla Negra se su­ 
~ro~ a esta c~nstela~ón de artistas, tejiendo la loca geografía chilena en un 
molv1d~ble tapiz multicolor. El imaginativo mimbrero Manzanito, colgó varios 
peces gigantes desde el cielo del casino. Finalmente Federico Assler levantó 
sus hormigones moldeados sobre el jardín posterior próximo a la acera de calle 

U1 

IS1 

Institución de Naciones Unidas destmad d b J 1· · · 
cionates. 8 8 e anr aspo meas de Comercio y Desarrollo lnterna- 

l:3 urgencia del proyecto hizo imposible la realización de un concurso de arquitectura Se sclcc­ 
c, ionaroln cmco colegas entre algunas de las oficinas de proyectos más importnntes dd la época 
os cua es asunueron este desafio EII fu S . . • • 
Ecbeniquc Hugo G J :M ~ croa ergio Gonzále-.l Espmo1..a. José Covaccvrch, Junn • aggero Y ose edma Rívaud. 
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vicencio. Todos los artistas fueron coo d 
. r mados por J b tu uardo Bona h. · a a ta exigente de 

¡ Qué explosión creativa ! 
Concluida la UNCTAD el edificio se b l 4~ • l ' a no a pueblo 1 Gabriela Mistra , congregando rápidamente una multi . con e nombre de 

artísticas y culturales. El casino -innovador e I plicidad de activ 1dadcs 
o-6 a servir cinco mil raciones diarias de alm nee · campo del autoserviao-lle- 
o b 1 ·u L . u rzo, con un menu a ib! ,cualquier o si o. a Juventud hizo suyo el ediñ . 1 • sequr e a 

'fY. alegría. c10 co mandolo de canciones 
Pero a raíz del bombardeo de La Moneda la t ¡ 

d b. , jun a m1 ítar resolvio inst 1 allí la sede ego ierno y el llamado Poder Le~slahvo El dif . f ª ar 
')'d · d • o· · e 1 c10 ue cercado eer un so 1 o enre1a o, y se blmdaron los pisos supen·o d d p 

r , t· · res on e mochet instalo sus o remas personales. Se eliminaron los Lmpoi~cnt t 
1 · ¡ Al . • es ven ana es que lo 

comuruc~ con ªt ame~~, s~tituyéndolos por henneticos muros de ladrillo, 
y para cu ar es, a agres1on, esa pareció gran parte de su patrimonio artts­ 
tico, que hast~ el día de ho~ _no ha sido restituido. Los golpistas se repartier~n 
murales y tapices como qu1en se asigna un botm de guerra. 

Finalrnent~, _c~mo síntesis de su brutal mtervenc10n, la dictadura cambió 
el nombre del ed1fic10, que pasó a llamarse Diego Portales, con lo cual mfino 
un agravio gratuito a la memoria de nuestra Premio Nobel. 

Antes de entregar el mando en 1990, la dictadura transfirio el dominio del 
inmueble al Ministerio de Defensa. Han transctmido 17 años desde entonces y 
esta situación no ha cambiado. Resulta inexplicable que la me1or infraestructura 
6hltural existente en Chile haya sido desperdiciada baJo la administración de 
las fuerzas armadas, que además no prestaron ninguna preocupación por el 
debido mantenimiento del edificio. 

En marzo del 2006, un incendió consumió toda el área y la techumbre 
de la Sala de Plenarios ubicada en la planta alta del ala Oriente. Los informes 
periciales confirmaron que la estructura de hormigón y el resto del edifioo 
i:esultaron intactos. 

Con motivo del incendio, El Mercurio desempolvó campañas efectuadas 
con anterioridad, incentivando la demolición total del inmueble. Distinguidos 
colegas se prestaron para argumentar al respecto. Trans':urrieron casi dos añ~s 
Sin que se tomara alguna decisión, con los restos del sJJUestro expuestos al pu­ 
blico en plena Alameda. Finalmente en octubre del 2007, teruen~o present: ~~e 
el edificio constituía un hito histórico, tvlichelle Bachelet resolno que el edificw 
debía recuperarse y destinó los fondos para este propósito, incorporandolo ª 
t.... • ' • · · d l República en 2010 Ade­ uas obras previstas con motivo del Brcentenano e a 
más, se resolvió que el inmueble recupere su destino cultural Y el nombre de 
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So m. temacional de arquitectura 
d luir un concur . Gabriela Mistral. Acaba e c_onc et respetuoso del inmueble existente, . . el . er premio a un proye o . 

que adJUdicó pnm cía y la integración al barrio. 
recuperando su transparen 

Feria del Mar en Valparaíso . 
nstruir en el cerro Playa Ancha, un recinto de 

En 1973, se alcanzó a _co dular prefabricado de madera, lo cual 
uso múltiple en base a un SIS~ª mo 
permitió levantarlo en solo 40 diauls. t, '760 m2 de recintos interiores y casi 1.000 

La fi · e edificada cons o '' 
super ª d . forestación y gratas pendientes, generan- 

m2 d t en una zona e rica . 
e erra~, t ba reclamando, apto para diversos tipos de do un espacio que el puerto es a 

exposiciones, ferias o certámenes ,culturales. 

Estímulo a tecnologías indusbializadas 

D t l bíerno de Allende alcanzaron gran auge los Sistemas In- uran e e go 1 f b . . , li 
dustrializados de Vivienda. Consistían en unidades de pre a ncacion viana, 
en base a paneles de madera, acero u hormigón liviano, irnp~ementa_das con 
gran esfuerzo en los años precedentes por emp~as de tarnano med1~ como 
Xilotécnica, Moreno Vial, Simplex-Cepol, Copihue, Maestra~a ~~rrillos, y 
otras. Su campo de aplicación e~a preferenteme~te el de la e_d1ficac_io:1 escolar 
y las viviendas sociales. Estos sistemas competían con particular éxito en las 
regiones aisladas de difícil acceso y escasez de obra de mano. 

La experiencia demostró la eficacia de estos sistemas, particularmente 
adecuados por ser compatibles con el nivel de desarrollo tecnológico del país, 
pero para su expansión era indispensable que el estado pudiera garantizarles 
un mercado con cierta estabilidad, cuadro que se produjo en el gobierno de la 
UP, cuando llegaron a producir unas 20.000 unidades anuales, especialmente 
apreciadas para la reconstrucción originada por el sismo de Julio de 1971, al 
competir exitosamente en precio y rapidez'>', 

La Corvi continuó utilizando los Bloques Racionalizados 1010 y 1020, 
desarrollados durante la administración Frei Montalva'". Estos prototipos 

u• 

En 1971, la CORVI convocó a tres Concursos Ofertas de Sistemas lndustrializados, adjudicando 
en tola! la construcción de 21.313 viviendas de una superficie unitaria entre 36 y 40 m2. 
Edificios de honnigón annado en 4 pisos de altura concebidos con criterios de racionalidad en el 
diseño de arquitectura Y en la construcción, procurando minimizar las pérdidas originadas por el 

(continúa en la página s1g1111:11te) 
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.... 00 criticados livianamente por nosotros al co • . 
~· • • e m1en7o 1mpugn d 

·scriminado en latitudes tan diversas, pero te . ' . ~~1 o su uso 
, . rrnmuron imponiendo,; indudables men tos tecnologicos y de dISeño co d . e por 

- ' mo pue e confirm ~ h "a en muchas ciudades del pais, en contraste con la , . d arse oy 
'd 1 # prccanc ad del parque J'-:abitaciona1 construí o en os úlhmos años. Nuestras\· .· d . , . 

i'I.~ - d 'd ,, ten asestan próxima, i enterar 40 anos e v1 a y gozan de espléndida salud. • 
Una última referencia en el campo tecnologic:o deb h 

1 e acerse a a puesta :en marcha de la Planta KPD, de Viviendas Prefabricas en Ho , p d . l . , . . . ' rm1gon esa o, donada a Chile por a Unión Sov1etica a raíz del terremoto de 19?] , 
d . _ d , \! que co- 

;Jll~Ó a pro. uc~ un ano mas tar e, p~rmitiendo la terminación d~ un gran 
-conjunto habitacional en El Belloto, Qutlpue, localidad donde se instaló dicha 
planta 156• 

La~ empresas de los siste~as _i~dustrializado~ fueron extinguiéndose 
bajo la dictadura, ya que !ª ~oi;71 ~e10 de ser_ un poder comprador capaz de 
asegurarles demanda. Se dilapido asi una expenencía tecnológica inapreciable, y 
las plantas desaparecieron consumidas por una poli ti ca regida solo con cntenos 
mercantiles. La Concertación no ha hecho tentativa alguna por incentivar esta 
línea de acción, tan adecuada económicamente por su versatilidad y su veloci­ 
dad, además de ser potencialmente significativa como rubro de exportación. 

La KPD, por su parte, cayó en manos de la Armada, que la administró 
un par de años, desmantelándola posteriormente, y sacando sus instalaciones 
a remate. Otra experiencia tecnologica enviada al tacho de la basura 

Democratización del Sistema de Ahorro y Préstamos (SINAP) 

El gobierno de Allende prestó gran atención al SINAP1
" eficaz ms~­ 

mento para el financiamiento de las viviendas destinadas a los sectores ~ed1os, 
ya sea individualmente, o agrupados en cooperativas. La exitosa gestion de 

156 

1'7 

mal aprovechamiento de los rnatcnales de la construcción Pcrrmucron reducir sustancralmentc los 
d d •I Los casos mas relevantes en Sanuago costos unnarios, y se muluphearon a lo largo e to o e pa,s d d Po ular en Ul rlonda. La 

son la Villa Los Presidentes en Macul. La Faena en L.i Rema. Ln• J P 
Bandera en La GranJa, Lo Sierra en La Cisterna. y Santa Conna en Pudahucl , b I ciad 

, d c1ón y aspecto!> tt.'cnicos, fue una rc,,ponsa i ' 
La puesta en marcha de la planta K.PD,su ª mm,~t.ra od 1 'ntc 1680 dcpartamcnto5 de 

-r · 1 dad de pr ucrr anua me , 
conjunta de CORFO y CORVI ,ema ª capac, d d d tar por pnmcra vcl con un s11,tema 
70 m2 cada uno, y proporc,onó o Chile la oportunr a e con 
pesado de prcfubncac,ón de vrvrendas , mbrnda por el Pre,1dentc 

• . . ,3 Junta Drrccll\'O era no El SlNAP era una mstrtucron autonoma, pero cuy 
I 

da de fiJar la:. políticas. y supen1s:ir 
de la República Estaba fonnada por la Ca1a Ceatra · enctargoancs organr.wda.\ a Jo largo de todo el 

Ah Prestamos rn,11 uc, la labor de las Asocmc1ones de orro Y · • 
, ¡ 1 b . ·•ccutorcs del Sistema pars. y que constrtu an os razos e, 
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, rvído de modelo para el establecimiento 
estesistema,fundadoen 1960,habia~ América Latina. Ya en 1969, el SINAP 
de instituciones análogas en el_ res!º te No requería de inyecciones fiscales y 

d utofinanc1am1en o. 1 había alcanza o su a . 20 000 viviendas anuales, con un vo umen 
financiaba la construcoón de unads · da estable a la industria de materiales 

. 'd d e aseguraba una eman . d l de actiVI a qu_, . . d d lchón a las frecuentes fluctuaciones e 
de la construcc1on, sírvien o e co 

sector púb~co. . . a )a corrida financiera que instigó el ministro Andrés 
Hab1a sobre~v1do 1 'ltúnos días del mandato de Frei Montalva, 

Zaldívarquesembr?el terrote renfu:z:s par~ recuperar la confianza tanto de las 
Y debieron hacerse mgen s es · 

d l · · rus· tas lo que permitió mantener e mcrernentar personas como e os ínversio , 
el nivel de actividad sostenido hasta entonces. . . 

Ad , l SINAP constituía una importante fuente de actividad 
emas, e lid d d · , · al ítectos y constructores. La moda a e operaciones pro1es1on para arqw _ . . . . 

individuales facilitaba la actividad de pequenos empresanos o de oficinas m- 
di ·d l Esta descentralización dele1·ercicio profesional, contrasta con el alto v1 ua es. , • d l l' · · 
nivel de concentración vigente hoy día, como consecuencia e as po ~hcas im- 
puestas por la dictadura, y mantenidas en lo fundamental por los gob1e~os de 
la Concertación, que favorecen preferentemente a los grandes empresanos. 

Durante el gobierno de Allende se democratizaron los directorios de las 
Asociaciones de Ahorro y Préstamos, dominadas hasta entonces por represen­ 
tantes de la Cámara Chilena de la Construcción, y se extendió el acceso del 
sistema a otros sectores medio-bajos, lo que permitió incrementar el universo 
de beneficiados. 

El SINAP operó muy exitosamente durante la UP, pero después del 
golpe militar fue destruido por los grandes intereses económicos al amparo 
de Pinochet. Los impulsores del modelo neoliberal consideraron peligrosa la 
existencia de una entidad con administración relativamente autónoma, y-peor 
aun-que había alcanzado un alto nivel de democratización. Con el pretexto de 
crear un mercado de capitales transparente, echaron mano sin escrúpulo a los 
recursos financieros depositados en el SINAP. Los 300 millones de dólares en 
caja al 11 de septiembre de 1973 se esfumaron en menos de un año, transferidos 
a la banca comercial, y a otros desconocidos beneficiarios. 

Creación de las empresas estatales de la construcción 

. . Estas empresas se plantearon con el propósito de acabar con el monopolio 
ejercido en e~ sector por_Ia Cámara Chilena de la Construcción, entidad que 
-de hecho- fijaba las políticas habitacionales en Chile. 

Nw1ca se formuló la idea de acabar con la . . l . , empresa pnvad . .. amos necesaria a creación de agencias est t 1 a, sino que con- ,. . a a e1:>capace d rivadas, a fin de lograr una d1snunucion en I s e competir con 
Así fue como surgieron los Departamentos do: ~ºstº~ ?e con5trucci6n 

Cormu, que al término del primer año de gobie;~cu~on_Dirccta en Corvi 
tivatnente un 15'1/o y un 30% de las obras a cargo d o, t ab~an asumido res­ 
experiencia fue muy diferente. Mientras el Dep:r~: as' ~~ora~ione~ . 
eta de Corvi operó deficientemente, el de Cormu ¡' me~ 0 el Eiecuc,on 
fa 

. ogro resu tado, muy s ctonos. • 
En el de Corví predominaron los intereses polihcos sob 1 - t, • . - re os cerneos 

Santiago, el orga. rnsmo quedó bajo la hegemonía del MIR 9 e I tili ·: 
, • • . U O U IZO 

a financiar algunos de sus dmgentes, que figuraban en planilla sin haber 
ita.bajado en las obras, o para formular peticiones de corte populista t 
h,sensatas como las de Villa Lenin en Concepción, donde paralizaron las Iacna« 
tarias semanas p~r _rechaza~ el proyecto con viviendas pareadas, ya que ellos 
solo aceptaban viviendas aisladas. Fueron frecuentes las paralizaciones de 
bbras con el tejo pasado, es decir, exigiendo mayores salarios en circunstancia 
que éstos ya habían experimentado un aumento notable. En resumen, la'> obras 
se prolongaron muy por encuna de los plazos normales, siendo la población 
Nueva La Habana el ejemplo más sigruficatívo de su fracaso. 

En regiones, en cambio, el Departamento de Ejecución Directa de Corvi 
operó exitosamente como es el caso de Valparaíso o Concepción, donde "u 
primera obra, consistente en la construcción de 16 urudades del colectivo 1010 
en la Población Lan A-4 de Talcahuano, se con el u yo dos meses antes del plazo 
estipulado y con un costo inferior al presupuesto eshmativo inicial' .... 

En la unidad de Ejecución Directa de la Corrnu prevalecieron criterios 
técnicos, siendo dirigido desde un comienzo por un nucleo profesional compe­ 
tente, que había sido desahuciado por las grandes empresas constructoras en 
los días que mediaron entre la elección y el ascenso de Allende al po~er. Este 
Departamento se extendió a las delegaciones regionales siendo muy significa­ 
tiva la obra realizada en la Región del Bio Bio. 

La hora de la arquitectura 
. . d 1 y· · da en 196S hasta ahora, la Desde la creación del Mirnsteno e a ivien ~ . 

• . , d - · os abogados o economtStas, mstitución ha estado bajo la cond uccion e mgeruer , 

'" Ver Revistas Auca nº 21 (Connu) y 23 (Corvrl 

"" Revista Auca Nº 23 
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d que los arquitectos asumieron 1 il días de AJlen e, en 
salvo durante 05 m Itas nsabilidades. , . . 
mayoritariamente las más a ~ tión exitosa de Héctor Valdes Phillips 

Enelpasado,solorecordamal os ~ ges del gobierno de Frei Montalva, y a 
ºd te d Corvi comienzo como Vicepres1 en ~ b t ria de Vivienda durante el mandato 

Joan Mac-Donald, designada Su secre a 
de Patricio Aylwin. . d 1 rquitectos en el gobierno de la UP es un 

El importante rol juga d~ k;d~:~do en los textos dedicados a analizar 
dato no menor, ~u~ hadpasda llo urbano lo que a juicio mío no es casual. 
las olíticas de vivren a Y esarro ' · d · 1 P . 'bº una educación con un alto contero o socia De hecho los arqwtectos reci irnos , _ . 

~ . é d . d las generaciones formadas en los anos postenores 
Y humarusta. 1Qu ecir e . 1 · · · 

d G M dial cuando reinaban sin contrapeso os pnnc1p1os a la Segun a uerra un , 
de la Carta de Atenas y de la Bauhaus! . . 

En consecuencia, para aplicar el progr~a de Allende en Vivienda y 
Urbanismo, nadie más calificado que los arquitectos . . 

Así fue como en la principal institución del sector, la Corvi, fue designado 
como Vicepresidente el arquitecto Hiram Quiroga, que se mantu~ro durante _todo 
el mandato de Allende, salvando exitosamente y con prudencia, el desafío de 
implementar un programa tan ambicioso. Colaboraron_junto a él, ~orno ~i~ector 
Ejecutivo el arquitecto Pedro lribame Ríos, y la arquitecta Glona Callizia, en 
la delicada misión de dirigir la Oficina de Campamentos. 

Bajo la conducción del arquitecto Alejandro Rodríguez, la Corhabit salió 
adelante en el objetivo de lograr un alto nivel de participación de las organi­ 
zaciones de pobladores. 

En Cormu, el arquitecto Jorge Wong designado Vicepresidente, y yo 
como Director Ejecutivo, constituimos una dupla que pudo cumplir satisfacto­ 
riamente las responsabilidades que debimos asumir. Fueron importantes en la 
gestión de Cormu los arquitectos Ernesto Labbé y Pablo de Carolis, directores 
del Departamento Técnico, y el arquitecto Iván González, a cargo del Depar­ 
tamento de Planificación .. 

La Caja Central de Ahorros y Préstamos fue presidida durante todo el perío­ 
do de Allende por la arquitecta Anamaría Barrenechea, logrando la consolidación 
de un sistema _qu~ había demostrado sus virtudes en los 10 años precedentes. Fue 
uno de sus principales colaboradores, el arquitecto Germán Perotti. 

En el MINVU, ejerció la responsabilidad de Director de Planificación de] 
Desarrollo Urbano,_ el a_r,uitecto Moisés Bedrack, a cuya gestión debemos el 
alto grado de coordínacíón que fue alcanzando el sector Vivienda. Es necesario 
destac3:1" ta~bién al arqui~ect? Renato Hemández, encargado de la Dirección 
de Eqwpanuento Comurutano, a cuya capacidad debemos atribuir el éxito, 
entre otros, del programa de Balnearios Populares. 
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.11.r0 podemos concluir esta nómina 5111 men 
1 :,., . oonaraguno·d•I 1 · aron en regiones, como Osvaldo C.kere.., a d s e osco cgas 

. . , targo e la Del , · , R Cormu del Bio Bio, y al arquitecto Esteban Rod . ~ _ S cgaoon c- 
u en la región de Valparaiso y Aconcagua c1mborsaguez ot~, Delegado de 

. ', con una ampre ·0 t en las áreas bajo sus mandatos "1 nan e 
Fue este grupo de colegas el que cumpho con éxito 1 • • _ 

d . , a in1s1on de ,m- entar un programa e vivienda y urbanismo excnpc·10 1 . . . '" na cu,mhlahva y •tativamente, dando lugar a lo que podemos calificar com ¡ d . o a era orada uestra arquitectura. 
La dictad~ra barrió ~º1:. estas P?hticas y con estos profesionales, estable- 
0 el imperio de los discípulos fieles al neoliberahsmo. Recordemos 

e para el bronce emitida por el jefe de la D1vis1ón de Desarrollo Urba~o ~:~ 
, arquitecto Marco Antonio López, al fundamentar en 1979 la Nueva 

enanza al Plan Regulador de Santiago: "E11 el crecmuente de Ia« c111d11de!> opera 
economía y no los senunuenios'v". 

Durante los 18 años de gobiernos de la Concertación, la presencia de los 
s-quitectos en cargos de responsabilidad ha sido mínima, y la voz del Colegio 
~,Arquitectos es intrascendente, ya que de hecho se han consolidado políticas 
iJPplementadas por Pinochet, que desmantelaron el aparato estatal y acabaron 
•nla planificación urbana, dejando estas responsabilidades en manos de los 
promotores inmobiliarios privados. 

Balance 
El balance del gobierno de Allende en vivienda y urbarusmo es unpre­ 

sionante. 
Las metas alcanzadas cuantitativamente son notables, pero mas rele- 

vantes son sus aspectos cualitativos. Por encima de todo, sobresale nuestra 
voluntad de favorecer prioritariamente a los sectores más desfavorecidos, .las 
una solución habitacional digna También es considerable el incremento dli~das 

. l barnos populares conso a- obras de equipamiento y de infraestructura en os ., . _ . , .1 . t nstrucoon de jardines infantí es, dos, que se beneficiaron con una importan eco 
centros sociales y multicanchas. 1 peración del Parque 

La red nacional de Balnearios Popularesly a rlecualidad de vida de los 
O • . · ·entadas a e e, ar ª e 'Higgms, fueron oh·as acc10nes on ' al el derecho al descanso 

fi · t element es como grupos desprovistos de bene CJOS an 
o el esparcirrúento. 

lfll Revisto Caras Noviembre de 1979 
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d Vecinos y de organizaciones de poblado­ 
J-. ~dpadón de Junta1 

5 en.6 radón de los programas, como en su 
ies-~bdam.ental, tatito en a co gu 
así~ d I trucción experimentaron un mejoramiento 
~ ttabaja~on:5 e :nc~~nivel de sus remuneraciones, y en las con­ 

sustancial en su ~grudad, formar parte de la dirección en las empresas 
diciones de trabaJ:.. Bn~n:b)ecieron Comités de Obra en cada faena, pre­ 
constructoras esta des. esti. ídades culturales y sociales, su estrecho marco 
ocupados de exten er a ac V1 "al" -6 , · . 6 · Se crearon becas de especr izaci n en com eruos de intereses econ nucos. . 'd d 

UTE l INACAP. Se hizo realidad el vestuano de segun a : cascos, 
conla oe . "d b d 

I Cada Obra contó con un casino apropia o, aca an o con zapatos, mame ucos. 
la tradicional y precaria choca. . . . . 

Lo s· temas de Viviendas Industrialízados se ampliaron y perfeccio- 
naron, g:n;dose un espacio significativo en el ~ercado de producci~n de 
iviendas mérito mayor dado su origen nacional, libre de la dependencia ex- 

vi ' l d l . "d tranjera. Incentivaron el aumento de la racionalización en e resto . e_ a actíví ad 
constructora, obligada a competir con un sector de alta productividad. 

Fue de gran importancia el impacto internacional de nuestra experiencia, 
como lo demostró el éxito del Concurso Internacional de Arquitectura para 
1a Rernodelación del Area centro-poniente de Santiago, y la realización de la 
VIEXPO, Esta fue una iniciativa propiciada en conjunto por el MINVU y la 
Corfo, destinada a efectuar una Exposición Internacional y un Encuentro de la 
Vivienda, que tuvo lugar en septiembre de 1972 en un pabellón especialmente 
construido en la Quinta Normal. 

El certamen tuvo como objetivos intercambiar experiencias en programas 
de vivienda social, y dar a conocer los nuevos diseños así como los avances 
tecnológicos e industriales en el campo de la construcción de viviendas .. Ade­ 
más, la VIEXPO constituyó una oportunidad de mostrar al resto del mundo la 
verdadera imagen de Chile, divulgando la naturaleza de nuestros desafíos, en 
el marco de la realidad política del momento. 

_El éxito de la VIEXPO fue ~oroso. Nunca antes en Chile y nunca después, 
ha terudo lugar un evento semqante dedicado a la actividad de la construcción. 
Concurrieron con stands de exposición 16 países en un pabellón que cubrió 4 500 
m2.

161 
Particularmente impresionante fue, el stand presentado por España, no obs­ 

tante estar aun Franco en el poder, y nos sorprendíó la solidaridad manifestada 
por sus representantes, respecto al curso de nuestro proceso social. 

,., 
Lossiguientespaíscsprcsentaronstands:Arg · Col · 
Estados Unidos F • G 8 en~ º?1bia, Cuba, Checoslovaqu1a, Chile, España, 
Democrática Al~rn:actaURSranS reUtaña, Hungna, México, Panamá, Polonia, Portugal, República 

. ,y ruguay. 
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por otra parte, la convocatoria al Encuentr Int 
l. 0 ernac1onal d I v mas a~p 1a, ya que congregó a representantes de 31 . e a n 1~nd_a 

. es extranJeras, en tomo al tema central del d b . gobiernos o tnsti- . , . e ate titulado "La · · proceso de transicum al socw/1s1110" v1i,1c11da 
Los aspectos negativos de nuestra experienc·,a. 

• < pro,,1enen fund 1 te del voluntansmo que caracterizó las primeras t a menta - 
"d d . f e e apas, convencidos d , a capaci a para satis acer demandas irnposiblns d 1 · e 

" e reso ver en el c t , solo por el hecho de detentar el poder. or o 
Igualmente dañina en un comienzo, fue la tendencia a . b d 

dmí · tí. ¡ l' · su or mar la da a inistra va a a po itica, creando una duahdíld di . 1 . , fi l s· b e penu IClcl para la cia de la gestion sea . m em argo, con el curso del hempo e t • tu - . s a s1 ac10n ·oró hasta decantar un eqwpo de gobierno bastante cohesmnado , . . 1 . , Mini . , en especia 
e que asum~o como ístro de la Vivienda el mgerucro mdependícnto 
Matte Valdes. 
Las posiciones de ultraizquierda crearon obstáculos adicionales fa- 

ciendo las camp~ñas desestabilizadoras propiciadas por la oposición, y 
· ando a distraer tiempo y esfuerzos en la resolución de conflictos mjusn­ 
dos. 

En suma, nos enorgullecemos de haber contribuido a elevar la calidad de 
1¡da de millones de chilenos que nunca antes pudieron optar a una viv ienda 
digna1 al necesario esparcimiento y a un entorno aceptable. 

Tras un comienzo demasiado voluntarista, se había alcanzado la ma­ 
qurez, cubriendo el conjunto de la demanda habitacional con la solución más 
adecuada para cada tramo. Era una vía no convencional, compatible con los 
:tecursos humanos, materiales y financieros d1spombles. 

Las viviendas levantadas en esos apasionantes mil dím, se extienden a lo 
largo de todo Chile. Han transcurrido 33 años y la calidad de su cons~cción 
~ ha proporcionado w1a vida envidiable: otorga~do a sus ?enefic~anos una 
propiedad valorizada con el tiempo. La rigurosa fiscal~aao_~ e1erc1da por el 
ñsco o los servicios municipales garantizó ese resultado, s1tuac1on que c_o~trasta 
cron el inaceptable deterioro experimentado por la construccion de las vtvten<las 
~ales en los años posteriores. d 

Las reiteradas descalificaciones respecto a nuestra labor, no pue en 
. d · · d urbanismo como parte borrar los méritos de la obra realiza a en \'IVten ª Y . ' 

1 
U -d d 

:l!i ... 1 · • ¡ dido en Clúle por a m a ·IJ.l:l excepcional proceso de cambio socia empren d 
"""' 1 ·dos de todo el mun o. ~,&:opular, que abrió tantas esperanzas a os opnmi 
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A ustedes, jóvenes universitarios, les digo que 
no renieguen de lodo el pasado de la patria, 
porque en cada etapa y en cada rincón de ella 
hubo hombres que agregaron algo al progreso 
común. Pero también les insisto que ser joven 
implica la obligad6,i de 110 tener anteojeras ni 
fronteras, de pensar en el mundo con apasionado 
interés. Ser universitario entraña la obligación de 
no pasar por las aulas tras un titulo que permita 
exclusivamente elevar las condiciones materiales 
de la existencia. Ser universitario en el mundo de 
hoy es ser sembrador de una nueva conciencia, 
de una nueva vida, de una nueva sociedad. 
SALVADOR ALLENDE 
Discurso pronunciado en la inauguración 
de la Escuela de Verano. Universidad Católica 
de Valparaíso. 
8.01.1971. 

La educación en el g bº p • 0 temo del 
residente Salvador Allende· 
democracia y participació~ 

A11itnAL PAt,\I,\ foURCAD[ 

o· Abogado 
ingente del l\irtido R,d 1 M' . - IC.1 
tnhtro de Educanón 1972 

obiemo del Presidente Salvador Allende tuvn . , una preocupació f educac1on y la cultura, y así lo demuestran fo. 'f . n pre erentc 
"- ali · s o ras que dan cuenta de 1vor y re zaciones. -. 
Durante su gestión, el Ministerio de Educacton t . ¡ . 

N . . U\ o e porccnta1c mas del Presupuesto acional, lo que no había ocurrido I h . , · h tid d , nunca en a istoria ais ru se a repe o espues. 

eñanza básica y media 

En los niveles de enseñanza básica y media, se aseguró matrícula para 
os los que demandaban su ingreso. Cabe agregar, que en las escuelas de 
eñanza básica los niños recibían, sin costo para ellos, desayuno, almuerzo 
olar y medio litro de leche diana 

Paralelamente, se incentivó el funcionamiento de cursos de alfabetización 
feccionamiento de adultos. El número de alumnos adultos no universi- 

• os subió de 126.776 en 1970, a 593.698 en 1973. Es decir, en menos de tres 
, su número se sextuplicó. Esto permitió elevar el ruvel intelectual y la 

paración de sectores sociales, que no habían tenido acceso a la educación 
no pudieron profundizarla. Contribuyó además, a reducir drásticamente el 

abetismo a niveles no significativos. 

Se duplicó la capacidad de matrícula en las universidades. En 1970! 
iunero total de alumnos universitarios era de 79.000. En 1973 au~enlo 

:SS.347. Pero lo más importante, fue el esfuerzo por cambiar la condición 
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. eterizaba la educación universitaria en 
líds ta y clasJSta que cara . t b esencialmente e ue Allende acostumbraba citar, mos ra a ~ ue el 

Chile. Una encuesta de 1962: '!mdad de Chile, principal plantel de ensenanza 
98% del alumnado de la Uru~ 1 clases altas, solamente el 2% eran hijos de 
superior en el país, perteneaa ª as tudiantes níngü n hijo de campesinos. Para ·straba entre sus es 
obrerosyno~regt. ado taron diversas medidas, entre otras, un fuerte 
revertir esta situación, se b P . es Un gran aporte en este sentido, fueron 
aumento en las bec~ Y su :en¡onenire organizaciones sindicales y algunas 
también los converuo1s cele 1ra osl de mayor impacto fue el suscrito entre la 

. idades entre os cua es, e , . d l E 
umversiú , ' b . d (CUT) y la Universidad Técnica e •stado, 
Central ~~a d1e Tra ªJª oresertinos y nocturnos preuniversitarios dictados como también, os cursos vesp 
en centros industriales y mineros. . , . 

rod d te esfuerzo la situación comenzo a cambiar. En 1973 por p ucto e es , d C · , , d 
ejemplo, el 46% de los alumnos d~ la_llniversidad e oncepcion proverua e 
familias de escasos recursos econorrucos. 

Democracia y participación 
No está demás recordar, que la educación se desarrollaba en un ambiente 

de plena democracia en todos sus niveles. 
En la enseñanza media, los estudiantes elegían libremente sus Centros 

de Alumnos, y a partir de la dictación del Decreto de Democratización de la 
Enseñanza, los presidentes de esos Centros podían participar en las reuniones 
de los Consejos de Profesores y en las de los Centros de Padres y Apoderados, 
para hacer presente sus inquietudes y formular sus propuestas. 

Las federaciones de estudiantes universitarios, gravitaban fuertemente 
al interior de sus planteles y en el quehacer nacional. Las autoridades uni­ 
personales y colegiadas de las universidades, se elegían en elecciones en que 
participaban académicos, estudiantes y trabajadores. La ponderación del voto 
era diferente para cada estamento, pero todos tenían derecho a participar y a 
tener representación en los organismos colegiados de dirección. 

Lo anterior, no significa que no existieron conflictos, especialmente por la 
utilización de sectores del estudiantado para contribuir a generar y a extender 
un ~a de agitación que facilitara la acción de los grupos opositores más duros 
Y v10len.t~~- No es casual, que las movilizaciones más amplias de estudiantiles 
de oposmon,_ se d~sarrollaran en los meses previos al paro de octubre de 1972, 
que fue el pnrner ~t~nto para ~esestabilizar al gobierno, y en los meses que 
preceden al golpe militar de septiembre de 1973. Esas movilizaciones, contaron 

308 

.,.111pre con una amplia cobertura de los medios de d fu . d 
1P~ l . d' i sion a versos JI go- ifemo, y con e apoyo mcon icional de los parhdos de opo . e· 

'd d d 1 , . s1c1on, ,m embargo 1áS auton a es e a epoca mantuvieron la calma y no . d ' 
• l se eraron arrastrar al éíifrentam1ento que a gunos buscaban Nmgun estudiante fu . d 

. . e sanciona o por iffa_nifestarse, aun cuando en la mayona de sus movihzac1·01,n - t b - l · , . , .. s se reg1s ra an ~~iones y danos a a propiedad publica y pm ada Ningún col f d oi,•-- , . · eg10 uc es- 
alojado por la fuerza publica, no obstante que abundaron las lomas. 

Los Centros de Padres y Apoderados, tuvieron acceso directo a¡ s t _ · · b • a, au o ridades y participa an activamente en el quehacer de los establecimientos d 
enseñ~a b_á,sica y ~e~ia. Se les bri_ndó igualmente, la posibilidad de parbapa~ 
en la discusión y diseno de las políticas educacionales. 

No existieron problemas con la educación particular subv endonada, 
que recibió en forma íntegra y oportuna, las subvenciones contempladas en 
la ley. 

En relación al magisterio, es suficiente con señalar que en los casi tres 
años de Gobierno, no se registró ninguna huelga de profesores. Hecho inédito 
en nuestra historia y que sigue siendo inédito Sus reivindicaciones gremiales, 
encontraban solución a través de un diálogo directo con un gobierno y con un 
Ministerio siempre dispuestos a escucharlos. 

En suma, la democracia y la participación no fue una expresión retórica, 
sino una realidad. 

Gratuidad en la enseñanza 

Por último no es un asunto menor recordar que en esa época, la enseñan- , . 
za básica, media y superior impartida en planteles fiscales era gratwta, Y q~e 
los colegios y universidades particulares, recibían una ~porta~te subvención 
del Estado, lo que permitía que sus matriculas fueran mas accesibles. Pero este 
no es un logro exclusivo del gobierno de la é~oca, sino el legado de un pasado 
motivo de legítimo orgullo para todos los chilenos. _ 

En Chile la gratuidad de la enseñanza fiscal, se mantuvo durante go 
' • d suprimió con la dictadura biemos de derecha, de centro y de izqurer a Y se 

militar, sin volver a reponerse. . . uestro pais 
t hoy la educación en n , Frente al panorama que prcsen ª f 1 lidad de la 

. d t ídades y a ecta a ca 1 que acrecienta la desigualdad e opor uru . 
, t fo demás plantearnos como enseñanza por motivos socioeconomicos, no es ar t del pasado )' que 

, 'b lid d d ecuperar ese apor e '. un desafío, estudiar la facti 1 a e r . a tener la excelencia que 
la educación pública pudiera volver a ser gratuita Y 
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. ontribu endo en forma real y efectiva a superar la 
a~tes_ la. car~ctenza!:;d~r i ual~ad de oportunidades. No es tampoco una 
d1sc~~mac1~bnlydb lcanza~ la educación se consideró por muchos años una 
utopía ímposi e e a ' 1 1 

• • • 1: d 1 Est do y lo que se plantea es que vue va a ser o. obhgaoon preferente e ª · h lid d 1 · d superar este enorme desafio, aremos rea a o 51 somos capaces e . , ch 
h dicho y repetido que la educación es W1 dere o de que tantas veces se a , 

todos y no el privilegio de unos pocos. 
Cultura . 
El Ministerio de Educación cumplió un rol unpor~ant~ en este plano. 
Durante el gobierno del Presidente Allende, se registro w:1 auge cu~tural 

sin precedentes en la historia del país y que no h_a vu~lto a repeti~e. Surgieron 
decenas de colectividades artísticas. Se fomento la cínematografía, el ballet y 
el teatro. La música popular alcanzó una dimensión internacional que hasta 
hoy perdura. La labor de nuestros escritores, pintores, escultores, poetas y de 
otros exponentes culturales, se desenvolvía en un marco de respeto y amplía 
difusión. 

Existen pruebas evidentes del mayor interés por saber y cultivarse que se 
registró en esa época. Un ejemplo significativo lo ofrece la Editorial Quimantú, 
fundada por el Gobierno en 1971. Esta editorial, en dos años y medio, publicó 
12.093.000 volúmenes de 247 títulos diferentes de la literatura nacional y uni­ 
versal de los cuales, a la fecha del Golpe Militar, se habían vendido a precios 
populares 11.164.000. Es decir, prácticamente de habían agotado las ediciones. 
Este logro no es menor, si se considera que la población total de Chile en esos 
años no superaba los 10.000.000 de habitantes. 

El apagón cultural que caracterizó los 17 años de la Dictadura Militar, que 
no se supera del todo hasta hoy, así como la crisis del libro de la que tanto se 
habla y que refleja un menor interés por la lectura, realzan aun más la política 
cultural del gobierno del Presidente Salvador Allende. 

La síntesis que hemos intentado y los antecedentes y cifras de que ella 
da cuenta, hacen innecesario extendernos o entrar en el terreno de las com­ 
paraciones. Cr~o no obs~ante oportuno referirme brevemente al proyecto de 
la E~cuela Nacional Unificada (ENU), que los detractores del gobierno del 
Presidente Allende han caracterizado y lo siguen haciendo como un intento 
de manipulación ideológica. ' 

Escuela Nacional Unificada 

. El proy~cto de la E~ no !t1e un in~ento de la Unidad Popular ni un ca- 
pncho del gobierno. Recogía antiguas aspiraciones del magisterio y se ajustaba 

mendaciones de la UNESCO org"n d . . , •• ismo e la N . 
ción, la ciencia y la cultura. Es más 51 t aciones Unidasp--ra , -; ema-, sirn 1 • u 
ción o en fase de estudio en otros paise F 1 ores !'.e encontraban 

encial de la Unidad Popular, y sus bases t~· dormaba parte del programa 
el P · C ' 5 un «mental, •d nen muer ongreso Nacional de Ed . , es se 1scutwron v . . ucac1on rec1hz d , , en el que participaron represent"ntes d 1 ' ' ª 0acomicnzos " · e mag1st · s de Padres y Apoderados, eleo-idos dcmo ti eno, C:,tud1antt1s v 

. o· era cament' . anizaciones. e por sus respec- 
ste proyecto, pretendía solucionar graves bl . ... pro ernas qu ¡ ,. ra educacional y que no eran atribui'ble~ " u d · _ L ª evtaban c1I 

·" •• n ctermmad G b e se venían acumulando por más de 100 años r· 
0 0 ierno, 

1 • d • s. en sus ongenLi, e •I , e sistema e ucacional chileno, se concibió pa d ' n l' . d , r,1 ar respuc~ta .i los míentos e un país con una econorrua emmenteme t, •. 1 · 
l · · l l 1 n e agnco a v de e:,- ob ac1on, en e cua , as demandas de acceso a la educ · · • . . . . . ac1on proveman de 

tor muy minoritario y de altos mgresos En su nível supe b . · , cnor, se opta íl 
temente por las carreras liberales clásicas medrcu. a 1 '\' , • . . , • , , t:. e'i, mgemen.i, 

costumbre que las familias mas pudientes enviaran a sus hijo a t d • • . s es u 1ar 
eccionar conocnruentos en Europa 

Los _nuevos requer~i~ntos qu~ surgen del desarrollo económico }' so­ 
el p~lS, ponen de marufiesto las msufic1enc1as del SL'itema. Pero en lugar 
odificarlo para responder a estas nuevas ex1genaas, se optó por generar 

~ sistemas que se fueron acumulando a los existentes. Por ejemplo, la Ley 
eñanza Primaria Obligatoria, incorpora a un contingente numeroso de 

,.lo que a su vez demandaba más profesores. Surgen entonce-, las Escuelas 
ales donde se preparan los docentes de enseñanza bas1ca. El auge del 
· o exigió disponer de peritos mercanb.les y contadores Se crean entonces 
titu.tos Superiores de Comercio. El desarrollo mdustnal, requirió tecrucos 

'os: torneros, matriceros, mecánicos, electricistas. Aparecen entonces las 
elas Técnicas e Industriales. La ampliación de nuevos cultt,·os y mecaruza­ 
e la agricultura, requirió no solo de ingenieros agrónomos, sino tambien 
·cos intermedios. Esto da ongen a las Escuelas de Prácticos Agncolas. 
Esta acumulación de sistemas, permitió dar respue-.ta, con mayor o 
r éxito a los nuevos requerimientos, pero genera un problema mayor al 
· dar las mismas oportunidades a )os que accedmn a eUos Aqw:_I que 
aba a una Escuela Normal, podía aspirar a ser profesor de ensena.nza 
" pero no más. Solo en forma excepcional y siguiendo otros c~d10

1
S, 

ti _ M d' Q en entraba a una c.Scue a tularse de profesor de Ensenanza e 1a. ui . 
l.. In , J d t ro mecaruco matncero u \!a dustrial podía alcanzar tm titu o e orne , ' 

, . ~ sp~a~m~~ro similares, pero salvo contadas excepoones no po ia ª· 
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. d bundar en otros ejemplos, quien estudiaba 
mecánico o electrónico. Y po ~osl ª ibiría ese título pero no el de ingeniero 

l d Prá tícos Agríco as, rea 1 ' , . en una Escue a e c . ulé un Instituto Comercial podía titularse 
, 0 aquel que se mame o en 

agronomo, . no de in eniero comercial. 
de contado~ o a~ditor, pero taba un~ situación extraordinariamente injusta 

En sm~1s, sel presenl ·gualdad de oportunidades, brindando a unos 
tidemocrática a negar a 1 · l Y an . . . tro Más ínjusto aun en gran medida, e acceso a 

más pos1b1lidades que a O s. ' ·d d d . . d I educación no dependía solo de la capaci a , e 
los niveles superiores e a ' • d · 1 l . d 1 d. . to del estudiante, sino del sistema e ucaciona a la aptitud o e ren muen d' d ·d· , 

fu 
· d chas veces a una edad en que no po 1a eci ir por s1 cual e incorpora o, mu . , 

mismo ni conocerse su real vocaaon. . . , . 
Por otra parte, el sistema en su globalidad, ímpedía un mejor aprove- 

chamiento de los recursos humanos del país, ya que el acceso a determ~adas 
carreras no dependía, como se ha dicho, de las aptitu~es del alumno smo,_ de 
las posibilidades que le ofrecía el sistema en el qu~ había cursado sus es~d1os. 
Podía ocurrir por ejemplo, y sucedía con frecuencia, que un alumno matricula­ 
do en un Instituto Comercial, tenía mejores condiciones para ser w1 excelente 
médico, o que el estudiante de una Escuela Técnica tenía mayores condiciones 
para ser un buen abogado. 

Estos eran los problemas que el proyecto de la ENU trató de resolver, 
mediante un sistema de enseñanza básica y media unificado, igual para todos, 
entregando el mismo caudal de conocimiento, combinando las materias cien­ 
tífico-técnicas con las humanísticas. En estas condiciones, el acceso a carreras 
superiores, dependería única y exclusivamente de la capacidad y rendimiento 
del alumno y no estaría condicionado por el sistema educacional al que estuvo 
adscrito. Esto se complementaba con la creación de los Institutos Superiores de 
Educación, que ofrecerían una amplia variedad de carreras cortas. 

En las condiciones expuestas, se pretendía además, que después de cursar 
ocho años de enseñanza básica y cuatro de enseñanza media, el alumno que­ 
dara capacitado para incorporarse con eficiencia al área productiva, evitando 
el destino incierto que le aguardaba y el consiguiente drama familiar, si no 
había podido acceder a la Universidad o a w1 Instituto Superior de Educación. 
Para estos efectos, el proyecto ofrecía, además de la combinación de estudios 
cíentífico-técnicos y humanísticos, la posibilidad de hacer prácticas de trabajo 
en industrias y empresas públicas o privadas. 

Debemos reconocer, que no obstante su aporte en el plano pedagógico y a 
la voluntad de superar problemas que afectaban no solo a la comunidad educa­ 
cional, sino al conjunto de la sociedad chilena, el proyecto tuvo una presentación 
desafortunada y se trató de implementar en un momento inoportuno. 

efecto, en su primer párrafo, en las tres rirner . 
to "procura formar al hombre nuevo en i ,· as líneas, se dice que 

, 1 d' . , . .d. a souedad social¡ t ,, E entro a iscusion 1mp1 iendo un an:ili b' . · u s a . !.!>ta . " sis o Jctivo d . demás argumentos a quienes Jo cahf,caban co . e !>U contenido. 
•tución vigente declaraba que la educac,onmo anticofunShtuc1onal, pues , era una nció ,¡· 
do y en tal caracter, era lógico sostener que n d ~ pre errnte 
tenninada ideología. 0 po 1ª identificarse con 

la Iglesia Católica, fortaleció a quienes Jo consido b . . . . era an en pugna con 
res cnsttanos, mientras que en los sectores mas d d 1 . , " uros e as Fuerzas 
as, lo vetan como una amenaza inshtuc1onal Amb · . ' · as crrcun ... tanelas 

Particular gravedad en el proceso de aguda polar·,zac,·o·n · , ' . que se\ 1\'1a 
· e a comienzos de 1973. 

el cas? de la Iglesia Católica, ésta fue la única ocasión en que entró 
ierto conflicto con el Gobierno, con el que había mantenido una excelente 

y jugado un rol moderador en el enfrentamiento político que vivía el 

En lo que respecta a las Fuerzas Armadas, la resistencia en su intenor, 
ó el carácter sedicioso en muchos de sus integrantes, y colocó en difícil 

Dión a los mandos afectos al gobierno. Se argumentaba que la ENU cum­ 
un rol concientizador amenazando la cohesión interna de las Ff AA. 

an como ejemplo, que a mediano o corto plazo mgresanan al Sen1c10 
tar, jóvenes formados en la ideología marxista-lerurusta, que terminarían 
copar las respectivas instituciones. 
Por absurdo que parezcan hoy día esas acusaciones, en el clima enra­ 

b que se vivía en Chile en esa época, contribuían a polarizar aun mas la 
ción, y al fortalecimiento de los grupos más radicalizados'. ~ue no veian 
solución que el enfrentamiento armado unos, o el golpe m1lit~r otros 
A la luz de lo expuesto, es legítimo preguntarse porqué _se introdujo la 

a frase en la presentación del proyecto. La respuesta podría estar en que, 
o nos enseña ]a historia es frecuente que en los procesos que generan 
ízación y enfrentamient~ las posiciones 1deológizantes tiendenª predo- 

' , .d 1- iniciativas o matenas que , atribuyendo incluso tm caracter 1 eo og1co a 
o tienen. d · 1 nntar d l ENU trató e JJT1P em" Decíamos también, que el proyecto e ª se_ . la \íolencia y . 1 1 trema polanzaoon, e momento inoportuno en e que a ex ' . h ;,...po- , . d del gobierno, aoan u .. 
comunicación entre adversarios Y para anos t, ·cos y docentes 

. . . d los aspectos ecm un debate seno y objetivo, centra o en 
royecto. 
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Quienes estaban a favor del gobierno apoyaban la ENU, aunque no 
tuvieran un adecuado conocimiento de su contenido y finalidad. Y quienes 
se identificaban con la oposición, se manifestaban contra la ENU, aunque no 
tuvieran la menor idea de sus objetivos y fundamentos. 

En otro clima, hubiera podido demostrarse lo absurdo de pretender vi- 
sualizar la ENU como instrumento de manipulación ideológica. Si éste hubiese 
sido el objetivo del gobierno, no era necesario un proyecto como éste, precedido 
de un intenso periodo de discusión y análisis. La solución era fácil y expedita, 
cambiar los textos de estudio incorporando a ellos un mensaje ideológico, que 
fue precisamente lo que hizo la dictadura militar. Para esto no se requería de 
una ley ni de un decreto, bastaba una simple resolución administrativa. 

Por último y para no abusar de la paciencia de ustedes, conviene recordar 
que el Presidente Allende, al constatar el grado de resistencia generado por 
el p~oyecto, s~~pendió su aplicación para facilitar un debate amplio y demo­ 
cratico, que hidera de la reforma educacional un punto de encuentro y no un 
nuevo fa~tor de di~isi~~- Hubiera podido imponerlo, pues no requería de Ley, 
era sufia_ente la díctación de un decreto, pero el Presidente, consecuente con 
su vocación ?emocrática,_ una vez más buscó el consenso y se esforzó evitar 
el enfren~«:°to en un area que en su concepto, debía ser factor de unidad 
y no de división. 

La educación hoy 

af tanNho es esta la op~rtunidad para extendemos sobre los problemas que 
ec ºY ª nuestro sistema educacional. 

Las recientes huelgas y m íli · d básica media . _ov 1Zac1~nes e los estudiantes de enseñanza 
Padr~ y Apode:~~:1~~ ~~ :c~o;e: realizados ~?r el magisterio y Centros de 
de partidos políticos y de amppliy , a pt reocupacion del gobierno y el reclamo 

l 
os sec ores sociales po d ifi 

os problemas que afectan actualm t , nen e rnaru esto que 
graves y de mayor impacto ue ;:~ a nuestro sistema educacional son más 
futuro del país sino que pervíe t p_asado, pues no solo comprometen el 

E . t , . r en su sistema democrático 
XlS e una vinculación permane t · 

erada, como también entre ed . , n el entre educación, cultura y demo- 
y mayor cultura serán más y ::aon, et tura Y cambio. A mejor educación 
ventajas que un' sistema demo ~t_ampfr1as las posibilidades de apreciar las 

. era reo o ece y ga ti compromiso por defenderlo y m , ran za, Y de fortalecer el 
constatar sus insuficiencias; limi::~res se~an.también las oportunidades de 

cienes, aciendo más fuerte el anhelo por 

r transformaciones y cambios . 
·entras la educación y la cultura quefpermitan superarlas r. t son une· 1 · es o cxpl 
ura encuentra en ella un obstácul iona e(, a una democr . tea, 

Al 1
. lOO - o msalvablc acia, una 

cump irse anos del nacimiento del Pre. para perpetuarse. 
o reponer el tema de la educacio' SidenteSalvador Alle d 

1 d d 
. n como pno d d "n e,~ 

vo unta e impulsar y hacer re l d d n a de todos, v re t, 
d 

. a I a una ref • t erar 
s e ayer, perrruta resolver los proble d orrna que recuperand - mas e hoy y . . o ana, asumir los desafíos 

H 
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Yo no Je he aceptado jamás a 11n compañero 
joven que justifique su fracaso porque tiene 
que hacer trabajos políticos: tiene que darse 
el tiempo necesario para hacer los trabajos 
políticos, pero primero están los trabajos 
obligatorios que debe cumplir como estudiante 
de la universidad. Ser agitador universitario y 
mal estudiante, es fácil; ser dirigente 
revolucionario y buen estudumte, es más difícil. 
Pero el maestro universitario respeta al buen 
alumno, y tendrá que respetar sus ideas, 
cualesquiera que sean. 
SALVADOR ALLENDE 
Discurso en la Uruversidad de Guadalajara. 
México 2 Diciembre 1972. 

~llende y la reforma 
universitaria en la UTE 

Atn \I\LJRo Y A 'lil2 B 
Presidente de la federación d . Es~n;cnwro C1\ il Ek'ctriro, UTI­ 

Vicepresidente de la Unión Internacion ~ d E mdnk>s de la UTE 1%t-l470. a e ..,,u innlL'!> (Praga) 1971-1973 

111 de septiembre en la UTE 

ltídico 11 de septiembre de 1973, el Presidente Allende tenía programad 
tar la Universidad Técnica del Estado -UTE- y efectuar, desde su Casa 
tral, el llamamiento al país convocando a un plebiscito que resolv rera de­ 
~átic~ente los conflictos políticos vigentes a la fecha. Dicen que el golpe 
militar fascista, que estaba preparado para días más tarde, se adelantó para 
impedir tal llamamiento. 

¿Por qué Allende había elegido a la UTE para hacerlo? 
Sin duda, por el aprecio que le tenía debido al papel que jugaba en 

Ghile la Universidad Técnica del Estado, que vivia un floreciente proce:,o de 
Reforma Universitaria, ligada profundamente a las necesidades del país y las 
aspiraciones del pueblo. 

La Reforma Universitaria en la UTE y en el resto de las uruvers1dades 
cmilenas no nació con el gobierno de la Unidad Popular, sino fue uno de los 
movimientos nacionales que le prepararon el camino 

¿Qué hizo posible ese movimiento pohtico y social_ de masas que llevo 
a Salvador Allende y la Unidad Popular a ganar las elecaones presidenciales 
en1970? 

En la década del 60, surgieron en Chile grandes proces~s popular_es 
Luis Corvalán, a la sazón Secretario General del Partido Comun15ta de Chile, 
destacaba al respecto la lucha por la nacionalización del cobre, de los traba­ 
JJ!llores organizados en la CUT, de los campesinos por la Refor~a Agrar6

1ª Y 
li.'1 U · . itana Ademas, renaci en ~ ucha de los estudiantes por la Reforma ruv ersi · 1 N ;;f"' d símbolos en a ueva esos años el movimiento cultural que tuvo uno e sus 
Canción Chilena. 
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, 
0 
de una situación internacional en que la 

-r~o ~to,sucedía en el marc . lista luego de la derrota del fas- 
,.,_ • lid ba el campo socia , 

Unil>n 'Soviética conso ª M dial conquistaba el cosmos, respaldaba a 
hitl · en la 2' Guerra un 1 , 1 · 1 cismo enano 1 .6 todoslospaísesliberadosdelyugoco oruai, 

Vietnam, a Cuba ysu revo ucr 1n,t cha por la paz mundial como aspiración de 
planteando simultáneamente a u 
la mayoría de la h~~=d·enmuchos partes, una activa soli~aridad inter'.1a- 
. Sedesper~enliber J ras-enAfrica Asia y América Latina. El enemigo 

cional con las lu l as toªresº rogresistas, en el mundo era, sin discusión, el 
fundamental de os sec P , • li 
im ríalísmo norteamericano contra el cual se uruan, en activas a anzas, aro- 
pe l · . 1 plias fuerzas po íticas y soca es . , 

Todo ello, lo que ocurría en Chile y en el mundo, puso d~ pie al pa1s 
demandando un gobierno popular. Estos procesos de masas, impulsados 
políticamente por la unidad de comunistas y s~alistas, de la cual Salvador 
Allende y el PC fueron sus firmes defensores e impu~ores, pre~arar~n el te­ 
rreno para el triunfo de la Unidad Popular en las elecoones presidenaales de 
septiembre de 1970. . . 

La unidad de obreros, campesinos y estudiantes no era una consigna 
vacía, sino una realidad político-social que se manifestaba de muchas formas. 
y en todo el país. 

Vale la pena, al inicio del siglo XXI y cuando conmemoramos el Centena- 
rio del nacimiento de Salvador Allende, volver la mirada al pasado y rescatar 
la herencia que nos lega nuestra historia reciente, para ayudar a modificar la 
situación en que hoy estamos, regidos por la Constitución de Pinochet- aunque 
lleve la firma de Lagos - y jurídicamente prisioneros de un sistema político­ 
económico bajo el poder exclusivo y excluyente de monopolios nacionales y 
transnacionales y de sus operadores políticos. En este sistema, definido como del 
"estado subsidiario", al gobierno chileno solo le está permitido actuar alli donde 
a los monopolios no les interesa hacerlo, porque no es negocio para ellos. 

En el marco de esta Constitución no manda la mayoría, sino la minoría. 
La derecha tiene derecho a veto. Es decir, nada puede hacerse, en el campo 
político o económico, sin el acuerdo de la derecha, que con la tercera parte del 
el~torado pued~ vetar constitucionalmente todo lo que no le guste e impedir 
su implementación. 

En la Constitución,ac~~l, el triunfo de Salvador Allende y la aplicación 
del Programa de la UP senan unposíbles. Fue específicamente diseñada para que 
eso no _vuelva a pasar~ Chile, para que el pueblo no pueda llegar al Gobierno 
por metodos legales, mientras la Constitución pinochetista esté vigente. 

6mo cambiarla? 
gunta de fondo, pues "conshtuc10nalmcnt ," 
0 favorable de la derecha. y la derecha •iama: dno ~odria hacerse sin 

' ' s ara su vot ción de fondo de la misma. 0 para una 
tonces, recordando a Lenin, "¿Qué hacer?" 
emos que ponernos a analizar con profundidad t 

l d 
es os ternas bus- 

1 pasado o que pue e ayudarnos hoy )· descubrir s b , 1 b ' . , . o re a ac.,e de 
8 realidad nacional y mundial en que vivimos la man d - , . . , " era e retomar 
tiva política, volver a urur fuerzas e influrr en los acontecimiento.., de 
p~- - 

a años 60 y el movimiento estudiantil en Chile 

La década del 50 estuvo marcada por la lucha contra la Ley Maldita, 
ada "Ley de Defensa Permanente de la Democracia" (o Ley N· 8.987), 

·ctó González Videla el 3 de septiembre de 1948 ilegalizando al Partido 
· ta. Bajo su alero se creó el campo de concentrac,on de Pisagua y se 

gieron zonas en el sur de Chile para enviar al destierro a numerosos diri­ 
políticos y sociales del PC. 
Pablo Neruda, senador en 1948, fue desaforado por dicha ley, tuvo gue 
a la clandestinidad y debió salir al exilio en 1949, cruzando clandesti­ 
te a caballo la cordillera de Los Andes en el sur, en la zona de Futrono 

goRanco. . 
Pero ya en 1949 comenzó la lucha popular desafiando la Ley Maldita. 
-o se declaró la "Huelga de la Chancha", contra un alza de 20 centavos 
pasajes en la locomoción colectiva. Como lo relataba Femando Ornz 
detenido desaparecido-, uno de los protagorustas de es~s batallas, los 
. tes comunistas de la Universidad de Chile fueron los mictadores de 
uchas a las cuales se incorporó el pueblo. _ 
En l~s elecciones presidenciales de 1952 se presento por pnmerda v1ez ·¿ t yado por un sector e os or Allende como candidato a Presi en e, apo 
tas y por el Partido Comunista clandeStínO, . Blest y con la parti- 

..En 1953 se fundó la CUT, encabezada por Cl_otano - li··stas En 1955 
. d' 1 murustas y socia · 

· ón activa de los dirigentes sm ica es co . , al , El mov írniento obrero 
ó la CUT a un Paro Nacional qu~ conmo, 1~ 1 P
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~ pasaba en Chile El 2 

diantil eran los protagonistas pr.1.I1ctpalesl e O 
~~íantes protagonizaron 

abril de 1957, la CUT, los pobladores Y os es 
que paralizaron Santiago. 
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. 1. . es el 6 de agosto de 1958 fue de- 
tod sas movi izaaon ' , alid d Como fruto de as e . ta de Chile recobro su leg 1 a y, 

rogada la Ley Maldita. El Partido Cof ~ te de Acción Popular-FRAP-, que 
junto al Partido Socialista, fundaron e re~dencial de Salvador Allende, obte- la andidatura presi • presentó nuevamente c 1 - 195s, muy cerca del pnmer lugar, 
niendo el segundo_ lu~r ~n las 'fa':~: 1 :~. A partir de esa fecha, la coalición 
luego de haber salid~ ~ltímo en b d or Salvador Allende, se convirtió en 
de comunistas y socialis~ ene: ~ ªd~r del Estado con posibilidades reales 
una fuerza política que disputa a po 

de ganarlo. , d d 150 irrumpe en el movimiento estudiantil y 
A mediados de la deca a e 1 , C · · JDC 

. . . ' actor olítico: la Juventud Democrata ristiana- -. 
juvenil chileno un nuev 0 ~ d 1 FECH con el nombre de Federación 
A fi d 1954 ganan las elecaones e a ' 

nes e I bian a JDC y se mantuvieron al frente de ella Social Cristiana que uego cam 1 

durante 14 años, hasta 1969. , 
J tud D ócrata Crís tiana mayoría en la FECH, comenzo a exten- La uven em , . . . . . . 

d infl · todo el movimiento estudiantil chileno, tanto uruversítarío er su uencia en , 1 UFUCH u · , 
d ñanza medía A ini cio de los años 60 se fundo a - ruon como e ensen . . . . , . 

de Federaciones Universitarias Chilenas -y era dirigida por una mayona m- 
contrarrestable de la JDC. 

3. El comienzo de la lucha por la Reforma Universitaria en la 
UTE 

La Universidad Técnica del Estado - UTE - fue creada por ley el 9 de 
abril de 1947, fruto de las luchas, en los años precedentes, de la Federación de 
Estudiantes Mineros e Industriales de Chile- FEMICH-, presidida por Enrique 
Kirberg. Don Enrique, como Presidente de la Femich, integró la Comisión que 
redactó el Estatuto Orgánico que creó la UTE. En 1952 se promulgó ese Esta tu to 
Orgánico, se nombró a su primer Rector y la Universidad abrió sus puertas a los 
estudiantes para que ingresaran a sus aulas. La Universidad Técnica del Estado 
se constituyó uniendo bajo su alero a la Escuela de Artes y Oficios, la Escuela 
de Ingenieros Industriales y al Instituto Pedagógico Técnico, de Santiago, a 
las Escuelas de Minas de Antofagasta, Copiapó y La Serena y a las Escuelas 
Industriales de Concepción, Temuco y Valdivia. 

La Femich se transformó en la Federación de Estudiantes de la Univer­ 
sidad Técnica del Estado- FEUT-, agrupando a los Centros de Alumnos de 
~as _Escuelas que la integraban. Su directiva nacional se elegía, por elección 
indirecta, en congresos estudiantiles que se efectuaban cada 2 años. 

25 de mayo de 1961 comenzó la lucha por la R·f . 
La designación del Director de la EscunJa de Me orrnda Univ~rsttaria • . ., .... mas e Cop , · cuenta la opm1on de profesores ni estudiantes de es ·t bl 1ª~º sin 

lió d 1 d" ese es a L'c1m1ento una rebe on e estu íantado en esa Escuela que t ' 
' .... se omuron su sede que luego, encabezada por la FEUT, se extendio a todas I r:-. 

1 
. ' . " as i:.scue as de desde Antofagasta a Valdivia, La FEUT en ese tiempo e . d" . d ~ . . ' , ra 1ng1 a por •erda. Destacados dingentes de la FEUT en esa época fueron L. d , D 1 U . eonar o ua, Ciro Oyarzun, ~s av _rsic, Juan Humberto Vera, Juan Gandulfo, 

Jreland, Ornar Martínez, Victor Raúl Otero, entre otros. 
os, como dirigentes máximos de la FEUT, redactaron la "Declaración 

e mayo" que dice en una de sus partes: 

aració11 del 25 de mayo (1961) 

)(Los estudiantes de la Universidad Técnica del Estado mantuvimos 
ovimiento huelguístico, a raíz de la tema confeccionada para designar 

or de la Escuela de Minas de Copiapó, el que culminó con la toma de 
:escuelas por nuestra parte. 
~ En la historia de las luchas estudiantiles del país, por problemas estnc- 

te gremiales, ha sido ésta la mayor batalla _ . 
El hecho que motivara el conflicto es solo un apéndice de problemas 

,Scturales de la Universidad. Consecuencia directa de la forma en que se ~p..eran los cargos directivos y docentes 
La hora llegó de cortar la raíz misma de esos defectos. Los estudrant~s 

amos que ha llegado el momento de realizar una profunda Reforma Uni- 

itanp· ªoc1· . . . almente que rechazamos por injusto el falso concepto 
r amamos, 1111c1 , , d ¡ ¡ Solo acatarnos 

¡>rincipio de autoridad amparado en el text~ fr~o. el a : \e en nuestras 
toridad fundamentada en la razón y en la ¡ust1C1a .. a q to Lamentamos 

• . , t s de entorpecrm1en • iones ansias de renovación Y no ac O 
I senda franca de la 

. ch do escogemos a esa autondad solo nos escu e cuan 

día. d d Reclamamos por ello . . , d de la Uruversi a Constituimos la razon e ser ' 1 d"reca·o· n de los desunos ti menteen a 1 
t;ro derecho a participar plena Yac 'ª táticamente gobernados 

• . 1 •d de permanecer es . . d 1 ersítaríos. Frente a a 1 ea . obernantes. La expenenc1a e 
teamos nuestra actitud de ser activos g . d stra fehacientemente 

. L tin aménca emue d 1 ~ento estudiantil de Chile Y a O • . r en el gobierno e ª 
l s de participa os universitarios somos capace 
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"d ·versitaria experimentamos en carne 
Universidad. Como centro de la VI ª um derecho a participar en la elección 
propia sus bondades y defe'!os· Tenemos 
de nuestros maestros Y autoi:idades. or causas justas, porque nos animan la 

Nuestras luchas son siemp;: P timos hoy lo que dijeran los estudian tes 
idea mejor y la intención más alta. epe 

de Cói;tob~ en 1918: . . re en trance de heroísmo. Es desinteresada, es 
La 1uve~tud ~ve~: de contaminarse. No se equivoca nunca en la 

pura. No ha terudo ~emp tro Ante los jóvenes no se hace mérito adulando 
elección de susJropios ~es u!·ellos mismos elijan sus maestros y directores, 
o comprando. ;y ~u~ ~ardq coronar sus determinaciones. En adelante, solo 
se~s de que acie 

0
1 ~:rra república universitaria los verdaderos cons- podran ser maestros en a 1 d 1 b · ,, 

tructores de almas, los creadores de la verdad, de la _b~ eza y e ien. 
La Universidad tiene como conglomerado básíco a profe~ores y .e~~­ 

diantes. Es una norma de democracia elemental que ellos, en conjunto, dirijan 
Ja Universidad. Declaramos como necesidad imperiosa que ~e ~stablezca la 
coparticipación de los estudiantes en los organismos universitarios. El cogo­ 
biemo debe materializarse por medio del derecho a voz y voto de los delegados 
estudiantiles ante el Honorable Consejo, en número igual a un tercio de los 
componentes de éste. 

Con igual derecho y número deben incorporarse consejeros estudiantiles 
a cada uno de los Consejos Docentes. Por lo demás, esto no es otra cosa que 
generalizar el precedente instituido al dar la ley derecho a voz y voto a los 
estudiantes en los Consejos de Escuelas. 

Por este camino democratizaremos la Universidad. La presencia estu­ 
diantil en los organismos rectores es garantía de renovación permanente. Ella 
aporta el hálito siempre fresco de la juventud."( Ver www.geocities.com/utei­ 
to/) 

A partir de entonces, el 25 de mayo fue declarado Día Nacional de FEUT 
y todos los años se conmemoraba con grandes eventos. El movimiento del 25 de 
mayo de 1961 culminó con una gran victoria. En primer término, se destituyó al 
recién d~ignado Director de la Escuela de Minas de Copiapó y se nombró un 
nuevo Director en acuerdo con el Centro de Alumnos de esa Escuela. Además, 
~ creó, ª! ni~el de la Rectoría y el Consejo Universitario, la Comisión Bipar­ 
tit~ Y P~n~1a de ~e~orma de la Universidad, constituida por 6 autoridades 
uruversítanas y 6 ~ingentes estudiantiles, cuya tarea era comenzar a discutir 
y elaborar el cambio del ~;tatuto Orgánico que regía la Universidad. 

La 1!!'E se conmov!o profundamente con el movimiento del 25 de mayo. 
Muchos dirigentes estudiantiles nacimos como tales en esa gesta. Las ideas de 
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rma Universitaria ganaron el alma v el intel ~ 
. El M ifi e e cto de e"" gen . , e le sigweron. • aru esto Liminar de Córdoba ·' , eracion y 

0 de este año cumple su 90º Ann er!>ario }' 1 'Argentina, que el 
, Js experiencia · esos años de la Reforma Umvers.1taria en el vec . 's aun ,·1- 

0 universitario, eran estudiada e; con enorme .,1tno p,~is, imtre ellas, el 
" enc1on por no 01 lvidamos los plantearruentos de ese Manifiesto qu s ros. 

f , e comienza con el párra o: 

sto liminar de Córdoba 

juventud argentina de Córdoba a los hombres libres de Sudamérica 
sto del 21 de junio de 1918) 
ombres de una República libre, acabamos de romper la última cade­ 

en pleno siglo XX, nos ataba a la antigua dominación monárqin, 1 y 
ca. Hemos resuelto llamar a todas las cosas por el nombre que tienen. 
a se redime. Desde hoy contamos para el país una, erguenza menos y 
ertad más. Los dolores que quedan son las libertades que faltan. Cree- 
o equivocarnos, las resonancias del corazon nos lo ad, ierten estarnos 
o sobre una revolución, estamos viviendo una hora amencana"(Ver 

:,geocities.com/uteito/). 
I Manifiesto Liminar de Córdoba y la Declaracion del 25 de mayo 
on la Reforma Universitaria de la UTE La FELT también cambió 

vamente: sus actividades se masificaron. El debate en los patios y en las 
eas era constante. Se discutían ideas de toda naturaleza. Distintas te~­ 
Iilosóficas y políticas aparecieron en el estu~rantado. La confrontación 

marxistas demócratacristianos y laicos era cotidiana, de alto mvel Y mu) 
fiva. También se democratizó la estructura de la FEUT. En s~ptiembre de 

l S ti. y se modifico la forma de se realizó su Congreso Naaona , en an ago, d 
1 d l t , ta se hizo a trav es e e ec- su directiva A partir de 1962 en a e an e, es d 1 .directas de· todo el estudiantado En agosto dpe 1962 fuencotrne's'~~~n:· 1: . , . . d l FEUT nrhaparo " m elección general de la Directiva e ª · _ d , 1 FEUT donde 

uierda del FRAP Universitario, que hasta ese anod ;1!1
~c;ata cri~tiana y 

comunistas y socialistas unidos, de la juventu e ' 

de la juventud radical. . t d s las sedes del paJS ( yo 
io a la elección, los candidatos recorrimos O ª Uzando foros en cada 

didato del FRAP Universitario) de norte.ª su~, reade la FEUT en donde 
. . la Directiva ' a, foros organizados oficialmente por I tas de estudiantes-las t asambleas rep e os nuestros programas an e 
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. la Dírección de la Escuela correspondiente-, quepo 
clases era suspendidads por . tí 

1
n a eventos político-universitarios en donde._~ • en sus vi as as1s a , "" pnrnera vez , U . 'd d en el pais y en el mundo. analizaba lo que ocurna en la ruvers1 a ' . . 

I . la Juventud Demócrata Cristiana, encabezada por Ganó esas e acciones . . G 
. C till tudíante del Instituto Pedagógico Técnico. ran orador y gran Guido as a, es 1 , 1 l b 

. . tudi til Guido Castilla (q.e.p.d)., mantuv o en a to as anderas dmgente es ian , d I FEUT · 
de la Reforma Universitaria y continuó desarr~llan o a a . : impulsando, 

1 1 Cha Por demandas de bienestar estudiantil. entre otras cosas, a u . 
Estas elecciones eran masivas. Miles de estudiantes, desde Antofagasta 

hasta Punta Arenas -en 1963 se agregaron las sedes de Ta lea y~~ ta Arenas a la 
UTE-participaban en ellas. J~más sed!~ el caso que una elección uruversitaria 
no tuviera quórum para elegir a sus dirigentes. . . . 

La JDC ganó nuevamente las elecciones~~ 1963, reebg1~1~do a <:w_do Cas­ 
tilla; ganó en 1964 con Vladimir Alvarez, tam~1en d~l Pedagog1~0 ~ecruco, año 
en que Eduardo Frei Montalva llegó a la P~s1denaa d~ la ~epublica, seguido 
por Salvador AJlende y recién, a fines del ano 19~5, la 1zqm~rda, bas_ada en la 
unidad de la JJCC y la JS, logró triunfar y el suscnto fue elegido Presidente de 
la FEUT. Desde entonces hasta el Golpe de Estado de 1973, el Presidente de la 
FEUT, elegido año a año por los estudiantes de la UTE, fue un dirigente de las 
Juventudes Comunistas de Chile. 

¿ Cómo logró la izquierda universitaria en la UTE ganarle a la Democracia 
Cristiana, a un año de elegido Frei padre como Presidente, cuando triunfaron 
con mayoría absoluta en las elecciones de marzo de 1965 para la Cámara de 
Diputados y dirigían todas las Federaciones Universitarias del país, comenzan­ 
do por la FECH ? No es simple resumir toda esa experiencia, pero señalaremos 
algunos aspectos fundamentales. 

4. La FEUT y el Movimiento Universidad para Todos 

Un mes después de que perdimos en Agosto de 1962 las elecciones 
generales de la FEUT, se conmemoraron los 30 años de la fundación de las 
Juv~ntudes Comunistas de Chile. A partir del 5 de septiembre de ese afio se 
realizaron, durante una semana, en Teatinos 416, sede del Comité Central del 
PC, los Diálogos entre el Partido y la Juventud. A partir de las 18 hrs. dirigentes 
del Partido exponían sus experiencias a un auditorio de jotosos que repletá­ 
brunos el local. _üno ~e l~s- expositores fue Fernando Ortiz, quien, después del 
golpe, ~~cabezo la D?"ecaon clandestina del Partido Juego que cayó Víctor Díaz 
Y. también fue det~nido por la DINA el 5 de diciembre de 1976 junto a Waldo 
Pizarro, Ellos tres integran hoy la lista de miles de detenidos desaparecidos. 
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Femando Ortíz era a fines de los años 40 di . , . . 
y Secretario General de la Jota Le tocó t ng~nte estudiantil de la Fech 
de la Chancha", cuando la Fecl1 la prest~~: ~cipa~in la mencionada "Huelga 
servadora - los jóvenes comunistas estaban e;t\ ta~te de la Juventud Con­ 
esta experiencia. ª e an c5tm1dad- y nos contó 

¿Cómo fue posible que los jóvenes comunistas en 
1949 

, 
ostentar en la FECH, por la Ley Maldita nmi•ún ca ' que, no pod,~n 
d · · t ? ' o rgo, asumwran a drrección e ese movurnen o 

Femand~ _?rtiz respondió a esa pregunta con algo que mflu ó mucho 
en nosotros, recten derrotados en la PEUT en esos días. y 

Dijo: " P~rque nosotros descubrimos que, antes que ser dirigentes for­ 
males del estudiantado, deb1amos ser dmgentes reales del mismo" 

No~ ~ocamos el codo con un compañero sentado a mi lado, a la sazón 
también dmg~nte de la~, Y nos dijimos a media voz. esto es lo que debemos 
hacer, convertirnos en dmgentes reales} después seremos, mas tarde 

O 
más 

temprano, dirigentes formales de la FEUl. 
Era costumbre, en esos años, que las organ1zaoones estudiantiles, des­ 

pués de las elecciones, quedaban, en la práctica, en manos exclusivas del sector 
que ganaba la mayoría. Los minontaríos aparecian en las reuniones, debates y 
asambleas, pero nunca en las activídadss que organizaba la Federacron, porque, 
se suponía, que todo lo que hacía el organismo prestigiaba al sector que tenia 
mayoría en el mismo. 

Nosotros, en la UTE, modificarnos esa mala costumbre Luego del 
mensaje recibido de Femando Ortiz, nosotros, comenzamos a participar acti­ 
vamente en todas las tareas y campañas que acordaba realizar la FEUT dirigida 
por Guido Castilla, prestigiándola y dándonos a conocer como dirigentes de 
la misma, pues éramos vocales del Ejecutivo Nacional. Eso nos posicrono en 
el estudiantado. Eso también nos capacitó como dirigentes, y nos perrrutio 
aprender de la mayor experiencia que los demócrata-cnstianos tenían en el 
movimiento estudiantil. Sus años ganando en la FECH pesaban. 

Además, nos pusimos a analizar qué sucedía_ electoralmente. P~r lo 
general, la izquierda era mayoría en los cursos s~penor~s, pero e~ ~l primer 
y segundo año de cualquier carrera, la ventaja de~ocr~ta-cnst1ana era 
aplastante: los estudiantes secundarios llegaban a la Universidad con una gran 

• • ., • t o · C · tiana Eran los años en que la figura de pred1spos1c1on hacia a emocrac1a ns , • . 
Frei Montalva y del ideario social cnstiano gra\ltaba ~as,vamen~e en Chile Y 

. d t d" hl de ensenanza media muy especialmente en la ¡uventu es u rnn .. 
1 
f 

, ºfi alid d? A fines de 1964 se nos ocurno a orma. ·Como mod1 car esa re a nfr b ¡ 
l , h uno de ¡05 problemas que e enta an os 
En esa epoca, como oy, lar era cómo prepararse 

estudiantes secundarios provenientes del sector popu 
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b. a los exámenes de ingreso a la Universidad. En ese tiempo se llamaba 
ien par · d A dé . h el Bachillerato, después se cambió a Prueba de Aptitu ca mica y oy se 

llama la PSU. , , . 
Prepararse para el Bachillerato era caro. No t~dos _teman c?rno finan- 

ciarlo. Entonces se nos ocurrió, corno Jota y corno izquierda umversttana, 
ofrecer en noviembre y diciembre de 1964, cursos gratuitos de preparación 
para eÍ Bachillerato, los sábados en la tarde y domingo en la mañana, en el 
campus de la UTE, para todos los estudiantes secundarios que desearan asis­ 
tir. La Universidad nos facilitó las salas de clase, desocupadas en esos días. 
Recorrimos los liceos del sector aledaño a la UTE, barrio de Estación Central, 
Quinta Normal, barrio Cumming y otros sectores populares, invitando a esta 
iniciativa. Los profesores éramos alumnos de cursos superiores de la Escuela 
de Ingenieros Industriales, del Grado de Técnicos y del Pedagógico Técnico, 
todos dirigentes estudiantiles en uno u otro nivel. Llegaron a nuestros cursos 
más de 500 estudiantes secundarios. 

Al año siguiente, en marzo de 1965, cuando se publicaron las listas de 
los aceptados en la Universidad, llenos los pasillos cercanos a la Casa Central 
de padres y estudiantes postulando, se me acercó un grupo que había asistido 
a los cursos de preparación, preguntándome qué podían hacer pues, aunque 
tenían buen promedio, habían quedado uno o dos lugares por debajo del úl­ 
timo admitido. Organizamos de inmediato una Asamblea en el Paraninfo de 
Ja UTE que se repletó y acordamos luchar por la ampliación de las matrículas 
de primer año de la Universidad. Así surgió el Movimiento Universidad Para 
Todos - MUPT-. Salimos de la Asamblea con padres y estudiantes marchando 
hasta el Ministerio de Educación exigiendo más presupuesto para la UTE a fin 
de que se ampliaran sus matrículas. 

La lucha se mantuvo diariamente, todo el mes de marzo de 1965 y se 
logró, en abril, un acuerdo final entre el Ministerio de Educación, la UTE y la 
F_EUT: todos los que tenían puntaje para quedar, pero que por falta de capa­ 
cídad de los cursos habían sido rechazados, podían asistir como oyentes a la 
carrera que habían postulado y, si en el primer semestre sacaban promedio de 
notas superior a 5, quedarían matriculados como alumnos normales. Más de 
20~ estudiantes ingresaron de esa manera. Por lo general se convirtieron en los 
mejores alumnos de sus respectivos cursos. El Movimiento Universidad Para 
Todos no solo logr~ el ªPº!º de quienes estaban postulando, sino de la mayoría 
de los cursos de pnrner ano. Todos los que participaron en el MUPT de hecho 
pasaron a ser dir~~entes estudiantiles reconocidos por sus pares. 

. La corre!aaon de fu~rzas en los primeros años cambió en 1965 y ganamos, 
a fines de ese ano, las elecaones de la PEUT. En noviembre de 1966 organizamos 
nuevamente los cursos de preparación para el ingreso a la Universidad, ya no 
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como Izquierda, sino como FEUT Ueg 
d. d . . aron e-.,e año estu íantes secun arios, que con ese . . a prepar.1r~e m.is de 3 000 

· 'd d ªPO) o pud,ero t · a otras uruversi a es. Esos cursos de , n ener acceso .i la UTE 
d. . , d I FEUT preparnuon ~•gu h o tra 1c10n e a y el Movi.rn.Jento U icron ac1éndose como - niverc,,dild p 'Y" en esos anos. ' ara iodos hizo historia 

Ganada la FEUT por la izquierda fin . a es de 196- 1 como Presidente, el suscnlo; Vicepresident, R I p :, para e periodo 1%6, 
General Susana Sánchez de la JS y Tcsor .~ Aau .ª

1 
Ia~iosdc la JJCC St:crctano 

. ero qui es fo , d I JS que asumir la ta~ea de dirigir la Federacion de una rres e ,1 , tu~ irnos 
apoyo del estudiantado. manera que mantuviera el 

Lo primero que resolvimos fue ¡0 51- u· t , g ien e nuestra FEUT t · lo mismo que haaa la FEUT dingida por la JDC . : N erua que hacer 
antes debía dejar de hacerse y a eso agreg=-r n "ma~ . ~d~ de lo que se hacía 

' " uevas m1ci.1tn•t1,; 
Lo segundo fue poner como primera tarea de 1., FEUT ·1 1 · t tudi ...:1 Q J ' '" " e ovar t> rendí- mien o es 1anu . ue e estudiantado elevara . d d • . ,;u e icacron al aprcnd12aje que meJoraran sus notas y eso, en primer lugar deba h . 1 1 d . ' 

• • < , 1 n acer o os ingentes estudiantiles de todos los ruveles. 
En tercer lugar establecimos que el dirigente est d til - · u tan mas impor- 

tant~ era el Presidente de Curso. Todos los meses se realizaban reuniones del 
P~~s1dente de la FEUT con los Presidentes de Curso en Santiago, sobre 100 
clingentes, en que se les informaba de lo que estaba haciendo la Federacrón v 
las tareas que teníamos por delante. 

Se estableció, también, en el penado de las \ acaciones de invierno 
la Escuela de Dirigentes Estudiantiles, para los díngentes de Santiago y d~ 
provincias, de todas las tendencias, los cuales, durante una semana, mañana 
y tarde, eran informados en detalle de los problemas de la Universidad, del 
país y de las tareas que ocupaban a la FEUT Eran profesores de estos cursos 
no solo los dirigentes nacionales de la FEUT, sino, a partir de 1967, dirigentes 
estudiantiles de otros países que eran traidos por la Unión Internacional de 
Estudiantes-DIE-, que transmitían sus experienoas de lucha a los nuestros 

Presidiendo todo esto, dos grandes problemas centraban la atención de 
la FEUT: la lucha por aumentar el Presupuesto Universitario y la lucha por 
la Reforma Universitaria. Era una lucha íruciada en 1961, pero que no había 
logrado implementarse. Todo esto se enseñaba en la Escuela de Dirigentes 
Estudiantiles lo que permitía que, en Santiago y provmcias, nuestro movmuento 
estuviera muy bien informado y cohesionado 

Nuestros dirigentes sabían mucho de Universidad y de problemas na- 
cionales e internacionales. 

El año 1966 fue el año en que la FEUT se concentró en la lucha por el 
Presupuesto Universitario. 
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Presupuesto para la Universidad no era algo que Obtener un mayor . •, l f 
. 1 1 tudiantes También era aspiración de pro esorado y de mteresara so o a os es · • 'd 

• · d l UTE de todo nivel así como de las propias a u ton ades los funcionarios e a ' . p ' 
d d l R to Horacio Aravena para abajo. La lucha por mayor resupuesto es e e ec r . . , t d 1 U . id 

l UTE debía ser otorgado por el Gobierno, umo a o a a ruversí ad para a , que b 1 . t d f 
y convirtió a la FEU~ en~ o~ganismo que representa a os m ereses e ondo 
de la comunidad uníversítana. 

El gobierno de Frei M?~talv~ no acep~ó elevar el Presupuesto más allá 
de lo que tenía previsto el Mínisterio de Hacienda._ . . 

Esto llevó a la FEUT a decretar un paro nacional a f~es de ~eptiembre 
de 1966 y convocar a su estudiantado a ~~ mar~ha hacia Sa_ntiago desde 
Antofagasta y Valdivia, marcha que conmovió al pa1s. En c~da ciudad de J:'~O­ 
vincias donde llegaban los estudiantes de la UTE, se paralizaba la poblac1on, 
se reunían en su Plaza de Armas a dar apoyo a nuestra lucha los sindica tos, los 
estudiantes, los pobladores y las autoridades municipales, incluso parlamenta­ 
rios, acompañando luego hasta la salida de esa ciudad a n~estros <:studia~tes, 
que seguían, en camiones, micros, en autos a dedo, su carruno hacia Santiago 
Una semana duró esa proeza, en que la UTE y la FEUT ocupaban la prensa 
nacional. Finalmente llegaron a Santiago, desde el norte y desde el sur, donde 
una gran manifestación los recibió en la Plaza Almagro. Todos se instalaron, 
después, en la Escuela de Artes y Oficios, que se convirtió en campamento 
donde se concentraron más de 3.000 estudiantes de provincias, los cuales, más 
los que éramos de Santiago, cada día salíamos a las calles a luchar por más 
Presupuesto para la UTE. 

Una semana vivió Santiago ese masivo movimiento, que día a día copaba 
el centro de la capital, y que recibió la solidaridad de todas las organizaciones 
de masas. El Gobierno de Frei tuvo, finalmente, que ceder. La UTE logró 
un mayor Presupuesto. En las elecciones de la FEUT de noviembre de 1966 
fuimos reelegidos, por abrumadora mayoría, el suscrito como Presidente; 
Danilo Aravena, JS, como Vice; Luis Cerda, JJCC, como Secretario General. Ya 
estábamos confirmados como lo que efectivamente éramos: dirigentes reales 
y también formales de la Federación de Estudiantes de la UTE. 

5. El triunfo de la Reforma Universitaria en la UTE y de Enrique 
Kirberg como Rector 

El año 1967 fue el de la lucha final por hacer realidad la Reforma Uni­ 
versitaria en la UTE. 
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Ese año, en Septiembre, debía elegirse R 
1 nico vigente desde 1952. El Rector en e¡ercicio ;l. o~conf~rrnc al fata tu to Orgá­ 

su segundo período de 4 años en el cargo 5• on oracioArc1vcna, tenninaba 
- in cumplir con 1 asumidos con la FEUT por él y el Consei·o U . . os comprom1.,0s . , nn ers1tano tia nuestras a una sesion especial del Conseio U · . ' maron a e'-pald<1s 

nl\'ers1tílrio 1 • de septiembre a las 19 hrs., con el fin de des ' ' para e v1cmcs 15 
enviada al Presidente de la República para gu:~;1:1~

11
: te~a g~e luego sería 

Rector por 4 años más. ' ste nominara ,1I nuevo 
Ese viernes era el último día de clases ante. 

· · l • ·' < ,_; que comenzaran en la semana siguiente, as vacaciones de Fiestas Patria-. L ._, . _ · 
UT d , . o rucieron as1 pensando que la FE no ten na ru una posibilidad de organizar una pr )I , . 

1 
· 

1 d · d · · · d ( es a con e estu ianta o ya trucian o vacaciones. 
Pero no previeron lo que sucedió La noche anterior, ta del Jueves 14 de 

septie~bre, nos t?~11amos la C~sa Central de la UTE Impedimos con eso que 
se ~abzara la sesión del Consejo ~ntversitario, que por ley, no podía para ese 
objeto trasladarse a otra parte distinta de donde habra sido citado v, además 
sorprendiendo a todos, la FEUT no llamó a los estudiantes a paro nacional 
para el regreso de vacaciones, sino a asistir a clases, como forma de lucha, r a 
entregar, curso por curso, una Carta Abierta de la FEUT al Profesor Universi­ 
tario llamándolos a incorporarse en la lucha por la Reforma Uruversitana para 
cambiar el Estatuto Orgánico de la Universidad 

Durante toda la semana de Fiestas Patrias, y por cierto, el tuneo; 2S de 
septiembre de 1967 en que se reiniciaban las clases, la Casa Central la mantu­ 
vimos en nuestro poder y entregamos a los Presidentes de curso, en Santiago 
y en provincias, la siguiente "Carta Abierta", algunos de cuyos párrafos trans­ 
cribimos aquí: 

"CARTA ABIERTA DE LA FEDERACIÓ'.'J DE ESTUDIANl'ES DE LA 
UNIVERSIDAD TÉCNICA DEL ESTADO A LOS PROFESORES". 

25 de septiembre de 1967. 

A los profesores de nuestra unioersuind: 

Por encargo de la Federación de Esi11dw11tes de In U11ivers1dad Tccmca 
del Estado dirigimos esta carta abierta a todos V cada 11110 de los profi'~re:, 

. d, sos 1105 !,a11 lle-vado a escnblrla. de nuestra unioersidod. Razones po eros - . 
• . 1 co,uo neceskuuí 11r~e11te momentos cruciales la han 1111p11e~ o · 0 
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h d 1 do jueves 14 de septiembre, el local de In Casa 
Desde la. noc e ~ pa~dad Técnica del Estado se encuentra en poder es- 
Central de la Ilnioerst UT. E t d · · - 
tudiantil por resolución del Ejecutivo Nacional 1e F~ d d : n , ec~szon 
no tiene precedentes e11 la historia de nuestra u~ive:~ ~ . 111 o~ns;o1_1es 
Pasadas, el est11diantado fue a la ltuelgn, se poses1on~ e oca e,s ~l:scod ~;es, 
l. ó . 1 a mardta memorable por los caminos de C 11 e, ejen- rea ,z me uso un b 'd d . d I p to pero nunca la Casa Central ha fas, o ocupa a. dien o e resupues , . 1 d · tes se había oenerado un conjlicto de ta envergadura Es ear nunca an o . 

entre el estudiantado y las autoridades que detentan y e¡erce11 el poder 
de la universidad. 

Hemos llegado a esta situación por dos causas [undamentales: 

1º. Por la no realización de la Refonna universitaria, por la trnmítnción 
de que ha sido objeto la nueva Ley Orgánica y el ,w_evo Reglamento 
General, por el obscurecimiento que sufre la perspectiva de tener 1111n 
nueva estructura en la Universidad Técnica del Estado que sen demo­ 
crática y racional. 

2º. Por la consumación de una elección de Rector a espaldas de In 
Universidad que en nada consulta la opinión de profesores ni menos 
de estudiantes y que pretende mantener por un 1me1.10 período legal de 
cuatro años al actual Rector Don Horado Arauena A. 

En estos dos puntos se sintetiza el problema, allí residen el por qué de 
nuestra actitud de protesta, la rebeldfa profunda, pero serena al mismo 
tiempo, acumulada por largos años en nuestras aspiraciones que se han 
visto postergadas, en que nuestra buena fe y esperanzas se han visto 
burladas; porque hemos creído cuando se nos han prometido plazos c¡ue 
nunca han sido respetados, porque hemos confiado cuando se nos han 
hecho promesas solemnes, promesas que se las ha lleocdo el viento, porque 
hemos esperado anhelantes que largas peroratas rindiéndole culto a la 
Reforma Universitaria, innumerables sesiones del Consejo y toneladas 
de escritos sobre el tema, dedicadas a debates eruditos, se hubiesen tra­ 
ducido en hechos fecundos, e inyecciones de vitalidad para una nueva 
vida universitaria." (Ver unuw.geocities.com/uteito/) 

Luego de resumir toda la lucha librada desde 1961 en adelante, In FEUT 
termina su "Carta Abierta" llamando a los profesores a incorporarse a 
la lucha: 
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"Profesores 1111ívers1tnnos· n /os esiud t 
I I I · utn es 110-. que in creer, os zcc 10s nos hnn golpeado CII 11 _1 • u II pocos t'11 q111m 

lit.'!> ro, rdt!nlc · en las promesas y compromisos de las nlt . · , !>, yn 110 tc11c111osfe · ns tcrarqutn« 
Por eso e11 estos i11sta11tes crfücos hcmo. 
moral que existe, hemos recun-ido.n In Us recurdnd0 ni rílt11110 bn~t1ó11 

• • 111irt•rs1 nd Qu 'r. . la Unioersidad la que hoy tome In pnlnbrn , · e t/1/0:, que ~ca 
l l · ·, ' qi1t temo« que sen ella ouien resue va a situacián planteada. Queremos 1 d · ¡ · que se e eve In vo~ de I - ocentes junio a a nuestra, indicando et futuro dt'rrotero. ~ o:. 

La Federación pese a tener In Casa Central en 511 . 
1 d. . . !> 111a11os 110 ta dccre- tado el paro esiu ianti! 111 In oc11pac1011 de Joc; iocales . I 

d l U . - t:, csco are:-, 11orquc eseamos que n iuoersidaá se üpre~c IJ esta 110 "•ta· , ¡ ,fi · d I . • ' ~:- t 11 11 OJ'Cl/111 e 
Rector 111 en las depende1_1c1ns admmistmf,vas Ln Universidad esta allí, 
donde profesores y estudiantes rea/¡za,1 s11 actruidnd académica Al ¡ . 
d d. 1 . 'd d d . ca º' e ,e in acti~, n esea'.110s que se entable el düilogo, d~eamos que se lea 
esta carta abierta y pedimos que el pr~{csorndo fe dl' respuesta a ella 

Profesores de esta 1mivers1dnd: responded n nuestro /la111an11c11t0 po­ 
seéis los elementos de Jllicw necesarios En vo:-:otros co11fia111os hoy con 
la misma buena fe y esperanza con que d11sde /mee seis a,ios 1.1e11ía111os 
confiando en quienes 110 c11111pl1ero11 y al parecer 110 crey1?ro11 q1111 este 
estudiantado iría a tener el cora1e para decir 1111 día. 

¡¡¡ Basta seiiores !!!La w1ivcrs1dad está cansada. A ella le con-cspo11de 
hoy hablar. 

ALEJANDRO Y ÁÑEZ BETANCOURT 
Presidente de FEUT 

LU1s Crno,, Ormz 
Secretario General 

El profesorado universitario de Santiago se reunió con el Rect?r el jue\es 
14.9.1967, en el Teatro de la Escuela de Artes y Oficios, el cual los llamo a decretar 
un paro docente en su apoyo, m1entras la FEUT no entregara la Casa Centml. 

· - d S tí' n pro"mcws en cada Escuela Ese mismo dia por la tar e, en an ago Y e • , . , 
de la UTE, se reunieron los Consejos de Profesores para analizar la situanon, 

. . . l t clases y apoyar las demandas de y resolvieron seguir haciendo norma men e 
la Federación de Estudiantes. 11 , 

A I . . t I FEUT con el respaldo del profesorado, amo a a semana s1gu1en e, a . tubre de ese año ..,. . ¡ t 1 ar Ja victona en oc ' · raro Nacional que se manruvo 1as a ogr ' 
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Se nombró un Rector interino y, en agosto de 1 :,68, se conv.ocó a un Claus- 
tro Pl nstituido en un 65 % de profesores, un 25 Yo de estudiantes y un 10% enoco . , d. d d · · , d funcíonaríos administrativos, que en elección irecta, on e participó toda 
lae Univ:rsidad, eligió como Rector a don Enrique Kirberg Baltians~i. 

La Universidad Técnica del Estado comenzaba a hacer realidad la Re­ 
forma Universitaria. Un año antes, la Universidad Católica de Santiago, fruto 
de la lucha de su Federación de Estudiantes presidida por Miguel Angel Solar, 
también había elegido Rector a don Femando Castillo, .en e~ecc~ón indirecta, 
con un 20% de participación estudiantil. La Reforma Universitaria se extendía 
en Chile a toda la educación superior. 

En junio de 1970 la UTE, encabezada por el Rector Kirberg, ef~ctuó su 
Primer Congreso Universitario. Representantes de profesores, estudiantes y 
funcionarios, en proporción de 65%, 25% y 10% respectivamente, elegidos por 
sus pares en todas las sedes de la Universidad, nos reunimos P.º~ una semana 
en Santiago, en el histórico Teatro de la Escuela de Artes y Oficios, hoy Aula 
Magna de la Usach, con el objeto de aprobar el texto de su nuevo Estatuto 
Orgánico, cuyo Proyecto fue elaborado y presentado al Congreso Universitario 
por el Presidente de la FEUT. 

1 

6. El Presidente Allende promulga el nuevo Estatuto Orgánico 
de la UTE reformada 

El Presidente Salvador Allende en La Moneda, el 7 de diciembre de 1971, 
con su firma y la de su Ministro de Educación, Mario Astorga, promulgó el 
nuevo Estatuto Orgánico de la UTE, nacido de su Reforma Universitaria, el cual 
fue publicado en el Diario Oficial el 21 de diciembre de 1971. En esa ceremonia 
en el Palacio Presidencial con la asistencia del Rector Kirberg y personalidades 
de la UTE y otras universidades, el presidente Allende expresó que el gobierno 
había demostrado su respeto por el pensamiento de los universitarios, promul­ 
gando los estatutos sin modificaciones. 

"Participo de la idea -dijo e] Presidente Allende-de que la Universidad 
debe ser abierta, comprometida y crítica junto a las grandes tareas que el pueblo 
se ha impuesto. Pero esta Universidad comprometida debe ser la expresión de 
la propia comunidad universitaria". 

El rector Kirberg, a su vez, manifestó en ese acto: "Los 122 años desde la 
creación de la Escuela de Artes y Oficios, germen de la actual Universidad Téc­ 
nica del Estado, no han transcurrido en vano. El aporte realizado a la econonúa 
nacional ha sido importante. El instrumento que hoy se nos entrega, el nuevo 
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tuto Orgánico que consagra una Uni , d 
fu d 1 , versi ad dernoc 't• el turo e pais, nos permitirá cum ¡· , . ra 1Ca ycornprornett'd . d d" p tren rnc¡or • d' a tra soae a . es con ic,ones el rol ante 
La obra realizada por la UTE reform d d 

de 1973, está muy bien resunuda en el ~16ª' ,;¿18°st0dc 1968hi1sta Scpticrn- 
rtEnrique Kirberg, (www geocihcs.com/ r~, os Nuevos Profo~1onalcs" de 
citas anteriores y el balance siguiente E u c,to:i)' del cual herno, C:\lraídu 

-o:.imi,g.u,' Cifuentes "Kirberg: testigo y actor del :1e~: ~~ se c~~uc?t~a el libro de 
agistralmente la personalidad de don Ennq~e 'CU) as paginas retratan 

·""'~-- En el primer artículo, el nuevo Estatuto d f 1 • • 
"Artículo lo. La Universidad Tecn1ca del~ t~~ a a Uníx crs1da~: 

ñi'acrática y autónoma de trabajo creador destm ~ ª 0 es una comunidad de­ 
l!DS bienes del saber y de la cultura por inlermedi·oªdª 1ª conser: ar} desarrollar e a mvesti 'ª · · · y tecnológica, la creación artística la docencia supe I g cion nenhhca 

l . . ' < nor }' u extensión 
En e curnpluruento de estas funciones la Uníver 'd d d b . . • . , ' si a e e contribwr a crear una conciencia critica y una decisión de camb 

· d d "(Ib) tos para construir una nueva soc1e a . 
En cuanto a la dirección de la Universidad se establece ]UC el CI ·tr 

N · 1 l , • . l aus o aciona es a maxima autoridad de la Universidad Técnica del Estad 1, 
. lC · S · · ' 0 Y t sigue e onseJO upenor. constituido por" el Rector de la Universidad Técnica 
del Estado, que lo preside;. el Secretario General de la Universidad, 80 repre­ 
sentantes del Claustro Naaonal en la proporción del 65º10 de acaderrucos: 25°1, 
de estudiantes; 10% de funcionarios no académicos. v un representante de la 
Central Unitaria de Trabajadores (CUT). (1b) 

La obra de la UTE reformada, con el Rector Kírberg a la cabeza y parti­ 
cipando en su gestión toda la Comunidad Universitana marco historia en el 
Chile de esos años. 

7. La obra de la UTE reformada 
En la inauguración de] año académico 1972, el Rector Kirberg resurruo 

así todo esto: 
"La Universidad debe ser, y creo que la nuestra en gran medida lo logra, 

un ente inserto en la sociedad que responda eficazmente a los requerimientos 
del desarrollo económico-social, que irradie con su aporte a todos los campos 
ele la vida nacional, y que no se limite a impartir docencia entre c~atro paredes, 
que salga a la mina, a la fábrica, a los distintos centros productivos, 0 sea, al 
encuentro con el pueblo de Chile".{ib.) 
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La UTE fue un bastión de los cambios que vivía todo el país. Los alum­ 
nos matriculados en 1968 eran 9.130 y en 1973 llegaron a 32.273: un aumento 
del 247% en cinco años. Las Sedes o Institutos de norte a sur del país, subieron 
de 9 en 1968 a 24 en 1973. Los profesores de jornada completa, que en 1968 no 
pasaban de 500, llegan en 1973 a 2.551. Con esto, la relación alumno-profesor, 
considerando solo las jornadas completas, pasa de 18,62 en 1968 a 12,65 en 
1973. 

Los fondos para becas estudiantiles habían subido, en cifras redondas, 
de Eº 2.000.000.-en 1969 a Eº 21.000.000.-en 1972.- 

La estructura de la UTE cambió las Escuelas por Facultades, Departa­ 
mentos y Cátedras y por primera vez se adoptó el sistema semestral: esto le 
permitía al estudiante que tuviese que repetir un curso, no perder nunca más 
de un semestre. Durante los tres meses de vacaciones (enero, febrero y marzo) 
funcionaba un semestre intensivo de verano que permitía a los estudiantes 
rezagados recuperar determinados ramos. 

Cambios notables se produjeron en el contenido y el estilo de la enseñanza 
que no podía reducirse exclusivamente a las ciencias básicas y a las materias 
técnicas, incorporándose cursos de economía, sociología, ciencia política, cur­ 
sos que trataran con rigor y cientificidad los problemas de la realidad y de su 
transformación. 

Se ampliaron las carreras impartidas por la Universidad. Se abrió el pri­ 
mer programa de arquitectura en Concepción y la especialización en madera; 
en Valdivia se crearon las carreras de construcción naval, transporte marítimo 
y máquinas navales, con la ayuda de la UNESCO que financió parte de un 
astillero y sus maquinarias; en Punta Arenas, la carrera de petroquírnica, así 
como la carrera de enfermería; en Tálea, la especialidad en máquinas agrícolas. 
La carrera de geomensura se expandió a varias sedes del país. Se organizó en 
Santiago el Instituto de Prevención de Riesgos; el Instituto del Tránsito; el Centro 
de Computación; el Instituto del Acero; el Instituto Nacional de la Soldadura; 
el Centro de Mecánica de Rocas, y el Centro de Estudios Textiles; el Instituto 
de Investigaciones Hidrológicas, en Va llenar y La Serena. También se iniciaron 
las carreras tecnológicas para la formación de técnicos de mandos medios. Se 
entregaban carreras que correspondían a los grados de técnico universitario 
(dos años), ingenieros de ejecución, profesores, enfermeras, contadores, etc. 
(cuatro años) e ingenieros civiles y economistas (seis años). 

Un gran aporte que hizo la UTE, en el plano de la enseñanza, fue la in­ 
corporación de trabajadores e hijos de trabajadores como estudiantes a todos 
J~~ niveles univer~ita:ios. Un 10% de la matrícula de ingreso se reservaba para 
hijos de obreros sindicalizadns 

334 

El movimiento de reforma univers t 
. . 1 arra se preoc ó d profesores de la Umvers1dad y de SL . 1 up esde un comienzo . d . . . i exce encía el d . . .fueron envía os a distintas univerc.;idad < ca enuca \1uchos de 

o de master o doctor. Más de 200 acade es en el extran¡ero para obtener el 
. d. micos Jó\ en~ . s1dades cana tenses y norteamerican h · asistieron a di\'ersas . as ac1cndo u d . Interamericano de Desarrollo Otros obt so e un credito del 

"dades europeas, como la Univ ~rsidad T. m_ ier~n sus doctorados en uni- 
. os firmados por la UTE. eouca e Dresden, de acuerdo a 

Junto con acentuar la 1mestigación en el . t d . . • . fí . , . scc or e las c1enc1..ls b' . a<tematicas, sica, quirruca, etc) la Reforma el . · • as,cas 
' r ac,ono profu d tigación con los problemas de la produccron n . 1 p n amente la 

d l acicna . or esta razó a gran parte e presupuesto de investigación se •g • . n, . d I b 'I . < as, no el arcas como la ena e co re, petro eo, mdustnas derivadas del mar t 1 · · 
..Jli!- • . l 1 , . . < , me a urg1c1, mdustria :1UJll1entíaa, a e ectrónica, la nuneralogía y los procesos ind t a1,. 1 ·. . 
:;&; 1 · · f . us n es, a qurrru- ea, a generac1on y trans erencia de energia, el conocimiento d l • 

áni 1 , tri e as maqum.is pe cas y e ec icas. 
~... La _u~ desarrolló una inten~a actividad en el campo de la difusión 
del conocimiento, el arte y la comurucación para las grandes masas, llegando 
artodos los sectores con las escuelas de temporada, audícíones radiales, edi­ 
Giones de libros, re~i~tas, periódicos y carteles; cine, teatro, música, ballet y 
.fblclor. La UTE se distinguía por una cadena de emisoras de radio a través del 
país. Aparte de espacios en Jos diversos canales de tele, isión, la Uruversidad 
estaba preparando su propio canal de televisión (UTE TV 11). Ya contaba con 
la autorización requerida e iba a entrar en funcionamiento en el momento en 
que el golpe militar puso fin a estos planes. CI departamento de cine, junto con 
desarrollar la docencia, produjo varios cortometrajes, entre ellos. El sueldo de 
©ti.le {relativo al cobre) que obtuvo el primer premio en el Festival Intcmacional 
de cine de Leipzig, 1973, Trabajos de verano: FEUT 72, El compromiso con Chile 
(sobre la UTE) y Pulpomom.ios a la chilena (sobre actividades financieras), más 
otros que se estaban rodando. . _ 

La Universidad impulsó el arte en todas las capas de la población ) en 
todas sus manifestaciones. Existía un "rnovuruento de coros" en San hago Y pro­ 
vincia. En 1972 los coros de la UTE ofrecieron más de 500 recitales en el país. 

En cuanto al arte dramático, el Teatro Teknos consoLidó su prestigio c~n 
aartelera diaria en Santiago, sí como el Teatro Nuevo Popular del Convenio 
€UT - UTE organizado junto a los trabajadores y campesinos, el Con¡unto 

' C • t d Teatro y Arte UTEVA, en ~atral Factum en Punta Arenas· el onjun o e 11' ' ' . d t to en Temuco ;<raidivia; el Conjunto FEUT, en Concepción, y el grupo e ea r , 
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La Camerata (orquesta de cámara) tuvo un aporte inspirador en numerosos 
actos de la Universidad. 

El movimiento folclórico puede decirse que tuvo su domicilio en Ja Uni- 
versidad Técnica del Estado. En efecto, formaban parte de la Universidad los 
grupos Inti Illimani, Quilapayún, Cuncumén, los hermanos Isabel y Angel Parra 
y Víctor Jara. El Ballet Folclórico de la UTE actuaba regularmente. En 1971, los 
conjuntos folclóricos de la Universidad completaron más de 323 actuaciones 
en el país. Las artes plásticas tampoco fueron descuidadas. 

La Universidad reformada creó una editorial que comenzó a editar li­ 
bros, revistas y otras publicaciones. Desde 1970 a 1973 se publicaron más de 30 
títulos en temas científicos, económicos, técnicos, de ciencias sociales, historia 
y educación. Se editó la Revista de la Universidad Técnica del Estado que apareció 
durante 4 años. Se abrió la Librería de la Universidad Técnica del Estado en 
Santiago y en algunas sedes para la venta de literatura, manuales y materiales 
de estudio, grabaciones y demás necesidades estudiantiles. 

Como parte fundamental de la extensión docente se crearon las Escuelas 
de Temporada. Funcionaban en las distintas estaciones del año bajo los nombres 
de "Escuela de verano", "Escuela de invierno", etc. En ellas se dictaban cursos 
de una duración de dos a tres semanas y que cubrían las más variadas materias. 
Ejemplos notables fueron las Escuelas en ValJenar, Ovalle, San Antonio, Ran­ 
cagua, San Femando, Curicó, Lota, Angol, Puerto Montt, Castro, Coyahique, 
Puerto Aysén y Cabo Negro (Punta Arenas). En 1971 se realizaron 21.560 cur­ 
sos de temporada y en el verano de 1973 llegaron a 52.000. La mayoría de los 
alumnos de estas escuelas de temporada eran obreros, campesinos, empleados, 
amas de casa y, en general, gente de extracción popular. 

Los egresados de la UTE se incorporaron a tareas de apoyo. Se organi­ 
zó en 1971 la Asociación de Egresados de la UTE con más de 2,000 miembros 
fundadores. 
. . . La Oficina de Relaciones Universitarias, dependiente de la Rectoría y 

~mgid~ por el p~of~or Hernán Vega establecía relaciones con la producción 
industrial, orgaruzaaones laborales y sindicatos, las entidades de coordinación 
del ~tado, universidades nacionales y extranjeras. Un convenio importante 
fue firmado con la CORFO y el sistema productivo nacional. 

F~~ron_ firmados convenios con la Comisión de Energía Nuclear; con 
la Munícípalidad de Santiago, para instalar el Instituto del Tránsito· con 
el M_~terio de Edu_c,ació~ Y. el Instituto Nacional de Capacitación, c~n el 
Serv1C1o_de Coop~rac1on Tecruca; con la Pequeña Industria y Artesanado; con 
la Supennten~enaa de Sen:icios Eléctricos, Gas y Teléfonos; con la Corporación 
de Construcciones Deportivas; con la Corporación de Centros de Madres y 
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'ón de Jardines Infantiles· con E 
1 . ' nacar y la M ager, para a instalación de la "Ui1 s unic1palidades d L 

P 'l 1vers1dad d I e . ' e otc \ nal de etro e?; entre muchas otras. e Mbon";con la Ernp~ 
En el terreno internacional se rna t . 
d D d ' n Cntan rola ca e res en, Ja Universidad de 1i Clone-. con la Uruver ·d d , oronto ¡ u . .. s1 a 

a de Moscu, el Instituto de Petróle G ' ª niver.,1dad Patncio L . • . • 1 . o, as y Petroq . . u íba por rruciarse e intercambio con la U . . uimica de Bucuest , TU\'er:,1d<1d d La l ' • , y 
terua contacto y colaboracion con el 8 1 e ~abana También 

UNESCO. aneo nteramerici'lno de Dl-s.1rrollo 

· cipación de los estudiantes en la U . . mvers1dad Refonnada 
La participación de los estudiantes fue d . . ecrsn a tanto en la e d forma corno en su realización construcb, a. onquisr¿ e 
En la ceremonia de la promulgacion del Estar t 0 , 

1 . d 1 p 'd • u o rgamco que herno enaona o, e resi ente Allende le manifestó a ¡ FEUT 1 :, la UTE: ª Y a os estudiantes 

1 
"Esta juventud, como siempre, evidencia su espmtu de lucha, pero de 

cha por 1~ grandes causas, la lucha por las nobles ideas, el combate por 
Universidad y su democranzación por luchar dentro de · , su propia casa 

a anzando lo que h_an c~~quistado, que les permite particrpar, y muy respon­ 
Lablemente, en su dirección y luchar también más allá de las amplias fronteras 
Y.a~ los ~uros de la vieja casa universitaria, Junto a los trabajadores, en la gran 
Uruvers1dad del pueblo, en la lucha por Chile}' su destino." (Ib.) 

Los estudiantes de cursos supenores actuaban como profesores en los 
e:rogramas de educación de trabajadores. Editaron revistas, organizaron coros, 
se preocuparon del bienestar estudiantil y organizaron una Oficina de Servicios 
Estudiantiles que tenía por misión la reproducción de apuntes, libros, fotocopias 
y plasti.ficación de documentos. 

El trabajo voluntario fue en esos años una contribución muy importante 
de los alumnos de la UTE y de otras Universidades al proceso que vivía el país 
i.rttero. 

El año 1971, 500 estudiantes de ingeniería trabajaron en los disnntos 
minerales de cobre y salitre: El Temente yCaletones, El Salvador y Potrenllos, 
para el cobre; las oficinas de Pedro de Valdivía, María Elena, Coy a Sur, Vergara 
¡Unidad Popular (ex Alemania), para el salitre. Los jóvenes pertenec1~n a los 
ültimos cursos de ingeniería y a los institutos tecnológicos. La orgamzaci~n 
de las brigadas de producción estuvo a cargo de la FEUT bajo el lema de· A 
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11 d l ducción". Junto a estas brigadas viajaban a terreno los ganar la bata a e a pro • Illi · l Quil , 
coniuntos artísticos de la UTE. Víctor Jara, el Inti- maru, _e ªPªt1n, el 
C 

1 U • ·t · l Teatro Teknos y otros, llegaron a los minerales y fabricas oro mvers1 ano, e . . . . 
d d h b, os de la Universidad partiopando en este trabajo voluntano. 
on e a ta grup d" , d l · 1 El 'T' • Las bri adas que se incorporaron a las tareas ranas e rrunera ~emente, 

g lrededor de 700 toneladas de cobre puro de la escoria de los recuperaron a , . , 
hornos de reverbero y de la fundición durante un penodo de solo qumce días 
de trabajo. . 

En el verano de 1972, el esfuerzo fue aun mayor. En una publicación 
del diario La Nación del 8 de mayo de 1972 puede leerse: 

"310 mil horas de trabajo voluntario significan 90 millones de escudos 
en ahorro para Chile. 1,800 estudiantes de la Universid~d Técnica de_l Estado 
trabajaron durante sus vacaciones de v~rano en: ~huqmcai:nata, Man~ Elena, 
Pedro de Valdivia, El Salvador, Potrerillos, Andina, Coquimbo, Santiago, El 
Teniente, Concepción, Lota, Schwager y Cautín. Cada estudiante trabajó 8 
horas diarias durante un mes." 

El impacto de esta actividad en el verano de 1972 fue tal que Codelco 
acordó destinar fondos para levantar una escultura de homenaje al brigadista 
voluntario en la ciudad universitaria. El ofrecimiento de Codelco fue forrn ulado 
por su Vicepresidente Jorge Arrate, en un acto solemne en el Salón de Honor de 
la Universidad. Allí manifestó que los trabajos desarrollados por los brigadistas 
de ]a Universidad Técnica habían logrado un ahorro de divisas ascendente a 
los 3 millones de dólares, solo en los minerales de cobre. "Si bien la cantidad 
es considerable- explicó-, lo importante es la actitud y el espíritu que animan 
estos trabajos". Lamentablemente, el monumento no alcanzó a construirse. 

"Chile se ha beneficiado con la labor de ustedes, pero hay algo muy 
importante que no se puede medir en dólares o escudos y es la convivencia 
de los voluntarios con los campesinos y los obreros. Ese contacto Último ha 
permitido a los jóvenes comprender la vida dura y el sacrificio de los obreros 
y campesinos", les dijo el presidente de la República Salvador Allende, en el 
acto de recepción a los jóvenes voluntarios en el Estadio Nacional en 1972, en 
que solo de la UTE participaron 1.800 alumnos. En el verano de 1973 esta cifra 
aumentó a más de 5.000.(Jb.) 

E1 presidente Allende visitó varias veces el campus universitario de la 
UTE. En abril de 1971, fue recibido por miles de estudiantes. En esa oporturu­ 
dad, el presidente de la FEUT, Alberto Ríos, dio a conocer ante los estudiantes 
y el Presidente un documento titulado:"El compromiso de los estudiantes con 
el pueblo". 
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En su d iscurso de respuesta, el Pres id, t, Ali . 
· bº h en e ende 1f • · ano cam 10 se a producido en nue t . • irmo 1Qu{~ ex- ._:, ra patria cu d ¡ en para comprometerse frente al puebl an ° o-, ~stud1antes 

os, mejores profesionales! ·,Qué extraordº. ª se_r me¡orcs alumnos, mejore_-, 
mano)•q , · 'f se ha elevado la conciencia del estudiantad 1 1 uc c;igm 1c.itivo es , er 

f! ustedes! ¡Qué gran lección dan de un "'utñocti11 eno}: fundamentalmente, 
u ...-n co sentido tri · · Cuando se desencadenaron los paros de lo. Pª maco! (lb.) 

U 'd d p I s empresanos contra 1 o de la m a opu ar, los alumnos salieron d 1 . ul . . . '. e go- 
. "d d e asa asysedinc•nr tener las activi a es productivas. Si los dueños d , 1 b · o:c on a 

1 d . . e au o uses paral12aban porte, os estu iantes sohc1taban los autobuses d 1 · . · 
li tr e a universidad} sus · ones para sa r a ansportar pasajeroc; En una oportu d d ¡ 

· d b d m a , os supere iso- de las minas eco re se eclararon en huelga con obvios obletí . 1- • · b' d 1 · J I\Ospo1ticos ttranos al go terno e Presidente Allende lnmediatament ·. d .,00- d 1 ,1 . e, mas e .:i 
diantes e os u timos cursos de ingeniería de la LruveNdíld T' 

.''--"laOLl• _. • • • • ecruca se 
adaron a las rrunas y junto a los nuneros y los directn os mantuvieron la 

,Rdbducción de cobre. 
\:

1 Por algo el Presidente Allende deseaba hacer su discurso del 11 de 
septiembre de 1973, llamando al plebíscíto que no pudo realizar, desde fo Casa 
;@entral de la UTE. 

El golpe militar fascista fue bestial contra la UTE. El asesinato brutal de 
V.Jctor Jara, relatado como testigo directo por Bons Navia o de Grcgono Mi­ 
-mica, son testimonios de ello. Pero no fueron los únicos. El Rector Kirberg fue 
prisionero de guerra y lo enviaron al campo de concentración de la isla Dawson, 
junto a Luis Corvalán, Miguel Lawner, Osvaldo Pucao y tantos otros. Miles de 
'estudiantes, profesores y funcionarios fueron hechos prisroneros en el Estadio 
Chile, en el Estadio Nacional, en los campos de concentración de Chacabuco, 
Ritoque y otros lugares Hay muchos deterudos desaparecidos de 11 UTE o la 
Usach, entre ellos Antonio Elizondo. El Presidente de la FEUT a esa fecha, Osiel 
Núñez, fue hecho prisionero, ferozmente torturado y desterrado al exilio. E! 
odio de la dictadura y de la extrema derecha chtlena contra la UTE se marufesto 
brutalmente y llegaron incluso, a cambiarle el nombre, para borrarla del re­ 
cuerdo de la gente. Ho; la UTE se llama USA CH, Unh ersidad de Sanbago de 
Chile. Pero ]a Usach no tiene grito, sus estudiantes siguen entonandº ~~:;;tos 
de la UTE. La UTE está viva. Sigue viva en el alma de muchos de no · 

~)G 
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i; la felicidad 
i .de chile ~ comienza por r - los iños,í 

Queremos igualdad jurídica para la mtl)er 
chilena; igualdad de oportunidades; igualdad 
de derechos ante la Ú'IJ. Q11eremos igualdad 
para sus hijos. Que no ltaya persecuciones a 
la madre soltera. Que no ltaya ltijos ilegítimos 
o ltijos naturales, que todos los hijos tengan 
los mismos derechos. Queremos que se 
inoestigue la paternidad. Que se abra para la 
mujer el horizonte de la cultura y de la educacién. 
Que haya miles y miles de guarderlas infantiles; 
miles y miles de jardines para los niños de las 
mujeres del pueblo. 
Queremos que la mujer que 110 trabaja, sepa 
que para nosotros es justo que tenga 1111a 
previsión por ser dueña de casa. Queremos 
aumentar el periodo de lactancia, porque no hay 
mejor alimento para el niño que la leche de s11 
madre.Queremos que la mujer chilena sienta, 
entienda y comprenda que aqui, en las filas del 
pueblo, está su perspectiva y su futuro. 
Queremos que con la acción de la persuasión y 
el diálogo, la mujer sepa que en la barricada 
popular está clavada la bandera de la emancipacién. 
¡ Venceremos! 
¡Unidos venceremos por la mujer y el hombre de Chile! 
SALVADOR ALI.ENDE 
Discurso pronunciado desde los balcones de 
la Intendencia de Concepción, en una 
concentración pública. 7 de Febrero 1972. 

La mujer y la familia 
entran a La Moneda 

D1rectoril de la Con~·en , _ C\R\trN GLORIA AGU.\\O 
Representante de Chile ilnh: la C 1 a Nauun,11 dl' U,'S.lrrollo Social 

om,~1on de la Cond106n de la ~fu¡ ·r 
dl' N,1cionL'!'> L1nid,1s (ONJ) 

timonio quiere servir para dar a conocer las polincas d 11 d · I d 1 b' e· csarro a as en socia urante e go terno de la Unidad Popular v ,¡ g · t , · 
ll l P 'd I e ran in eres que 'taba en e as e re~i ente Salvador Allende: su atención llena de simpatía 

~anta afe~taba el bienestar de los pobres y de un modo preferente hacia 
er, la mu1er pobladora, la mujer campesina 
Durante la campaña presidencial apoyo con entusiasmo la idea, 
esta por el MAPU, de crear un Ministerio de proteccrón a la Familia, 
eta que se convirtió en instrumento eficaz para defenderse de la campaña 

error desatada por la derecha cuya propaganda buscaba especialmente 
orizar a las mujeres diciendo que les guitaríamos los hijos a las madres, 
no habría más Navidad con juguetes para los ruños, que no se podría 
libremente por las calles, etc. Un aviso publicado en la pren5a mostraba 

'.~,.1,,,u.u·-0 apuntando a su madre con una ametralladora Se usaron todos los 
os en las poblaciones ofreciendo cien escudos y una frazada a quienes 
ban la adhesión a Alessandri; en los barrios de clase media despertan­ 
emor a la reforma urbana. Repartían formularios encuestando sobre el 
ero de habitaciones y de habitantes en una vivienda. ¿Nos iran a meter 
te a vivir en la casa? 

El candidato entendió muy bien Jo que significaba ofrecer un Mirnsteno 
a Familia que mostraba, en cambio, el lado humano del socialismo, que 

"'ff~ti' · , · b - d 'bil -· los ruñ os las muieres V los 
a', a protecaon a sus nuem ros mas e e:,. , 

anos. , 1 . gramas so- Se trataba de crear un organismo que centrahzana os pro e. 

1 e tr de Madres se conv irnemn en 
es en favor de los menores, que os en os d. la cultura y la 

• . , 1 fanulias acce ieran a ' res productivos, que los Jovenes y as 
ación. 
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el desarrollo social es necesario situar­ 
es en que vivía gran parte del pueblo 
iblaciones "callampas" sin condiciones 
menores de 15 años sufría algún grado 
era de 120 por mil y la esperanza de 

~bién muy distinta de la que conocemos 
éli.ele Mattelart162 hecho en la época, dice 
mujeres tenían un promedio de seis hijos 
d~ extrañar, entonces, que la participación 
pra apenas el 22%. Sin contar con las fao­ 
ticos modernos, la mujer estaba siempre 

e.sus muchos hijos, y, a menudo ya de algún 
ta trabajar, a cargo de la alimentación de la 
kfhore, se instalaba en la artesa para retomar 

11tn\l#..;"1cl.lt:alentando el agua en un fogón. 
~osftaba tener un claro conocimiento de estas s1- 
m\liipre en las reuniones y en las concentraciones 

ib' J:m.Cia sentir cercano. Pedía a los compañeros que 
Mtf ttflEf'.ho se quedaran tomando en la cantina, que 
~edfmdó estábamos preparando un encuentro de 

" añeras tienen que ir a la concentración; Uds., 
~1U1-~m11dáf para que ellas vayan tranquilas, tienen_ que 

. ¡'& de imaginar la alegría con que las mujeres 
_._._,inEJFMl!tL· 

ón de médico y su vocación por la Salud Pública 
ttitud de cercanía a las personas. Se sentía una 
tico deseo de mejorar la vida de quienes más 

ciar la creación del Ministerio de la Familia Y 
sería una mujer. Los aplausos eran la prueba 

l'1 
La Mujl!l' chll1t1a.,. 111(4 ftU&a sociedad. un estudio exploratorio acerca de la 1·i/lwc1ón I! ""ªJ!<'II 
dt! la mujer en Chile, Ed}forfirPaclfico, Santiago de Chile, 1968. 

ji proyecto de ley del Ministerio d 1 .. 
e a Fam1ha 

Se encargó la redacción al sub"ccr t . 
1,..; ., e ano de Ju t • , \.;Jallo. 5 rcia, Josl' Antonio Víera- 

El nuevo ministerio estaba pensad 
. . . . . o como un orga . diversas institucionas ya existentes que cum I fun 111~mo que centralízar,

1 consciente de la dificultad de hacer aprob.i p ste ciones afines. El gobierno 
, • e ,rec,cpro;ectop p ' con mayona opositora, buscó la forma de no . 

1
. • or un arlaml.!nto 

b d . so 1c1tc.1r un presu t .1 Por eso se trata a e mcorporar al Mm.ísteno 1 1 • pues o au1c1onal. 
as P antas de fun · presupuestos correspondientes a: c10nanos y sus 

• Ja Consejería de Desarrollo Social, 
• el Servicio de Asistencia Social, 
• el Consejo de Defensa de Menores 
• la Junta de Auxilio Escolar y Becas: 
• la Jm:it~ Nacional d~_Jarctines Infantiles, y 
• la Oficina de Atenc1on al Niño en Situac1on Irregular. 

Contando la Consejería de Desarrollo Social con una planta d, 800 _ 1 S . . d A . . S <<I e per sonas y e ervicro e sistencia ocial con una de 400, solo se necc~itarfon 15 
nuevos cargos para la dirección del Ministerio. 
. Este proy:cto adjudicaba_a este Mimsterio, además de sus funcwne~ pro- 

pias, la tarea de impulsar cambios en la legislación que afectaba a las familias, 
tales como reconocer la igualdad de todos los hijos -naodos dentro o fuera del 
matrimonio-, otorgar la plena capacidad a la mu¡er casada que hasta entonces 
tenía el esta tu to de menor de edad, y terminar con las nulidad e::. matnmornales 
que, además de ser un fraude, eran solo accesibles a quienes pudieran pagarlas, 
proponiendo una Jey de divorcio. 

El Presidente firmó el proyecto que enviaría al Parlamento en un acto 
público celebrado en Valparaíso a pnnopios del mes de marzo de 1971 Desde 
los balcones del hermoso edificio de la antigua Intendencia -hoy en manos 
de la Armada- se dirigió al pueblo que llenaba la plaza frente al puerto para 
anunciar el cumplimiento de su promesa. Mi presencia junto al Pres1dent~ 
estuvo cargada de simbolismo porque yo estaba cercana al nacimiento de fil 
séptimo hijo. 

El trámite en las Cámaras sufnó una demora que demostraba el poco 
interés que teman los partidos de oposición por entregar este triunfo al gobiem~. 
La Comisión de Gobierno Interior de 1a Cámara recibió el proyecto a pnncipio 
de marzo de 1971 y recién en octubre de 1972 el Senado logró aprobar_lo en 

1 d fi •h· , rente en sezundo tramite general y se comprometió a despachar o e 1111 \ an o 
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ente había pedido urgencia en 
titucional se alargaba, no se podían mante~er ~;:a frecuente, ,~eúJ~l~!.! R:llQ~·o de que se aprobara en cualquier 

las rgendas an1é N ;i'.l!'..;.~H,íirl"l'\ arecer oponiéndose a un proyecto tan 
fo u c~onacU.eSUt(iinl>i•""-u.• .. ....,..,.,.~ ap romo se llegó al año 1973 cuando la 
es;::do, Jo mejqf el~~ • u,~vMad de los conflict?s desata dos 
campaftapariáinl\n~~~ Y~~ $eTproyecto que no llego a ser ley. 
en el país deterinlnaro~ 'M ~ ~6~-:;, 

, ... -,--a•-c 

. al d ro sih-ollo Social La Consejería Naaon e e 
dóutto~rñ6 creado por el gobierno anterior 

La Unidad Popul~rhere 1 Re';,.a1iüdt y tenía el nombre de Promoción 
que depend_ía de la PreSiden~ de .~ cfu~arroUo Social, se le encargó la mi­ 
Popular. BaJO l~ nueva dendo~l ~as ;.t/i~bfan ser las del futuro Ministerio 
sión de cumplir algunas e 85 ,rf: 'i~1 

de la Familia._ 1..:= ~~::..:0ra con el título de Consejera Nacional. 
El Presidente menomu1u uirea , , d 29 D 1 . 
La Consejeria estaba píd!tlle$1 todo el país ~ trave~ ~ e_ egac:- 

nes, cuatro de las cuales con,:e;pbndfan a sub-divisu;~s de 8~Órovmaa e 
Santiago. Se mantuvo su planta; <?OlI\puesta comodseSeIJO~ . e H b~et rs?nasl, y 
su financiamiento queprovenfaqela Ca:rporación e rvrcios a 1 aciona es 

{CORHABIT). ul fun · , fu d En acuerdo con Jas políli.t::aS de la Unidad Pop ar, su cion n a- 
mental fue la organizacióndela\COnlunidad a fin de cr~~r los canales ~ue le 
permitieran incorporan;e-.a particjpar en las responsabilidades de gobierno. 
Su campo de acción estqvoenlas poblaciones y campamentos impulsando el 
desarrollo de las organizaciones ya existentes y la creación de otras según las 
necesidades detectadas. Se trabajaba con las juntas de vecinos, los centros de 
madres, clubes deportivos, centros juveniles, comités de sin casa, y se promo­ 
vió la creación de las Juntas de Abas~entos y Precios OAP), así como de 
comités de arrendatarios, VQ}unta.JiaS'de Salud, etc. 

Para cumplir estas fundenes ~erci6 una labor de coordinación con otras 
instituciones públicas como los ministerios de la Vivienda y de Educación, el 
Servicio Nacional de Salud, la Empresa Nacional de Distribución y Comer­ 
cialización (DINAC), la Dirección de Industria y Comercio (DIRINCO), la 
Coordinadora de Centros de Madres (COCEMA), etc. Su objetivo era íncor­ 
p~rar en una ta~a co~ún a los funcionarios del Estado y los pobladores en 
busqueda del mejoramiento de las condiciones de vida de las familias en su 
salud, educación, vivienda, abastecimiento, recreación y cultura. ' 

s desarrollados 

e Madres 
onsejería basó su trabajo en est . 
cia de organización ~e la muierºsi~~tros. Ellos habían :.ido 

contrarse con sus vecinas y corn p dora, que le pcrnú . !<1 pri- 
. on luego en escuelas de forma~i~r~,~ información y av~~~ ~hr de 
es de Centros de Madres de la pobt . e lideres que org 1n1 utua 

d ac1on p ' zaron las de Centros e Madres hasta llega I F rimero, despu~ 1 U , bilíz r a a edera- . > a n1on 
nta aron entonces 10.000 en todo Ch I cion I rovincial 
alrededor de 500.000 muJ·eres El p I e, lo que signific.111~ · ropos1to d ,¡ 6. Lu un 

os para que estos Centros se convirheran · 
1 

e go temo era utrec, 
b . . . e en ta lcres d ' cr a, aJO una apanencia modesta teni'" eproduccion Est . ' '' un \ alor es . 1 a a la muJer ganar un salario en condí • · pecta porque dcb, 1 • • c1oncs r en 1 • l 

binar el trabaJo con sus ocupacione'-- d · d mrarms aprupiados . , l p 1 ~ e ma re v d - d env10 a ar amento un proyecto de 1 uenc1 e casa. 
que tenían personalidad Jundica, la e;0;~~¡°~orgaba a los ~entros tesanales. 1 ad de comcrltrsc en 

once artículos definía los beneficios de t d _ . ~ ma o~ al fma · · 
con créditos preferentes en el Banco del E t d , 'nCiamicnto de 

un Fondo especial en el Presupuesto de la~ '1 .~' 1 ¿;uc c~ntcmplaba, 
roposición que otorgaba a las Agrupacrnne ~c10Cn. rJn importanna 
d d e tu · • . s e entros de Madre~ la a e e1ec ar 1mpos1aones de previsión a f d íl\ or e sus socias 
. ley tamp~co llegó ª. aprobarse aunque habna pod1d~ cambiar la 
entos de nules de muJeres que aun queriéndolo no h b' J d 
b . ' , a 1an poo1 o a a1ar. 

erías Populares 
?rimeras experiencias consistieron simplemente en la m':itJ !ación de 

lavadora automática en un local de la población Las mujere~ se 
an par ir por turno a lavar su ropa. Hay que pensar en cuánto tiem· 

"da habían pasado JUnto a la artesa para apreciar rnán liberadora 
iniciativa. 

r.fantiles 
70 había en Chile 1.600.000 niños entre cero y cinco años, solo W1 

tendidos en Jardines Infantiles, pnnc1palmente al alcance de entre 
odían pagar. 
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dre ntaba con la ayuda de una pariente o una vecina 
Cuandolamach nocoes a dejar sus niños pequeños encerrados en su' 

b "-1º da mu as vec . 
esta a oe rga duJ·eron incendios que al consumir esas viviendas 

Más de una vez se pro , 1 . 
casa. 1 íños Conoa persona mente esta tragedia cuando • emaron a os ron • , 
precanas, qu ºd d e visitaba una población, me encontré ante escom- 
en una oporturu ª en d~tinguí en el suelo el pequeño bultito de un niño 
bros aun humeantes Y 
carbonizado. . , tuvo un rol activo en el Plan Nacional de Jardines Infantiles 

La Conse.iena · l tr b . d · l . · t con la Junta Naciona y con a ªJª ores socia es. traba1ando en coniun ° • • , · 1 b · 
A . el 1..1acionaJsuquehacercons1stioenmotivare tra a1ovoluntano 
ruv pou · d t d 1 · - b 
d querían cooperar hacien o un catas ro e os runos, uscan- de las ma resque , , d ¡ · 

d 1 l ropiados para ser sede del [ardín y, mas a e ante, ofrec1endo o os ugares ap . . 
trabajo como asistentes de las parvulanas profesionales. 

Tejedoras artesanales . , , 
Trabajando en provincias del Sur, la Consejería coopero con la Empresa 

Nacional de Tejido Artesanal (ENTA), en la capacitación y organización de 
comités de tejedoras en el programa que se llamó Penélope. Además de propor­ 
cionar la lana se ayudaba en la comercialización, con trol de calidad, política de 
precios, etc. Los primeros talleres incorporaron a 3.000 mujeres y el programa 
se proponía llegar a tener 10.000 tejedoras. 

Comités de arrendatarios 
Como parte de los programas de vivienda se crearon estas organizacio­ 

nes buscando solucionar un problema que se creaba a menudo en los sectores 
urbanos donde había que ayudar a defender a las familias que eran víctimas 
de arrendadores inescrupulosos. 

Plazas de juegos infantiles 
Este programa movilizó a las familias enteras. Los vecinos de una po­ 

blación ubicaban un sitio eriazo que estuviera en un punto de fácil acceso. La 
Consejería aportaba las instalaciones para los juegos, columpios, balancrnes Y 
demás. Los padres, lasmadres y los mismos niños se encargaban de desmalezar, 
aplanar Y limpiar para convertir el sitio en una bonita plaza de juegos. 

Salud 
. Se comprendía la salud en su concepto más amplio, en el sentido ~el 

bienestar de la persona, yendo mas allá de la enfermedad que necesita atención 
hospitalaria. 
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Preocu~ación pri°:'ordi~l era la situación de los niños pequeños bus­ 
cando preve1:ir_la mortalidad infantil y mejorar la nutrición La falta de agua 
potable y el vivir entre el polvo en verano y el barro en invierno hacían cundir 
las diarreas infantiles y los problemas respiratorios. 

, La Consejería p_articipó en la organización de monitoras voluntarias que 
asurruan la responsabilidad de recorrer la manzana de casas donde vivían para 
detectar los problemas de salud y enseñar algunas reglas de higiene El solo 
hecho de aprender la manera de preparar bien la mamadera podía significar 
un mejor desarrollo del niño 

Con el fin de mejorar el régimen de alimentación de la familia, se imple­ 
mentó una actividad que quería incentivar el consumo de pescado. Se instalaban 
fogones en el medio de los pasajes donde, en grandes pailas, se freia las merlu­ 
zas, y las mujeres se arremolinaban al derredor para probar y aprender. 

Balnearios populares 
La realización de este programa nos ofreció la gran satisfacción de po­ 

der ver el beneficio que, en lo inmediato, aportaba a muchos miles de familias 
provenientes de los sectores más pobres. 

Se construyeron campamentos de veraneo en lugares adecuados, junto al 
mar o algún río, donde los pobladores tuvieron la oportunidad de gozar de una 
temporada de descanso, recreación y actividades culturales y deportivas. 

El Ministerio de la Vivienda construyó las cabañas, la Dirección de 
Turismo del Ministerio de Economía se hizo cargo de la administración, y la 
Consejería de seleccionar, de acuerdo con las Juntas de Vecinos a las familias 
beneficiarias. 

Las casitas, que eran simples pero bonitas, en forma de A, alojaban una 
familia de hasta 10 personas. Cada bloque contaba con servicios higiénicos; la 
cocina, los comedores y la lavandería eran comunes así como el lugar para las 
reuniones y manifestaciones culturales y las canchas de juego. 

Los campamentos se utilizaron por turnos de diez días durante los meses 
de verano y hasta mediados de marzo. 

Los funcionarios de la Consejería, reforzados por equipos de profe­ 
sionales como parvularias, profesores de educa~ión física, artistas y otros, 
organizaban las actividades. Los pobladores elegían entre ellos a qU1ene~ se 
encargaban de asumir por turno las responsabilidades de apoyo en la cocina, 
aseo, vigilancia, etc. 

Los veraneantes eran gente que nunca antes tuvo la op?rtunidad de gozar 
de una experiencia como ésta; la mayoría vio el mar por p~1mcra vez._ r.ar.1 las 
mujeres, en especial, era algo muy nuevo el poder participar en actividades 
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. lturales liberadas del cuidado de los niños que estaban a cargo deportivas y cu , d ·t • d . 1 , equeños y los mayores e rnoru mes eporhvos qu, de parvulanas, os mas P ' d 1 , e 
. b . gos y excursiones. Ellas, las ma res, que no 1ab1an tenido les organiza an 1ue I d' 

d Siempre ocupadas en sus tares en a casa, po tan gozar de ir nunca escanso, . . 
il I I Ya hacer eímnasle. tocar gmtarra, y convertirse en las tardes tranqu as a a p a , .. o- l' 1 
. taller de teatro O simplemente ver pe icu as shows folklóncos en actrices en un , e , 

0 conversar alrededor de la fogata. . 
El Gobierno, que era el suyo, se preocupaba del bienestar de las familias 

más necesitadas. 

La consulta popular 
El proyecto de Ley que crea_ba el Servicio So~ial Obligatorio de la Mujer, 

fue la ocasión de efectuar por pnmera vez en Chile, una consulta que al re­ 
coger las opiniones de los afectados, les permitió participar en la elaboración 
de una ley. 

El Servicio propuesto, en paralelo al Servicio Militar Obliga torio de los 
jóvenes, estaba dirigido a las niñas y tendría el carácter de trabajo social. 

La Consejería tomó a su cargo la realización del proceso necesario para 
llegar a un número considerable de mujeres. Las delegaciones provinciales, a 
lo largo del país, invitaron a los Centros de Madres, grupos juveniles y otras 
organizaciones femeninas, a reuniones de información, discusión y registro de 
opiniones sobre el proyecto de ley. 

El objetivo del servicio era la incorporación de la juventud femenina a 
trabajos de beneficio a la comunidad. Las tareas debían realizarse, sin paga, 
durante un período determinado, en hospitales, postas, jardines infantiles, 
salas ~unas, hospicios y otros establecimientos que requirieran una ayuda para 
soluao~ar problemas de la sociedad. Sería obligatorio para todas las mujeres 
que tuvieran entre 16 y 21 años y tendría una duración de tres meses. 

. Se elabor? un documento que contenía las preguntas a las mujeres re­ 
unidas, qu~ debían contestar dando sus opiniones sobre el carácter obligatorio 
0 voluntano del Servicio, sobre la duración del período de trabajo, sobre los 
casos en que una mujer debería quedar exenta. 

~ les pidió también que señalaran cuáles eran los problemas en sus 
comurudades lo I ·' , s que as Jovenes podrían ayudar a solucionar. 

Luego de haberse realizado una primera etapa de discusión en los grupos 
de base, las dirigentas llevaron las conclusiones a una reunión que convocoª 
toda Ja comuna. 

_Participaron en la consulta 2698 Centros de Madres y 329 organizaciones 
femerunas a través de todo el país. 
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Las delegaciones de la Consejería en prov mera ... "'SU • 1 
• • • • • . " u rrueron a respon- 

sabiltdad de sistematizar el material recogido }' elaborar el · f ¡· 1 • , 0 . ' m orme ma que establecro que un 70 Yo de los Centros de Madres y un 77° de los ro grupos Juve- 
niles estaba de acuerdo en enviar este proyecto al Parlamento. 

El Presidente había demostrado interés personal en esta truciati a , ,¡ . . . , . . . d . \ que e 
n:11smo ?"hc1po a pnncrpios . e abril del año 1972 a un grupo de parlamenta- 
rios. Y fina~ente el 8 ~e _noviembre de ese año recibió en La Moneda a vanos 
miles d~ ~UJeres que virueron desde todo Chile respondiendo a su 1m itacion, 
para_ ~s1stir en La Moneda al act_? s~lemne de entrega de sus opiniones. En la 
ocas101: Salvador Allende destaco la ~portancia del hecho que por primera vez 
se hubiera consultado a las bases, diciendo que la opinión de la mujer chilena 
era trascendental porque sería la más favorecida con aquellas disposiciones 
destinadas a defender los derechos de la mujer Termino diciendo:" Uds. estan 
reafirmando el proceso revolucionario al entregar y participar en la defensa 
de los hijos del pueblo que mañana construirán la patria socialista· No hay 
revolución sin participación de la mujer. No hay estabilidad revolucionana 
sin participación de la mujer." 

Las Juntas de Abastecimientos y Precios 
Para enfrentar el problema de abastecimiento de productos alimentarios 

que se agravaba durante los últimos tiempos, se crearon las JAP. La Consejería 
desarrolló su actuar en coordinación con la Dirección de Industria y Comer­ 
cio, DIRINCO, y la Empresa Nacional de Distribución y Cornercializacron 
DINAC. 

Aunque fue un trabajo difícil por los ataques ya violentos de la oposi­ 
ción, la respuesta de las organizaciones populares, en especial de las mujeres, 
fue entusiasta. Ante la gravedad de la situación de escasez producida por los 
acaparadores, las JAP realizaron un trabajo eficaz, siempre voluntario, para 
organizar el reparto de mercaderías respetando criterios de equidad en bene­ 
ficio de la comunidad. 

Los Saltamontes 
Fue el nombre de un programa que tenía por objeto llevar a la población 

variadas formas de expresión artística y promover el desarrollo de nuevos 
valores culturales. 

Bajo el alero de la Consejería se crearon equipos de ¡ove~es con forma~ón 
en especialidades como teatro, periodismo, folklore, artes plash~as, ar~Sc1mas, 
educación física y otros. Estos grupos trabajaban en terreno, instalándose a 
vivir en una población para desarrollar su accionar durante 21 días. Contaban 
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, • s audiovisuales como filmadoras, alto parlantes, y otros con elementos tecruco , • , f , · 
. . . ins talar un escenario. Un muneogra o servia para reparn- utiles necesanos para •1 d' · 1 . • · ·t · nes y luego también para e rano mura . ínformacíón e mv1 ac10 , . , bl d , 

El método de trabajo consistía en hacer, con los po a ores, W1 diagnosti- 
b] S Para luego expresarlos en una obra de teatro. Se producía co de sus pro ema d · · 

rá idamente un interés por participar y se ~aba un gran marrusrno de manera 
p I e· 1 d la intervención eran los rrusmos pobladores los que actuaban que a ina e 'dí 1 · 1· 

1 b ibían el diario mural y deci an as acciones a rea izar para en a o ra, escn . , E 1 • 
· 1 ción a las necesidades de su población. na gunas ocasiones se conseguir so u 

pudo trabajar con regidores de las comunas que ayudaron a obtener solución 
a problemas concretos. . 

Se fortalecieron las organizaciones existentes y se crearon otras, como 
Centros [uveniles y unas Comisiones Vecinales d~ Cultura. . 

Los Saltamontes estuvieron presentes en Anca, Antofagasta, Coquímbo, 
Valparaíso, Talca, Chillán, Concepción, Temuco, Valdivia, Osorno y algunas 
poblaciones de Santiago. . 

Los pobladores identificaban los Saltamontes con el Gobierno, lo que 
naturalmente le atraía mayor apoyo. Recibirnos cartas de agradecimiento y 
pedidos para que volvieran. Sin embargo, el despertar a una mayor concien­ 
cia de su situación de vida también nos trajo problemas; cuando realizaron 
reuniones públicas y también marchas para exigir mejoras en el suministro 
de luz o de agua, o en los servicios de salud, etc. los funcionarios no supieron 
atenderlos. No estaban preparados para responder a las movilizaciones y, al 
verse sobrepasados a nivel local reclamaron a las Intendencias acusando a los 
Saltamontes como grupos de activistas que provocan disturbios. 

Este programa, sin embargo, fue fiel expresión del espíritu con que 
trabajamos los militantes de nuestro gobierno. Cumplía con el propósito de 
acompañar al pueblo en un movimiento que empezaba con la toma de con­ 
ciencia y lo impulsaba a ejercer sus derechos a participar en la creación de una 
sociedad mejor. 

Para terminar, recuerdo dos citas del Presidente Salvador Allende. 
La primera quiere mostrar su calidad moral y la fuerza con la que nos 

exigía el cumplimiento de nuestro compromiso con el pueblo de Chile. Son 
palabras improvisadas con las que, en tono familiar, se dirigió al comenzar su 
gobierno a los ministros, subsecretarios y jefes de Servicio. Las entrego tex­ 
tualmente porque las encontré en una trascripción que me envió la secretana 
de la Presidencia: 

"El momento histórico que vivimos necesita de hombres con valores 
nuevos Y una moral intachable. Como Uds. ven, el problema es bastante seno 
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porque estarnos haciendo w1 camino propio. Nosotros no somos - . . . . d . • un pa1s 
socialista ru _estam~s carrunan o hacia la autogesbón. Somos un gobierno que 
frente al prus_ha d1c~o. que va a hacer cambios dentro de los cauces legales 
creando tres areas distintas en la economía, y tenemos que adecuar a esto lo 
que hemos planteado. Sin que nadie nos señale el camino Somos nosotros los 
que t~°:emos que enco~t~ar nuestro p_r~p10 cammo, y a cada paso nos topamos 
con d~ficultades que Iógícamente se iran haciendo cada vez mayores. Por eso 
necesitamos la cooperación en cuanto a ideas, sugerencias e incluso la critica, 
por_sup~esto interna, de ~os funcionanos. ( .. !·Cuando hay una medida que 
indiscutiblemente no es Justa, no es conveniente o es errada, es preferible 
r~conocer_ ~ err?r que persistí: _en él. _Y, en este sentido yo les advierto que he 
sido y sere_mflex1ble: C~mo sere mfle~1ble~ y perdón que lo plantee, porque casi 
no solo es mnecesano smo que podría es tunarse una advertencia imprudente, 
no habrá nada ni nadie que me impida sancionar a un funcionario incorrecto 
No habrá jefe de partido, ni dirección colegiada alguna que me haga cambiar 
de criterio. Comprobada una incorrección, si el jefe respecta o no procede, 
se irán el funcionario incorrecto y el jefe Y eso se los advierto por primera y 
última vez. ( ... ) Para poder nosotros crear conciencia que estamos actuando 
con un espíritu distinto, con una mentalidad diferente, tenemos que dar un 
ejemplo, y eso es lo que yo reclamo de cada funcionario del gobierno de la 
Unidad Popular.'' 

La otra cita es para recordar sus palabras cuando se_ dingió a nosotros 
por última vez, desde el palacio de La Moneda, el 11 de septiembre de 1973. En 
su despedida encuentro, con emoción, su permanente interés por la mujer- 

"( ... ) Me dirijo sobretodo a la modesta mujer de nuestra tierra, a la 
campesina que creyó en nosotros, a la obrera que trabajó más, a la que supo 
de nuestra preocupación por los niños ... " 

H 
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La cultura que desea el pueblo 
Para nosotros, miembros de pueblo y personeros de sus aspiraciones, 
para nosotros, miliíontes del 1111mdo y de la vida social, las grandes 
masas que trabajan cu las minas, m lo« puertos, en las pompas, e11 
los campos y en la fábricas, adquieren 1111 sentido propio de la vida, 
1111a concepcion propia del destino del hombre y de la sociedad co1110 
un producto directo de sus propias condiciones de vida y de trabajo. 
Estas masas de hombres 11011ecesita11 ingerir en dosis de caridad esas 
raciones de cultura elaborada, teñidas de sentido burgués, egoísta 
y antisocial; 110 necesitan ponerse e11 actitud estática de cántaros 
para recibir dádi'Das de cultura administrada. Lo que desean es algo 
diferente. A11/re/n11 ampliar, configurar, estructurar, canalizar sus 
inquietudes y sus concepciones propias; afinar por el estudio y el 
trabajo social sus capacidades de actuar, de comprender y de apreciar; 
definir con mayor precisión su posición actual en el 1111111do físico y 
humano pam marcar claramente las rutas de marcha en pos de su 
destino. 
En este propósito necesitan ciertamente, de In ciencia, del arte, de la 
filosofía y de todos /os valores culturales, pero en cuanto son valores 
unitersales, conquistas de la inteligencia /111111n11n, libres de toda 
marca de clase. Junto co11 eso, el pueblo necesita también disponer 
de todos los medios e instrumentos de fomento de la cultura, tales 
como las radios, el cine, las bibliotecas, las editoriales, los teatros, los 
c~mpos deportivos, las i11stitucio11es de ccpacitacton profesional, las 
fierra de e.rperímentació11 agrícola, los orfeones, las casa de arte, de 
salud Y de recreación; en fin, de todo recurso, medio o instrumento 
a~ap~ado para crear, interpretar o difundir cult um; de todas las ins­ 
tttuciones Y elementos de trabajo cultural que /a vida social moderna 
ha creado para que disfrute el hombre. 
SALVAOOR ALLENDE 

Proyec!o ~e Alfab~tización obrera y campesina presentado al Congreso de 
la_ Republtca. Pubhcado en CONSIGNA, periódico del Partido Socialista 
Sabado 16 de septiembre de 1939. 

El sol de la cultura 
Quimantu = Sol del saber 

Jost M1cur1. V 
Escntor y Penodista 

Premio Nacional de Literatura 2006 
jefe de Prensa de TVN l Q7 ¡ 1971 

El gobierno de Salvador Allende, con su programa de profundas transforma­ 
ciones y con la Unidad Popular como herramienta esencial para llevarlo a la 
práctica a través de la conciencia y la movilización de los trabajadores y las 
grandes masas del pueblo, puso en cuestión la sociedad establecida, el siste­ 
ma político y las certezas heredadas, señaló la perspechva del socialismo, no 
como tarea inmediata pero sí como una posibilidad futura real, y abrió con 
fuerza renovada las interrogantes de siempre sobre el verdadero rostro de la 
nación chilena, su pasado, su presente y su futuro. Desató, como ha ocurrido 
con todas las revoluciones en sus inicios, un irresistible impulso liberador. 
Artistas, escritores, historiadores y personas comunes y corrientes vivieron 
aceleradamente aquellos mil días de creación y de lucha. En los tres años de la 
Unidad Popular, que pasaron como tres segundos para quienes los vivimos, 
Chile vivió un proceso de enormes cambios económicos y sociales, en medio de 
una lucha política cada vez más aguda, y vivió también uno de los momentos 
más extraordinarios en el plano de desarrollo de la cultura. 

Fue un período de auge de toda clase de expresiones artísticas y cultu­ 
rales. El tema es demasiado amplio para tratarlo esta vez en todos sus aspectos 
y rebasa el terna de este artículo. Queda pendiente una revisión de todo lo que 
surgió en el teatro, el cine, la literatura, la música popular y la música culta, el 
ballet, las artes plásticas; de asuntos complejos corno la reforma universitaria ... 
y un largo etcétera. 

A juicio de este autor la editorial Q11i111n11t1í fue la mayor y más valiosa 
realización del Gobierno Popular en el campo de la cultura y, por otra parte, el 
ejemplo más notable de una empresa estatal exitosa y eficiente. 

A fines de los años 70 cuando Salvador Allende Uevaba pocas semanas , , . 
en la Moneda, se agudizó el conflicto sindical por demandas econorrucas en- 
tre la antigua editorial Zig Zag y sus trabajadores. No se lograba un acuerdo 
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1 a amenazó con cerrar sus puertas y lanzar a su entre las partes y a empres b d l 
ti, E tonces los trabajadores, enea eza os por e obrero Personal a la cesan a. n ' . • ºd' 1 b' 

. . . 5 M tín presidente del smdicato, p1 reron a go ierno que 
grafico Sergifuo ru_1 t ar ru:da por el Estado y traspasada al Área Social. La voz la empresa era m erve . 'd 
de los trabajadores sonaba fuerte y el gobierno de la Uní ad Popular había 
asumido un compromiso fundamental con ~I puebl~. 

En estas circunstancias, relata Ana Maria Campillo en su proyecto de tests 
"¿Quimantú ¿utopía O vigencia?" el Presi~ent~ Allende convoco as~ asesor 
J Ar te (más tarde Vicepresidente Ejecutívo de Codelco y ministro de orge ra , . . . , él d -. 
Minería por un breve período) y le dio una rrusion que recuer a as1. 

11 Allende me dijo "tengo un proyecto" - con ese tono de voz y esa 
forma suya de enfatizar la pronunciación d: las p~~bras - "tengo ganas 
de formar una gran editorial pública, y esta con dificultades la empresa 
Zig Zag. Quiero que usted compre esa empresa para fundar _esta editorial 
pública y que lo haga correctamente. Esta es una empresa de ideas y yo no 
quiero que el trámite pase por el Ministerio de Economía, no quiero que se 
diga que estoy expropiando ideas". - En ese momento, la expropiación de 
una empresa lanera generaba mucha polémica - Quiero que esta negociacion 
sea un asunto aparte y quiero que se les pague lo justo, lo que a ambos nos 
deje satisfechos, y su misión es obtener, al cierre de esta negociación, una 
carta de los dueños de Zig Zag donde manifiesten su conformidad con los 
términos de esta negociación". (Entrevista con Ana María Campillo en el 
trabajo citado, pág. 4). 

Zig Zag era una de las más importantes editoriales del país, con máquinas 
e instalaciones muy avanzadas y con el prestigio de una trayectoria de más de 
medio siglo en la producción de libros de autores nacionales y extranjeros. Se 
negoció la venta en los términos indicados por Allende y se llegó a un acuerdo 
con el representante de la empresa Sergio Mujíca Lois. El precio establecido se 
pagó, según lo estipulado, cincuenta por ciento al contado y el saldo en bonos 
del Banco Central. 

Un sueño de Salvador Allende era poner los libros al alcance de todos 
Y fomentar la lectura con todo lo que ella acarrea. Estaba convencido que la 
lec~ra ~plía los ~?rizontes, los conocimientos y la imaginación. Iris Largo 
Far~as, qu1_en as~m1~ el cargo de Asistente de Joaquín Cutiérrez durante ese 
periodo afirma: La idea fimdaml'1ltal fue la de hacer masivo el hábito de lecmr« en 
el pueblo chileno. Elevar la cultura y la educación de niños, jóvenes y viejos a través 
de la ~ec~ura, con el claro convencimiento de que la lectura amplia los horizontes, los 
conoc11111e11tos, la cultura y la imaginación de la gente. Para ello, para coneeginrlo, e11 
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primer lugar, lzab!a q'.1c poner los libros al alcance de lo« bolsillos de /os clulenos," (En 
Campillo, trabajo citado). 

A la cabeza d_e_l_a Divi~ión Editonal, es decir, la sección de la empresa 
encargada de la edición de libros, Allende nombró al escritor co5tarrkense 
[oaquín Cutiérrez, quien vivió en Chile más de 30 años, desde 1940 hasta 1973. 
Novelista y poeta, Gutiérrez tenía una larga expcnencía como editor y librero. 
Había trabajado más de 20 años en la editorial Nascímento, que publicó Jc1 
mayor y mejor parte de la literatura chilena en la primera mitad del siglo XX: 
primeras ediciones de Pablo Neruda, Gabriela Mistral, Pablo de Rokha, Manuel 
Rojas, Nicanor Parra, Fernando Santiván, Mariano Latorre, etc. El economista 
Sergio Maurín ocupó el cargo de Gerente General. Se constituyó una estructura 
administrativa adecuada para la complejidad de la tarea. Se nombraron jefes 
responsables de áreas y departamentos. Entre ellos, Alejandro Chelen, a cargo 
de las publicaciones políticas, Carrnelo Seria, Alberto Vi vaneo, Patricio García, 
Pablo Dittbom, Enrique Pemjean y otros. Destacados escritores constituyeron 
la Comisión de Lectura, encargada de proponer libros para su publicación 
Entre otros, Enrique Lihn, Alfonso Calderón y Ariel Dorfman. A poco de su 
constitución formal, la empresa fue bautizada Qui111n11tt't, voz del mapudungun 
que se traduce como "sol del saber". 

En la División Editorial se decidió agrupar los libros que se iban a editar 
en diversas colecciones. La más importante fue "Químantú para todos", que 
lanzó 30 mil ejemplares por título en ediciones cuidadas, a bajo precio, de una 
notable variedad de obras en prosa y en verso, de autores clásicos y contem­ 
poráneos, nacionales y extranjeros, entre ellos "La sangre y la esperanza", de 
Nicomedes Guzmán; "Judíos sin dinero" de Michael Gold; "Los cardos del 
Baragán" de Panait Istrati; "Martín Rivas" de AJberto 81':t Gana; "P1s~~ua;: 
de Volodia Teitelboim; "El ángel azul" de Heinrich Mann; La berra fugitiva 
de Manuel Guerrero; Cuentos de Andersen; "Romancero gitano" de Federico 
García Lorca; "Y corría el billete" de Cuiillermo Atías; "Canción de Gesta" de 
Pablo Neruda; "La viuda del conventillo" de Alberto Romero. El elevado tiraje 
permitía que se vendieran a muy bajo precio. , ,, ,, 

En la colección "Cordillera", aparecieron, entre otros títulos, Eloy _d~ 
Carlos Droguett, "Festín para Inválidos" de Wal~~r Garib;,"La meta~~r~os1s,, 
de Kafka: "Don Segundo Sombra" de Ricardo Gu~aldes;. _Fuegos arti~~1ales 
de Germán Marín: "Frontera" de Luis Durand; Incitación al Nixonicidío Y 
Alabanza de la Revolución Chilena" de Pablo Neruda. . , 

L l . , "C ,, destinada a los niños, ofreció una selección a co eccion uncuna , 
1 

h 
· · 1 ·1 I s clásicos de os ermanos de cuentos infantiles universales y e 11 enos, o . . . 

Grimm, Osear Wilde y relatos tradicionales de las culturas china, india Y 
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. . d á de obras de escritores chilenos como Marta Brunet y latinoamericana, a em s 
Carlos Alberto Cornejo, entre otros. . . . 

Allende daba gran trascendencia al tr~baJO de la editorial del ~stado} 
edí d últiples tareas y preocupaciones, le prestaba sosteruda aten- en m 10 esusm . 

-6 c uencia de su insistente demanda de que los libros llegaran et n. orno consec lid d . b . 
· nte a la población en ediciones de ca I a y a precios ajos, accesibles masrvame . . . . d l "M" ilib ,, 
a )as grandes mayorías, surgió la íniciatíva e os m1 ros , en formato par d . 'd' . . recortado, que se vendían en los quioscos e peno reos a un precio Sunilar al 

de una cajetilla de cigarrillos. . 
A juicio de este autor, la realización más no_table de Qu111m11tzí fue "No­ 

sotros los chilenos". La idea inicial de esta colección y el proyecto que le dio 
vida brotaron del maravilloso escritor y periodista Alfonso Alcalde y recibieron 
el más resuelto apoyo de Joaquín Gutiérrez. Alcalde fue su primer director y 
participó activamente en numerosas ediciones. Más tarde fue sucedido en el 
cargo por el periodista Hans Ehrman-Ewart. 

A continuación se intenta reproducir la filosofía que inspiraba esta serie 
de grandes reportajes en forma de libros. Una filosofía implícita, que nunca se 
puso por escrito y que fue tomando forma a medida que se cumplía la tarea. 

A todos nos gusta miramos al espejo. Esto vale para los individuos 
y también para los pueblos, para las naciones, para los grupos étnicos y, en 
muchos casos, para los que habitan un mismo territorio y se identifican con 
un Estado y con sus símbolos: bandera, himnos, paisaje, costumbres, historia 
y mitos compartidos. Los seres humanos se aman a sí mismos y no podrían 
sobrevivir si no se amaran a sí mismos. Y este amor propio se extiende también 
al grupo, a la familia, a la tribu, a los grupos sociales. 

Las naciones recién llegadas a la historia, como Chile digamos, poseen 
este amor de sí mismos con tanta, o tal vez con mayor intensidad que las que 
arrastran siglos o milenios de residencia en la tierra. Pero en estos pueblos 
nuevos está unido a una sensación de inseguridad: necesitamos constante­ 
mente definirnos, saber cómo somos y afirmar nuestro derecho a ser como 
~o~os, a ~uestra propia diversidad y a tener un destino propio como nación, 
uruco Y diferente. De aquí las constantes y obsesivas interrogaciones que 
nos hace_mos los chilenos: ¿cómo somos?, ¿por qué somos así?, ¿somos real­ 
mente diferentes?, ¿en qué consiste nuestra diferencia? ·somos hermosos, 
valientes, inteligentes, persistentes, hábiles?, ¿somos ~;;anudos? ¿O, todo 
Jo contrario? 

. Las respuestas varían. Pueden ser afirmativas de manera primaria Y so­ 
berbia, pueden ser am~rgas, negativas, sombrías. Y hasta pueden desembocar 
en algunos casos (Jo vimos durante el exilio) en la decisión pura y simple de 
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identificarse con otros y buscar un mejor destino y una nueva identidad en 
otras costas. Suelen_ ser, además, excluyentes. Durante largo tiempo las clases 
dominantes sostuvieron_ q_ue_Chile era un país "homogéneo", con lo cual se 
quiso pasar por alto o ~mu:1-1zar_ l_a presencia indígena. En diversas épocas se 
aplicara~ prog:ªn:1ªs de 11umgrac1on de europeos "para mejorar la raza". Hubo 
y hay qmenes insisten en que somos un país "blanco", casi europeo. Algunos 
políticos, sobre la base del desarrollo economice alcanzado en los últimos 
años, afirman que estamos "al borde" del primer mundo, del que pasaremos 
a formar parte dentro de poco. 

Desde la Independencia, muy reciente en el tiempo histórico, muchos 
hombres y mujeres nacidos en esta tierra se han planteado las mismas inte­ 
rrogantes básicas sobre el ser y el destino nacional Basta leer las páginas de 
Benjamín Vicuña Mackenna, Vicente Pérez RosaJes, Barros Arana, Nicolás Pa­ 
lacios, Valdés Canje, Luis Emilio Recabarren, Víctor Domingo Silva, Gabriela 
Mistral, Pablo de Rokha, Vicente Huidobro, Pablo Neruda, Joaquín Edwards 
Bello, Carlos Droguett, etc. para encontrar similares preocupaciones. Las res­ 
puestas, de nuevo, son disímiles. Las más lúcidas son inquietantes, porque 
revelan nuestros defectos y limitaciones, ridiculizan la magnitud de nuestra 
ambición de erguirnos sobre el planeta y hacemos pasar por lo que no somos, 
nos invitan a miramos sobriamente y a sacudir la tendencia a enamoramos 
de nuestras limitaciones. 

Al poner en cuestión la sociedad establecida y proponer una nueva con­ 
cepción del Estado, basada en un propósito de independencia plena, también 
económica, y en el reemplazo de las clases dominantes por los trabajadores en 
la dirección del Estado, el gobierno de la Unidad Popular reabrió con fuerza 
renovada las interrogantes de siempre sobre el rostro, el presente y el futuro 
de la nación y dio paso a una nueva manera de mirar e interpretar la historia 
nacional. Millones de chilenas y chilenos vivieron en la práctica y llevaron 
adelante los profundos cambios propuestos y al mismo tiempo, sin dej.ar de 
actuar volvieron a plantearse las eternas interrogaciones sobre lo que humos, 
Jo que somos y lo que querernos ser. . ,, 

El especial valor que atribuimos a "Nos,o~os lo_s ch1!enos fue el haber 
dado o intentado dar respuestas a aquellas múltiples inquietudes. No de m~­ 
nera abstracta o teórica sino a través de la forma muy concreta del reportaje 
sobre los más diversos ~spectos de la vida, la activid~d y la sociedad chilenas. 
Aquellos libros delgados de formato horizont~l, apaisado, en los se repchan, 
sobre todo en el primer tiempo, los colores rojo, blanco y azul de la band:ra, 

mil · 1 Fueron dando tor- aparecían semanalmente en tirajes de 20 e1emp ares. ' . . 
ma y carne al proyecto los autores reclutados para la empresa, periodistas. 
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. tro ólogos y otros especialistas, como Patricio Manns, Cecilia 
escntores, an P , M · Bah o d G ill , . Carl Ossa HemánSanMartín, ano am n e, u ermoGalvez Urrutia, os , F d B ' 
Jaime Quezada, Luisa UJibarri, Jaime Concha, ernan o arraza, Renato Gon- 
zález y tantos más. . . ,, 

Entre 1971 y 1973 aparecieron 49 ed1c1~
1
ne~ de Noso~os l~~ chilenos" 

La últi del 6 de septiembre de 1973, fue Minerales chilenos de Cecilia ma, b . . 1 
Urrutia. La revisión de los títulos de estos tra ajos, escritos en e mejor len- 
guaje periodístico, claro y directo, acc~ible Pª,~ª ~-ª gran ~a~a,~e :ectores, 
da una idea del alcance del proyecto. Citamos: Quién es Chile , As1 traba¡o 
yo" (6 ediciones sucesivas, que incluyeron, entre otros, los ascensoristas de 
Valparaíso, Los balleneros de Quintay, Los minuter?s, Los estibad?res, Los 
suplementeros, Los ovejeros de Punta Arena~, Los mme_ros del carb?n, El vo­ 
lantinero Guillermo Prado, Loceras de Pomaire, Los pelilleros de la isla Santa 
María. La lista es más extensa. Estos pequeños libros de aparición periódica 
que tenían en promedio algo más de 90 páginas, permitían al lector formarse 
una imagen de múltiples aristas, sobre cómo se construye el país, a partir del 
trabajo infinitamente variado de sus habitantes. Algunos se referían a com­ 
plejos procesos históricos, como La Lucha por la tierra, Yo vi nacer y monr 
los pueblos salitreros, Las grandes masacres, El movimiento obrero. O bien, 
trataban temas como Los Araucanos, Chiloé archipiélago mágico, Historia de 
la aviación chilena, Los terremotos chilenos, Grandes deportistas, Los niños 
de Chile, La Antártica chilena, etc. 

La derecha opositora acusaba con frecuencia al gobierno de Salvador 
Allende y, específicamente, a la editorial Ouimanrü de querer "concientizar" 
a la población. A nuestro juicio, no puede considerarse como algo negativo 
contribuir a que el pueblo tome conciencia de sí mismo, del país en que vive, 
de su situación en la sociedad, de sus intereses. Por cierto, en "Nosotros los chi­ 
lenos". no había prédica política, no se incitaba, como solían decir los caballeros 
de Chile, "a la lucha de clases", no se llamaba a incorporarse a determinado 
partido, no había consignas. 

La colección tuvo un éxito instantáneo. Sus ediciones se agotaban regu­ 
larmente. ~or 0tra_Parte, lo mismo ocurría con todo lo que editaba Qui111m1t1í. 
Era c~mo s1 se hub1e~a abierto súbitamente una compuerta. Un camión de gran 
t~m~no, repleto de libros, que fue enviado a Chuquicamata, a petición de los 
sm~~~tos mineros, quedó vacío en 24 horas. A raíz de esto en la gerencia se 
recibió una ti ·' · ·1· I · ' . pe cron mso ita: os mineros demandaban que se hicieran estantes 
Para libros que estab dº · ' ' ª 15puestos a comprar, porque en sus casas no exístían 
tales muebles. Se les respondió que la tarea de Quimn11t1í era editar libros Y que 
eso ya era bastante. 
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En una entrevista, años más tarde Joaquín Guti'e'r ·, , 
ull , rez resumió asi, con explicable org o, aquella experiencia: 

"Este p~~s tenía _1111n cultura políticn mamvillosn. Era el más adelantado 
de América Latina en ese sentido. Y e11 ese ambie11te quisimos hace 1 
fenómeno del libro. Y r~sultó. ( ... ) ]1111to al bajo precio de los libros, ;,~e 
costaban lo que una caietúla de cigarrillos, !tubo 1111 esiuerzo espe - ·az , 
J d. ·b ., "S • 'J' et e11 a istri uc,011: e unientaron todas las maneras posibles de ve d 

d . 1 b, . 11 er. 
Ell ~a a quiosco _1.a ,a libro~ y nr111a111~s 1111a flotilla de camiones; que 
exhibtan el matei mi en repisas y que 1ba11 por los barrios uendiendo. 
Hicimos In revolución del libro". 

En el valios~ ~~tudio "Quimant1í 1971-1973. Un suceso editorial", que 
~duyó una exposición ~n la Cas~ ~en~al de la Universidad de Chile y un 
video, las autoras Po1a Inarte y Momea Villarrosl afirman, sobre la base de un 
intenso trabajo de investigación: 

"A mediados de 1972, con poco más de un año de existencia, la produc­ 
ción literaria de Quimm1 tú superaba los 500 mil ejemplares mensuales. Sumadas 
las reediciones, los libros politices y otros de diversa índole, esta cifra se eleva 
por sobre los 800 mil. Mientras los tirajes promedio de la época en Chile eran 
de 2.000 ejemplares, Quima11tú llegó a publicar 100.000 de algunos títulos de su 
colección Minílibro que aparecía semanalmente y que nunca bajó de los 30.000. 
Otras como "Quimaniú para todos" publicaba entre30 y 70 mil ejemplares, con 
una frecuencia quincenal". 

Además se editaron numerosas revistas que alcanzaron, en mayor o me­ 
nor medida, una amplia difusión: "Paloma", "Cabrochico", "Rarnona", "Hoy", 
"La quinta rueda", "Hechos Mundiales", "Mirada", "Ahora", "Mayoría" etc. 
La más exitosa fue "Paloma", revista para la mujer, dirigida por Cecilia Allen­ 
des, en la que trabajaron destacadas periodistas como Gabriela Meza, Mary 
Zajer, Ximena Castillo, Marcia Scantleberry, María Elena Hurtado y otras. El 
tiraje de su primer número fue de 100 mil ejemplares. Luego, cada semana, se 
lanzaban y se vendían hasta 50 mil ejemplares. "Paloma" representó, por su 
contenido y su estilo, un cambio radical respecto de las revistas femeninas que 
aparecían hasta entonces, en las que abundaban recetas de cocina, consejos de 
belleza, vida y amores de artistas de cine, millonarios, príncipes y princesas. 
"Paloma" partía de considerar a la mujer como un ser pen_sant:', protagoru~ta 
de la historia, interesada en saber y conocer su papel y su situación en la SOCHé'­ 

dad y en los más variados aspectos de la vida del país, en la política na_c1onal e 
internacional, en la cultura, la ciencia y el arte de diversas épocas. Su éxito, su 
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. . dif íén revela la intensidad del proceso de cambios tmciad extraordínana usi o 
Por la Unidad Popular. . . d , l' . . 

. h' hizo también pubhcac1ones e caracter po ítico e ideológic Q111mm1 1 1 d . , p 1 ,, d. . íd 0 . tá los "Cuadernos de E ucacion opu ar , mgi os por Mart Entre estas es n . 
1 1 

a 
k ofrecían una versión accesible a ector popular de las concep- Hamec er, que . "A ·1· . p . 

. b' . del marxismo En la sene na isis, ensarruenn, y acción" c;e aones as1cas · . . - 
. 1 trabajos de pensadores marxistas y de otras cornentes. A pesar de me uyeron . . . . 
1 d. filiación política de los dirigentes y ejecutivos de la empresa, rara a iversa • d bli · L · zíeron conflictos respecto de este tipo e pu 1cac1ones. a decisión de vez surgi , R "d L , T t k . , 1 ublicar "Hístoria de la Revolución usa e eon ro s y motivo a decidida 
p osición de los directivos comunistas. El diferendo trascendió más alla de 
ó,,imanlú y terminó con la intervención del propio Presidente Allende, qwen 
rechazó de plano toda forma de censura ideológica. La obra de Trotsky fue 
publicada. . ,, . 

En una serie de "Documentos Especia les se pubhcaron los famosos 
"Papeles de la ITI", que registran documentalmente la intervención política 
en Chile de la mencionada empresa y del gobierno de Estados Unidos a raíz 
de la elección de Salvador Allende. La editorial del Estado de Chile imprimió 
también numerosos textos escolares. Con Cuba se formalizó un contrato para 
la impresión de cinco millones de textos escolares para ese país. Se estaba 
dando cumplimiento a este pedido a1 producirse el golpe militar. También 
recibía otros encargos, como la revista "Selecciones del Readers' Digest", 
que se imprimió regularmente durante todo el funcionamiento de Ja 
empresa. 

Entre noviembre de 1971 y agosto de 1973, Quimantú publicó alrededor 
de 250 títulos, en un tiraje total de diez millones de ejemplares. Ocho millones 
de ejemplares se habían vendido al 11 de septiembre de 1973. 

Cuando las autoridades del régimen de Pinochet se hicieron cargo de la 
empresa, encontraron alrededor de un millón de ejemplares de textos escolares 
de lo~ en_cargados por Cuba, según testimonio de Sergio San Martín, Presidente 
del Sindicato de la empresa. Medio millón de ellos ya estaban empaquetados 
Y embal~dos para su despacho y otros 500 mil estaban en la etapa final de su 
elaboración. Todos estos libros y los demás de variado carácter, que estaban 
en prensa O terminados, como "Canción de Gesta" de Pablo Neruda, fueron 
ve
ndid

o_s al peso, com~ papel, por el interventor militar, general de la Fuerza 
Aérea Diego Barros Ortiz a la Compañía Manufachtrera de Papeles y Cartones. la que se ene - d · J 

argo e picar os y emplearlos como materia prima. 
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Pese a todo, la impronta de Quimantu en la vida y en la historia nacional 
no se ha borrado. Al conmemorarse los 100 afias del natalicio de Salvador 
Allende subsiste como un ejemplo luminoso y como la mayor realización 
cultural del Gobierno Popular. 

H 
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El tesoro ~cufa, que la doctrina oficial 
daba por extinguido, se redescubrió. 
El lrallazgo del folklore, en las profundidades 
de ca!"~º5 Y semmias.fue el preludio al 
surgimiento de la Nueva Canción Chilena 
que ha dado la vuelta al mundo. , 
VoLODIA TEITELBOIM 

Revista Araucaria Nº 7.1979 

Recuento 
r ATR100 l'vt,,NN<; 

Compositor e intérprete de la canción chilena 
Escritor 

Fragmentos de una reflexión personal sobre la Nueva Canción Chile a - · l' · n y sus 
repercusiones po ítícas en relación con las campañas de la Unidad Popular. 

Cuando apareció 
Antes que nada, es preciso desarrollar algunas precisiones básicas antes 

de abordar la cuestión de fondo. El surgirruento del fenómeno cultural llamado 
Nueva Canción Chilena trajo consigo dos particularidades que hasta entonces 
no tenía la canción popular en Chile y probablemente en el resto del continente. 
Se trata aquí de dos hechos no programados, puesto que nunca necesitamos de 
un manífiesto ni de una organización especial para acelerar su posicionamiento 
y desarrollo ulterior. Ello fue posible solo por una afiatada comprensión del 
momento en que vivíamos y de las condiciones favorables para que una aven­ 
tura cultural como ésa naciera y se expandiera libremente, propagándose con 
rapidez hacia una serie de surcos que esperaban hambrientos que les cayera 
encima una semilla semejante. 

Recuerdo como si fuera hoy día el nacimíento de la Peña de Carmen 3-10, 
o Peña de los Parra, como se la conocía también. Se fraguó en ella una atmós­ 
fera especial, un conjunto visual que comprendía redes de pesca en el techo y 
velas de sebo en la boca de botellas guatonas de vino Undurraga, pestañeando 
sobre las mesas como único medio de iluminación. Solo se bebía vino tinto y 
se ofrecía empanadas y anticuchos de corazón vacuno. 

Cuando comenzamos, Ángel, Isabel, Rolando Alarcón y yo, teníamos 
un repertorio poco original, con canciones ya conocidas en otras versiones, 
numerosos temas argentinos o sudamericanos, y algunos modestos aportes 
personales. Por mi parte, mi repertorio contaba con cuatro canciones. 

Con el andar de los días, comenzamos a componer temas directamente 
consagrados a las funciones de la Peña, y al cabo de pocos meses, pudimos 
detectar que algo especial sucedía con estas canciones, relacionadas con una 
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nalid d articular. Casi podíamos afirmar que eran composiciones 
~ d'recta pente de la atmósfera inimitable de la Peña, y de la fratern dque salían 1 am . 1 ad 

seno habl
'a logrado sedimentar entre sus diversos componentes que en su , <,1n 

olvidar al pública. . La primera constatación es que se trata (pues son canciones que perma- 
necen hasta hoy en el inconsciente colectivo), de obras populares, pero que, en 
ntraposición con las canciones de carácter popular has ta entonces en boga, ellas 

~;nían dos signos novedosos: el tratamiento melódico y armónico era resuelta~ 
mente nuevo y notable desde su primera audición, y luego, l~ novedosa vocación 
política y la prolija belleza de los textos. Porque se trataba b1e~1 de canciones con 
voluntad política, social, de prot~ta, de prop~esta: y otras diversas acepciones 
encontradas para definirla. Fue Ricardo García quien antes que otros, hablo de 
Nueva Canción Chilena, pero mucho antes de 1970, como se ha afirmado para 
hacerla coincidir con la grabación y difusión de la Cantata Popular Santa Maria 
de Iquique, de Luis Advis. Pero ya volveremos sobre este punto. 

En segundo lugar, Violeta Parra se radica en Francia en 1961, y solo 
regresa a Chile en diciembre de 1965, en circunstancias que la peña comenzó 
a funcionar en abril de ese año. Esta precisión viene a cuento por la insisten­ 
cia en denominarla "madre fundadora" de la NCCH, en circunstancias de 
que entonces su obra musical era conocida como recopiladora del folklore 
chileno y su LP de estilo folclórico Todo Violeta Parra (1960) era prácticamente 
desconocido. Para influir, es absolutamente necesario difundir masivamente, 
y este no es el caso. Por lo demás, cuando llegó, cada uno de nosotros había 
grabado ya uno, dos o más LP. -díscos de larga duración- con canciones pro­ 
pias y vasto uso de instrumentos de carácter andino, como la quena, la tarka, 
la zampoña, el charango. Se había agregado también el cuatro venezolano, y 
el bombo_l~guero, una forma de percusión portátil desarrollada en Argentina 
Y muy utilizad~ po~ los conjuntos. Era un instante mágico de búsqueda y de 
hallazgos. No~ inflwamos mutuamente y eso dio a la Peña un carácter espeoal 
de homogeneidad creadora e interpretativa. 

También influimos y nos influyeron músicos latinoamericanos, entre 
~-s ~ue_cabe contar a Atahualpa Yupanqui, y muy especialmente a Daniel 

_ig etti Y Lo~ Trovadores del Norte. En 1965 aparecieron las primeras can­ 
cienes de Chico Buarque de Holanda en Chile. La primera fue su marchíña 
LA Banda, que se había hecho conocida a través de las radioemisoras Y uno 
que otro festival. 

La Nueva Trova Cubana, sin embargo, solo lo hará en 1967, cuando se 
celebra en La Habana, el Primer Festival de la Canción Política. En todo eStªdo 
~e :.ausa~:firmai:em?s algo capital: todos los temas tratados por la NCCI-l Yª 
ª tan si O musícalízados por las canciones de la Revolución mexicana, que 
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abrió una nueva condencia artística de todo el continente, y, sin duda, del mundo. 
Recuérdese, al respecto, que las Hermanas Parra, (Violeta e Hilda), comenzaron 
sus carreras musicales cantando corridos mexicanos, boleros y valses. 

En la publicación La Nueva Canción C/11le11a· En, Ogg1, D0111a11i", editada 
por O.N.A.E. en Roma, Italia, se refleja el impacto en Europa de la NCCH: 

La Nueva Canción es 1111a cancién que nace ligada a la masa, y c11yo desa­ 
rrollo se con.ft111de con el desarrollo de la co11c1e11cm política en el pueblo, 
siempre presente e11 la percepción popular: la fiesta de los trabajadores, fas 
reun iones sindicales, pero también los e11c11e11I ros unnxreiiario», y sobre 
todo, e11 la tucha por la reforma universitaria. Asi1111s11w, e11 las campañas 
electorales, y más que nada, la defensa in-estricta de la libertad 1¡ de In de­ 
mocracia. Que esta ca11c1ó11 sea nacida e11 1111 contacto constante 1/ directo 
con las luchas las aspiraciones de los trabajadores y las circunetancms 
políticas y sociales de aquel período, así como tainoién las campañae de 
la Unidad Popular y su abanderado Salvador Alle11de. 
Y prosigue: "El triunfo de la Unidad Popular confiere a los artistas nuevas 

perspectivas. El gobierno popular de Salvador Allende quiere responsabilizarse 
de todo. Más allá de la actividad artística, los trabajadores de la cultura y del 
espectáculo, se encuentran de repente frente a la responsabilidad de ser gobierno, 
de estructurar una política cultural, una política que confronte y rectifique a los 
medios de comunicación, la mayor parte de los cuales permanece desde siem­ 
pre en manos de la derecha. En 1971, el Partido Comunista convoca la Primera 
Asamblea de los trabajadores de la cultura. Su lema fue: "Una lucha sin cuartel". 
El advenimiento del gobierno popular da nuevo impulso al arte y la creatividad. 
El Conservatorio Nacional organiza cursos especiales de música para los traba­ 
jadores y los estudiantes. Se busca descentralizar los medíos d~ producción de 
la actividad cultura para posibilitar la participación de las regiones. 

El surgimiento de la canción comprometida 

Al constituirse e11 vocero de la realidad social 1J política de Chue, fa Nueva 
Ca11ción pasó a ser parte del proceso evolutivo del país, que en su caso espe­ 
cífico remonta a la década de 1960, cuando esta expresión poéhco-11111s1cal 
comienza a tomar cuerpo. En este período de crecie11tc_~olari~ció11 rntn: !ª 
clase h·abajadora y la clase gobernante, de re1vi11d1cac1011 s?~,al, de n'1JISl~11 

de las alianzas políticas, 11n espíritu di! protesta, de rebclron 1e áenvncia. 
predominó en esta canción, pero ta111b1é11 de comentario socml 

J. ÜRRFGO $,\LAS 
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. íén sobre el tema: "La Nueva Ca11dó11 Chilena" nace an¡ 
Otra unpresi • , d 1 p • F . es de 

:1 e ac,,1-1a su nombre, con ocanon e nnter estival de In N, 
1969 pero eseª"º 5 • , • , 

1('1.'a '. Ch'l organizado por Ricardo Gatcia, en 111ed10 de la última cnmpa _ Canct6n I ena, . . 1, . 1 na ·-' l elecciones presidenciales del mov11111e11to po iticc lnmndo "U,,,d rl elector,u para as " 
F ular" (GUSTAVO BECERRA). • . op 

5
. ísamos los textos de las primeras canciones escuchadas en la Peñ 1 reví 

1 
. a, 

podemos hallar los rasgos primigenios de as ca_naones comprometidas con el 
h b la historia y el tiempo de nuestras naciones. 
om ~ lo que me atañe, había escrito una canci?n titulada Bandido, en 195?. 

P 
• ero la cantaron Los Andinos, grupo vocal nacido al amparo del Coro Poli- 
rllll ·, Al d · fónico de la Universidad de Concepcion. gunos e sus integrantes toda, ia 

se hallan en actividad, de modo que es posible confrontar la veracidad de 
estos recuerdos. El tema de esta canción tiene que ver con la calificación de 
"bandidos" que el régimen de Batista asestó a Fidel y sus hombres. Pienso a 
la distancia que me inspiraron hechos tales como el asalto al cuartel Moneada, 
ocurrido en 1953. Enel texto se habla explícitamente de "sierra" y "fusil", dos 
tópicos recurrentes en las canciones que se escribieron a partir de las hazañas 
desarrolladas en la Sierra Maestra. En algún momento Los Andmos llevaron la 
canción Bandido al festival argentino de Cosquín. No conozco la fecha de sus 
presentaciones ni lo que allí sucedió con ella. 

Volviendo al año 1965 en su transcurso ocurrieron muchas cosas. Ro­ 
lando Alarcón había escrito Si somos americanos, un tema de connotaciones 
bolivarianas, y se dieron a conocer en la Peña varios temas de Violeta Parra 
como: Maldigo del alto delo, La carta, Me gustan los estudiantes, Por qué los pobres 
no tienen, Yo canto a la diferencia y Yo canto a la chiilaneja, entre otros. 

Resonaron allí las primeras canciones del uruguayo Daniel Viglietti: A 
desalambrar, Solo digo compañeros, Camilo Torres, Canto n mi América, aquella que 
cantaba: 

Dale tu mano al indio 
Dale que te Izará bien 
Encontrarás el camino 
Como yo ya lo encontré 

O también: 

La sangre de Tupa 
La sangre de Amaru 

. Nu~er_osos temas deAtahualpa Yupanqui: Preguntitas sobre Dios, Piedra Y 
cammo lndieciio dormido Za b ..1-¡ ·11 as de ' , m a ui: grr o, Luna tucumana y los notables rerm 
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El payador perseguido, en los cuales el argentino denunciaba los años de prisicn 
a los que lo condenó el peronísrno, 

También a partir de abril 1965 compuse Arriba e11 In cordiúcra, Los mares 
vacíos, E11 Lota la noche es braua, U1 tierm aten«, Lautnro e11 d viento, y ese mismo año 
El 511eii.o americano, una obra integrada por doce canciones que "ªn narrando: 
cronológicamente, algunos instantes fulgurantes de la historia americana Al 
Sueño pertenecen: América 110vza 111ín, la chacarera Yn 110 somos nosotros. Zamba 
de la tierra, Bolívnriann, Canto esclavo, Altn umza, in trnic1ó11 del 111nr y Vidaln de! 
mo11tonero. Esta es la primera de las cantatas al decir de Luis Advis, quien 
estrenó su Santa María en 1969, en el marco del Festival de la Nueva Cancion 
Chilena de ese año, realizado en el actual Estadio Victor Jara, con la conducción 
de Ricardo García. 

Hacia fines de 1965, o tal vez a comienzos de 1966, Ángel Parra nos 
preguntó qué pensábamos acerca de la eventual incorporación de un nuev o 
miembro a la Peña que funcionaba entonces como una cooperativa. El hecho 
es que la propuesta fue aprobada por unanimidad y apareció en la Peña, Víctor 
Jara, como miembro permanente. En la peña cantaron muchos grupos y solistas, 
pero siempre en carácter de invitados. Los permanentes fuimos solo cinco, al 
menos, en la época heroica. Víctor trajo a la Peña un nuevo soplo de vitalidad 
En determinado momento recibió una beca para estudiar en Londres. Cuando 
regresó, traía en su equipaje una de las más hermosas canciones nacida bajo 
la égida de la Peña: Te recuerdo Amando. La noche de su regreso, de redebut en 
la Peña, la cantó previamente en el camarín donde yo me hallaba Fue muy 
emocionante. 

La gran apertura 
A partir de 1965, nuestras relaciones políti~as se estrecharon conside­ 

rablemente sobre todo en relación con lo que sena el proyecto de la Unidad 
Popular. 5¡' bien todos teníamos un vínculo militante, en .tanto que Peña, la 
agrupación era independiente. Nuestras decisiones y clecc10nes fueron perso­ 
nales y no afectaban a la entidad en sí. Hay muchas versiones acerca de estos 
hechos, absolutamente antojadizas, echadas a correr como certezas que bus­ 
caron confundir la historia del movimiento. Violeta Parra no.es la madre de la 
Nueva Canción (pero sí un considerable aporte), ni introdu¡o en la NCCH el 
uso de los instr~mentos andinos. Yo la conocí a su regreso de E_u~o~a. Cuan~o 
llegó, a fines de 1965, todo eso ya estaba incorporado. Ella partietpo en la Pena 

muy poco tiempo. 
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marchó para fundar su Cnrpn de /n R, . e1na en de la comuna de La Rema, razón por 1 un 
frustrados episodios sentimentales co~~uaJ su 

·o. Lo digo con toda propiedad pues ttuyen 
Peña, nos trasladábamos a la Carpe. muchas • e,, con Vi 

nella y puedo decir que soy testigo de 0• 
to~ y alegrías. primera 
Peña comenzó a vivir experiencias intere . . , .d santes 
convírtíó en asi uo, y en no pocas oca · . s1ones quedaba c~n nosotros bebiendo una copa }' escu, 

quecantabamos expresamente para él. Lle b 
tab . , . J ga a 

a en un -~con e~pecia que se la había asigna. 
ente también hablabamos de poütica y mue! 

10. 

os de nosotros comenzamos a participar en las 
r a la Unidad Popular al gobierno. En repetidas 
o a lo largo de Chile para apoyar a los candidatos 
ocasión, por ahí por 1969, nos hallábamos a bordo 

vador Allende, Luis Corvalán, Volodia 'Ieitelboim 
e hicimos una concentración en Penco, apoyando a 
de la coalición. Lo recuerdo perfectamente pues ter- 

nos fuitnos a· comer a un lugar, donde de repente apareoeron 
s-.Enunadeesas,el instrumento cayó en mis manos y canté 

I! mtt6ducci6n, mi canción Valdivia en la niebla. Cuando terminé, 
JO: siléri.clo Y, de repente, Pablo Neruda dijo: 
~.que la Nueva Canción Chilena estuviera llegando tan lejos. 
~A~ ~e ~l ambiente general en el país, en relación con el rno- 
;m ~escrípti.ble. Las primeras manifestaciones del fenómeno las 
~- Por todas partes surgían chicas y chicos con guitar.ras 

ternas. ~~estra música copaba las estaciones ferrovian~s, 
locolllOClon colectiva, las aulas universitarias. En cualquier 
~ c::an~ba los temas señeros. Pasábamos a la televisión Y 
nos divulgaban profusamente, cosa que dejó de hacerse de 

do. comenzamos a conceder entrevistas y hablarn~s d~ 
líticas. Nunca más se nos dio tribuna en esos rnedJOS) 
h -~ 0 a cambiado mucho. En las encuestas de las revis 

los temas de la NCCH barrían con Elvis Presley Y Los 

Beatles. Esto puede constatarse en cualquier bibliote 'b)' l • · ¡ ~ ca pu Jea. Am ,a en In cordillera, por e1emp o, estuvo un ano sin moverse de la cab 2 d 1 nki 
"d d d p u e a e ra mg de 

Populan a e entonces. orlo demás en fechas recient h d d · l ' es, a gana o os o tres encuestas naciona es que buscan encontrar la mejor · - d 1 . 
1
' 

. 1 canción e s1g O 0 de todos los tiempos. Esto no es una cuestión banal si· se 'd . consi era que esta canción tiene ya cuarenta y tres años. 
El otro epifenómeno fue el nacimiento de Peñas a lo largo d Chíl 

d l l P _ e L1 u e, to- 
mando como mo e o a ena de Carmen 340 Cuando la Peña s 1· · • • a 10 a recorrer 
el país, debuno~ actuar en numerosos centros culturales llamados Peñas, ge- 
neralmente nacidas al alero de alguna Umversidad. Las más conocidas f 

d ,, Id' . 1 p d ueron la Peña e va rvia, a. eña e Val paraíso, la Peña de Viña del Mar conducíd 
por el Gitano Rodr~guez, la Peña de Chillan, y otras que se me esc~pan. 

1 ª 
Una vez a Violeta Parra le regalaron una llama viva en un villorrio de 

Parionacota, al interior de Anca. Como es lógico, no sabía qué hacer con el ani­ 
mal. _En ocasiones ~os regalaban charangos, ponchos y otros objetos que la gente 
consideraba apropiados para nuestras presentaciones. Entre muchas iniciativas 
notables, surgieron los "Miércoles del Teatro Silvia Piñeiro" organizados por Rene 
Largo Farías, quien tenía un espacio radial llamado Chile ríe y Canta. Si bien René 
fue uno de los primeros impulsores de las actividades de la NCCH, en el Silina 
Piñeiro había mucho más que Nueva Canción. El espectáculo duraba varias horas, 
y participaban conjuntos de huasos tradicionales y otras agrupaciones, dúos, tríos 
y solistas del más diverso origen. Por allí pasaron, aparte de los integrantes de 
la NCCH, Qttilapaytín e lnii-lllintuni. Las carncolito, de Chillan, El dúo Rey-Silva, 
Los Huasos Quincheros, Voces Andinas, y numerosos representantes de la llamada 
música tradicional. Muchos solistas capitalinos y provincianos: Roberto Parra, Tito 
Pemández, Osoaldo Alvear, El cura Ugnrtc, Hilda Parra, L11fs Hernán Aioarez. El l11d10 
Paoez, El Gitano Rodriguez; Pnyo Grondona, un conjunto de canto y baile pascuense 
dirigido por Áluaro Auui Paca y los hermanos Pakamt), y un largo etc. 

¿Muerte, dónde está tu victoria? 

El año 1967 se abre con una tragedia nacional que en su momento no fue 
percibida de tal modo. La cronología de los hechos se desarrolló como sigue. 

Durante un largo tiempo, René Largo Parías acarició la idea de hacer una 
gira por el sur de Chile. Ya habíamos cumplido más de alguna, pero e~ta vez, 
quería pasar por Puerto Montt, Chiloé, Coyhaique, Melinka, en el arch1p1el~go de 
las Guaitecas, y finalmente Puerto Natales y Punta Arenas. La noche ant':nor a la 
partida, nos reunimos en la casa de René Largo Farías algunos ?e los miembr?s 
de la expedición: Eduardo Carrasco por Q11ifapay1í11, Hemán Gomez, por el duo 
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railz J ura Ugarte en representación de un grupo de cinco h 
Hernány~ dJ :nea, y Arturo Urbina a nombre del Co11j11nto C11nc11111e,errn~nos 
de laregióerdn e ...... h~ábamos allí. Esto hasta donde me da la memona.1' rnast:'¡ que recu e\ ,nu;;,, J , ti. · , 

e d '--uniónllevabayaa gun empo,aparec10enlapuertav· 
1 uan 0:111&.. d' ioeta "--' ·"órando por algo que le estaba suce íendo en ese moment ,.. Parrar,vc::,i.uaJJl . , · b l o. la] 

d :1..·d su estado alterado anuncio que renuncia a a a gira y man'f vez e111 o a . . . 1 estó 
taL.Ab··"' .... "dO dinero para financiar su Carpa de la Rema, que se le I b que es ~ --· . 1a 1a 

venidoabajo,a causa de un temporal de viento}' agua qu_e había asolado San. 
tia por esos días. Intentamos convencerla de que se uruera a la gira} qu 

1 ~o cooperaríamos para ayudarla. Pero todo fue inútil. Finalmente, a :s: 
delasdosotresdelamañana nos separamos}' cada uno partió por su lado. 

La primera parte de la gira se realizó en tren de Santiago a Puerto Montt. 
Un viaje de 24 horas, en aquel entonces. De Puerto Montt cruzamos el canal de 
Chacaoen dirección de Ancud, en la isla Grande de Ch.iloé. Allí tuvimos el primer 
percance grave:.acabábamos de abandonar un restaurante, después del recital 
en plena noche, cuando un grupo de arrogantes estancieros locales nos atacó 
con pies y puños, indignados porque la gira estaba auspiciada por la C0RA, 
Corporación de la Reforma Agraria. La pelea duró un par de horas, y debimos 
organizép- un cerco de protección para defender a las mujeres que integraban la 
comitiva.Fuetmespectáculodantesco. Llovía sin parar, y llovían las patadas y los 
combos sin que nadie en la ciudad, ni transeúntes ni policías, ni los parroquianos 
del restaurante intervinieran. La cosa se calmó amaneciendo y al día siguiente 
abordamos un barco que nos condujo a Puerto Aysén, y desde ahí, un bus de 
recorrido que nos dejo en las alturas de Coyhaique. Era el 7 de febrero de 1967, 
Y estábamos comiendo para abordar nuestra segunda presentación de la noche, 
cuando René Largo Parías se acerca a mi mesa, donde estoy solo, y me dice. 

Se mató Violeta Parra. 
. Solo me convencí que decía la verdad mirando su rostro, pálido y des­ 

enca1ado. 

No pudimos averiguar mucho pues las informaciones eran confusas}' contr dict . s· . , ª o~as. 1, se confirmo que se había suicidado en su carpa de la Rema 
Y que en el mstante del hecho se encontraba sola, pues sus familiares más cer­ 
~os se hallaban de vacaciones en Isla Negra. Pues era verano, y en Chile, el 
erano es una fiesta. Mortal a veces. 

La fiesta verdadera 

Fue Ricardo Garc1'a ·é - . · 1 F st1vale5 d la N qur n comenzó a orgaruzar en Chile os e 
1 e ueva Can · · , n e 

con, en el actual estadio Víctor Jara. Esto comc1dJO co 
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lanzamiento de la candidatu~~ a presidente de la Republica del senador Sal­ 
vador Allende en represe~tac1on de la coalición llamada Unidad Popular ue 
integraban todos los partidos de Izquierda. 9 

En esa époc~ surgieron temas que después devendrían clásicos. Plegana 
a un labrador, Elegia para una niucuacu« roja, para citar un par. Había nacido ya 
la Nueva Trova Cubana y se preparaba en La Habana el Primer Festival de 
la Canción Política. ~lega_ron a Chile los pnmeros temas grabados por Silv 

10 Rodríguez, Pablo Milanes, Noel Incola, y algo se informaba acerca de loe; 
métodos del Centro de Expenmentación Sonora del ICAIC y las enseñanzas 
e investigaciones de su director, Leo Brouwer. La bossa nova (trabajo nuevo) 
florecía en Brasil, y a los nombres de Chico Buarque y Virucíus de Moraes, se 
sumaron otros notables músicos. [oao Gilberto, Gilberto Gil, Nara Leao, Milton 
Nacimento, Thiago de Melo, Elis Regina, Antonio Carlos, Iobirn, Edu Lobos, 
Jorge Ben, Toquiño, Badcn Powel y un largo etcétera mas. 

La NCCH endureció sus estacas en algunos momentos parhculares de 
la historia reciente. Estos momentos son muy significativos Un dato duro: en 
1966, durante el gobierno del democratacristiano Eduardo Freí Montalva, y 
siendo ministro del Interior Juan de Dios Carmena. se perpetra la matanza de 
trabajadores del cobre del mineral de El Salvador, con resultado de 8 muertos 
y 37 heridos de bala. Como de costumbre, las Fuerzas Armadas subieron 
a la Pampa para asesinar a los trabajadores desarmados. Rolando Alarcón 
escribió una canción sobre estos hechos, titulada precisamente El Saltador, y 
estoy seguro que esta osadía le pasó la cuenta algunos afias más tarde, como 
ya veremos. Otra masacre del gobierno de Frei, teniendo esta vez a la cabeza 
de Interior al ministro Edmundo Pérez Zujovic, se perpetra en Puerto Montt. 
Se la conoce como la masacre de Pampa Irígoin Víctor Jara asumió entonces 
la responsabilidad de escribir una canción denunciando el crimen. Se titula 
Preguntas por Puerto Montt, y comienza diciendo: 

Señor Pérez Zujovic 
Yo le q111ero preguntar 

Es muy posible que también esta canción le_?ª):ª pasad~ la cuenta~ 
Víctor Jara, porque fue un crimen cometido por el E¡er~ito, Y,ª Victor lo asesi­ 
nó el Ejército, con singular alevosía, tan solo cuatro anos mas tarde. En todo 
caso, cada vez que la cantó en público, suscit? d~,·ersas reacciones. U~a vez 
fue apedreado en un colegio al que había sido uwttado para dar un reCital Al 
parecer, los hijos de Pérez Zújovic estudiaban allí. 
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R1 ·sooz :10 OZHVW 
'MVJ'G.LNOW 30 Vl.50:) 

.1J/iv owo:J 

.lélfiV OlllO:J 

.iiJ/iV OlllO:J 
.1v1.1;,ds;,p v svliva ou 'sofo so¡ ssusi: ºN 

.1vnS!a v ag,t 
ispod 111 VP!11:J 

.IJS tu ll'J. 
SJP!ªlº O/ ou VJP /i. JIJJON 
JJUVJS11! un SJP!ªlº O/ ºN 
v1avpo1 0U1Jut 111 JQ 

éllUVJS!P '9/SJ VJ.I0P!ª lT[ 
,ll1Vt¡UI0J v v.1anjv élJa¡\ 
uuua V SJ/Sé11ljV éll ON 
iopvjun'!J-1 i11-'!1UJS JQ 
vza¡.1aJ v¡ suusnp a1 !S 
tssds» sput tuqiuo« u¡ U'J. 
0E,1u;,ua ¡a vzpa:,u c1.1d1uJJS 

.l0Jll3.I ¡ap soduou U;J él/S!fl¡J 

opunun VUI li op1p1111Ji.,o:J 
opJpuajo li opvf odSJQ 

opvm111m1 li opp1SJS.léJd 

.IJ/iV OlUO:J 
iv1.1adsap u suliva ou 'sofo so¡ seusp ºN 

.tVJ!SJa v a1c111 
ispod 111 vpJn:J 

JI.IJ.lillf OJ 
opumu ¡ap sspod u~uJu Á 
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om.Sas u¡s;, oj1111u1 /J ,mb JO 
v:za¡.1,n u¡ uuSw¡u J11b.ioa 

tunp so11J111 sa od111a1¡ ¡,1 /1011 ,l. 
.1U.1JdsJ ap so¡.8Js sop su.11 
iopn« uos tuuuuo« ºl 
iepod fJ LIJ.IJ111b u.I0I¡u .,{ 
IIO.I/Jll/1tj5a JS OS[VpUJ /JQ 

110.wduJsa /JJ./VJ v¡ ,10 
LIO,W¡o.11p.1 ;1.1$11us t?¡ ªª .1ap11a.1du .1od llQt:m¡ lwi¡ ºN 

v¡anp 5,1¡ 011 ,mb .w¡op lrm¡ ºN 
tnusud SiJ/ a11b uununu livri ºN 

l1UJzo110J 011 sub uonuu¡ fivii ºN 

.1u11vSv 
SéJIIOIJJ,1/J su¡ IJ 110.1,711 j 

vz11u!fi10J 115 opHJlllll.1SsJ Á 
SJLIO.ll[ S/15 0pllJI/JllU/q Á 

tmuusds» 11s optWLllllÍUt,J ,mi) 
urzu ¡u sop11.wdJ'8_ 

s¡ud !'" ap suqutot; 1105 
¡us Jp 110,; 

1
u.1pa1d Jp uos 

iJ{lil/ll Jp l/05 'Vll,J.JIJ ,?JI 1105 
a¡qo.1 ,1p 110s 'mw¡ JP 1105 

OLIJJI/ Jp UDS 'J.lqOJ Jp 1105 
,,um ¡ap o souu11 so¡ JQ 

su¡sJ sv¡ ap 
1
SJ11bsoq so¡ ,JO 

vdJ¡sa u¡ ap 'vdmud u¡ ,10 
Sv.léJlflp.lOJ su¡ ap 1/Jll,1!¡\ 

SOÍO S01 S3mI'.3JJ ON 

·sows1w c;apa¡sn ua~znf 
'S0JJJ0Je:>sa e:>oAoJd ar 01xa1 Iª anb ewige 'seuqes ope.roH uo:> soUll'pm:>aJ o¡ 
anb zaA epe:::, ·oiep Ámu sa OlXal ¡a 'll!J u3. arqe:>0Aai11 t?JiJ u91:>c>n1rs l'f .:mb 
lapualua e opuep OUIOJ 'apuarrv ap uuop¡., e¡ 91puo:> anb c,a¡ue1pn.¡sa f.. sa1op 
-efeqe.Jl so¡ ap owsrre1unp-1 ¡a alue epare ap 01~ un 'u9pua1e ap t?pcUJt?(I cun 
0U!s 'O::>!.IJ8auud sa ou ewa1 1a f.. 'eueqm e11!1m8 dp O\.IQ!J un dp l?..lt?J.1 JS l?SO)lCA 
syw u9pnq!.r.JUO::> )UI UJluanJua as OJS!P asa u3 ·soJJO aJwa (L96 t ap 01so~fo Ui) 
l!JAHog ua epJe:> 'euµua~.ra eJamuan.8 e¡ e optDJpap) J)(llllfl v.1u11w1 '(t>! '!1º8 ua 
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sauoz»npo.ld upzuzn9 'el '(o:,pc~w) u.1ufu¡upu119 ap pvp1s.1;1a!un '(mJeds3.) oJduJpaw 
'(eniewarv) SlUf!::1 AJ '(e:>pfJ~8) JUJ.lJSSVd v¡ sp SIIIJ!::/. sn uoo uoponpordoo ua 
ozN as ºll!I"ºwna aul.11:?!Jt?J"l 'l?A!ln:,afa e.xopnpoJd er Á 'nopm sanboa] s9:>ueJ~ 
etsealf!:> OSOWl?J fcl ªOJ ope~fa1ap JopnpoJd ns ·woz lªP oÁew ua 'Jt?PUO U9!J 
-:,a¡as 'sauue.) ap {l?hHSª::I 1a ua opeuansa anJ apUJI/V .1opv12.¡u5 amrg El 

·uywzn9 OP!.1.Jed ap apuanv lOpt:!AJes 
awm 1a a1ue.µodw! Ánw JOJ un e~anf jnbe A ·pmopeuJallff epuapua:>se.1.1 ns 
e 'oÁesua a1sa ua sourarpajar sou souosou anb sa 'pmopeu ouejd ya ua arqo 
ns Á seap! sns ap epuanull! e¡ e a1uaw¡epadsa .uau,u as 'u9ptD![qnd e1sa anb 
uoperaprsuoa ua opueuroj, ·sop!un sopmsg Á adomg ua a1uaw¡epadsa ourseis 
-ruua ut?J8 9µadsap anb 'mpaiaa ap ope1s3 ap oidsouoa yap onuap Á pe1Jaqn 
'epe.oowap ua 'owsnepo5 ¡e euan1.p t?Jh e1 ap reuopeuJatu! u9pe::>mu~!S ey ( q 
Á' ep!A ap sauoµ,puo:> sns ap ¡ep~sns ()luarweJofaw un ªTI4:) ap saJqod so¡ J.. 
saiopefeqe.Q so¡ eJed 9:>ffiU8!s anb 'Jt?¡ndod pep!Un e1 ap ewe~o1d ¡ap op111sa 
Olua!W!1dwro fcJ Jod epep pmopeu u9pe1ouuo:, e1 (e :apuarrv éllllªP!SaJ¿ yap e::>!-l 
-nod u9peao e1 ap sa¡epuasa sopadse sop aluaureJt?p an~UHS!P 01qn <:llS3. · 

')(JOJ,.. t?J\aTIN ua S~l~ll! ua U~!qw-e1 e:>nqnd <:lS anb Á '·9ooz-rn-rr 'm.re¡rw 
'9SZ aN ',,1.1v l/SVI.I,, ed0Jn3. ll! aµe ,P l?lS!AaJ ewpd e1,, ua e1e1suo::> as owo:> je1 
'a1U1:?µodUJ1 syw Oh!A OUl?!{l?l! JOtt.J!d ¡a '!Jl?SSl?W O!UOlUV <:lp se1adw91 sop .10d 
seppanbµua uy1sa epeµode.quo:> Á epeµod ns '!-)tra::>!pauag apmbseJ otmne11 
op1eq lªP ',,apuauv .1opva¡vs,, Á sµe:ma se1am SO)(!N o8aµ~ l?lclOd lªP ,,vpau;w. 
sew~d so¡ ap 'sywape '¡qsuo:> euenen U9P!Pª 1q ·e1a:>0N o!zµnew BJ-JOso¡y ap 
1osa101d Iª ªOJ Jopem:> oÁro '01qn IªP euenel! u9p:>npe11 e1 t:qua1dun e¡ e Olp 
(eneu) a:>Ja, !P O~l?ll!lJl?W ap pepnedp!UllW l?f sooz IªP a1qwap!p ~a . 

·e1qo YlSa ap Jt?fdwafo un 9n~a11ua a¡ uewzn9 
op!.Qed V ·epun.8as e1 'OA!Sa:>ns oye ¡a Á !Ul 10d OHJJsa 'opunw ¡a ua apuanv .:>p 
U9P!Pé) l?Jawµd l?f 'c:ooz oy:e Iª ua '9:>nqnd OSfeJed¡e¡\ ap cllUl?lcH.1!-ll OA!Pªlº:) m: 

::u:J aiuap!sa.ld lª Jod opl!WJ!sap 'U6l-0.l6l OSJl?Jed1eA ap ap¡e:>¡y 
. Jl? [l?J\ Á eipuv l?Ál!ld ap Pl?P!Sl;)AJun e¡ ap l?JJOS0ll:I ap Josa•OJJ 
'M :>IA0)1S0¡\ 0l!)H35 ' ' 
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¿#opunw Iª ua apua11v,, ~nb Jod? 

ll61 ap OÁl'JAJ u 
oua¡d osai2uo) ¡u alesU"'IAr p ll _ "n JilW!JJ 

30N311v }KXJvs1v5 
'UJS!/VIJOS pupapos u¡ u l/0/JISI/U.J J 1 

o¡apo111 opun8Js /J .1uw.1or,,o·J· u· I 'I 'J' UJ.IUlllUIJ 
U.11,1f J V/ Jp IIOJJUII U.1,11/il.Jd u¡ lio1¡ 

sa J/flt:) ·0.1$0¡ ns u.1ud sJ¡qu.1oauj s11111 
SVJJlJllOJ Sill/0/JlpllOJ l/0.JU,1.IJ JS Jpl;Op 
oms 'a¡q1s1aa d • • · .I Splll U.l,1 Jill,1//WJL/0,1/ 

Jp11op O/OS 011 'pUpJIJOS Jp Of.1J';W 
on.anu 1111 .lJ11.1¡suoJ /i opusud /J IIOJ 

.1admo.1 a¡_muad u1.1o¡s111 u¡ s11111 ZJa vun 

cm-om 
r,ih:) 'l V~11e,°ljJ~71 JG L\:;(ll~~d :';l 
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0 QJl?d IªP oÁodl? lª ope.illo¡ iaqeLJ clOJ JBJlllJnJ 
::roer ap Á (elpa1ap) 1euopedNJ nPs. '"'P u01::>e.qsowap eun ·1epos e:r,:.pyJd Bf ap 
Á od uoqsa8 ap peppn e "' , . d 
eJ!Jfl •. d a a sap ~a1qwe1 ours '0Jp9a1 eJS!A sp onm fª apsap o¡os ou 

e.JS!A ap onm l Jed u~¡iodUJ! ªOJ apuanv anb ie1ou iaJeq anb ÁBH 
opunw 'ª Á auto aJ '0:>HYJJOWap l.. 
ou,mo1.:mJOAaI 'oµeµaqn ardurats sa e1s,pi.rane oueap¡ Iª 'BAH!U!JªP u3 
· · º1?11?JJ9wap un ªOJ apuany otdord ºP!-luas 

--•qn asresardx ... uejpod S1?Jl201oap1 o Sl?JIJOSOI9 l. SBJHnod SB.:>pr a¡sa ug: ·a1uaw .... a"'"_..,.,.,... "' .. , • , · · , . 
ser sepoi ¡ero Iª ~ 'oJµJ91oap! oursqarrqd ra 'owm~ .rod 'Á ~pepclqn 1ma¡d ua 
opuantduroo 'u9o,sodo u1 ap soppred sor sotraa Á remdod owa,qo~ IªP sopu 
-rad ~~, souex ~;ªOJ anb 'e.JS o 'ows1p9ied!m1d Iª ardurars oradsar O::>JHJod 
ouerd 1a u3. ·u9!.}sa801ne ap l?J l.. 1?A!J1?Jadoo:, Bf 'l?lX!W e¡ 're:isy Bf 'epeApd e¡ 
.pspapos eWS!W 1?( ap onuap eJWouo:>a ap sodu SOllfAS!P 9ufü1d0Jd ·ow51p~1 
-rqd 1~ a1uawepmu !..nw 1?J"1?1Sap as anb ua l.. 04:>aiaa a~ ope1s3: ap Olda:>uo:, 
rap o.quap 'sepellllOJU! a sa.iqrr sauop:>a¡a ap orpaw iod oJµyi:iowap opo19w 
un ap s9Al?Jl -e ienoJJesap 9suad so1 19 sa¡epos SO!qWl?J sapueJ~ SOlS3: 

•a1uapp::>Q e Oll!WeJ un 9f1?1Jas Á oµeuopn10AaJ un ªllf apuanv 
O!dOJd ºP!ltraS a1sa ua ·,,-'!nJISUOJ ouJs 

1
.JJIUJSJP v:.>!1d11q ou 119p11¡0{2;}.1. lTJ,, :J!lélda1 ap 

eqesue:, as ou 'osa JOd ·arrq:) tra t?.mJJllJ e1 Á l?Jwouo:ia e1 'e:>m¡od e¡ ap SOlf!lsap 
s01 ua u9pedp!-J.ll!d uoJa!.t\11.l ªINJ ap eµoJS!lJ e¡ ua zaA eic>wµd iod 'opow a1sa 
ap anb 'eµ:ted -e¡ ap sauaA9f Á sa.iafnw 'Sa.JopefeqB.q so1 ap u9pez!llefüo ap /. 
epuapUOJ ap ope_ill fa lt?AaJa ap ~Al?Jl 1? 'euarrq:, pepmqepos Bf Á EJWOUOJa l?f 
eµanba.i anb sarempn.qsa 51?\llIOJaJ ser IeZ!Jt?ªl ap op9tras Jél ua 'oµeuopn¡oAaJ 
op!Ua1uo:> ns sa oJua!Wl?suad ns ap ep!ll!Jap Ánw St?J!-lSJJapem::> BJlQ 

·ep!A ns epo¡ a1U1?Jnp 1ay: ªflJ apuanv iopBAJl?S 'p~uaAnf ns ua 
sep!q!Jai 'seµepaqrr seap! se1sa y ·1epos ias un ouroJ eueurm.:¡ 1mosJad er ap 
so4:,aiap so1 aidma!s opUt?Jadsai 'ft?le1sa t?µle¡op! epo1 ap saiqn Á (orqand TªP 
aiqwou ua une) eµe1µo¡ne u9pBJua¡ epo1 e souafe 1?J!-H10d ep!A e¡ e uOJaptm 
'oSJ1?red1eA ua 21srrepos oap~u .rawµd ra UOJl?WJOJ ;::}nb sa¡euo!sa3oid Á s0Ja1qo 
SOJ OllIOJ JOpl?AJl?S UaAor Iª 01ue.1 ·e1sne1!d1?J pepapos 1?{ ua asep ap sepua1anp 
se1 ap iopaua1sos Á u9!saido ap 011.raum.qsu! owoJ ope1s3: Jél e~anf anb u9puf1J 
e1 eJrrdxa a¡ anb 'elfllrro ue.ill ap oueITl?l! a1ue.ill!Wa '!1fJ1ewao mmf eJ3 

(aw¡y Iª ua º~ºIY!P o.qsanu e~au Jnbe e1seq) 
... OSJV,IVd[UA l/;J 

VJPJSJJ anb VJSJnbJvuv o.1a¡vduz un ap O!JV¡.1aqn 01ua,111vsuad lªP vpu,m¡ji,J iw.tS u1111 
oan¡ ªJ1U3llV vp,qJsa¡opo o¡ o opuvsvd li vpuvft1! 11¡ opuvfap a11b.wd 'os1u.wd¡v11 ua 
p:,v U9p11s.1aauoJ v¡sa souwSvlf ,mb oua11q s;, ti 'w1q ot¡;:,Jp smr--¡ ¡ ¡opuxa! ! ! :A -S 

···opVJJdsur·oµvJJaqu OJua,,uvswd un sowaua¡ anb vas o :g 

08f 

1
sa,1qod so¡ fi s;uopv[ vqv.l¡ so¡ Jod uor:>udnJO,JJd u¡ ,~ _ pvp¡vn81 v¡ ap vapJ V[ ti 

. , 'VSOJ sop ,J/lb VJ.Up oli :¡\ ·s ¿OlllSJIIJllél[ 011/SIXJVll/ fJP Jpll.,"IJJV 911101 ,l/lb ti? :3 
v.mpVP!P ap o¡diJJllO:.> ¡., 'oprm.8Js li 'o¡d,1Jv o¡ v:J1m11 o9, \' ·opi11iup¡oid f.1P 

d, ' - OIUJU/Oo Jp OJll/11 Opl/Jtld / 1JJ ¡0,1 ¡a :oJawu ows1uw;,¡ ¡ap s;,¡v¡11awvpu11J sv~pz sop uq d b • · ' 
• e U/ JJU 01/ J/1 -'Oc[ :¡l '$ 

dlllb 10¿? :3 U.léJ O/ Ol/ . 'OJUfJ iJ/1/Jll/Vfll/OSqu 0811,1¡ O/ Jllb JS ll(V :¡\ 'S 

• • • ¿ IJJ,1 UfSf llJIIJJ h 7 ·3 
VJJ Ol/ VJSJXJUIII un apua1111a élS 01/IOJ 'o:11svp UJSIXJUl/11111 so11tv:i1p 'Ott A s 

IJJSIXJVl/1 1111 U./J 011 'IJ,1S o .. • :3 
,,OSJ v ,1ul,'a11 u StlllWtl 

º" SOJJOSOU 'OpVfJVJa¡o.td ¡ap u.1.11pvp1p V[ VJS,1 Oll 01u,nqo9 JP u11w~'0Jd /J 1/,1 '01:ú,15 
UJ!W,, :o[Jp a1;1 li 9PJmto:.> a,u s;ndsaa ·· · ,,opvuu1a¡o,1d 1,1p u.mpup1p u¡ 11,,bp,. :u

15111 -nuw:., VJéJ ofi os;u.wdzu11 ;,p ap¡u:J,v ofi_ op11a1s 'ofJp a111 z;Jt1 u1111 '1s a11b ºt :/\ •s 
¿,mb .1od SJJ110111J /i ·· :'1 

·011 :,1 ·s 
.. vqu¡qm¡ JS 011 01/ISI.UUIII Jp !l[U SJJIIOJLIJ". :3 

·,;vuu,2 ,mb 
ouis 'll9!:JU.tJdsuf ap a¡zléJlif u1t11 'souwS1p 'vwJ¡ 011 a11b '01¡11J ,1Jq11101¡ u11 u,1/,1p11,111v 
anb.1.od 'a¡,w ap 'U:.>! JJ/Od ;;p 'v,ifoso¡if i1p 'so¡os sop ,;o¡ so11wsJJa110J 9JJ12 ~111,.111111 J11b 
-,1od· · • ·• · · · · · • "JS ,mb o¡ 'vJa ou o v.1a ,mb JJJJP up;md Js anb o,1JJ 011 oÁ I\ ·s 
¿VJSJX.Wlll V.la iJllb SJ JS 'OlllSJXJUIII /IS SJJIIOJUiJ ,11/J/(}_ apuop .1p ti '1 ·iopu¡sra.J.JJl(J. 

'VSéJJllV.lj u91:i11¡on.,J~J V] 011/UfJOJd a11b SJJO/Vtl ~,1.JJ so¡ l/J VJJJJ (9 1US,1JIW.l::J 
u9p11¡0(2;)N u¡ ap u9pu.qds111 ap iJ.1q11101¡ 1111 VJJ ,1p11JI/V ,111b os11<11d oft ,1¡u;1111¡u¡11J111 
-vp1111j OJéJd 'u~¡qwv¡ UJLliJ7 ap oS¡u 'XJtlW ,1p suiqo sv¡ w:Jouo:J JpuJ¡,v .1\ ·s 

:O~O[YW Iª Sél awam~!S El ·op1111¡,v F' 1/él ,1pu,111v oiqn fcJ oprar 
t?Jqe4 a1uawerAa1d anb u9peiap,suo:i UcJ opuewo1 'e1STuo~e10id ¡ap se.Jq11od 
Á sc:,u9som seap! sey a1qos e~oua1L11 am u~wzn9 opuwJ 'ªUIJY a1sa u3 

·(NAL) ªHLI.J ap ¡euopeN u91STAc>[élJ. sa umsnJ!P e1sa ua 
a1uasne Ul?J~ e1 ·saup s01unsr p ua eq:>aJ e¡ l?l!>l?lf e1a¡apeJ ua asopua1ua~uuw 
enmbe1 ap oilxa ªOJ ªItl.J.J u3 ·saJopepadsa ap O!pam Á sauomw f, ap s~w 01s1A 

· · , d awud ra u-:r ·a1uaweatrel1nw1s ue4 e¡ eq::>aJ er y ·s1mos1a pw 18 uolél!A e¡ saw 1 .::i • . 

sapepm:> zv ua Bp1?1uasa1d ·anJ smd ow111n a1sa u3 l'rJUl?Jd Á et]Uds3: 'mJ<>J~ 
'eu~sn~ '(epeLTt?"') Oluo101 'ene1Í 'ez¡n5 'e.Jillf9g ap saup ua 9UélJ-l'w "5 tOOZ lªP 

• v , .J • e;, -r ap epnÁl? e¡ uoJ ,{ 'eJ13¡ag a1qwa1AoN ap 8 I3 ·edom3: ap ofasuo.J IªP S<JoUTIIJOJll::i , 
· · ap 'eDut?J.:J ap u,jv.1So¡t1111.1111J Uf ua vsc1Juv.1.i pup,unwoJ u¡ ap ¡v11s1ao1p11v 0J¡11,1J r . . .r. \~ · 

. . . O.J sewapv "TS SIJJ1jVJ~O/lll/l,1111J ap ¡vuopvN o.tJllcJJ lªP u9pnqp:¡uo:> e¡ uo:i 9lU , · 



d tsuimpoid 1,v¡11111pv v¡ anb iuud 'VJf 1119110JJ upu.1Jowap fi. s;,ptJptsJ'.IJll SV[ V npuo SJ.l • . . . 
· • • v opv<.:>;i~¡u 1 ,¡u3111m1a¡d llJ/ll,m.mJ Js li 'sop!JJ.t:Jus soso.,auaS Vf JVJ1W/5UI JP VJJll/ V/ Q, ' < d 

J VIJO¡:JJ/i~Jl v8.1v¡ uun SVJ/ OU.IJ!'709 p opV/S!llbllOJ Vl/ Jf!IC) sp o¡qJn /3,, 
p · ·o:i1111ouoJJ 1apod ¡ap sv1s1 iundo: so¡ u .wzv¡dsap 

¡¡ o:ii¡t¡od ispod JJ uusnibuo» iuvd '¡upo~ v;1.mj 01110:J ;1s.wz11w$10 tuud 'SOLtfSJcÍluuJ fi 
SOJ;J~qo sp SJllO!-'.)VJJUJS SUJ.IV/1 ,1p Ulf-111/ VJJOJJI/ V/ JP 'S,1/VfJOS fi SUJf 1]/0d S?U/.tJq!J su¡ 
isuodnu sod oua,,jsJ PO ·oJJ-'9/SJl/ osJJOJd oSiu¡ un .,p u9p11u1iu¡11J v¡ 110s su.1a[Z1u.qxa 
smsuuod su¡ v 119,,11u,p.1oq11s z,¡ op oumd v1¡sa1111 .,p uppviaqn v¡ 'sVJJsvq svzJnbu 
s,;, JP ¡uuopvu 119pv.1ad11JJJ v¡ 'sa.10pvfvqv1¡ SO[ 11Jw11sv v11a u,, onb u9pJi1.np ap ¡advd 
ChltsaJSoJd ¡a 'oqVJ v op11v12J1I souuus» onb sspod /JP vJ11p11.1¡sJ v¡ sp OJq111VJ /3,, 

· ·¡v11opvu opuuss uv.18 1111 
us uapunj,,s ;uq11101¡ ti VJJJ!J 'VfJO/SJH ·s;,.topvf oqm¡ soteopotu sp s0[111 soqtuu 'vp11.1JN 
o¡qv¿ ¡¡ ¡uJ/S!W v¡;,1.1,,09 ·vm1v.1a1n sp ¡¡iqoN SOJWJ.lcI sop optip m¡ 119pwauag 01111 11J 
anb •sa¡uv/NUI( sp SJllOl/!1" Zi1! p sp vus: ep s1vd un ·vpVJJ/dV .lJS ap opv[Jp vfim¡ svuwf 
;,¡u;,wvJJpp.id v¡Sfl snb U!S '¡m,opnmsuo:J v¡JV:J v¡ optuqtun» Vl/ as zsa uun o¡os ff8l 
;,ps;1p ,111b us 'oau11:Jaf3 ¡ap sa¡11JJpUJdap11J tws vpusnf JP sa¡vu11qJ.J.L so¡ apuop 'soy u 09l 
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